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    A mi papá…


    A mi hermana…


    Y a mi hermano…


    Y a mi mamá, que la extraño cada día de mi vida…
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    Capítulo 1


    “Okupa”


    


    


    Roma, Italia. Septiembre 2013.


    


    


    —Royals —digo en voz alta, al terminar de tararear la canción de una chica neozelandesa que se escucha bastante en las radios de Roma, sin duda la voz es muy singular y no sé muy bien, pero me hace recordar a mis mejores amigos.


    Me concentro en lo que se supone que llevo haciendo desde hace cuatro días acá, dibujar la fachada del Coliseo desde el quinto piso de este edificio. Sin duda cuidar a Lennon ha sido un premio doble, porque he podido tener una mascota por estos días y además he realizado mi arte. Aunque mi tiempo en el paraíso durará hasta mañana, porque aparecerá el verdadero dueño del apartamento entre mañana en la tarde o pasado, no lo recuerdo muy bien en este minuto. Tal vez deba llamar a Marianna para confirmar la fecha, pero si lo hago estoy segura que se dará cuenta que estuve aprovechándome del pequeño favor que le hice hace días atrás de sacar a pasear y darle de comer al cachorro, en donde me quede invitada sin el consentimiento de nadie.


    Sonrío al pensar que lo que hice todos estos días es ilegal, sé que me podría ir presa por allanamiento de morada, sólo espero que los pastelitos, las pizzas, los cafés y más hayan servido de pago para que el Conserje no le digiera a nadie que estaba acá sin autorización. Porque él se dio cuenta de inmediato que algo extraño estaba pasando, cuando de repente Marianna dejo de venir y yo tome el rol de pasear a Lennon, pero lo que más le llamo la atención fue que pasé una noche acá y entonces me preguntó quién era y le dije que era la nueva cuidadora del cachorro y que tenía autorización del dueño de este para quedarme, así que desde ese momento cada vez que entraba le traía algo de comida como pago de su silencio, espero que haya servido de pago.


    A pesar de que llevo días acá, no tengo la menor idea de cómo se llama el dueño de este apartamento, ni siquiera me he atrevido a preguntarle al Conserje porque se dará cuenta que le he mentido y tendré problemas con todo el mundo, lo único que sé es que es un importante periodista italiano. Aunque no es mucho, encontré una foto antigua de cuatro pequeños de cabellos negros y ojos claros, él único niño que aparecía era el mayor, sin duda un niño adorable con una sonrisa y una mirada sincera, pero tampoco sé si es él dueño del apartamento. Lo único que sé, es que tiene una muralla completa de libros en diferentes idiomas y temas, los que más me han gustado son los de la Historia del Arte y la Arquitectura Europea, de hecho eso los tengo repartidos en la mesa del comedor y en la habitación para revisar algunos datos que desconozco y que me llaman la atención.


    Otra cosa que he descubierto en estos días, es que es un hombre alto y que tiene una colección de ropa, zapatos y accesorios de casas de moda local, aunque eso no debería ser novedad para mí, por el simple hecho de que vivir al frente del Coliseo es costoso y no todos pueden costear un apartamento acá, aunque sigo pensando que es una exageración el malgastar el dinero en estas cosas banales, pero si él se lo puede permitir creo que es hasta válido.


    De hecho ahora mismo estoy con una de sus finas camisas, me veo tan graciosa, que de seguro que si me viera en este mismo momento me llevaría a la policía a ojos cerrados, pero la suerte esta de mi parte y él debería estar llegando de su viaje del extranjero mañana en la noche, creo que eso fue lo que me comento mi amiga, pero mi mente es tan dispersa que ya no lo recuerdo.


    El cachorro comienza a ladrar y me aparta de la música de fondo y de mis pensamientos respecto al dueño del apartamento.


    ―¡Oye Lennon ven aquí!―le grito al pequeño perro que viene corriendo a mis piernas, comienza a saltar a mi regazo y al suelo, moviendo la colita de un lado a otro.


    »Lennon eres tan lindo. Te voy a echar mucho de menos―le acaricio la cabeza y él se deja mimar por mí contacto.


    »Me gustaría secuestrarte y llevarte conmigo, pero adónde arriendo no me permiten tener animales —no puedo evitar sentir una pizca de dolor al saber que ya no tendré que cuidarlo—. Eres un animal con mucha suerte.


    El cachorro lame mi cara yrío por las caricias quesiento en mi piel. Le lanzo una pelota y va en busca de ella. Recién me doy cuenta que el lugar está hecho un caos, libros esparcidos por los sillones, la mesa de centro está llena de envases de comida y de botellas de mi agua mineral favorita Acqua Panna. Mi ropa esparcida por varios lados, sin duda esto está peor que mi loft, mañana tendré que madrugar para ordenar este desastre, antes de irme o sino todo el mundo se dará cuenta que mi estadía solamente sirvió para aprender un poco más de arte y de ser la mujer más desordenada del planeta.


    Miro otra vez el Coliseo y las luces artificiales iluminan más el monumento arquitectónico, creo que verlo de noche es más impactante que durante el día, aunque para dibujarlo es mucho más fácil con la luz natural, no obstante eso va en el gusto de cada persona apreciarlo a cualquier hora del día. Reviso la hora de mi móvil y no puede ser, ya son las 23 horas, el tiempo vuela cuando uno está haciendo lo que realmente le gusta. Tomo mi móvil y la croquera dejándolo en la mesa sobre los libros. Ufff… mañana será un día intenso.


    Avanzo perezosamente a la habitación dónde he dormido todos estos días, siendo la habitación principal, miro la cama desecha y resto de mi ropa esparcida por todos lados, es oficial esto está peor de lo que pensé que iba a estar, lo mejor será que me tome un baño y así pueda acostarme, ya mañana será otro día y veré todo con el vaso medio lleno y no medio vacío como lo estoy viendo ahora mismo. Camino al baño de esta habitación y sin duda la sala de baño es tan sofisticada como la de un hotel de 5 estrellas. Y lo que más me gusta es el jabón de cuerpo que tiene este hombre, es un aroma tan refrescante, masculino, me imagino que él dueño de este lugar debe ser un hombre mayor, quizás de unos cuarenta o cuarenta y cinco años. Muero de curiosidad de conocer al famoso italiano, pero lamentablemente no podré, además ahora que lo pienso mejor Marianna vuelve mañana de Sicilia y se tendrá que hacer cargo del pequeño Lennon.


    El agua caliente sigue escurriendo por mi cuerpo y sólo puedo pensar que prontamente tomaré rumbo a Grecia, amo esta seudo - libertad que tanto me ha costado mantener durante estos cinco años.


    ―Disculpe Señorita ¿Quién es usted? ―es la voz ronca de un hombre que me aparta de mis pensamientos de libertad.


    ―Yo…―trago saliva con dificultad. Pero que hombre más guapo y estoy desnuda en esta bañera, cierro rápidamente la llave y me trato de cubrir como puedo, pero sin duda este hombre me debió observar de pies a cabeza todo este rato, porque más encima no tiene cortina de baño, es una mampara de vidrio que deja al descubierto mi desnudez total. Es oficial, a mí no más me pasan estas cosas.


    ―Señorita le hice una pregunta ¿Quién es usted? Y ¿Por qué se está bañando en mi apartamento?―el hombre se cruza debrazos, se ve desconcertado y muy agotado.


    ―Eeee...―me quedo mirando mis pies, porque no sé qué decirle, me ha pillado desprevenida.


    ―Señorita le vuelvo preguntar ¿Quién es usted?


    »Quiero saberlo antes de llamar a la policía.


    ―¡No!―exclamo asustada―.No, por favor no llame a nadie, me llamo Sofía Rugendas y estuve cuidando a su pequeño cachorro estos días.


    ―Sofía―me observa de pies a cabeza, fijándose precisamente en mi clavícula que se moja por el agua que escurre de mi cabello―.Sofía Rugendas, pero se supone que la cuidadora es Marianna Scamarcio. ¿Dónde está ella?―me pregunta un poco intrigado y algo molesto, en realidad debe estar bastante molesto, yo estaría igual que él si estuviese en su posición con una intrusa en su hogar.


    ―Ella está en Sicilia, su madre tuvo un accidente menor, pero tuvo que viajar y me pidió que cuidara al pequeño cachorro. Lo hice, pero me aproveche del lugar. Disculpe señor —respondo avergonzada.


    ―¿Señor?―niega con la cabeza, mientras se va a lavar las manos, me fijo como me observa a través del espejo, sin duda tener a una trigueña delgadita en su baño no le había pasado por la cabeza―.Mi nombre es Agostino —se voltea apoyándose en el vanitorio para verme mejor y siento que la temperatura del lugar aumenta unos cuantos grados centígrados y precisamente no es por el vapor del agua. Es realmente guapo, es alto debe medir como un metro noventa de altura, de cabello negro azabache, ojos de color azul intenso, pómulos marcados, mandíbula cuadrada y unos labios semi carnosos que rompen un poco con la masculinidad de su rostro. Sin duda es la belleza italiana personificada.


    »Así que Sofía―comienza a desabrocharse la camisa. Y automáticamente mi boca seabrepor una milésima de segundos.Su cuerpo esta esculpido a mano, porque no puede ser así de perfecto, tiene sus pectorales trabajados y creados por la mismísima Diosa Venus, y su abdomen es como una dura tabla. Sigo mirando su jeans y veo que su entre pierna está bien llenado, no me había fijado pero se encuentra con sus pies descalzos. De repente se baja el cierre de su pantalón y se quita esa prenda de vestir. Ahora está al frente de mí solamente con su bóxer Dolce & Gabbana y estoy realmente sorprendida por lo que presencian mis ojos. Trago un poco de saliva. Estoy desnuda, excitada y si me toma creo que lo dejaré.


    »Sofía me permites, quiero tomar un baño. Después seguimos conversando―se acerca a mí, tendiéndome la mano para poder salir de la bañera, siento como la toalla roza su torso desnudo y al parecer le ha gustado eso, porque esboza una pequeña sonrisa―. Espérame, no me demoraré tanto―veo como su mano acaricia delicadamente mi hombro. Estoy que ardo literalmente por este hombre desconocido. Me acomodo la toalla y salgo rápidamente de ahí, cierro la puerta y trato de recuperar la respiración y la compostura.


    Pero que hombre tan guapo. En realidad no me imagine que fuera así de atractivo. Busco rápidamente algo para colocarme, pero tengo mi ropa interior sucia y no me la colocare así ¡Qué asco! Sacó de una de sus gavetas, uno de esos bóxers como el que traía puesto. Me veo y me encuentro muy sexy y no para él necesariamente, me vuelvo a colocar la misma camisa de hace rato porque me siento muy cómoda con ella. Ahora sí que me encontrara la mujer más sinvergüenza del planeta.


    Estoy sentada en la cama un poco nerviosa, aparece Lennon el pequeño cachorro y comienza a jugar conmigo, es imposible no amar a este perro, me dará mucha pena no poder verlo. No me doy cuenta y veo a Agostino con la toalla cruzada en la altura de sus caderas y se ve realmente sexy, creo que si tengo suerte que el dueño de este apartamento no fuera un señor de cuarenta y tanto años, aunque en realidad no sé qué edad tendrá. Me queda observando y se da cuenta que estoy con su camisa blanca. Abre la boca y creo que quiere decir algo, pero se vuelve a quedar callado. Va al mismo cajón en donde se encuentran sus bóxers, saca una de esas prendas colocándoselo mientras aún tiene la toalla puesta. Luego se quita la toalla y yo sigo embobada observándolo. Se queda con ese bóxer que le hace justicia a su cuerpo esculpido y va por una camiseta blanca como las que ocupan los abuelitos.


    ―Sofía―me queda mirando este hombre por unos instantes, lo cual me tiene intrigada, me quiere decir algo, pero debe estar pensando muy bien la oración, de eso estoy segura. Se acerca cada vez más a mí, toma mi mano y me lleva a su cocina.


    »Sofía quieres una copa de vino―me queda mirando directamente a los ojos y es obvio que no le puedo decir que no, creo que caí en su embrujo.


    ―Claro―le respondo y trato de sonreír. Él saca una botella de vino tinto de la Viña San Pedro, una muy reconocida en Chile, sonrío por los buenos recuerdos que aún conservo de mi Pueblo Natal. Le quita el corcho y lo deja respirar. Camina al refrigerador dándome la espalda.


    ―Veo que no sacaste nada de acá―dice con la cabeza dentro de este.


    ―Yo―lo quedo mirando, aunque no me puede ver―,en realidad lo encontré muy desubicado de mi parte, si ya me estaba alojando en su hogar, más encima comer su comida ―respondo derrotada, pensando solamente que nunca sería tan sinvergüenza en ocupar su comida, además estoy acostumbrada a comprar comida preparada.


    ―Bueno―lleva callado un extenso tiempo, como que quiere decir algo, pero no sé qué será. Me fijo que saca unos quesos revisando la fecha de caducidad―. Todavía son comestibles―coloca los quesos minuciosamente en una bandeja y luego sirve el vino en unas copas de cristal. Me pasa una y se la recibo―.Salud por lapiccola invadente[1]que encontrébañándose enmi bañera―sonríe con una cierta malicia o quizás me equivoque de ese pequeño brillo en sus ojos y su media sonrisa.


    ―Salud―le respondoy bebo un poco del líquido oscuro.


    ―Así que Sofía. Estabas cuidando a Lennon ¿Cómo se comportó?―dirige su mirada al pequeño cachorro.


    ―En realidad el pequeño Lennon se portó muy bien, salimos dos veces por día alParco di Celio, jugó con otros cachorros, no hubo perros grandes que lo hayan molestado o que él haya molestado.


    ―¿Lennon?―arqueael cejo y juro por Dios que se ve más guapo de lo que creo que es―. Que extraño —frunce el ceño—. Cuando sale conmigo pelea con todos los perros —responde pensativo.


    ―Debe ser porque se debe sentir seguro contigo―lo quedo mirando y veo que se detiene en mis ojos oscuros.


    ―¿Tú crees?


    ―La verdad es que sí. Mírate, mides casi dos metros de altura, te ves fuerte ―hago las poses de físico – culturista con mis brazos―. Seguramente en su pensamiento canino debe pensar… “si me pasa algo, él me va a defender, por eso que ladro a los perros grandes”―hago comillas y le sonrío sinceramente.


    ―Que interesante, jamás lo había pensado de esa manera —se queda en silencio por unos instantes—. Sabes, a él lo encontré abandonado en la calle, era un pequeño cachorro desnutrido, se le veían las costillas―niega rápidamente con la cabeza, como tratando de apartar cualquier recuerdo del pequeño cachorro―.Estaba cerca de acá, lo vi y me robo el corazón, tuvimos una conexión especial con Lennon. Y eso fue hace un año más o menos.


    ―¡Oh!―se me encoge el corazón. No es más triste que ver un cachorro abandonado.


    ―Así que Sofía―me trae de vuelta y lo quedo observando directo a los ojos, trago saliva inconscientemente―.¿Qué haces aparte de vivir de okupa? y ¿Pasear pequeños cachorros?


    ―¡Oh!―niego con la cabeza, debe seguir molesto, es obvio que lo debe estar de eso no tengo dudas―. En realidad soy artista y estoy recorriendo Europa.


    ―Así que como lo imagine, por tu acento me dice que eres latinoamericana, podrías ser sudamericana.


    ―Nacíen Chile, en un pequeño Pueblo llamado Torres del Paine en el extremo Sur. ¿Lo conoces?


    ―En realidad no―se encoge hombros―,he llegado a conocer hasta la Isla de Chiloé, en realidad vengo llegando de Chile―veo que hace un intento de media sonrisa.


    ―¿En serio?―sonrío, tengo ganas de poder ir otra vez a mi tierra natal.


    ―Pues es verdad. Mira lo que compré―se levanta de la silla y se dirige a unas bolsas que estaban en una de las esquinas de su apartamento. Recién me percato que estaban ahí, no me había fijado que estaban antes de sentarme a conversar con él y más por el desorden del lugar. Saca de una de ellas tres cajitas de madera que dice «Made in Chile» y dentro de estas hay unas bolsitas con diferentes modelos de aros de lapislázulis. Están simplemente maravillosos.


    »¿Estánlindos?―él me queda mirando y yo asiento con la cabeza―,sonpara mis hermanas pequeñas―no sé por qué me da explicación para quiénes son, podrían ser para su mujer y a mí qué―. Aunque en realidad ya no sé si entregárselos.


    ―¿Por qué dices eso?―le pregunto realmente intrigada.


    ―Resulta que me llaman al hotel dónde me estaba hospedando en Chile y me avisan que las tres estaban metidas en un embrollo, que ahora no viene al caso contarlo.


    ―¡Que mal!―lo dije en voz alta―. Perdona, no quise decirlo.


    ―No te preocupes, estoy tan molesto con ellas. Además soy el único familiar directo que trato de solucionar sus problemas. Llegue hace un par de horas atrás, pero me tuve que encargar de arreglar los líos de las chicas―suspira cansadamente.


    ―Agostino, lo siento. Si quieres me voy para que descanses―además ya no tengo mucho que hacer acá.


    ―No. Sofía―me toma de la mano y siento que hay un magnetismo entre nosotros dos imposible de explicar―. Quédate aquí, no quiero pasar la noche solo.


    ―¿Estás seguro?―Dios mi corazón late rápidamente, su rostro se ve triste, pero no estoy muy segura cual será el motivo en cuestión.


    ―Si quédate a mi lado―comienza acariciarme la mano. Yo estúpidamente asiento lentamente con la cabeza. Lo único que quiero es poder abrazarlo ybesarlo. Así que me levanto del asiento, me acercolentamente en donde se encuentra, comienzo acariciarle el cabello y les estampo un besotímidoen sus labios, peroél me toma con fuerza tratando de no apartarse, y me comienza a besar con ímpetu y crudeza, sus labios son más suaves y exquisitos de lo que me imaginaba y mi temperatura corporal sube varios grados rápidamente. Él me levanta con una facilidad, entrelazo mis piernas en sus caderas y avanzamos a su habitación.

  


  


  


  
    Capítulo 2


    “Desconocidos”


    


    


    Agostino me tiene prisionera entre su cuerpo y la pared, no puedo evitarlo pero me gusta, estoy entrelazada entre sus caderas y siento como su miembro estámanifestándosea través de su ropainterior. Él sabe besar muy bien, en realidad demasiado bien. Quizás piense que soy una fácil, pero la verdad me importa una mierda en este minuto. Me gusta y lo quiero tener dentro de mí ahora. Se separa un poco de mí y me comienza a acariciar el rostro.


    ―¿Sofía eres casada?―pero qué clase de pregunta es esa, y si lo fuera no creo que sea tan importante.


    ―No, soy libre―él sonríe y me toma con más fuerza, me vuelve a besar con la misma pasión, me suelta un poco y me deja en el suelo, con una exageración bestial me desgarra su camisa y escucho rodar los botones por el piso de su habitación. Sin duda es un momentoeróticoe inexplicablementeplacentero a misoídos. Veo como me devora consu mirada, y se detiene en subóxerblanco que llevo puesto 


    ―Tequedan muy bien, pero prefiero verte sin ellos―dice mientras se acerca a mí y me los quita con una fuerza increíble.


    Mi cuerpo arde por él y mis pezones están erguidos por el contacto urgente de que sean tocados. Le quito la camiseta y me gusta lo que ven mis ojos, me acerco a él y lo vuelvo a besar apasionadamente. No sé en qué minuto pasó, pero ahora me encuentro debajo de su cuerpo en la cama. Veo a través de sus ojos el deseo que siente, vuelve a besarme y una de sus manos se va hacia el cajón de su velador, me fijo que saca un preservativo, se detiene un poco y veo como cubre su miembro erecto, es normal diría que un poquito más grande, me preguntó si lo sabrá ocupar bien. Vuelve a besarme apasionadamente e introduce lentamente su miembro en mi interior, me quejo un poco porque las apariencias engañan, es un poco más grande de lo que me imagine, comienza lentamente con su ir y venir, me sigue besando y una de sus manos grandes se va a uno de mis senos pequeños, al parecer no se queja por el tamaño de mi busto, al contrario me vuelve a besar el cuello y yo comienzo a gemir despacito. Se detiene un poco y me corre el cabello para verme bien a los ojos, su mirada azul profundo me derrite y siento que él es el quiero a mi lado. Me vuelve a besar y rápidamente comienza con sus movimientos dentro de mí. No me doy cuenta y me lleva a la gloria, ahogando un grito con la crudeza de sus besos salvajes. Estoy realmente extasiada y él sigue con sus movimientos, realmente es una «bestia» pero me gusta que sea así. Lo vuelvo a besar y por fin llega a su orgasmo con un sonido gutural. Sale de mi cuerpo y literalmente cae encima de mí.


    ―Bien hechopiccola invadente―me da un beso en la frente y se levanta de la cama. Realmente estoy exhausta, lo veo deambular desnudo y maldición es sin duda uno de los hombres más atractivo que he visto en mi vida y tuve la suerte de estar con él. Marianna no me lo van a creer. Sonrío estúpidamente, hace meses que no tenía un buen coito y que mejor que con esta bestia italiana.


    


    


    Siento que alguien me tiene abrazada, miro de reojo y por fin me doy cuenta que estoy en el cuarto del italiano, de seguro que pensara que soy la mujer más fácil del mundo. Me trato de levantar y él me sujeta más a su cuerpo.


    ―¿Dónde crees que vas piccola invadente?―comienza a besarme el cuello y siento como su miembro comienza a crecer lentamente.


    ―Voy al baño―le trato de decir y me aprieta más a su cuerpo.


    ―Sofía hoy te tendré para mí todo el día. Espero que no tengas nada que hacer―me vuelve a besar el cuello y su mano comienza a subir por mi pequeña cintura hasta uno de mis senos. Le quiero decir que hoy me toca trabajar en mi arte, pero que le digo, si de verdad no tengo muchas ganas de dibujar y pintar.


    »¿Y bien?―me vuelve a preguntar y no sé qué decirle―.Infiero que el silencio otorga y creo que puedes quedarte un día más en mi apartamento. Además en teoría debería llegar hoy día en la noche así que igual te ibas a quedar.


    »Anda quédate conmigo.


    Me volteo y veo en sus ojos azul intenso una profunda necesidad de que me quede, o quizás sean ideas mías, no estoy muy segura de eso. En realidad que tiene de malo que este un día más aquí, mañana me iré.


    ―Está bien —sonrío—, me quedo.


    »Pero puedo ir al baño, es urgente.


    Él sonríe triunfalmente y me suelta de su agarre, me levanto de la cama. Y me coloco la camiseta que él llevaba puesta anoche y sus bóxers. Tengo la sensación de que me observa, pero no le devuelvo la mirada. Voy al baño y realmente hace meses que no me veía tan dichosa. Este desconocido es increíble, tiene algo que lo hace especial, no estoy muy segura de lo que será, pero me agrada y bastante.


    ―Piccola invadente, tomamos desayuno―dice a través de la puerta.


    ―Sí, ahora te voy ayudar―respondo, mientras suplo mi necesidad biológica primordial, me lavo las manos, me recojo el cabello que parece un nido de pájaros, haciendo una trenza de lado y me veo bastante decente y presentable para él. Me dirijo a su gran cocina pero no lo encuentro, voy al balcón y ahí está él, mirando el Coliseo con un pantalón de pijama y una camiseta blanca, es atractivo no se puede evitar aquella verdad, y con la luz de día creo que lo es más.


    ―Sofía, hoy podríamos salir un rato―se voltea y me queda mirando, pero se ha detenido en mis piernas desnudas por varios segundos―. ¿Te parece bien? —y vuelve a levantar la vista.


    ―Sí, me parece perfecto―sonrío―,podríamos llevar a Lennon.


    ―Claro que sí―caminaa mí, me toma de la cinturadándomeunbeso apasionado, se lo respondo con la misma intensidad con la que me está besando, se separa de mis labios, acariciándome el rostro.


    Sabes piccola[2] esto es raro, apenas te conozco, pero tenemos una química bastante especial entre los dos —sonríe—, me parece interesante… —responde pensativo alejándose de mí.


    Se dirige a la cocina mientras yo me quedo pensando en lo que sucedió en este minuto y la verdad es que no sé muy bien que es lo que ocurrió y es muy temprano para razonar muy bien sus palabras.


    ―¿Te ayudo?―le digo, porque realmente no sé muy bien qué hacer, me siento una verdadera intrusa.


    ―Cómo tú quieras―me acaba de guiñar un ojo y es imposible que este sea el mismo señor sin rostro de hace un par de horas atrás―.Le podrías cambiar el agua a Lennon y darle comida fresca, mientras preparo el desayuno.


    ―Obvio que sí ¡Lennon ven aquí!―el perrito viene a mí, colocando sus dos patas en mis piernas―.¡AHHHHH!―grito, porque me duelen sus uñas clavándose en mí.


    ―¿Piccolaestás bien?―se acerca realmente preocupado.


    ―Sí, es que sus uñas se enterraron en mi piel―me trato de suavizar el dolor, pero él se adelanta a mí acariciándolas suavemente con sus manos. Se encuentra arrodillado y esto es totalmente irreal, es raro que me encuentre con un tipo así de preocupado por mí. Me observa desde su ángulo y sus ojos azul intenso me causan algo extraño, no sabría descifrar lo que me están provocando.


    ―¿Estás mejor?―me pregunta y yo le respondo un sí con mi cabeza―,me alegro―se levanta del suelo y me da un suave beso la frente.


    ―Gracias Agostino, no era necesario―y es verdad lo que le digo. Tal vez exageré un poco.


    ―No hay problema. Además me gusta tocar tú piel, es suave y delicada―me sonríe y muero por ir a darle un beso. Corro a sus brazos literalmente hablando, me cuelgo de su cuello y lo beso apasionadamente, él me toma de la cintura y mis piernas se cruzan alrededor de su cuerpo, aparta sus labios de mi―.Piccola eres impresionante,podríaser un asesino, unpsicópataoun violador. Pero te encuentras en mis brazos.


    ―Eeeeee…―en realidad nohabíapensado eso. Pero si lo fuera, nopuedo hacer mucho o sí―,puede ser queasísea. Pero sóloquiero que sepas, que tus ojos me dicen que no eres ese tipo de hombre―él me tiene bien afirmada y su erección crece cada vez más.


    ―Esto es imposible de creer. Pero espero que tú tampoco seas una asesina. Porque sé que eres una okupa―se ríe descaradamente por su comentario, no me puedo enojar porque es verdad. Soy una okupa. Pero debo admitir, que si no hubiera estado acá anoche, ahora no estaría en brazos de él.


    ―Sí,soy túpiccola invadente―¡Guau! Ya soy su pequeña intrusa, no lo pensé muy bien, pero ya se lo dije, no me puedo retractar.


    ―Mipiccola invadente―detiene su risa y me suelta de su cuerpo, parece que lo tomé desprevenido, en realidad esto es sólo sexo, no es que me quiera casar con él. Además muy prontoseguirécon mi aventura por alguna ciudad de Italia o tal vez viaje de inmediato a Grecia. En realidad no sé quédecirle en este momento, me siento muy avergonzada por mi comentario sin sentido. Él comienza acariciar mi rostro en silencio, no sé qué estará pensando lo que realmente me tiene frustrada, sólo sé que me ve directamente con sus hermosos ojos azules, di algo por favor, que hoy si me quiero quedar a tú lado―.Parece que si lo eres―sonríe, dándome un beso en la frente y vuelve retomar las cosas para el desayuno. Por lo menos no me mando a volar, es obvio que debe pensar lo mismo que yo, es un buen sexo y que en teoría meiréesta noche a mi loft.


    Mientras él está dedicado en la preparación del desayuno, yo me encargo de darle comida al pequeño Lennon, él viene corriendo a mí, sur orejas vuelan como alas de mariposas y realmente me encanta, le acaricio la cabeza ysonrío.Lo echaré de menos, cuando me tenga que ir.


    ―Lennon te robo el corazón―dice Agostino acercándose a mi cuerpo. Y siento como sus manos se posan en mis hombros.


    ―Sí, me lo robo apenas lo vi en tú casa. Si te soy sincera, uno de los motivos por el que me quede aquí estos días, fue porque me daba pena dejarlo solo aquí en las noches―sonrío, ya que es verdad lo que le digo, no soy una sinvergüenza a cabalidad, como debe pensarlo.


    ―Así que gracias a Lennon estas de okupa en mi casa. Creo que él se merece una recompensa―me da la sensación que está sonriendo, mientras retira una de sus manos y corre mi rostro para darme un increíble beso. Se aparta de mis labios―. Tomemos desayuno―acaba de decir y me ayuda a levantar del suelo.


    ―Me iré a lavar las manos y te acompaño―sonrío.


    ―Te espero.


    Voy a su baño, me lavo las manos y puedo ver mis labios un poco más rojos de lo normal. Sin duda tengo una suerte increíble, no quiero despertar de este sueño tan pronto.


    Para de soñar, esto es sólo un día de sexo nada más. Sacudo mi cabeza y vuelvo a la cocina. Él ya comenzó a comer y no puedo evitar desonreír. Mequeda mirando, sonríe mientras se limpia sus labios con una servilleta.


    ―Disculpa, lo que pasa es que con el cambio de horario, tengo que adaptarme, además muero de hambre ―sonríe,mientras se encoge de hombros y parece un niñopequeño que se trata de excusar, lo que me causa gran ternura.


    ―Está bien, es obvio que debes tener un poquito de apetito―sonrío, y me fijo que tiene fruta picada, tostadas, leche, café, queso. Me sirvo un poco de leche.


    ―Sofía, tengo que hacer algunas cosas hoy. Quiero que me acompañes todo el día. ¿Por qué puedes?


    ―Sí, sí puedo.


    ―Ok―sonríey volvemos a comer en silencio. Escucho quellaman a mi móvil y salgo corriendo a buscarlo.


    ―¿Aló?


    ―Sofía ¿Cómo estás?―dice mi amiga desde la otra línea.


    ―Muy bien Marianna―veo como Agostino me queda viendo e infiero que quiere escuchar la conversación.


    ―Amiga, puedes sacar a pasear al cachorro hoy, recién puedo llegar mañana a Roma.


    ―Claro que sí―le guiño un ojo al italiano y esboza una gran sonrisa.


    ―Nos vemos, y disculpa por molestarte tanto. Serás recompensada con una salida o algo por el estilo.


    ―No te preocupes, no necesito ser recompensada―sonrío, mientras miro a Agostino―. Además la compañía ha sido espectacular.


    ―¿Espectacular? a ¿Qué te refieres?―me pregunta mi amiga realmente intrigada.


    ―No te diré, sólo te puedo decir que el pequeño Lennon es el mejor cachorro que he conocido.


    ―Ahhh...―responde extrañada.


    »Bueno, nos vemos mañana.Cuídatemuchoy vuelvo a darte las gracias.


    ―Ok. Nos vemos―dejo el móvil en la mesita y me vuelvo con Agostino. Sigo comiendo tranquilamente.


    ―¿Qué quería Marianna?―pregunta un poco indiferente, pero quizás no lo sea, no estoy muy segura en este minuto.


    ―Bueno me pedía que le cuidara un día más a Lennon, porque no llega hasta mañana―sacó unos trozos de fruta y los coloco en mi boca.


    ―Así que es eso―veo que asiente con la cabeza.


    »¿Yde qué serás recompensada?―me pregunta mirándome directo a los ojos.


    ―Bueno, es que cuando me pidió el favor, me prometió que iba ser recompensada con alguna salida o algo parecido.


    ―Ah...―veo que asiente, se queda en silencio, pero no vuelve a repetir ni una palabra más.

  


  


  


  
    Capítulo 3


    “Cómplices”


    


    


    Estamos saliendo de su apartamento, tomados de las manos junto al pequeño Lennon, es realmente raro todo esto. Terminamos teniendo algo de acción en su bañera, es poco decir eso, este hombre sabe hacer cosas que no sabía que estaban permitidas, es sin duda mi “Bestia italiana”.


    ―Sofía, ¿Qué quieres hacer antes de ir almorzar? ―me ha preguntado y realmente me desconcierta su pregunta, porque pensé que él era el que tenía que hacer algunas cosas.


    ―En realidad no se me ocurre nada ―¡Dios, que estúpida soy al decir eso!


    ―Nada ―sonríe―. Bueno a mí se me ocurren varias cosas que podemos hacer los dos ―se acerca a mi rostro y me da un apasionado beso, creo que estoy en el cielo, junto a él―. Piccolaen realidad a mí tampoco se me ocurre mucho, quizás nos deberíamos devolver al apartamento a continuar lo que estábamos haciendo en la ducha ―comienza acariciarme con sus largos dedos mis labios, y juro por Dios que me tiene hipnotizada, porque no puedo estar así de embobada por él.


    ―Caminemos un rato más ―no quiero parecer la mujer más fácil del mundo. Aunque yo creo que él sabe que lo soy, pero ya lo hice, no puedo devolver el tiempo―. Además el pequeño Lennon no ha caminado tanto, como cuando lo sacaba a pasear estos días que lo estuve cuidando.


    ―Bueno, cómo tú quieras ―coloca su brazo sobre mis hombros y comenzamos a caminar. Lo que sé, es que es el típico comportamiento de un hombre que les está mostrando a los otros hombres, que yo soy su mujer y que no la miren. Sí, soy la mujer de él, sonrío mentalmente. Debo parar de soñar despierta si a la noche se termina esto, de eso estoy más que segura.


    ―Así que Sofía ¿Qué clase de artista eres? ―pregunta y lo veo realmente interesado.


    ―Soy pintora. Me dedico a dibujar lo que realmente me gusta y llama la atención, por ejemplo en este minuto me dedico al Coliseo.


    ―¡Guau! ―me mira sorprendido, abre los ojos un poco más de la cuenta―, así que eres ese tipo de artista. Y alguna vez has presentado tu arte en alguna galería.


    ―En realidad no. La verdad no me quedo mucho tiempo en un lugar fijo, me considero una nómade ―lo que es verdad, me aburro rápidamente de los lugares, creo que es mi esencia, pero es probable que a él no le interesaría saber eso.


    ―¿Nómade? —pregunta asombrado—. Pero cómo lo haces para vivir, o siempre estás de okupa.


    ―¡Oye! ―le doy un pequeño golpecito en su abdomen de acero―, quedaré marcada por el resto de mi vida, que soy una okupa.


    ―Parece que sí,piccola invadente―sonríe.


    Se detiene y me vuelve a besar con una pasión digna de este italiano, no logro percibir que unos turistas nos están mirando en una de las calles principales al Coliseo, la Via Celio Vibenna.


    ―¡Vayan a una habitación! ―nos gritan un grupo de chicos americanos. Me separo rápidamente y realmente estoy enrojecida producto de la vergüenza que me han provocado esos gritos mal intencionados, no sé qué es lo que me pasa con este italiano. Tengo una vida sexual activa desde los 18 años, pero no sé por qué me pongo tan nerviosa junto a él. No tengo explicación lógica para esto en este minuto.


    ―Bueno —sonríe negando con la cabeza—, entonces si no eres okupa ¿Dónde vives?


    ―Yo vivo en un pequeño lugar —más o menos, pero es bastante cómodo para mí, aunque no lo puedo comparar con su apartamento—. La verdad es que me voy moviendo constantemente en la ciudad, depende de lo que estoy dibujando. Entre más cerca, menos tiempo pierdo en el transporte y puedo andar fácilmente en mi Vespa o quizás en mi bicicleta tranquilamente ―y no puedo estar mucho tiempo en un mismo lugar físico, aunque ahora me he descuidado un poco.


    ―Así que tienes una Vespa —asiente pensativo—, que bueno saberlo.


    ―Sí, es uno de los pocos bienes materiales que me sirven ―y que realmente ocupo―. Además puedo moverme por otras ciudades.


    ―Que bien, pero no me dijiste ¿Dónde vives ahora? ―vuelve a preguntar más intrigado que en un comienzo.


    ―Es que no quiero decirte ―agacho mi cabeza, porque pensara que soy la típica mujer que se quiso meter con algún millonario para aprovecharse de él, pero yo no soy así para nada. Siento que nos detenemos y él me levanta el rostro con cuidado.


    ―¿Por qué no quieres decir dónde vives? Además me dijiste que eres una nómade, entonces no tienes que vivir en un gran lugar, si al poco tiempo te vas a marchar ―este hombre no puede ser así de analítico, se me encoge el corazón e instintivamente lo abrazo y le doy un suave beso en los labios. Siento que sonríe al tacto de mis labios.


    ―Vivo en el Barrio Trastévere. ¿Quieres ir? ―por qué rayos le ofrecí ir a mi casa.


    ―Si tú quieres vamos, pero ahora tengo ganas de seguir caminando. No te importa si vamos otro día.


    ―¿Otro día? ―lo quedo mirando directo a los ojos, porque no pensé que me iba a decir eso. Es decir que nos veremos después de hoy, bueno eso fue lo que entendí ahora mismo y no creo que sea tan estúpida para no comprender esas palabras.


    ―Sí, otro día —sonríe—. O acaso crees que te dejaré esta noche.


    ―Bueno —tal vez—, yo pensaba que sí.


    ―Nopiccola invadente, me caes bien, eres sincera, honesta con tu actuar, te agrada Lennon, no eres quisquillosa. Y lo que veo de ti me gusta y bastante.


    ―¿Te gusto? ―sonrío estúpidamente, porque pensé que sería sólo un buen coito, pero parece que no. Esto sí que no me lo esperaba para nada.


    ―Mi piace[3]espero que no lo tomes a mal. Además me gustaste apenas te vi bañándote en mi casa, me sorprendió de grata manera ver a una mujer desconocida dentro de mi bañera.


    ―Gracias por decir eso, en realidad tú también me gustas, esperemos que esto dure lo que tenga que durar.


    ―Pues esperemos que dure más de lo que tenga que durar ―sonríe, guiñándome un ojo y seguimos avanzando por laVia Nicola Salvien dirección alParco del Colle Oppio.


    Llegamos al Parque y comenzamos a caminar por el césped, como estamos en Septiembre y continuamos en verano el día está realmente agradable, por no decir que está un poco caluroso. Me quito la chaqueta y únicamente quedo con mi camiseta de tiras negras y mis pantalones extremadamente cortos de mezclilla. Veo de reojo que Agostino me observa, y no puedo evitar sonreír.


    ―Te encuentras muy linda así vestida.


    ―Gracias. ¡Mira ven! ―tomo de la mano a mi amante italiano y lo hago correr un poco por el césped de este hermoso parque―. Siéntate ―no me aguanto y lo empujo al suelo, caemos los dos riéndonos como niños pequeños. Sin duda es muy relajado este hombre―. Mira aquí vengo a desconectarme un poco y a dibujar. Espero que te guste tanto como a mí este lugar.


    ―Pues sí ―me toma de cintura y me vuelve a besar apasionadamente, sus manos descaradamente suben por debajo de mi camiseta y tengo ganas de que me posea en este mismo lugar, pero tengo la sensación de que no pasamos inadvertidos y los turistas nos miran. Me trato de separar pero no puedo, sus manos son fuertes y me siento muy pequeña al lado de él.


    »Sofía ―me mira directo a los ojos y trato de apartarme un poco de él, pero me cuesta bastante―, me gustas que seas así de impulsiva, sin duda tuve suerte de llegar ayer a mi apartamento y encontrarte ahí.


    ―En serio, ya no estás molesto por ser tupiccola invadente.


    ―No, ahora no. Además fuiste recompensada o me equivoco ―sonríe maliciosamente y sé a qué se refiere. Claro que fui recompensada, hace casi un año que no estaba con un hombre, y tuve la suerte de que me tocara este espécimen italiano.


    ―Digamos que tú tuviste suerte ―me levanto de su cuerpo y comienzo a correr por el sendero, él me está siguiendo y escucho como se ríe. Me encanta que sea así de relajado, nada que ver con el viejito que pasó por mi mente. Me toma por la espalda la cintura y me da vuelta sobre su cuerpo, escucho ladrar al perro y la risa de él. ¡Estoy encantada!


    ―Así que yo tuve suerte ―comienza a besar mi cuello, y no puedo parar de reír, me gusta esto, no puedo evitarlo.


    ―Sííííííííí… ―le grito entre risas.


    ―Pues parece que sí ―se detiene y me deja en suelo, estoy tan mareada que casi caigo al suelo. Él me alcanza a tomar y me sujeta a su fuerte pecho.


    »No te caigas por favor. No quiero llevar a nadie a un hospital —responde asustado.


    ―Lo siento ―me sienta en el suelo y él se acomoda en mi espalda. Quedamos tan bien abrazados, esto del destino parece que existe o es idea mía. Porque somos perfectos los dos juntos. Para mujer, que mi mente está volando muy rápidamente.


    ―Aquí Sofía es dónde creas tu arte ―me dice en un susurro y no puedo evitar que la piel se me erice.


    ―Por el momento acá, pero puedo estar en cualquier lugar.


    ―Impulsiva y nómade. Impresionante mezcla ―dice, mientras me besa el cuello. Y siento la necesidad de voltearme ybesarleapasionadamente.


    ―Agostino ¿Te puedo besar? ―y por qué le pregunto eso. Que extraño, mi mente esta revuelta o es él que me pone los pensamientos así de impredecibles e impulsivos.


    ―No me tienes que preguntar, me puedes besar todas las veces que quieras ―él toma mi rostro y me besa violentamente, mientras su mano comienza a jugar en una de mis piernas, esto es increíble me encanta la pasión de este hombre. No puedo evitar sentirme así, se separa de mis labios y se acerca a mi oído.


    »Vámonosde aquí ―susurra a mí oído, le digo que sí con la cabeza. Acaso no puedo ser más fácil, aunque en teoría no estoy con nadie desde que terminé con mi novio español hace casi un año. Me ayuda a levantar del suelo, apretándome a su cuerpo y siento que literalmente está ardiendo y no es por el calor del día. Vamos caminando por elViale del Monte Oppioy seguimos tomados de las manos, mientras él lleva al pequeño Lennon. Es tan gracioso esto que parecemos una verdadera pareja de esas que llevan meses o años.


    ―¿Qué piensas? ―pregunta con un tono bastante curioso.


    ―Me llama la atención esto, ir tomados de las manos, con un cachorro y en realidad somos unos desconocidos.


    ―Pues tienes razón pero es agradable, además muchas personas se conocen por años y jamás llegan a este nivel de complicidad.


    ―¿Complicidad? ―lo miro extrañamente, no sé a qué se refiere exactamente.


    ―Piccola invadente, nosotros somos cómplices, tenemos esto que no sé qué es —se queda en silencio por uno instantes—. Sofía, sigo sin explicarme bien, sólo sé que tenemos que conocernos mejor, porque no sabemos nada el uno del otro. Pero por el momento vivamos las horas tranquilamente y tú misma me dijiste que esto tendrá que durar lo que tenga que durar.


    ―Bueno creo que tienes razón ―sonrío, y ahora que lo pienso mejor, es obvio que esto será simplemente un buen sexo. Será mejor que despierte de mi sueño, hombres así como él deben tener unséquitode mujeres que literalmenteles tiran las braguitas, yo sólo soy un juguete más para su colección.


    ¡Venga ya! Aprovecha las pocas horas que te quedan con él.


    Caminamos por mucho rato en silencio, y la verdad es que no me atrevo a decir nada en este minuto.


    ―¿Sofía qué te pasó? ―me mira un poco intrigado―. ¿Dónde está lapiccola invadenteque reía hace rato?


    ―No me pasa nada ―trato de sonreír, pero no puedo. ¿Qué fue lo que hizo este hombre en mí? Nos paramos y me observa detenidamente, veo que sus ojos me escanean y tratan de averiguar más allá.


    ―¿Piccola te molestaste?


    ―Yo… ―niego con la cabeza rápidamente. No me puedo molestar, no hemos estado ni 24 horas juntos, somos unos malditos desconocidos que tuvimos un buen sexo, pero nada más. Sonrío―. Claro que no ―miento, pero bueno simplemente no puedo hacer nada más para remediar esto.


    ―No te creo mucho ―comienza acariciar mi rostro―. Sofía te quiero decir que más o menos creo que pasa por tú cabecita loca, debes pensar que eres un juguete más para mi colección, y que te consideras la mujer más fácil del mundo. Pero yo no lo veo así. Te lo prometo.


    ―Agostino ―bajo la cabeza, mirando el suelo acaso será telépata y puede entrar en mis pensamientos. Esto es demasiado raro, nunca había tenido este tipo de conexión con alguien.


    ―Sofía, sigamos así como lo estamos llevando. Somos cómplices y punto. Además eres una mujer realmente joven no te enrolles demasiado en esto. ¿Te parece?


    ―Sí, mi cómplice ―le doy un apasionado beso y rápidamente se me olvida lo que pasa. Me toma de la cintura y comienza a dar vueltas. Volvemos a caer en el césped, y no puedo evitar reírme con él. Agradezco el minuto en que Marianna me pidió que le cuidara el pequeño cachorro.


    »Agostino eres buena persona ―le acaricio el rostro, porque lo digo sinceramente―. Tienes algo que me haces sentir protegida por ti, y me encanta eso ―le doy un beso en los labios.


    ―Gracias por pensar eso de mí. Tú también me agradas, tienes algo que me agrada. Te parece si vamos a mi casa ―sonríe maliciosamente.


    ―Sí, vamos para allá ―sonrío y no puedo evitar sentirme feliz con él. Me encanta esta sensación que nos rodea a ambos. Nos levantamos del suelo y comenzamos a caminar en dirección a su apartamento.


    Llegamos otra vez a la Via Nicola Salvi y nos encontramos con miles de turistas. Diviso un rostro y sonrío automáticamente. Me separo del cuerpo de mi amante italiano y corro en busca de él.


    

  


  


  


  
    Capítulo 4


    “Amigo”


    


    


    Troto en dónde se encuentra mi amigo Adriano, no lo veo hace una semana. Él es bastante atractivo, es la belleza italiana personificada, aunque encuentro más irresistible a mi amante italiano, pero no puedo evitar sonreír estúpidamente al verlo. Es alto, mide más del metro ochenta, tiene el cabello negro azabache y sus ojos son de color celeste, es musculoso y fibroso. ¡Me encanta! Pero no como hombre, bueno hubo un tiempo me gusto como hombre, pero ahora solo lo veo como a mi mejor amigo.


    Lo abrazo fuertemente y él lo responde, dándome una vuelta sobre su cuerpo.


    —Bella¿Dónde estuviste toda esta semana? ―se detiene y me deja en el suelo.


    ―¿Cómo? —Frunzo el ceño—. ¿No supiste? —respondo extrañada.


    »Pero me quede a cargo del cachorro que cuidaba Marianna. Qué raro, que no te haya avisado ―me encojo de hombros, mientras pienso que esto no es normal, acaso habrán discutido o algo por el estilo.


    ―Es que no hablo con ella hace una semana, y por el momento no quiero hablar de Marianna ―responde bastante molesto.


    ―Ah… —suspiro—, no te incomodaré con eso. Pero la verdad es que me quede a cargo del pequeño cachorro. Además estuve haciendo bocetos del Coliseo, debo aprovechar antes que me den ganas de volar de aquí ―le guiño un ojo.


    ―Está bien, pero podríamos haber salido en estos días, me hiciste falta ―me vuelve abrazar y le respondo con cariño su abrazo, lo quiero tanto, es mi mejor amigo acá en Roma.


    ―Perdona Adriano, no tenía ni idea. Pensé que estabas con Marianna en Sicilia, por eso no te busque ―y es verdad, no entiendo lo que pasó entre ellos. Me aparto de su cuerpo, para poder verlo mejor.


    ―Bueno… ―se queda en silencio mientras coloca sus manos en los bolsillos de sus bermudas, como si eso fuera más importante que hablar de sus problemas con mi amiga.


    Me fijo como las turistas se quedan embelesadas por la belleza de mi amigo y no puedo evitar reír a carcajadas por el impacto que él provoca en mis pares y en algunos hombres. Aún me acuerdo el día que lo conocí, era realmente un tipo sacado de una portada de revista de música, vestido como diciendo «no me importa, pero sé que me veo atractivo». Me encanto de inmediato, pero lo que más me gusto fue su personalidad extrovertida. Él es un cantante y yo creo que prontamente se hará famoso y no solamente en Italia, si no en el mundo porque tiene una voz muy parecida al vocalista de Imagine Dragons y ese tipo de voces son únicas y necesita ser conocida por el resto de la humanidad.


    ―¿De qué te ríes? ―me mira realmente intrigado tratando de no reírse por mi contagiosa risa.


    ―Meríode cómo las turistas te quedan viendo. Es gracioso y no meacostumbro a tener un amigo tan guapo cerca de mí ―le guiño un ojo, y él sabe que le digo la verdad.


    ―Eres graciosa, por eso me caes tan bien —desvía la vista—. Sabes te quiero decir que hay un hombre que nos está viendo hace rato. Se encuentra con un perro, hace como que no nos ve, pero está muy pendiente de nosotros. ¿Lo conoces? ―pregunta y yo le sonrío estúpidamente.


    ―Sí, lo conozco. ¡Ven! ―le tomo la mano y lo jalo para que me siga. Llegamos dónde se encuentra Agostino, está sonriendo pero creo que tiene su sonrisa de póquer, de seguro que está molesto. En realidad debe estar enojado, pero él dijo que sólo somos cómplices y no sé debería enojar si yo hablo con otros hombres o me equivoco.


    ―Agostino, él es mi mejor amigo Adriano ―le digo sonriendo.


    ―Hola Agostino ―dice mi amigo, mientras le ofrece un saludo con su mano, veo que él le recibe la mano y se la estrecha fuertemente, dejando sus nudillos blancos por la presión ejercida.


    ―Hola, un gusto conocerte ―sonríe con esa cara de póquer que de seguro debe tener ahora.


    ―Igualmente, y ustedes de dónde se conocen ―y yo que le digo. No sé si decirle que estuve de okupa en la casa de mi amante italiano. Me encontrará la peor sinvergüenza del mundo, mejor espero que Agostino diga algo. Él me queda mirando y creo que está pensando lo mismo que yo, porque está sonriendo con cierta malicia.


    ―A Sofía la conocí hace poco. Y es mi mujer ―abro la boca automáticamente por unos instantes. ¿Quééééé?…, ¿qué acaba de decir? Ha dicho soy su mujer, pero que le pasa a este hombre, Adriano me ve realmente sorprendido, sabe que no salgo con alguien desde que lo conocí, y tampoco les comente que tuviera algún pretendiente. Es tan raro y estúpidamente gracioso, que no puedo evitar reír a carcajadas por aquel comentario tan absurdo que ha salido del nuevo italiano que ha entrado en mi vida.


    ―¿De qué te ríes Sofía? ―pregunta graciosamente Agostino.


    ―No sé, me río de nuestra relación. Pensé que sólo éramos ―no me deja terminar y coloca su índice en mis labios.


    ―Es mentira Adriano, en realidad Sofía no es mi mujer, la conozco hace poco ―veo que sonríe y debe estar pensando que conoce todo mi cuerpo, pero que no sabe nada más de mí.


    ―Mmm… ―sonríe mi amigo algo extrañado―. Podríamos ir a comer. No sé si tenían planes.


    ―Bueno no sé. Ahora nos íbamos a otro lado. No es cierto Agostino —y lo quedo mirando a los ojos.


    ―Sí, pero podemos ir a comer con tú amigo ―toma mi cintura y me atrae a su cuerpo―. Podemos ir a comer en un restaurant cercano.


    ―Si tú quieres ―sonrío a los dos y volvemos a avanzar por la vereda. Esto sí que es raro, me gustaría preguntarle a Adriano que es lo que piensa de mi nuevo amigo. Realmente lo veo como al hermano que nunca tuve, además me protege como a su hermana pequeña, entonces me tiene un poco nerviosa esta situación.


    Llegamos al restaurant «House Grill» que está cerca del apartamento de Agostino. Antes de entrar, me atrae a su cuerpo.


    ―Piccola invadente, voy a dejar a Lennon a casa. Pero no te vayas, que vuelvo en un par de minutos ―me da un suave beso en los labios.


    ―Te espero ―sonrío algo estúpida mientras veo como se aleja de nosotros. Me acerco a mi amigo que está esperándome en la entrada delrestaurante.


    ―¿Y dónde fue Agostino? ―pregunta mirando la dirección en la que camina mi amante.


    ―Fue a dejar el cachorro a su casa. Pero vuelve pronto. En realidad vive bastante cerca de acá ―sonrío. Me acerco a él, lo tomó del brazo mientras entramos al local.


    ―Cuéntame ¿Qué te pareció él? ―pregunto, porque realmente estoy ansiosa de su respuesta, no sé muy bien lo que me dirá, pero espero con ansias su parecer.


    ―Mmm…, pienso que tiene un humor raro, y lo encontré un poco posesivo cuando dijo que eras su mujer —dice seriamente—. Pero no sé, creo que es agradable, aunque igual debo tratarlo mejor para dar un buen juicio ―se encoge de hombros, como para quitarle importancia a lo que ha dicho.


    ―En realidad yo también pensé lo mismo. Somos conocidos.


    ―¿Conocidos? ―trata de sonreír―. Sofía te conozco hace tiempo. Y ustedes son más que conocidos. ¿Tuviste algo con él?


    ―Bueno, digamos que sí ―sonrío y siento mis mejillas arder―. Pero Adriano es feo lo que te diré, pero estaba necesitada —no puedo creer que se lo haya dicho, tal vez no es tan así, pero es que el italiano provoco algo en mí, que ni mi ex había provocado—, no estaba con alguien desde Ray y bueno la carne es débil como dicen por ahí.


    ―Pero Sofía y por qué no me buscaste a mí ―me guiñé un ojo y yo sólo puedo pensar que es una broma, él es el novio de mi amiga, ni loca me acuesto con él, por muy guapo que lo encuentre.


    ―¿Es broma verdad? ―lo fulmino con la mirada.


    ―Claro que sí ―se coloca a reír a carcajadas―, pero por qué no quisiste salir con algunos de mis amigos. Ellos son muy parecidos a mí en la personalidad. Aunque no tan atractivos como yo —él sí que se ama y es obvio que ninguno de sus amigos es tan guapo como lo es él.


    ―No quise Adriano ―comienzo a jugar con mis dedos sobre la mesa. Además nunca me ha gustado eso de salir con amigos de mis amigos, salvo ese pequeño encuentro que tuve con Drake, pero que no resultó y jamás nadie se enteró.


    ―Lo sé Sofía, pero cuéntame. ¿Cómo conociste a Agostino? ―me mira realmente intrigado.


    ―Bueno no te diré —porque es algo que no me hace sentir orgullosa, ni mucho en la forma en como me encontró—. Sólo te puedo decir, que los eventos se dieron para que ahora estemos en lo que estamos ―además no estoy muy segura de lo que es.


    ―Ok —asiente—. Sabes en un par de días más, iré a la playa. ¿Me vas a acompañar? ―pone cara de cachorrito y me causa risa. Aparte de ser malditamente guapo, es muy tierno conmigo y no puedo decirle que no.


    ―Si quieres te acompañaré. Pero puedo llevar a alguien.


    ―¿Alguien? ―sonríe―. Alguien cómo Agostino.


    ―Hablaban de mí ―dice mi italiano, que viene a sentarse al lado mío.


    ―Sí ―respondo con una boba sonrisa―. Es que mi amigo me está invitando a la playa en un par de días y le preguntaba si podía invitar a alguien ¿Te gustaría acompañarnos? Si puedes y si quieres claro está —le digo antes de que piense que lo estoy obligando a algo que no quiera hacer.


    ―Me gustaría ―coloca su brazo alrededor de mi cuello y me da mucha risa, por qué parece que esto de ser cómplices ha elevado el nivel de nuestra relación. Así cómo vamos terminaremos casados en dos semanas. No puedo evitarlo y me coloco a reír descaradamente al frente de los dos.


    ―¿De qué te ríes? ―pregunta Adriano, mientras no puede evitar reírse por mi contagiosa risa.


    ―Me río de los pensamientos de mi cabeza. Nada que con un poco de agua se arregle.


    Me sirvo un poco del líquido trasparente y tranquilizo las revoluciones, de seguro que Agostino debe pensar que estoy loca, pero realmente es ridícula la situación que pasa ahora mismo en mi cabeza.


    ―Me imagino que tú cabeza es muy loquita ―me besa la frente y bajo las revoluciones poco a poco, se acerca a mi oído y susurra―. Al fin está lapiccola invadenteque me hace reír.


    Comemos los tres y conversamos de cosas sin sentido, veo que ambos se cayeron bien, lo que es increíble. Bueno supongo que eso es bueno ya que Adriano es parte fundamental en mi vida. Pero esperemos que esto se dé bien. Yo creo que la que se molestara un poco será Marianna, no sé cómo le diré esto. Porque en teoría somos cómplices, no somos nada más. Terminamos de comer y Adriano nos invita a la noche a una presentación que tendrá. Le digo que trataré de ir. Nos separamos a la salida y volvemos a caminar.


    ―Bien simpático Adriano ―acaba de decir Agostino.


    ―Sí, es mi mejor amigo junto a Marianna acá en Roma.


    ―¿Y tienes muchos amigos acá en Italia? ―veo que pregunta realmente interesado. Y no puedo evitar pensar que tiene algo de celos o realmente quiere saber de mí.


    ―Digamos que acá en Italia conozco a muchas personas, pero amigos solamente ellos dos.


    ―Ah... ―veo que asiente con la cabeza―. Espero que nosotros seamos amigos ―sonríe.


    ―Yo creo que somos amigos especiales. En realidad somos cómplices.


    ―Sí somos cómplices, ahora necesito hacer algunas cosas. ¿Me acompañas? ―me observa directamente a los ojos y no puedo evitar sonreír, si sabe que el día de hoy estaré con él, no sé por qué me pregunta.


    ―Vamos dónde quieras ir.


    ―Se me ocurren muchos lugares ―veo que me sonríe maliciosamente, e inconscientemente trago saliva. Este hombre causa estragos en mi cuerpo.

  


  


  


  
    Capítulo 5


    “Revelaciones”


    


    


    Seguimos caminando por la Via Nicola Salvi, tomados de las manos. Lo que me tiene gratamente sorprendida, ya que me gustan sus manos grandes en comparación a las mías que son delgadas y considerablemente más pequeñas. Ambos estamos en silencio y me pregunto que estará pensando él, no quiero quitarle su espacio personal e incomodarlo con algo.


    ―Sofía debo ir a visitar a mis hermanas —interrumpe nuestro silencio—. ¿Me quieres acompañar?


    ―¿Hermanas? ―pregunto sorprendida. Estamos muy rápido con esto, lo que sea que es. Cómo voy a conocer a sus hermanas, si no llevamos 24 horas juntos.


    ―Y… ¿Me quieres acompañar? ―me vuelvea preguntar.


    ―No lo tomes a mal, pero no tengo muchas ganas, además debo seguir dibujando ―me encojo de hombros y aprieto los labios. Porque no quiero ir, me siento un poco presionada y espero que no me insista más con ir a ver a sus hermanas el día de hoy o en los siguientes.


    ―Mmm… ―me escanea el rostro por un minuto que se hace eterno―, entonces hagamos otra cosa, vamos a buscar tú croquera a mi casa y te acompaño, mientras creas arte ¿Te parece bien?


    ―Sí ―sonrío estúpidamente, acaso no puede ser más perfecto este hombre.


    Volvemos a su apartamento y nos recibe Lennon con su colita moviéndose locamente. Él se acerca a mi primero, lo tomo en brazos y le acaricio su cabeza, mientras me lame el rostro, me pongo a reír por sus efusivas caricias.


    ―¡Oh Lennon ya no me quiere! ―dice un poco resignado Agostino, mientras mueve su cabeza en forma de negación. Lo que me causa un poco de pena y quizás algo de culpa por el afecto del perro que tiene hacia mí.


    ―No Agostino ―le trato de decir―. Él te ama, tan sólo que estuve con el casi cinco días y se debe haber encariñado conmigo, solamente es eso ―le guiño un ojo y le lanzo un beso.


    ―Sí, tienes razónpiccola ―me da un beso en la frente y va a la contestadora de su teléfono.


    


    «Agostino ¿llegaste?…


    ¿Cómo te fue en Chile? y ¿Qué pasó con esa mujer? ¿Está aquí?


    Háblame Federico»


    


    ¿Qué mujer? ¿Acaso será su novia? ¿O su esposa? Y si él es casado y yo soy su juguete de distracción. Observo que niega con la cabeza y no hace ningún comentario, se dirige a su habitación y yo me quedo plantada en la entrada de la puerta con su cachorro en los brazos sin saber qué hacer. Como dicen por ahí, esta es la primera y última vez que me quedo con un desconocido. Suelto a Lennon y voy en busca de mi mochila, que la tengo en el sofá, guardo mis cosas desparramadas por el todos lados y estoy a punto de salir de la casa.


    ―¿Adónde vas? ―se escucha una voz autoritaria. Me volteo y me encuentro al italiano con el torso desnudo y unos simples bermudas de tela.


    ―Yo me voy.


    ―¿Pero no íbamos a salir? ―se acerca lentamente y mi corazón comienza a palpitar fuertemente, realmente estoy un poco asustada, no sé cuáles son las intenciones de este hombre.


    ―Yo… ―me pongo a mirar el suelo, porque no sé qué decirle―, pensé que querías descansar, llegaste ayer no más de Chile y son muchas horas de vuelo, debes estar cansado y supongo que quieres estar tranquilo ―respondo rápidamente, mientras levanto la vista y lo quedo viendo a los ojos.


    ―Ahhh… ―se acerca más a mí y me empuja suevamente en la puerta―, pero resulta que yo no estoy cansado ―y sus dedos comienzan delicadamente a tocar mi clavícula, trago saliva con dificultad, porque este hombre es un maldito seductor, lo que me encanta, pero no puedo evitar sentir un poco de miedo en este minuto en cuestión.


    ―Agostino ―vuelvo a tragar saliva―, vamos a dibujar al Parque ―me toma violentamente hacia su cuerpo y me besa crudamente, es tan salvaje que me duele un poco su brutalidad.


    »Agostino más despacio ―le trato de decir―, no me iré a ningún lado. Este día era de los dos, acuérdate ―me suelta, dándome un beso en la frente.


    ―Sí, tienes razón. Me iré a colocar una camiseta y nos vamos al Parque ―se va en dirección a su habitación y la verdad es que estoy bastante asustada, no sé qué le pasa por la cabeza a este hombre, que pasó con él hombre delicado de hace un par de horas y las cosas como son, tengo miedo de preguntarle qué le ocurre en este minuto.


    Hoy debo sobrevivir junto aquel italiano como sea, lo espero sentada en su sofá y tomó mi móvil, entró en la cuenta de Facebook y como siempre nada interesante, a veces me gustaría tener más familia, pero estoy como sola en el mundo. Será mejor que pare con mi sentimentalismo. ¿Dónde está aquella mujer libre que recorre el mundo? Creo que se fue de vacaciones y no puedo evitar reír a carcajadas.


    ―¿De qué te ríes? ―dice Agostino, sentándose al lado mío.


    ―La verdad es que pienso muchas cosas que me causan risas, pero más que nada es algo que pasó recién entre nosotros.


    ―¿Qué cosa? ―mientras su mano sube lentamente por mi muslo.


    ―Agostino, no lo tomes a mal, pero nosotros no somos nada.


    »Esto es lo que es, simplemente no me puedes tratar así tan violentamente, no me gusta eso y espero que no se vuelva a repetir.


    ―Sofía yo ―su mano sube más y más por mi muslo casi llegando a mi intimidad y no mentiré, pero estoy de a poco ardiendo por este contacto―. Lo siento, no quise ser tan brusco ―y su mano se posa a milímetros de mi ingle―, pensé que te gustaba eso, no lo volveré hacer.


    ―Agostino no es que no me guste, pero me asuste. Quizás sea una cobarde, pero apenas nos conocemos y creo que vamos a mil por hora.


    ―Te entiendo ―quita su mano de mi pierna y se acerca para darme un beso delicado en los labios―, perdónamepiccola.


    »Nos quedamos a ver una película, la verdad es que estoy cansado y no quiero volver a salir ―me mira como cachorrito y me fui a la mierda porque no puedo decirle que no.


    ―Está bien, quedémonos aquí a ver una película ―le devuelvo el beso y con una facilidad me toma en sus brazos como si fuéramos de esas parejas de recién casados avanzando a la habitación nupcial. Me deja delicadamente en su cama, mientras prende su televisor de pantalla plana.


    ―¿Qué película quieres ver? ―me mira y de verdad me da lo mismo, no soy muy exigente sobre el séptimo arte.


    ―Lo que tú quieras ―sonrío, mientras me sacó mis sandalias y me cubro con las sábanas.


    ―Si quieres, te puedes quitar la ropa ―sonríe con cierta malicia.


    ―No, estoy bien así ―y me cubro hasta la altura del cuello.


    ―Está bien, pero no te molesta si me acuesto sólo en bóxer.


    ―No ―niego con la cabeza. Claro que no, me gusta ver su cuerpo desnudo, es muy placentero para la vista. Veo como se saca su camiseta, su bermuda y únicamente queda con sus bóxers de marca que le hacen justicia, es simplemente un dele para la vista de cualquier mortal.


    Se acuesta al lado mío y me pasa el control remoto.


    ―Busca la película que más te guste.


    ―La que yo quiera ―lo miro directamente a sus ojos azul intensos―, aunque sea de niños.


    ―Sí, aunque sean de niños ―me acomodo en su cuerpo y comienzo a dar vuelta por los canales, sin duda este hombre tiene mucho dinero, porque tiene todos los canales exclusivos. Me detengo en una que me encanta, porque me siento identificada con la historia de las niñas.


    ―¿Te gusta esa? ―pregunta un poco asombrado, lo que me causa una ternura inexplicable.


    ―Digamos que sí ―me acomodo más en su cuerpo―, me encantan los platanitos ―susurro.


    ―Pero no se llaman platanitos.


    Lo quedo mirando a los ojos sin saber muy bien por qué sabe eso.


    ―Entonces ¿Cómo se llaman?


    ―Se llaman Minions.


    ―Así que mis platanitos se llaman Minions —no tenía ni idea—, que bueno saberlo, me encantan, son tan graciosos ―me acaricia el rostro, en un silencio que llega a molestar, no sé qué pensará. Lo que me tiene un poco frustrada.


    ―Así quePiccola,será mejor que veamos la película ―nos volvemos a acomodar y vemos la película de«Despicable me» me encanta la voz de Steve Carell. Agostino me acaricia el cabello y nos reímos en las mismas partes de la película. Me preguntó por qué sabrá esas cosas, acaso es padre y ha visto esto con sus hijos, lo que sería realmente triste para mí. Aunque probablemente lo ve con sus sobrinos, pero en realidad son meras especulaciones por mi parte porque no sé nada de él.


    Terminamos de ver la película y sólo puedo pensar en la niña con su unicornio, es una lástima que existan tantos niños huérfanos en el mundo, por lo menos puedo decir que aproveche a los míos hasta los dieciocho años, pero no puedo evitar la cruda verdad, que con cada día los añoró más.


    No sé por qué, pero ahora estoy sollozando en el torso de Agostino.


    ―Piccola¿Por qué lloras?


    ―Agostino, la verdad es que extraño a mis padres —digo entre sollozos controlados.


    ―Pero… ¿Por qué no los vas a visitar a Chile?


    ―Agostino lo que pasa es que mis padres se murieron ―y me pongo a llorar desconsoladamente en el cuerpo de él, porque me duele igual como el día que me entere de sus muertes.


    ―Lo sientopiccola, no quise incomodarte, llora que te hará bien ―me abraza más a su cuerpo, mientras con una mano acaricia mi cabello.


    Es de noche y recién estoy reaccionando que me quede dormida en los brazos de Agostino, él es una persona interesante creo que la palabra adecuada es compleja, es tan bueno pero a la vez tan brusco, es mi bestia italiana eso es lo único que estoy segura, me trato de levantar, pero me tiene bien afirmada a su cuerpo. Me pregunto por qué nos llevamos tan bien, somos desconocidos, somos cómplices, somos algo, eso sí que es algo increíble de creer, pero las cosas como son, no me puedo encariñar de este hombre, tengo la libertad que siempre quise tener y no sé si podría estar con alguien, por eso es que terminé con Raymundo hace meses, porque él quería estar conmigo de sol a sol o 7x7 pero no podía, mi naturaleza es la libertad que emana en mi interior.


    ―Sofía nos quedamos dormidos ―me susurra, mientras me acaricia la espalda.


    ―Sí, se supone que iríamos al recital de Adriano, pero ya no fuimos.


    ―Pero podemos ir otro día.


    ―Sí tienes razón, debería mandarle unwhatsAppo un mensaje para avisarle que no iremos.


    ―Está bien piccola. Pero ahora quédate un rato más en mis brazos. Me gusta tú compañía.


    ―En serio, aunque sea unapiccola invadentellorona y con gustos de niñas.


    ―Sofía, lo que te pasó hace poco te mostró un lado que desconocía de ti, tú vulnerabilidad, lo que me sorprendió. No te preocupes por lo que crea o no crea de ti. Tú tienes que llorar cuando quieras, estés sola o con alguien la pérdida de los padres es algo que se lleva por siempre.


    ―Agostino ―me acomodo encima de su cuerpo y comienzo acariciarle el rostro―, a ti te pasó lo mismo que a mí.


    ―Sípiccola, mis padres murieron cuando tenía 18 años en un accidente, por eso que entiendo tú sufrimiento ―lo abrazo fuertemente, porque es la única forma en que puedo ser empática en este minuto. Agostino me abraza y mi cuerpo no puede estar más pegado al suyo de lo que estamos ahora. En realidad me tiene tan apretada que me duelen un poco las costillas.


    ―Agostino. ¿Quieres hablar de eso? ―le pregunto en un susurro.


    ―Nopiccola, por el momento no, es algo muy triste para mí —se queda en silencio por unos instantes—. Discúlpame.


    ―No te preocupes por mí, te entiendo demasiado ―le doy un pequeño beso en los labios y me recuesto en su cuerpo.


    No sé cuánto tiempo ha pasado desde que los dos nos quedamos en silencio, sus dedos acarician mi espalda y siento un cosquilleo por ese contacto, no lo puedo evitar pero me gusta esto.


    Estamos los dos en silencio en su habitación y de lejos se escuchan las patitas de Lennon que caminan por el apartamento, me gusta ese pequeño ruido que hace es relajante. Se escucha el timbre y Agostino se aparta de mí.


    ―¿Quién será a esta hora? ―mira su reloj de pulsera―, si son las 12 de la noche ―niega con la cabeza y se ve bastante molesto, se aparta de mí y se levanta de la cama, mientras se coloca su bermuda y una camiseta.


    Sale de la habitación y escucho a Lennon ladrar. Se abre la puerta y se escucha las voces de unas personas, al parecer son voces masculinas.


    ―Hasta que te encontramos —es la voz de un hombre.


    ―Sí, pero estas no son horas de venir —responde algo mosqueado Agostino.


    ―Otra vez, eres un pesado —dice el mismo hombre.


    ―Sí perdona, es que llegue ayer de Chile y fue una llegada caótica, ya saben la prensa y todo eso.


    ―Tan famoso que nos saliste amigo —habla otro hombre.


    ―Sí, la verdad es un asco —responde molesto Agostino—, no hay nada más interesante que recibir a un periodista en la llegada del aeropuerto, donde están las estrellas de cine y esas cosas.


    ―Agostino eres gracioso. Pero olvidémonos del día de ayer. Trajimos cervezas para que nos cuentes qué tal te fue en Chile y ¿Qué pasó con esa chilenita? —dice el último hombre.


    ―Nada, no quiero hablar de ella.


    ―Pero…


    ―Que nada dije, fue lo que fue y punto ―alza la voz y se escucha bastante molesto, por lo menos esa es la sensación que tengo.


    De qué chilenita estarán hablando esas personas y por qué Agostino está tan enojado. No entiendo mucho, acaso será una ex. Muero por ir a ver quiénes son esos hombres que hablan con él.


    ―Y… ¿Cómo están ustedes? ―preguntó Agostino.


    ―Yo estoy bien, pero tú sabes que mi esposa cada día está más insoportable.


    ―Pero Florentino nadie te mando a casarte.


    ―Lo sé, pero se volvió una bruja, me cela con todo el mundo ―responde molesto el hombre que se llama Florentino y es él último que había hablado.


    ―¿Y tú cómo estás Federico?


    ―Aquí hastiado como una ostra, ya que a nuestro amigo hay que pagarle fianza para que salga. Me he aburrido, podríamos ir a un bar o algo así.


    ―No puedo ―acaba de decir Agostino, y quizás que les dirá a esos hombres, que al parecer son sus amigos.


    ―¿Y por qué no? ―preguntan los dos a coros.


    ―Es que estoy alguien.


    ―¿Alguien? Y ¿Quién es?


    ―Sofía, ¿La quieren conocer?


    ―Sííííí ―dicen los dos a coros y yo voy corriendo rápidamente a la cama, me cubro con las sábanas, mientras hago que juegocandy crushen mi móvil, aunque en realidad no esté haciendo nada de eso.


    Él entra al cuarto y me observa por unos instantes en silencio.


    ―Sofía, afuera están mis amigos y te quieren conocer.


    ―¿En serio? ―me hago la indiferente, no debe saber que estuve escuchando su conversación.


    ―Sí, acompáñame que quieren salir y tú serás mi escudo para que no me saquen de aquí.


    ―Agostino ―me levanto de la cama y voy corriendo a sus brazos colocándome en puntas para estar más cerca de su rostro―, eres un niño —lo que me causa ternura—, no me tienes que ocupar a mí si quieres o no quieres salir, eso va en ti, en nadie más.


    ―Lo sé. Pero quiero que te conozcan y vean a la hermosa mujer que tengo a mi lado.


    Lo beso apasionadamente, porque sin duda este hombre es un encanto, seré flaquita pero no soy tan bonita como él dice, no soy la Keira Knightley ni nada por el estilo.


    ―Sofía, eres impresionante como mujer ―acomoda mi cabellera, me toma la mano y me da una vuelta―. Mis amigos se morirán de la envidia ―dice eso y muero de la risa por aquella afirmación.


    

  


  


  


  
    Capítulo 6


    “Amigos”


    


    


    Agostino me tiene tomada de la mano y salimos de su habitación. Y solo puedo ver a dos hombres altos de cabellos claros que están de espalda mirando el Coliseo, tienen un físico tonificado, se ven de espalda anchas, y tienen un buen trasero desde mi humilde opinión. Estos italianos los hacen a mano, ya que no tengo explicación lógica para que sean tan atractivos.


    ―Amigos, les presento a la Señorita Sofía Rugendas ―sonrío, mientras sus amigos se dan vuelta para saludarme, los dos me quedan mirando en silencio y me observan de pies a cabeza. Lo admito, me siento un poco intimidada al frente de estos tres hombres.


    ―Un gusto ―se acerca uno de ellos, dándome dos besos en las mejillas―, me llamo Federico.


    ―Hola Federico, el gusto es mío ―si pudiera describirlo a alguien después creo que quedaría mal pero haré el intento, tiene su cabello rubio oscuro, sus ojos son grandes y de color celeste intenso, tendrá una barba crecida de unos tres o cuatro días, es alto y su rostro es muy atractivo a lo igual que su cuerpo.


    ―Hola Sofía ―se acerca a mí el otro amigo que se llamaba Florentino―, un placer conocerte ―me da dos besos sonoros en ambas mejillas.


    ―El gusto es mío ―le sonrío y no puede ser que su amigo sea tan guapo como el otro italiano. Él igual es alto, tiene en pelo un poco más largo, su cabello es de color castaño claro y tiene unos ojos de color celeste, con una barba crecida de cuatro o cinco días, pero muy bien cuidada. Es alto y de verdad que si junto a los tres italianos, parecen modelos sacados de las mejores revistas de moda del mundo. ¡Qué suerte! Es una lástima que no tenga con quién hacer este comentario tan superficial.


    ―Sofía, ellos son mis mejores amigos ―dice Agostino, mientras me toma fuertemente de la cintura. Sí otra vez está marcando territorio, lo que encuentro que es gracioso―. Te advierto que son raros.


    ―¿Raros? ―los miro a los tres, esperando que me den respuesta de lo que me quiso decir.


    ―Lo que pasa Sofía, es que Agostino es un hombre muy serio, digamos que es muy estructurado, en cambio nosotros somos lo opuesto a él, o sea por lo menos yo. En cambio mi amigo el casado se volvió un hombre muy sensato.


    »Yo soy el más simpático de los tres ―dice Federico, mientras toma mi mano y me lleva a uno de los sofás para que nos sentemos.


    ―Piccola, no le hagas caso a Federico es un mentiroso, yo no soy serio, es que soy más responsable, que es distinto. Además tú me conoces, sabes que están mintiendo.


    ―Bueno no sé qué decir ―sonrío a los tres―, por lo que conozco a Agostino, creo que es una persona totalmente opuesta a la que me estas describiendo querido Federico, así que no me laves el cerebro con eso ―me cruzo de piernas y los tres se quedan mirando mis piernas delgadas, pero que están muy tonificadas por las horas que pasó pedaleando.


    ―Tienes tú carácter Sofía, me agrada eso —sonríe—. Así que Agostino vas a tener cuidado con la chica, que parece que no es fácil de convencer.


    ―Creo que tienes razón ―veo que mi italiano coloca sus manos en los bolsillos de sus bermudas lo que me causa mucha ternura. Pero la verdad es que me molesta que digan cosas de las personas. No es que lo conozca al cien por ciento al italiano, pero no significa que sea un hombre serio como dijo su amigo que lo era.


    ―En fin, Sofía no les hagas caso a ellos dos, cuando se juntan se vuelven unos tontos inmaduros ―se sienta al lado mío Florentino―, además no queremos espantarte con nuestras absurdas bromas.


    »Es que nos tomó de sorpresa que hubiera una bella señorita aquí en la casa de Agostino, no es normal y más aún desde lo que pasó.


    ―Lo que pasa es que me quede dormida, pero me debería ir a mi casa ―me levanto del sofá en busca de mi mochila.


    ―Sofía ―se acerca mi bestia italiana―. Pero no te vayas, si ellos ya se van.


    ―No Agostino, me debo ir. Además he abusado mucho de ti y de tú buena hospitalidad todos estos días.


    ―Pero Sofía ―me toma de la mano, llevándome a su habitación, entramos en ella y cierra la puerta detrás de él―. ¿Qué fue lo que te pasó? Te molestaron mis amigos, ellos son así, no son como Adriano tú amigo, están medios locos, pero es sólo eso.


    ―Que eres tierno ―me coloco en puntas y le doy un beso en las mejillas―, es que supongo que ustedes deben conversar de cosas y yo estoy aquí quitándote tu espacio.


    ―Sofía quédate. Además la estábamos pasando bien.


    ―Ufff… ―me cuelgo de su cuello, mientras él me toma del trasero, cruzo mis piernas en sus caderas―, no puedo decirte que no. Esto es algo raro, pero yo creo que si me debería ir a mi casa.


    ―Sofía, mañana te voy a dejar a tu casa, te lo prometo ―mientras comienza a besarme.


    ―Está bien, pero si me da sueño me voy acostar y te dejo con tus amigos tranquilamente. ¿Te parece bien?


    ―Me parece perfecto.


    Volvemos a salir de la habitación, y observo que sus amigos están bebiendo las cervezas, mientras hablan de fútbol y esas cosas de hombres. Es verdad, esas cosas no me llaman la atención, pero estoy pendiente de lo que hablan los tres, cada uno es fanático de diferentes equipos de futbol, aparte hablan de futbolistas extranjeros que han traído a Italia.


    ―Sofía y a ti te gusta el fútbol ―me pregunta Florentino.


    ―La verdad es que no, pero si a veces lo veo cuando estoy con los amigos. Son muy pasionales ustedes respecto a este deporte a lo igual que los chilenos.


    ―¿Así que eres chilena? —pregunta Federico.


    ―Sí, soy de largo y angosto país que se llama Chile ―les sonrío a los tres con sinceridad.


    ―Yo no lo conozco, que lugar me recomiendas que deba conocer.


    ―Ufff… ―suspiro― que difícil, me gustan todos los lugares de mi país, yo nací en un pequeño pueblo en la Zona Austral del país o mejor dicho en el extremo Sur, Las Torres del Paine, yo creo que te recomendaría ese lugar como primera escala.


    ―Así que prácticamente naciste al fin del mundo ―dice Florentino, mientras me observa con mayor atención.


    ―Bueno sí, espero que lo puedan conocer ―vuelvo a sonreír.


    ―Agostino, ¿tú conoces ese lugar? ―pregunta Florentino, mientras bebe un poco de cerveza.


    ―No, no lo alcance a conocer, pero yo creo que tendré una guía turística particular que me muestre toda ese belleza natural ―me guiñé un ojo y rápidamente se me encienden las mejillas por su pequeño coqueteo.


    ―Sofía ¿Qué haces en tú vida?


    ―En realidad me considero una nómade, viajo por todo el mundo creando arte, es una forma entretenida de conocer nuevas culturas, nuevas personas. No sé, es lo que me llama la atención en este minuto de mi vida.


    ―Que interesante Sofía, me gusta esa filosofía de vida. Supongo que no tienes hijos y por eso puedes hacer eso ―me acaba de preguntar Florentino muy interesado.


    ―No, no tengo hijos. Pero aunque si tuviera un hijo, no creo que sea impedimento de viajar por el mundo. Quizás me equivoque, pero eso es lo que pienso en este momento. Tal vez más adelante piense otra cosa ―me encojo de hombros, quizás no muy convencida de lo que acabo de decir en este minuto.


    ―Posiblemente ―responde Federico.


    Esto parece interrogatorio, así que prefiero preguntarles a ellos cosas, para pasar a segundo plano por que no me gusta hablar de mi vida privada.


    ―¿Y ustedes qué hacen?


    ―Yo soy abogado especializado en los derechos humanos ―me responde Florentino.


    ―Y yo soy profesor de Artes en La Sapienza[4] ―responde Federico.


    ―¡Guau! ―lo admito me llamo mucho la atención eso, que uno de ellos sepa de arte, tal vez él me podría orientar con mis obras―. Que interesante sus actividades―les sonrío―. Me imagino que las alumnas deben suspirar cada vez que te ven —porque es sin duda el profesor más guapo que he visto en mi vida.


    ―Eeee… ―me sonríe mientras me guiñé―, digamos que las chicas me ven y suspiran, pero es anti ético de mi parte tener una relación con alguna de ellas mientras sean mis alumnas. Aunque mis amigos no me crean, tengo algo de principios.


    ―Tienes razón. Pero lo encuentro muy interesante, seguramente si yo fuera tú alumna no me podría concentrar en las clases —sonrío. No es que quiera coquetear con él. Pero es verdad lo que pienso y estoy segura que sus alumnas deben pensar lo mismo que yo.


    ―Se seguro que yo sólo me dedicaría a verte a ti ―me vuelve a guiñar un ojo.


    ―Federico, cuidado con lo que dices, ella es mi mujer y no la comparto con amigos ni con nadie―me abraza Agostino y le doy un beso en los labios.


    ―Agostino por Dios, es una broma. Además solamente digo que ella es una bella señoritay que si fuera mi alumna no pasaría desapercibida, esos grandes ojos negros no pasan inadvertidos por las calles.


    ―Gracias Federico por pensar eso ―sonrío algo avergonzada, por esos comentarios tan directos de mis ojos―, y para que no hayan malos entendidos yo creo que tampoco podría ser una clienta de Florentino, porque también eres muy guapo —me cubro el rostro por unos instantes—. Lo dije y qué ―me pongo a reír descaradamente por mis comentarios tan francos respecto a ellos. Ahora los tres se colocan a reír estrepitosamente por mi contagiosa risa.


    ―Eres honesta Sofía ―me da un beso en los labios―. Ninguna mujer me admite en la cara que encuentra atractivos a mis amigos, me sorprende que seas así conmigo. Eres de confiar.


    ―No sacó nada con mentirte a ti o a tus amigos, además si no los conociera, diría que ustedes son modelos porque son guapísimos, perdónenme por ser así de franca.


    ―Sofía, no tenemos nada que perdonar, si tú crees eso, no podemos contrariarte. Si me sorprende que seas así.


    »Agostino tienes suerte de tenerla a tu lado, la debes cuidar ―dice Florentino, mientras bebe un poco de cerveza.


    ―Claro que la cuidaré, es mi piccola y me agrada que sea así ―guiñé un ojo―, es refrescante.


    ―Así que soy refrescante ―me acerco a él y le doy un beso apasionado.


    ―Será mejor que nos vayamos de aquí, no quiero ser un voyerista ―acaba de decir Florentino y es inevitable pero muero de la risa otra vez por aquel comentario. Todos terminan riéndose por mi contagiosa risa. Creo que soy demasiado chispeante y refrescante como dice Agostino.


    ―Está bien, podríamos juntarnos otro día, eres un encanto de mujer ―dice Federico, mientras se levanta del sofá, colocándose su blazer de color negro, haciendo resaltar sus impresionantes ojos celestes y su cabello rubio.


    ―Sí, me gustaría volver a tratarlos. Además ustedes me agradaron mucho, son muy simpáticos —parecen buenas personas.


    ―Sofía, nos vemos ―se acerca Florentino, me da dos besos sonoros en las mejillas a lo igual que Federico. Agostino los acompaña a la puerta, mientras llevo losenvasesde cerveza a la cocina.Siento unas manos que me abrazan la cintura y unos besos en el cuello.


    ―¿Con qué te gustaron mis amigos?


    ―Lo dije hace rato, los encontré atractivos, pero la verdad es quemi piace vostra[5].


    ―Tú también ―me voltea dándome un beso apasionado en los labios―. Sofía me encantas como mujer, quién iba a pensar que lapiccola invadente, sería tan graciosa, me agradas que seas sincera con las cosas, no me gustan esas mujeres que mienten para quedar bien con las demás personas, yo sé que mis amigos son atractivos, tampoco soy ciego y no es que sea homosexual o algo por el estilo, pero me gusta saber que solamente te gusto yo.


    ―Agostino, por el momento me gustas tú, tal vez que irá a pasar más adelante —porque un día me tendré que ir de Italia sí o sí y nadie lo podrá impedir.


    ―Más adelante seguiremos con esto, no te quiero dejar por el momento.


    ―Bueno estemos juntos hasta que uno de los dos se cansé del otro o cuando yo me vaya a otra ciudad u otro país.


    ―Está bien ―se acerca a mí y me besa en los labios―, pero te aseguro que tú no te vas a ir de aquí.


    ―¡Ah no!―le digo, mientras le acaricio el rostro―. ¿Y por qué estás tan seguro de eso?


    ―Sofía no nos veamos la suerte entre gitanos como se dice por ahí, tenemos algo muy especial nosotros dos, llevamos un poco más de veinticuatro horas y pasamos de ser unos desconocidos, a algo más. Conocemos a nuestros amigos más cercanos, nos contamos algunas cosas de nuestro pasado, tenemos buena química, no creo que nos cansemos el uno del otro ―me vuelve a besar apasionadamente, yo se lo devuelvo con la misma intensidad, mientras le quito su camiseta.


    ―Quítame la ropa Agostino ―él me toma de la cadera y avanzamos a la mesa de su comedor, me sienta en ella y vuelve a besarme, mientras me quita la camiseta de tiras. Delicadamente comienza a jugar sus dedos en mi torso desnudo.


    ―Eres hermosapiccola invadente, no creo que me cansé de ti —lo dice pegado a mis labios.


    ―Bueno a mí me gustan lo que ven mis ojos, eres un hombre muy guapo, te ves fuerte ―le acaricio sus pectorales―, me siento protegida, hace mucho tiempo que no me sentía así, creo que desde que terminé con mi ex —respondo mientras observo su rostro.


    ―¿Ex-novio? ―pregunta mirándome directamente a los ojos.


    ―Sí, mi ex novio. Estuve con él un poco más de un año, pero no resultó como él esperaba.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Él quería mayor compromiso de mi parte, pero resulta que yo no podía darle eso, Agostino tienes que saber que yo me aburro rápidamente de las personas y de la rutina, por eso es que me gusta viajar, porque me agrada conocer a nuevas personas. Está arraigado en mí creo que desde siempre.


    ―Sofía, no te preocupes, además como dije en la mañana esto durara lo que tenga que durar, pero yo espero que tú no te aburras de mí.


    ―Mi bestia italiana, por el momento no creo, tienes muchos atributos que me gustan de ti ―mis manos llegan al borde de su bermuda.


    ―Así que le gusta únicamente eso ―me mira maliciosamente.


    ―No tan sólo es eso —sonrío—, Agostino es la primera vez que estoy con un hombre italiano, y resulta que encuentro que eres muy pasional y fogoso, lo que me gusta. Eres buena persona conmigo, no me llevaste a la delegación de policías por ser una okupa. Y sinceramente es algo que me hace feliz, sin duda otro hombre me manda directo con los policías sin rechistar.


    ―En serio que te agrado que no llamara a la policía.


    ―Obvio que sí, me asusté mucho cuando te vi ahí en la puerta del baño y dijiste que hablarías con ellos —nunca me había expuesto de esa manera.


    ―Mipiccola invadente, ponte en mi lugar por un minuto, llegó a mi apartamento realmente molesto por las tonteras que hicieron mis hermanas. Y encuentro mi hogar patas para arriba, unos dibujos en esta misma mesa de un N.N. Luego entro a mi habitación y tropiezo con ropa de mujer esparcida por todo el lugar, y cuando llegó al baño, veo a una chica trigueña bañándose con los ojos cerrados, sin duda fue una aparición, para mi estado anímico. Pero te encontré una sinvergüenza ―comienza a desabrochar mi pantalón corto de mezclilla.


    ―Lo admito yo también creí lo mismo, que me encontrarías una gran sinvergüenza. Te cuento algo ―le bajo sus bermudas.


    »Cuándo te comenzaste a quitar la ropa, me pasaron muchas cosas en mi cuerpecito.


    ―¿Qué cosas? ―me levanta del asiento y me quita el pantalón con las bragas incluidas.


    ―Agostino, si entrabas a la bañera y me dabas un beso o algo así, te hubiera correspondido.


    ―En serio. Te cuento un secreto ―se acerca a mi oído―, lo pensé, me dieron ganas de tomarte a la fuerza en mi bañera por sinvergüenza, pero me reprimí, además yo vi cómo me observabas, vi cómo me deseabas como hombre, esos ojos y tu lenguaje corporal te delataban.


    ―Así que viste deseo de mi parte ―lo tomo fuertemente de su cabeza y lo beso crudamente, tal cual como lo hace él a veces conmigo.

  


  


  


  
    Capítulo 7


    “Prostituta”


    


    


    Me duele todo el cuerpo, sin duda este hombre hace cosas que son ilegales en algunas partes. Me torturo toda la noche dándome y quitándome placer, me preguntó de dónde sabrá tantas cosas, miro al lado de la cama y no se encuentra. De seguro que tuvo que hacer algo importante a esta hora del día.


    Me levanto perezosa de la cama y me voy a la ducha, creo que esto va demasiado rápido, creo que no es normal estar así de intensos, no sé nada de él, ni siquiera sé qué edad tiene ni mucho menos su apellido. Pero como dijo él anoche, no nos veamos la suerte entre gitanos, me gusta de verdad como esto está fluyendo.


    Me tomo una ducha y me visto con mis pantalones cortos de mezclilla y una camiseta de mangas tres cuartos, estoy muy sencilla pero me siento bonita para él.


    Voy a tomar desayuno y me encuentro con algo que no me gusta para nada. Veo una gran cantidad de euros y una nota escrita a mano que dice«GRAZIE»[6]¿Pero qué mierda significa esto? Gracias de qué, acaso cree que fui una prostituta y por eso me dejo ese dinero. ¿Qué pasó con ese hombre que conocí ayer? ¡Es un maldito! Recojo alguna de mis cosas y en la misma nota le escribo«IO non sono una prostituta»[7]. Voy en busca de las demás cosas esparcidas por el apartamento, abrazo al pequeño Lennon y me voy de aquel lugar para siempre.


    Comienzo a caminar por la Via del Fagulate, sin un rumbo fijo. No sé por qué pensó que era una de esas mujeres, no es nada personal con ellas, pero yo tengo un hogar y tengo dinero, tan sólo que me aproveche de su casa por unos días, pero sólo fue por la magnífica vista que me brindaba. Es una pena lo sucedido, íbamos por tan buen camino.


    Estoy cerca de la Università Roma TRE – Architettura y La Sapienza Facoltà di Ingegnería[8]. Es un punto medio entre ambas facultades en la Via Cavour. Entro al restaurant «La Base» y que coincidencia de la vida, está comiendo mi bestia italiana en una de las mesas. Se ve tan guapo con su blazer formal, una camisa blanca y su corbata aflojada. Me pregunto ¿Qué estará haciendo acá?


    ―Hola ―me siento al frente de él.


    ―Mipiccola invadente. ¿Qué haces acá? ―me mira realmente sorprendido. Mipiccolainvadente, espérate no más si después seré su pequeña, porque lo que hizo no sé hace, por lo menos no a una mujer que no vende su cuerpo por dinero.


    ―Quería comer algo y fíjate que me encuentro aquí contigo, que coincidencia… ―y la última frase salió fingida y muy forzada.


    ―Sí —sonríe—, mucha coincidencia. Sabes, me tocó hacer una entrevista a primera hora y por eso que no me despedí de ti, no te quería despertar tan temprano ―sonríe y se ve demasiado guapo el maldito italiano.


    ―¿Entonces por eso dejaste ese dinero? ―le pregunto bastante molesta.


    ―¿Sofía por qué estás enojada? —frunce el ceño—. No te entiendo ―me trata de tomar la mano y la aparto rápidamente.


    ―Agostino mírame acaso crees que soy una prostituta ―le digo en un susurro, pero sé que mi voz a aumentado a varios decibeles y hasta siento que algunas personas que están cerca de nosotros nos están viendo.


    ―¿Qué?―me mira realmente desconcertado―. ¿Por qué crees que pienso eso?


    ―Dejaste en la mesa una cantidad obscena de euros, con una nota que decía “Grazie” ―hago las comillas con mis manos—. Por eso es que pienso aquello.


    ―Sofía, ese dinero que viste en la mesa no era para ti —responde tranquilamente.


    ―¡Nooooo! —deslizo mis palabras—. ¿Y para quién era entonces? ―mi voz aumenta a niveles más altos de lo normal.


    ―Piccola invadente, tu mente ha creado una película de la nada —sonríe, negando con la cabeza—. Ese dinero es para una señora que va a mi casa una vez a la semana y hace el aseo general de esta. Por eso la nota decía «Gracias», porque no siempre coincidimos y ella prefiere el efectivo antes que de una transferencia electrónica.


    ―¿Estás seguro? ―lo miro a los ojos, me cuesta creerle eso, es demasiado irreal ese discurso.


    ―Sofía, cómo crees que puedo dejarte esa cantidad de dinero, con todo lo que pasamos ayer, yo no te estoy pagando por estar conmigo —dice seriamente.


    ―Agostino ―suspiro de la frustración―, es que pensé que me habías visto de esa forma, yo sé que me ves como una chica un poco joven, pero me dio esa sensación de que me veías...


    ―Mipiccola —me interrumpe—, confía en mí. Además acuérdate que somos cómplices, amantes, somos esto. No te estoy pagando por lo que hacemos.


    ―Lo sé. Perdóname, pero pasó algo malo ―me pongo la mano en frente y no sé cómo decirle lo que escribí en aquella nota.


    ―¿Qué cosa? Le avisaste a Adriano y me va a venir a golpear por tratarte como una de esas mujeres.


    ―No Agostino, ni tiempo me dio para hablar con alguien ―comienzo a mover el pie nerviosamente y a morderme las uñas―. Es que escribí en la nota que yo no era una puta, lo siento ―digo en un susurro bajando la cabeza muy avergonzada. Escucho que ríe exageradamente, mientras siento las miradas de los comensales que están a esta hora.


    ―Piccolatendré que llamar a Dominica, para que no se espante con la nota y que hubo un mal entendido.


    ―¿No estás enojado? ―lo miro realmente asombrada. Si fuera otro, me estaría gritando por aquella estupidez.


    ―Porque me voy a enojar por algo que mal entendiste, eres humana, todos tenemos derechos a equivocarnos.


    ―Agostino yo ―me levanto y me siento al lado de él. Lo beso apasionadamente―. Eres increíble, me encantas que seas así de comprensivo.


    ―Créeme que no tengo nada de comprensivo, pero te entiendo. Me coloco en tu lugar y existió un mal entendido —se queda en silencio por unos instantes—. Pero hablando de dinero, te quiero decir algo.


    ―¿Qué cosa?


    ―Sofía, tú me cuidaste a Lennon todos estos días, así que a ti te voy a pagar por atenderlo.


    »Además Marianna me tendría que haber avisado que dejaba a otra persona a cargo del cachorro. Eso no estuvo bien, imagínate que tú hubieras sido otro tipo de persona y termina desvalijando mi hogar.


    ―Agostino no lo hagas, ella necesita el dinero más que yo. Además creo que no le hubiera confiado tú apartamento y el cachorro a cualquiera, lo que le pasó a su madre se les escapo de las manos, y yo sólo la estaba ayudando. Por favor no le hagas eso.


    ―Piccola, es que no me parece justo, fuera de que me encontré contigo y que ha sido una de las mejores cosas que me ha pasado en este último tiempo. Yo quiero recompensarte por la atención que has tenido con Lennon ―dice mientras me acaricia el rostro.


    ―Agostino creo que he sido recompensada por todas las cosas que hemos hecho en estas horas. No necesito el dinero, simplemente te quiero a ti a mi lado —le digo en un susurro.


    ―Y yo a ti.Piccola―me da un beso en los labios.


    ―¿Qué están haciendo aquí? ―nos pregunta una voz masculina que la reconozco, pero no se dé quién será, levanto la vista y me encuentro con uno de los amigos del italiano que conocí anoche.


    ―Federico, es que coincidí con Sofía aquí y nos quedamos conversando.


    ―Sí conversando se les dice ahora ―veo que se sienta y llama a una camarera que prácticamente llega a babear al ver a estos dos italianos que tengo al lado mío. Es muy gracioso esto y me pongo a reír al frente de todos, a veces me gustaría ser menos inmadura, como lo soy casi siempre y comportarme a la altura de estos hombres que están conmigo.


    ―Sofía de que te ríes. ¿Qué te causo tanta gracia? ―pregunta Agostino mirándome directamente a los ojos.


    ―Espérame de ahí te digo ―le guiño un ojo. La camarera toma la orden de los tres y se va en busca de nuestro pedido.


    ―¿Cuéntanos Sofía de que te ríes? ―pregunta Federico, realmente curioso.


    ―No quiero subirles más el ego —aunque lo estoy haciendo—, pero es imposible que me quede callada, pero la pobre camarera casi se le cae la saliva al verlos a ustedes. Es que son tan guapos, que las mujeres se ponen medias tontas al estar frente de ustedes.


    ―Sofía, pero que graciosa eres —sonríe—, tú crees que todas las mujeres mueren por nosotros. Pero yo te aseguro que no es tan así. No es cierto Agostino ―y me percato que mi amante italiano cambia el semblante.


    ―Sí Sofía, a veces ser tan guapo como dices tú, no sirve de mucho. Porque no sabemos si las mujeres se acercan a nosotros por nuestro atractivo o por nuestras cualidades.


    ―Mmm…―comienzo a mirar los dos―. Bueno creo que tienen razón, van a pensar que soy una superficial al máximo, por estos absurdos comentarios que les hago.


    ―No, al contrario. Creo que no está nada de mal que digas esas cosas, es algo que tú crees y tampoco te has quedado callada respecto a lo que piensas ―dice Federico, mientras revisa su móvil concentradamente.


    ―Es cierto Sofía, eso me gusta de ti. No andas con rodeos o mentiras, tú crees algo y simplemente lo dices y lo vuelvo a comprobar hace poco rato con aquel dinero.


    ―Mi Agostino, perdóname por mal entender eso.


    ―Nada de eso. Por lo menos no te fuiste y yo sin saber porque motivo en cuestión ―me toma la mano y le da un beso. Llega la camarera con nuestros alimentos. Tengo tanta hambre, que prácticamente me devoro toda la comida en un par de minutos.


    ―Parece que tenías hambre ―comenta graciosamente Federico.


    ―La verdad es que sí, he gastado muchas energías en un tiempo corto. Y necesito recuperarme ―siento una de las manos de Agostino comienza a subir por mi muslo desnudo.


    ―Te entiendo Sofía ―se coloca a reír Federico descaradamente de nosotros dos, es inevitable, pero ahora todos nos reímos por aquella observación de Federico. Es oficial que somos cómplices con el italiano y al parecer a su amigo le agrada esta relación.


    ―Y Federico ¿Hoy no tienes clases? ―pregunta Agostino a su amigo, y veo que se está moviendo un poco impaciente. Qué raro, del poco tiempo que lo conozco jamás se había comportado así.


    ―La verdad es que tengo que verme con una alumna que esta media loca. Me está acosando y necesito pedirles un favor urgentemente.


    ―¿Favor?¿Qué clase de favor? ―pregunta Agostino un poco serio, quizás habrá algo más de trasfondo.


    ―Sofía, necesito que te hagas pasar por mi novia por unos minutos.


    ―¡¿Qué?! ―lo miro asombrada ¿Cómo qué novia? Esto es ridículo, cómo no es capaz de hacerle frente a una chica e inventar esta mierda de historia.


    ―Sí Sofía, sólo por unos minutos. Quiero que me vea tomado de las manos junto a ti y si se acerca me das un beso cerca de los labios.


    ―Pero Federico es ridícula la situación —respondo un poco desconcertada.


    ―Lo sé, pero le dije que tenía una novia, que por eso no podía estar con ella. Pero esta mujer no me hizo caso ―veo que está bastante frustrado―, por favor Sofía ayúdame.


    ―Agostino, no sé qué te parece esto. Lo encuentro raro —por no decir absurdo.


    ―Sofía, ayuda a mi amigo por favor, se quién es esa mujer de la que él te está hablando. Te aseguro que no te pasará nada.


    ―Mmm… ―lo encuentro ridículo, pero qué más da, además será gracioso ver qué cara pone Agostino al verme cerca de su amigo, acaso se comportara como él macho alfa que he visto en estos días―, está bien —espero no meterme en ningún lío—. Te ayudaré, pero si la loca me quiere hacer algo, me van a tener que proteger los dos, está claro ―los dos sonríen y Agostino me besa la mano.


    ―Graciaspiccola, eres espectacular como mujer.


    ―Sofía ven ―Federico me toma de las manos y nos sentamos los dos juntos, se acerca a mi oído―. Esa es la mujer que me está acosando ―yo sonrío y veo a una mujer joven de tez blanca, de ojos celestes, cabello castaño oscuro, labios gruesos y rosados, de una contextura mediana.


    No sé por qué Federico le dice que no. Pero que estúpida soy, si anoche comento que era anti ético estar con una alumna, además ella podría estar con cualquier hombre, se está acercando más y más y yo le acaricio delicadamente el rostro y le doy un suave beso en los labios, aunque creo que Federico se está sobrepasando del papel de novio falso, porque ahora me está besando de verdad, me gustan sus labios, besa bien, pero me quedo con los besos de mi bestia italiana.


    ―Profesor Carvalleti ―nos interrumpe la voz de una mujer que infiero que es la de la chica.


    ―Discúlpame Señorita Banzi ―sonríe, mientras me toma la mano, observo como la chica ve nuestras manos juntas, me da un poco de pena la situación, pero por algo lo está haciendo Federico, es por su ética laboral y él dijo que tenía algo de valores―, se me había olvidado que nos íbamos a juntar tan temprano.


    ―No profesor, es que yo llegue antes de la hora ―veo que sonríe, mientras mueve su larga cabellera, es bonita la maldita porque lo es, pero al parecer a Federico no le llama la atención, tal vez la encuentre muy niña.


    ―Te presento a mi novia ―toma mi mano, la acerca a sus labios y la besa suavemente.


    ―Un gusto ―dice ella con una voz de desprecio total, pobre chica si supiera que esto es un montaje.


    ―El gusto es mío ―sonrío.


    ―Amor debo ir a clases. Después nos vemos —toma mi rostro, dándome un beso más apasionado que el primero, no puedo evitar pensar que es graciosa y ridícula la situación, creo que esto no pasa en la vida real. Es la primera vez que me presto para esto, y espero que sea la última. Se aparta de mis labios.


    ―Amor cuídate y nos vemos en la noche ―le guiño un ojo y veo como los dos salen en dirección a la Universidad.


    »Agostino, tú amigo se tomó el papel de novio falso muy bien, esos besos que me dio fueron de verdad ―o al menos eso sentí, porque yo no soy actriz y no sé cómo se actúan los besos.


    ―En serio, si me percate que se aprovechó de mipiccola invadente, pero a ti te gusto que te besara ―se sienta al lado mío y posa su brazo sobre mis hombros, bueno no estuvo mal, pero no es él.


    ―La verdad es que me gusto ―y lo miro seriamente.


    ―¿Te gusto besarlo? ―veo al italiano bastante molesto, mientras sus ojos se achican de la impotencia.


    ―¿Estás celoso? ―quiero saber que piensa, quizás sea mala por provocarlo. Pero debo saber hacia qué lado voy nadando en esta historia.


    ―Sofía es mi amigo, tú no vas a estar con él ―toma mi rostro, dándome un beso que prácticamente su lengua está en mis amígdalas, es un bruto total, pero es mi Bestia Italiana, y me encanta que sea así en este momento.


    ―Agostino, él es el segundo italiano que beso. Pero a mí me gusta el primero, sólo lo quiero a él.


    ―Así que le gusto únicamente yo. Espero que sea verdad ―responde un poco molesto.


    ―Mi italiano no te estoy mintiendo. Como no te das cuenta que él que me beso fue tú amigo, era un favor que además tú me pediste que lo hiciera. Entonces no pienses mal. Además yo te puedo asegurar que cuando estoy con alguien, le soy fiel y no lo engaño.


    ―En seriopiccola―me acaricia el rostro.


    ―Claro que sí, que sacó con mentirte. Además me gusta como estamos, creo que somos honestos entre nosotros y eso es genial en nuestra relación de cómplices.


    ―Está bien, te creo. Pero no quiero verte besar otra vez a Federico. Que no me ha gustado para nada.


    ―Ok, pero si me lo pide para sacarse a esa mujer, ¿Qué hago? ―es mejor que pongamos los puntos sobre las íes, porque no quiero tener absurdas discusiones por esto a futuro.


    ―No habrá una próxima vez ―me da un beso en los labios suavemente, pero rápidamente me está comiendo a besos, es un apasionado lo cual me derrite como cubo de hielo expuesto al sol.


    ―Piccola, vámonos de aquí, que no aguanto un segundo más ―me susurra al oído.


    ―Agostino, es que ahora no puedo. Tengo que hacer ―le hago un pequeño puchero.


    ―Sofía, por favor dime que sí,vámonosa mi casa o a la tuya. Pero esque me tienes a mil ―toma mi mano y la deposita en su miembro duro.


    ―Estas así, por lo que pasó en estos minutos —es imposible de creer.


    ―Digamos que sí, además eres mi mujer y quiero demostrártelo con creces, para que nadie se acerque a lo que es mío solamente.


    ―Pero, cómo dices eso ―y trato de sacar mi mano de su entre pierna―. Yo no soy tú mujer, tenemos algo y me gusta. Pero nada de posesiones raras.


    ―Está bien, nada de posesiones raras, pero vamos a tú casa o a la mía ―lo dice pegado a los labios.


    ―Nos vamos a la mía. Así aprovecho de revisar unos materiales que me hacen falta.

  


  


  


  
    Capítulo 8


    “Emociones”


    


    


    Salimos del restaurant tomados de las manos, y comenzamos a caminar por las diferentes calles de Roma, apreciando las arquitectura que nos rodea, creo que jamás había disfrutado tanto una salida por la ciudad.


    ―Sofía, tienes que hacer algo en la noche.


    ―Que miseria, pero no —que patético se escuchó eso—. Al menos que me llame Adriano para avisarme de algún panorama que valga la pena asistir —aunque no lo creo, como anoche lo deje plantado, seguramente se habrá molestado conmigo y no va a querer hablar conmigo el día de hoy.


    ―Ah… ―asiente con la cabeza, como afirmando las palabras que salieron de mi boca.


    ―¿Por qué Agostino? ¿Tienes que hacer algo?


    ―Bueno si, pero no sé si tengo muchas ganas de ir. Veamos cómo evoluciona el día y después te aviso.


    ―Me parece bien ―sonrío y le doy un beso en su mano.


    


    


    Antes de llegar a mi casa, desviamos nuestra ruta recorriendo las diferentes vías, pasamos cerca de los Museos, las Basílicas y Obras que son dignas de admirar por horas. Ahora estamos caminando en la Via del Corso en dirección a laFontana de Trevi[9]. Es sin duda una de las obras más bellas que he visto acá en Roma. Quizás es una mentira de mi parte pensar eso, porque me gusta cada rincón de esta ciudad, no tengo un lugar específico que me llame más la atención, aunque estas últimas semanas me he dedicado al Coliseo. De hecho los primeros días que llegué acá, vine conmi croquera y mi lápiz de carbón a dibujar la fuente, no sin antes pedir un estúpido deseo que todavía no se ha realizado y probablemente nunca se cumpla.


    ―Piccola. Ten ―me entrega una moneda. La reviso y ¡No lo puedo creer! Son $500 pesos chilenos.


    »Pide un deseo ―me insta algo emocionado.


    ―¿Deseo? ―le sonrío a él y reviso otra vez la moneda, es increíble, no veía una de estas hace 10 años. No quiero tirarla a la fuente, desearía guardarla de recuerdo, pero Agostino me la ofreció para que pida un deseo, no sé qué pedir realmente. Según la leyenda dice que si uno lanza una moneda a esta fuente, uno vuelve a este lugar. Pero yo quiero otra cosa, no sé qué quiero realmente así que la tiro con la ilusión de que sea feliz algún día.


    Agostino también lanza una moneda. ¿Quién se iba a imaginar que él era una persona supersticiosa? Sin duda aprendí algo nuevo de este hombre.


    ―¿Qué pediste? ―me preguntó mientras vuelvo a tomar su mano.


    ―Mmm… no te diré, pero espero que se me cumpla.


    ―Yo también espero que se me cumpla el mío. Lo deseo ―vuelvo a sonreír, él me toma de la cintura y nos volvemos a besar.


    ―Y se te cumplirá —lo dice pegado a los labios.


    ―Gracias.


    Nos quedamos unos minutos contemplando la fuente, el Palazzo Poli[10] es una obra arquitectónica asombrosa, pero sin duda las impresionantes esculturas de estilo Barroco roban la atención de todas las personas, se ven muchos turistas de diferentes nacionalidades sacándose selfies y fotografías grupales, me encanta ver a las personas que deambulan en este lugar. Pero no he visto a nadie que me llame tanto la atención como mi italiano, aunque en realidad tampoco ando buscando a alguien en particular.


    ―¡Agostino! ―escucho la voz de una mujer y nos volteamos los dos al mismo tiempo para ver quién es. Es una mujer un poco menor que Agostino, tiene cabello negro con un flequillo frondoso, es de ojos celestes muy bonitos, es delgada y tiene un estilochic–vintage.


    ―Bella¿Qué haces acá? ―veo que Agostino se acerca a ella y la abraza fuertemente. ¿Quién será? ¿Y por qué la abraza tan afectuosamente?


    ―En realidad vengo de ver a unas amigas y me desvíe de camino. Y tú que estás haciendo acá. No deberías estar trabajando ―lo queda viendo a los ojos.


    ―Se supone que sí ―se encoge de hombros―. Pero es que en la mañana hice una entrevista y tengo que entregarla mañana, así que aproveche de disfrutar un poco el día.


    ―Ahhh…, ya veo ―dice ella, mientras corre su rostro y me queda viendo. Estoy un poco incómoda, acaso será su novia y lo ha pillado infraganti conmigo―. Y ella ¿Quién es?


    ―Ella es Sofía —toma mi mano y me acerca a él.


    ―Hola Sofía, soy Julietta la hermana de Agostino ―me saluda con un beso en la mejilla. Así que es la hermana del italiano, por lo menos no es su novia…, eso es bueno o sea supongo que es bueno, pero en realidad no estoy muy segura de esto en este minuto.


    ―Hola, un gusto conocerte —sonrío algo avergonzada.


    ―¿Ustedes son novios? ―me preguntó directamente y sin reservas si es que somos novios. Eeee… no sé qué responder, me ha tomado por sorpresa aquella pregunta tan inesperada y a la vez tan franca.


    ―No Julietta, no somos novios, somos amigos —dice Agostino muy despacio, como para quitarle cualquier emoción a sus palabras.


    ―¿Amigos? ―nos mira a los dos, mientras yo me sonrojo rápidamente, pero que me pasa, yo no soy así de vergonzosa. Veo que Agostino me observa y me aprieta la mano fuertemente.


    ―Es mentira Julietta, somos más que amigos —suspira cansadamente—. Pero no voy a etiquetar la relación, pues pretendo que duremos mucho tiempo juntos ―atrae mi mano a sus labios, dándole un suave beso. Pero que ternura de hombre.


    ―Y eso te costaba decir Agostino, soy tu hermana por Dios —niega con la cabeza—, no soy una jueza.


    »Además me alegro mucho que por fin estés con alguien, después de lo que pasó ―se acerca a mí y me abraza fuertemente―. Bienvenida a la familia Chiodi Boccaccio.


    ―Gracias ―le devuelvo el abrazo y por fin se cuáles son los apellidos de mí italiano, ya que no me atrevía a preguntarle.


    ―Agostino, Sofía. Los invito a almorzar a mi apartamento —dice rápidamente—. Y trataré de juntar a las chicas.


    ―Julietta, es que ahora no podemos ir, pero te prometo que pronto iremos a visitarte ―responde seriamente el italiano. Yo sé porque no quiere ir él, de seguro que tiene ganas de estar conmigo, y no lo culpo porque yo también tengo ganas de él.


    ―Sofía, vamos a almorzar a la casa ―me toma de la mano y yo no sé qué decirle. Veo a Agostino mientras me trata de decir que no con los ojos.


    ―Lo siento Julietta, la verdad es que hoy no puedo. Pero como dijo Agostino recién, cualquiera de estos días vamos almorzar contigo ―veo que ella hace un puchero y me causa gracia, porque tiene muchos gestos parecidos a mi italiano, lo que son los genes o lo que sea que se llame a esto.


    ―Son unos malvados, yo quiero conversar contigo Agostino con lo que pasó el otro día. Me siento mal y bueno quiero hablar de eso —dice con un tono de voz algo suplicante, pero la verdad es que no estoy muy segura si es tan así o lo está manipulando para que vayamos almorzar con ella.


    ―Me lo imagino. Pero por el momento no quiero hablar de eso, ya que sigo bastante molesto por que me llamaron a Chile ―y su cuerpo se ha tensado marcándole las venas del cuello que se aprecia a través del camisa desabrochada―, para que les ayudara a solucionar sus problemas.


    ―Sí, lo sé —responde abatida—. Discúlpanos. Es que no sabíamos a quién acudir, más bien yo no sabía qué hacer en ese momento.


    »Tú eres el padre de nuestra pequeña familia. Sólo en ti confiamos y no tenemos más familia en los que podamos llevarles nuestros problemas sin que nos critiquen, y sermoneen como siempre lo hacen.


    »Sabes muy bien lo que te quiero decir.


    ―Y las entiendo, pero en Chile estaba en un proyecto muy importante y por culpa de ustedes lo deje en pausa y el problema es que no tengo para cuando ir de nuevo —responde frustrado, llevándose una de las manos a su cabello dejándolo alborotado.


    ―Hermano lo siento ―se acerca a él y lo abraza fuertemente―, te juro que yo traté de solucionarlo, pero se me escapo de las manos la situación, te trate de explicar el otro día.


    ―Julietta por favor —la interrumpe—, que no puedo estar enojado por mucho tiempo contigo, ni con las chicas. Deja que se me pase el fastidio que aún mantengo y después conversamos bien las cosas ―le da un beso en la frente.


    Debe ser genial tener un hermano mayor, me imagino que eso debe hacer uno, velar por cada uno de los hermanos pequeños, mi Agostino es tan buena persona y más como trata a su hermana. No sé porque pero mis ojos comienzan a inundarse de lágrimas, me siento tan estúpida al estar así de vulnerable y emocional junto a esta pequeña escena familiar.


    ―¿Sofía estás bien? ―se aparta de ella y se acerca a mí―. ¿Qué te pasó?


    ―Nada Agostino ―mientras me seco las no lágrimas acumuladas en mis ojos.


    ―Sofía no te creo, cuéntame que es lo que te pasa —acaricia mi rostro con cuidado.


    ―Es que me da un poco de envidia la relación que tienes con tu hermana —respondo avergonzada al admitir su relación de hermanos.


    ―Pero… ―me mira extrañado―. ¿Por qué te da envidia? Eso es lo que hacen los hermanos, se enojan, se cuidan, se protegen, se apaciguan, es el ciclo de los hermanos, supongo yo o al menos eso hacemos nosotros.


    ―Agostino —se me hace un nudo en la garganta—, lo que pasa es que soy hija única.


    ―Piccola, pero por qué no me lo dijiste ―me abraza fuertemente―. Cada segundo conozco algo nuevo de ti, me gusta que seas así de vulnerable, no eres tan sólo mipiccola invadente, eres más que eso ―me da un beso suave en los labios.


    ―Sofía ―nos interrumpe Julietta―. ¿Quieres ir a mi casa? No te veo muy bien.


    ―No, estoy bien —respondo rápidamente—. No sé qué me pasa, pero desde que estoy con Agostino me he vuelto más sentimental —lo que es muy raro en mí—. He recordado a personas que ya no tengo a mi lado y otras que nunca he tenido.


    »Jamás me había pasado algo así en toda mi vida ―respondo con sinceridad o a lo mejor jamás le había tomado el peso a mi realidad.


    ―Sofía la verdad es que me imagino que te debes sentir así, sinceramente yo no sé qué hubiera sido de mí sin tener hermanos —responde, mientras comienza a jugar con su cabello, me da la sensación que no quiso decir eso y que se ha dado cuenta que tal vez ha cometido un pequeño error al frente mío.


    »Yo creo que lo que ves, es la manifestación de lo que necesitas a tu lado ―dice Julietta mirándome a los ojos. Por lo poco que la he tratado, estoy segura que lo está diciendo con sinceridad.


    ―¿Tú lo crees? Lo que pasa es que hace muchos años que ya no tengo una familia como tal. Y me gusta lo que veo en ustedes —a mí me gustaría tener algo así en mi vida.


    ―Mipiccola―se acerca Agostino a mí abrazándome fuertemente―. Yo sé que llegara el día que tendrás una familia como tal y serás realmente feliz ―me da un beso en la frente y abro los ojos más de la cuenta con la afirmación que me acaba de decir. Acaso quiere concretar algo conmigo. Es probable que no haya entendido lo que me quiso decir y que he mal interpretado sus palabras. Es oficial ahora mi mente está cobrando vida propia y me está lavando el cerebro por la forma que actúa el italiano conmigo.


    ―Gracias Agostino por decir eso ―me aparto de su afectuoso abrazo, me coloco en puntas dándole un beso en la mejilla.


    ―Sofía —es la voz de Julietta que me aparta de este breve lapsus mental— ¿Por qué no te vienes a mi casa a almorzar? Preparamos unas pizzas o un rico rissotto y así nos conocemos mejor...


    »Es que pensé que nunca más iba a conocer una mujer al lado de Agostino.


    ―Julietta, es que se me complica ir hoy a tú casa, además tengo que hacer —debo seguir con mi arte—, no es que no quiera ir.


    Se agacha Agostino acercándome a mi oído.


    ―Dile que sí o no te dejará tranquila, la conozco es más insistente que yo —dice en un susurro.


    Sonrío mientras niego con la cabeza.


    ―Más que tú, eso sí que es imposible de creer.


    ―Piccolaes en serio, no te estoy mintiendo ―toma mi mano dándole un beso―, además hace tiempo que no como pizza Chiodi.


    ―¿Pizza Chiodi? ―lo miro extrañada, desde que estoy en Italia nunca la había escuchado.


    ―Sí Sofía, es una receta familiar que viene de generación en generación, sólo los miembros de la familia la saben, es exquisita, ahora que mi hermanito prácticamente dice que va ir, te toca a ti decidir.


    ―Ufff… —que me la ponen difícil estos hermanos, no puedo decirles que no, acaso no puedo ser más fácil—, la verdad es que me encantan las pizzas, más bien la comida italiana ¡Así que vamos a comer la pizza Chiodi! —exclamo emocionada.


    ―¡Qué bien! ―sonríe Julietta. Me toma del brazo, y comenzamos a caminar entre los turistas y residentes. Comenzamos a caminar por la Piazza dí Trevi, el italiano ha quedado un poco más atrás, porque prácticamente su hermana me hace correr entremedio de las personas.


    Tengo la sensación de que alguien me observa, me volteo encontrándome al italiano mirando mis piernas sin ningún disimulo, es un descarado, pero no puedo evitar sonreír por la espontaneidad de este hombre. Nos alcanza a los segundos, cruzando su brazo por mi hombro, otra vez está mostrando ser lo que sea que somos.


    ―Sofía ¿Tú sabes cocinar? ―me pregunta intrigado mi amante italiano y la verdad es que cocinar como tal no, sé cocer pastas pre cocidas, arroz pre graneado y dos platos que aprendí de la tía Anna en el Sur de Chile. No sé qué decirle en este minuto, a muchos hombres les gustan las mujeres que son casi chef profesionales, y yo disto mucho de ese ideal de mujer.


    ―La verdad es que cocinar así que sepa cocinar como tal, no ―sonrío algo avergonzada―, pero sé hacer algunas cosas ―y hago un puchero, porque algún día me gustaría aprender como es debido.


    ―Piccola, no podías ser perfecta ―me da un beso en la frente. ¿Perfecta yo? ¡Guau! Agostino que piense eso, me deja sorprendida, sisolamente soy una okupa sinvergüenza para él.


    »Pero ¿Qué sabes hacer?


    ―Mmm… Bueno sé hacer las cosas básicas, además aprendí hacer una típica comida chilena, eso sí que hace mil años que no la hago porque encuentro que tiene mucho trabajo y ni siquiera recuerdo muy bien como se hacía.


    ―¿Qué cosa? ―pregunta Julietta curiosamente.


    ―Se hacer pastel de choclo y humitas.


    ―¿Choclo?¿Qué es eso?


    ―Se me olvida que estoy en Italia —sonrío—, pero el choclo es el maíz. Y esos platos en particular son muy deliciosos.


    ―Algún día me tendrás que enseñar ―dice Julietta muy entusiasmada.


    ―Yo los he probado en Chile —dice Agostino—, pero no comí esta vez que fui, como no era la temporada del maíz, pero es riquísimo el plato Julie, te va a encantar cuando lo pruebes.


    ―En serio —Julietta se lleva una de sus manos al estómago, como pensando el sabor que deben tener aquellos platos que les he nombrado—, pues entonces lo tendremos que hacer, me encanta probar comida de otros países —dice emocionada.


    ―Agostino, entonces has ido más de una vez a Chile ―le pregunto con bastante curiosidad, tratando de averiguar algunas cosas de él en este minuto, ya que tengo la sensación de que se ha soltado un poco.


    ―Bueno he ido como cuatro o cinco veces —responde pensativo—, pero de vacaciones solamente dos veces en teoría.


    ―¿Cómo es eso? —preguntó confundida—. A qué te refieres con decir en teoría —no comprendo muy bien lo que quiso decir.


    ―Bueno es que las dos veces que me quedé de vacaciones, fue porque había realizado las entrevistas y me tomaba un par de días libres o a lo máximo una semana para quedarme ahí y recorrer algunas ciudades.


    ―¡Guau! —respondo asombrada.


    »Agostino que impresionante, yo no estoy en Chile desde hace años.


    ―Así que Sofía eres chilena ―me mira sorprendida su hermana. Que extraño que se coloque así.


    ―Sí soy de allá, pero la verdad es que hace años que me fui de ahí. Si les soy sincera, me considero más una hija del mundo, sé que nací en Chile y tuve una infancia en un maravilloso pueblo, pero la verdad es que mis raíces no son chilenas.


    ―¿Cómo es eso? ―pregunta Agostino un poco intrigado y quizás ha salido a flote sus dotes periodísticas.


    ―Eso, que mis padres no eran chilenos,nacíahí por lascasualidades de la vida, pero podría haber nacido en cualquier lugar del mundo —o al menos en algún país de América del Sur.


    ―Ah… y ellos de dónde son —interviene Julietta.


    ―Mi papá era brasilero, nació en la hermosa ciudad de São Luís do Maranhão en el Norte de Brasil y mi madre era una mujer británica que nació en Liverpool.


    ―¡Guau que increíble Sofía! ―dice Julietta―. Eres hija del mundo como lo dices tú.


    ―Digamos que sí, pero lo que no les conté que mi papá era hijo de inmigrantes españoles y mi madre era hija de inmigrantes norteamericano-mexicano.


    ―Así que no tienes una raíz fija como tal ―dice Agostino.


    ―Pues no ―respondo algo melancólica―, como siempre lo he pensado, me considero hija del mundo, sé que nací en Chile, pero como no tengo familia ahí, soy más una hija del mundo ―suspiro tristemente.


    ―Y no tienes más familia, es decir, algún tío, abuelo, primo ―vuelve a preguntar Julietta.


    ―La verdad es que no ―miento, pero a él no lo considero pariente como tal. Me quedo mirando el horizonte pérdida en mis pensamientos. Jamás me había percatado de esto, pero estoy sola en el mundo, no tengo más parientes que me aprecien, es decir, que si ahora me muero nadie irá a mi funeral, y nadie colocara una flor en mi tumba.

  


  


  


  
    Capítulo 9


    “Nostalgia”


    


    


    ―¿Sofía estás acá? ―pregunta Agostino un poco preocupado.


    ―Sí ―trato de sonreír―, es que pensaba en lo que les decía.


    ―Piccola―se detiene y me observa directamente a los ojos―, quizás no te debimos preguntar de tu vida. Lo siento ―me acaricia el rostro con cierto cariño, pero no estoy muy segura de ese suave contacto tendrá algún significado o tal vez yo le estoy dando un significado que simplemente no tiene.


    ―No Agostino, no lo sientas —niego con la cabeza—. La verdad es que hace mucho tiempo que no hablaba de mi procedencia, creo que la última vez que hable de ellos fue con Raymundo y de eso ya fue hace casi dos años, y si te soy sincera no hablo de mi pasado con mis amigos actuales —por lo menos no más de lo que necesitan saber.


    ―Mipiccola¿Qué haremos para sacarte una sonrisa? ―me observa intensamente a los ojos, mientras acaricia mis mejillas delicadamente.


    ―Nada Agostino, estoy bien ―trato de sonreír, pero la verdad es que me cuesta.


    ―No te creo ―me sigue acariciando el rostro―. No mientas por favor ―si es oficial, este hombre me conoce mejor que yo, en este corto tiempo se ha dado cuenta de cómo soy realmente.


    ―Bueno sí —respondo derrotada—, es que me puse nostálgica de todo, verte a ti con tu hermana, me ha demostrado que estoy sola en el mundo —se me hace un nudo en la garganta y no sé muy bien, pero quiero llorar por mis emociones que están a flor de piel.


    ―Piccola invadente no estás sola, tienes a Mariana, Adriano y ahora me tienes a mí ―lo dice tan sinceramente, que se me encoge el corazón por las palabras que salen de su boca. Me coloco en punta y lo abrazo fuertemente, él lo devuelve con la misma intensidad apretándome más a su cuerpo, es increíble como este hombre puede ser tan especial, hace tiempo que no me sentía así de segura, creo que la última vez que sentí esta protección me la brindo Raymundo mi ex – novio, y no puedo creer que un casi desconocido me de la misma seguridad.


    ―Gracias Agostino, espero que cuando se acabe esto —que sigo sin saber que es—. Mantengamos una amistad —le digo con sinceridad.


    ―Sofía, yo te aseguro que con cada minuto que pasamos juntos me convenzo más y más, de que no terminaremos esto, eres una mujer impresionante, eres una caja de pandora y me sorprendo a cada segundo de cómo eres tú ―me da un beso en la coronilla. En serio que mi amante italiano es un hombre excepcional, no tengo palabras para explicarme mejor por cómo me ha tratado en estas horas desde que nos encontramos.


    ―Así que nos vamos a mi apartamento ―nos interrumpe Julietta.


    ―Sí Julietta, además le hará bien probar algo delicioso a mipiccola invadente.


    ―¿Piccola invadente?―me queda mirando extrañamente la hermana del italiano.


    »¿Por qué le dices pequeña intrusa a Sofía? —desvía la vista a su hermano mayor.


    ―Le digo así, ya que nos conocimos de una forma muy peculiar, algún día te lo contaré por qué quedo con ese singular apodo —sonríe, porque estoy segura que jamás le dirá eso a su hermana—, además ella no se ha enojado porque le digo así. ¿No es cierto Sofía? —ahora me observa a mí, cómo preguntándose si de verdad es que no me molesta ese apodo. Y claro que no, si soy su piccola invadente.


    ―Bueno no me puedo enojar —porque simplemente lo soy—. Ya que tiene razón y más por las circunstancias de cómo nos conocimos. Además me gusta cuando me dicepiccola invadente―me coloco en puntas, dándole un beso en las mejillas.


    ―Mmm… que interesante ―sonríe mientras asiente la cabeza―. Sabes Agostino tú sabes que no soy de las mujeres que se quedan calladas, pero me alegro verte así de bien. Hace tiempo que no te veía dichoso, me gusta eso y por ende ya me cae bien Sofía y eso que no la he tratado mucho todavía.


    ―Así que me veo bien —sonríe, negando con la cabeza—, pues que te puedo decir Julietta. Está Señorita, llego a mi vida a alegrarme la existencia, ya verás cuando la conozcas mejor, es muy graciosa y es igual que tú en ese sentido, no se queda callada con nada. Ayer conoció a Federico y Florentino y les dijo al frente mío que los encontraba muy atractivos.


    ―¿En serio Sofía? ―me queda viendo Julietta.


    ―Bueno sí ―y me pongo a reír descaradamente al frente de los dos―, porque es verdad, sus amigos son bastante atractivos o me equivoco —le digo apretándome el estómago.


    ―Sííííí —y desliza su palabra—, la verdad es que son muy guapos ―me guiñé un ojo. Mmm… yo creo que por ahí hay algo, quizás me equivoque en mi intuición. Pero bueno no soy quién para inmiscuirme dentro de la vida de los demás.


    ―Sí, sí, sí. Mis amigos son guapos, pero no hablemos de ellos ―dice Agostino en un tono de voz un poco burlona o tal vez sean unos celos. No sabría descifrarlo en este minuto. Mientras vuelve a colocar su brazo sobre mi cuello―. Mejor nos vamos a comer, que tengo hambre.


    ―Vamos a comer ―sonríe la hermana―. ¿Andas en tú auto?


    ―No, andamos a pie recorriendo la ciudad.


    »Pero tú andas en tu autito de juguete.


    ―Que eres pesado Agostino —se cruza de brazos—, no te burles de Rojito, que sabes bien que me lleva a todos lados, además puedo estacionarme donde quiera, prácticamente es una Vespa en cuatro ruedas ―y le saca la lengua, es tan niña para algunas cosas.


    ―Tú sabes que son bromas —le guiñé un ojo—, es que me gusta hacerte rabiar, eso es todo.


    ―Si sé, pero lo más bien que te he llevado a varias partes en Rojito y no te has quejado ―se colocan los dos a reír a carcajadas, y yo quiero saber que clases de aventuras tuvieron en ese autito de juguete como dice Agostino.


    ―Está bien, vamos o tenemos que ir al mercado a comprar algo.


    ―No, en la casa tengo de todo ―saca su móvil y está marcando a alguien―. Francesca. Agostino ira almorzar a mi apartamento con una amiga ―nos guiñé un ojo.


    »Haremos la pizza Chiodi, llama a Fabianna para que estemos todos juntos.


    »Sí, ya no está tan molesto, creo que es gracias a su amiga —sonríe.


    »Te esperamos.


    ―¿Irá? ―Pregunta mi amante italiano en forma curiosa y tal vez algo graciosa.


    ―Sí, pensaba que seguías enojado, y le dije que gracias a tú amiga se te había pasado un poco el enfado.


    ―Digamos que en parte sí, pero no significa que las perdone a cabalidad. Que mínimo me tendrán que comprar un pasaje a Chile ―y se vuelve a reír a carcajadas mientras varias personas nos quedan mirando alrededor.


    ―Sí, te lo compraremos ―sonríe―, ahora si ¡Vamos a comer! —responde emocionada.


    Ella avanza unos metros y nosotros nos quedamos rezagados por los turistas que no nos permiten avanzar como quisiéramos por la Piazza di Trevi.


    ―Sofía, espero que estés preparada


    ―¿Preparada? ―lo observo directo a los ojos. Sin saber exactamente qué es lo que me quiere decir.


    ―Sí, porque se van a juntar las tres. Son mis hermanas, son mi sangre, las amo. Pero no sé ―niega con la cabeza―, espero que se lleven bien.


    ―Creo que uno no puede obligar a alguien a llevarse bien conotra persona. Además yo creo que las chicas se deben parecer mucho a Julietta, y me ha caído muy bien ella, es muy simpática, agradable, cordial, tiene un carisma que la hace especial.


    ―Sí, tienes razón ―sonríe y se nota a leguas que él adora a su hermana―, además debe ser porque es psicóloga, sabe tratar a las personas con cierta sutileza, aunque la verdad ella trabaja de forma particular, prácticamente cuando quiere atiende a uno que otro paciente.


    ―Ahhh…―que impresionante que sea psicóloga, por eso es que me comprendió tan bien―. Me agrada.


    ―Piccola, me gusta que seas así ―se detiene, y me zampa un beso que prácticamente me roba el aliento. Me encanta que sea así. Es tan pasional este hombre.


    ―¡Agostino! ¡Sofía! ―nos grita Julietta, que está al frente de un pequeño Fiat Cinquecento[11] de color rojo modelo vintage.


    ―¡Es hermoso! ―me suelto de la posesión de Agostino. Y voy corriendo a ver el auto―. ¡Me encanto tú Topolino, es muy lindo! —digo emocionada.


    ―Es bellísimo —sonríe—,hemos ido a varios países y nunca me ha dejado tirada en algún lugar y eso que hemos recorrido un sinfín de sitios por Europa.


    ―¡Guau que impresionante! Yo no sé conducir automóviles, pero si llegó aprender algún día —aunque no lo creo—, me gustaría tener un Topolino como el tuyo. En realidad siempre que veo uno de estos me doy vuelta a mirarlos, porque simplemente me encantan —digo hiperventilada.


    ―Si quieres, después yo te enseño ―dice Julietta, muy entusiasmada mientras aplaude.


    ―No Julietta —interviene el italiano—, él que le enseñará a manejar a Sofía seré yo, no confió en ti, de hecho ahora yo voy a manejar ―y coloca su mano al frente de ella―, préstame las llave del auto.


    ―Pero Agostino, yo sé manejar bien. Y no te pasaré las llaves de mi Topolino ―se cruza de brazos un poco indignada. Parecen niños estos dos, no pensé que iban a discutir así por quién va a manejar el auto. Es hasta un poco gracioso su compartimiento.


    ―Julietta, no te comportes como niña ―dice Agostino un poco frustrado, me causa gracia, si él también parece un niño en este minuto―, además quiero ver cómo está funcionando el auto, no quiero que te mates cualquiera de estos días.


    ―Ufff…―da un tremendo suspiro―, Agostino tengo un mecánico que me revisa el auto cada cierto tiempo y él dice que está bien cuidado.


    ―Puede que él tenga razón, pero yo quiero manejar, sólo para quedarme tranquilo.


    ―Está bien ―mientras le pasa las llaves del auto algo molesta―. Lo hago sólo porque comprendo lo que me quieres decir, además a mí me gustaría enseñarle a manejar a Sofía, quiero mostrarle varios lugares, te apuesto que ni siquiera debe saber que existen acá en mi bella ciudad.


    ―Julietta, si quieres la puedes llevar a todos lados. Pero no quiero que le enseñes a manejar —cierra los ojos, para tratar de no explotar al frente de ella.


    ―Agostino por favor ―los interrumpo, porque me tiene un poco estresada esto de quién me va a enseñar a manejar―. Yo no sé si realmente quiero aprender a manejar. Esto lo dije simplemente por un impulso. Más adelante veremos si me dan ganas de conducir o no —porque es verdad—. Lo otro es que si me gustaría que Julietta me mostrase otros lugares para conocer. Si bien mis mejores amigos son italianos y me han llevado a varios sitios, estoy segura que no he recorrido ni la mitad de esta hermosa ciudad ―le guiño un ojo en forma de complicidad a la hermana del italiano, para tratar de tranquilizar a este par de hermanos.


    ―Viste Agostino, nos comportamos peor que cuando éramos niños. Sofía discúlpanos —dice seriamente, pero con una voz que está a punto de explotar en risas—. Y sí te voy a llevar a varios lugares, que de seguro quedaras asombrada y embobada por todo lo que veremos de aquí en adelante.


    ―No los tengo que disculpar, me ha causado mucha gracia. Y espero con ansias nuestras salidas. Eso sí que me debo organizar bien con los horarios y supongo que tú también te debes organizar con tus tiempos para que no te incomode más de la cuenta.


    ―Bueno digamos que tiempo es lo que más tengo, pero después coordinamos mejor todas nuestras salidas.


    ―Me parece perfecto ―les sonrío a los dos.


    ―Señoritas―Agostino abre la puerta del copiloto, corre el asiento hacia adelante, toma de mi mano y me susurra al oído―. Espero que no pienses que soy un inmaduro, es que mi hermana me saca de mis casillas ―le guiño un ojo, mientras sonrío entrando al auto. Acomoda el asiento y su hermana se ubica en el asiento del copiloto. Él cierra la puerta, bordea el auto por la parte delantera y se sienta en el asiento del piloto, no me explico cómo logro entrar ese metro noventa de altura al pequeño auto de juguete como lo definió él hace rato.


    ―¿Quieren escuchar algo de música? ―Nos pregunta Julietta, mientras prende la radio.


    ―Sí ―respondemos los dos al mismo tiempo. De la radio aparece una de mis canciones favoritas del grupo británicoOasis «Stop Crying Your Heart Out».


    Vamos todos en silencio escuchando la canción, mientras me dedico a mirar las avenidas principales de Roma, estoy tan concentrada en el paisaje que no me doy cuenta que un teléfono está sonando.


    ―Sofía, te están llamando ―dice Julietta mientras se voltea a ver mi mochila.


    ―¡Oh!... No me percate, gracias ―reviso el móvil y veo en la pantalla la foto de Adriano, mi mejor amigo.


    ―Hola Guapo. ¿Cómo estás?


    ―Sofía hice algo malo.


    ―¿Qué hiciste? ―pregunto extrañada.


    ―¿Estás en tú casa? Puedo ir en la tarde. Debo conversar contigo.


    ―No Adriano, no estoy en mi casa. Estoy con Agostino y su hermana JulIetta. Y no sé a qué hora me iré a desocupar. Si quieres nos vemos en la noche en mi apartamento.


    ―Me parece perfecto, llevaré algo.


    ―Bien, nos vemos en la noche ―corto la llamada y quedo viendo mi celular.


    ―¿Algún problema? ―me pregunta mi amante italiano con un tono bastante curioso.


    ―Eeee… la verdad es que no sé. Algo le pasó y necesitaba conversar conmigo. Pero ni idea de que se trata, creo que es algo grave —me quedo en silencio por unos instantes—. A la noche me va a ir a visitar a mi apartamento.


    ―Ah… Pero Sofía tenemos planes para la noche o ya te olvidaste.


    ―¡Oh! ―me coloco una mano en la cabeza―, se me había olvidado eso. Además dijiste que no era seguro si mal no recuerdo.


    ―Bueno sí, tienes razón. Pero veamos cómo evoluciona la tarde y por último yo mismo hablo con Adriano para que mañana se junten.


    ―No es necesario que hagas eso, yo le puedo decir que no, además no es mi novio ni nada por el estilo, para que se moleste por si le cancelo la cita de la noche.


    ―Me alegro escuchar eso ―y volvemos a quedar en silencio. Me pregunto que estará pasando con Adriano, que es lo tan grave que le ha pasado. Tendrá que ver con Marianna, acaso habrán terminado. Vuelvo a revisar mi móvil y me encuentro con un mail de mi amiga.


    


    «Sofía llegaré esta noche, mañana nos juntamos que pasaron muchas cosas en mi viaje que te quiero contar. Por lo menos mi mamá está mejor y me vengo tranquila porque mis hermanos y mi Padre la terminaran de cuidar. Nos vemos amiga, espero que no te hayas encontrado con Agostino que parece que no te había dicho como se llamaba el dueño de Lennon. Besos y abrazos☺».


    


    Si supiera mi amiga en la forma que conocí a Agostino, me matara por ser una sinvergüenza.


    Vuelvo a mirar las avenidas que nos llevan a la casa de la hermana del italiano. Estamos en el Barrio Castro Preterio. Lo que me han contado mis amigos de este Barrio, es que es uno de lo más bohemios de Roma, por todo el flujo de estudiantes de La Sapienza, además posee una gran cantidad de Museos y Obras Arquitectónicas importantes. Y lo mejor de todo es que de aquí te puedes mover a todos los rincones de Roma fácilmente, puedes llegar al Vaticano, al Coliseo, a la Villa Borghese e incluso a mi Barrio Trastévere porque la locomoción es muy expedita.


    Me gusta mucho el lugar, quizás debería tomar unos días para venir a dibujar algo de acá.


    ―¿Conocías este barrio? ―pregunta Julietta apartándome de mis pensamientos del lugar en el que estamos.


    ―Sí, si lo conozco, en realidad un amigo que es cantante a veces viene a uno de los bares de acá. Me gusta como se ve de noche este lugar, las luces como iluminan las calles, la plaza, la fuente. Es un lugar precioso sin duda algunas.


    ―Si es realmente bello de noche. Y en qué bar canta tú amigo.


    ―En el Bar Clepsydra que está en laVia delle Fresie6 ¿Lo conoces?


    ―Sí, es buenísimo, pero ese lugar creo que está en el Barrio San Lorenzo.


    ―Parece que sí, ahora no lo recuerdo muy bien —me encojo de hombros avergonzada, porque me confundo de barrios con gran facilidad—, es que anoche cantaba mi amigo en ese bar, pero lo dejamos plantado con Agostino, pero yo creo que volverá a tocar de nuevo ahí. Podríamos venir a verlo el día que toque.


    »Además él canta muy bien, estoy segura que pronto se hará famoso —porque canta como lo dioses, tiene una mezcla entre Adam Levine y el vocalista de Imagine Dragons Dan Reynolds.


    ―En serio, que increíble. Yo no tengo amigos que sean cantantes. Debe ser entretenido ver como es ese mundo.


    ―Si es bastante divertido —sonrío—, a veces lo acompañamos con Mariana y nos quedamos detrás de bastidores o en la barra y vemos con las personas y especialmente las mujeres lo escuchan con demasiada atención, es que sabes, mi amigo es muy atractivo. Y tal vez por eso es que llama la atención.


    ―Así que aparte de ser cantante es guapo. De seguro que pronto se hará famoso.


    ―No lo sé. No quiero sonar superficial, pero yo creo que sí. Si conoces a alguien del medio se lo podrías presentar —me gustaría que despegue su carrera musical porque su talento merece volar alto.


    ―Yo no conozco a nadie del medio, pero le preguntamos a una de mis hermanas, que ellas conocen a medio Italia.


    ―Gracias.


    Seguimos avanzando y llegamos a una de las construcciones antiguas del Barrio.

  


  


  


  
    Capítulo 10


    “Familia Chiodi Boccaccio”


    


    


    Nos bajamos los tres de «Rojito» el Topolino de Julietta en la Via Venezia. El edificio queda cerca del «Hotel Piccaso», todo es una hermosa composición arquitectónica antigua, en este minuto no recuerdo muy bien cuál es su estilo, pero lo único que tengo claro es que es simplemente maravilloso.


    ―¿Te gustó? ―me pregunta Julietta.


    ―Sí es bellísimo, jamás me imagine que conocería a alguien que viviera por aquí. A veces con mis amigos nos ganamos a conversar cerca de la Fontana Delle Naiadi en la Piazza della Reppublica, pero saber que ahora tengo un conocido por estos lados es increíble —creo que pasaré muchas horas por acá.


    ―Sofía ―se acerca a mí, me toma del brazo y avanzamos al edificio―, me encanta que seas así de honesta. Si quieres, puedes venir a mi casa todas las veces que quieras. Lo pasaremos muy bien las cuatro.


    ―¿Las cuatro? ―le pregunto extrañada. No sé de quién me habla ahora.


    ―Sí, mis hermanas, tú y yo. Sofía independiente de la relación que tengas con Agostino, a mí me encanta conocer personas nuevas y la verdad es que tú me caíste muy bien.


    ―Gracias Julietta, tú también me caes bien. Eres una persona muy amable y cordial —le digo con sinceridad. Sonríe y se acerca a mi oído


    ―Espero que entres a la familia, eres muy especial —dice en un susurro.


    ―¿Qué le susurraste a Sofía? ―pregunta Agostino, mientras se coloca en el medio y nos separa, colocando sus brazos en nuestras espaldas.


    ―Nada, tan sólo que me gustaría que viniera a la casa, vivo sola y me cae bien. Sólo es eso ―sonríe y le guiñé un ojo.


    ―Mmm… ya veo ―avanzamos un poco y comenzamos a subir unas escaleras, de hierro o fierro, no sé cuál es la diferencia del metal o si es lo mismo. Pero llegamos en silencio al tercer piso, entramos al apartamento de la hermana de mi Agostino y realmente el lugar es increíble, si la chica tenía su estilovintagepor la ropa y su Topolino. Ahora que veo el lugar es el reflejo de ella. Tiene un gusto divino, amo como está decorado el lugar.


    ―Es bonito tu apartamento ―digo con sinceridad, admirando los cuadros de las actrices y actores de los años ’50 de Hollywood y de Italia, mezclado con algunos carteles de películas antiguas.


    ―Gracias. Todas las piezas que ves, las he ido recolectando en tiendas de antigüedades y en mis viajes por Europa.


    ―¡Guau! —respondo asombrada al observar con mayor atención los muebles—. Que impresionante Julietta, me gusta cómo está decorado el lugar, el piso de madera es tan rústico y sinceramente lo que más me gusta son los cuadros y carteles de películas antiguas.


    ―Y espérate cuando veas mi habitación, es mucho más linda que la sala ―el italiano deja su blazer y mi mochila colgada en el perchero que se encuentra al lado de la puerta. 


    ―¿Te ayudamos? ―dice Agostino, mientras se remanga la camisa a la altura de los codos.


    ―Sí, hermanito. Que nos demoraremos un poco en preparar la masa —guiñé un ojo—. Pero después de eso, lo demás es pan comido como es el dicho.


    ―Sofía vámonos a lavarnos las manos y ayudamos a Julietta ―me guía a una de las puertas y aparece un espectacular bañovintage. Pero que buen gusto tiene la hermana del italiano. Su bañera modelo antiguo y su tocador. ¡Es impresionante!


    Agostino cierra la puerta con seguro y me acerca a su cuerpo. Comienza a besarme el cuello hasta el lóbulo de la oreja y una de sus manos comienza a tocar mi piel, pues me ha levantado la camiseta sin ninguna sutileza.


    »Mipiccola invadente, creo que no debimos haber venido a la casa de mi hermana.


    ―Agostino por favor ―me voltea con violencia, toma mi rostro y me besa con una brutalidad que es propia de él y a la que ya me estoy acostumbrando. El beso es realmente apasionado y siento que la temperatura corporal ha aumentado varios grados centígrados. Nos separamos y mi rostro esta enrojecido porque veo mi reflejo en el espejo del tocador.


    ―Piccola, nos tendremos que ir apenas termine de comer. Porque no creo que aguante mucho, sin poder estar dentro de ti.


    ―Eres impresionante Agostino ―me coloco en puntas y le susurro al odio―. Está bien, pero tú te disculpas por los dos. Que realmente me ha simpatizado tu hermana —es increíble ella, es como la hermana mayor que siempre quise tener.


    ―Lo sé―me vuelve a besar apasionadamente. Me toma del trasero y ahora estoy cruzada de piernas alrededor de sus caderas con gran facilidad.


    ―Por favor Agostino, que de verdad no creo que aguante sin tú contacto —me enciende con la facilidad de un fósforo.


    ―¿En serio que no? ―veo en sus ojos pasión y deseo por mí. Mi cuerpo está que arde por el urgente contacto de estar con él.


    ―Agostino ―mientras inconscientemente me estoy frotando en su abultado pantalón―. No creo que aguante —y me importara una mierda estar en el baño de la casa de su hermana.


    ―Pues te aguantaras ―me suelta y siento unvacíoen mi cuerpo. Seva a lavar las manos y el rostro.


    No sé cómo lo hace para estar tan tranquilo. Él se seca las manos dándome un beso en la frente y sale del baño. En ese minuto expulso todo el aire que tenía contenido producto de la frustración, no sé cómo sale así tan campante, me voy a lavar las manos y me mojo el rostro y el cuello, tratando de enfriar un poco mis pensamientos y mi cuerpo, por lo que acaba de ocurrir en estas cuatro paredes.


    Salgo de la sala de baño en dirección a la cocina, veo a Julietta amasar la harina, es increíble la habilidad que tiene en las manos y se ve tan delicada, tan frágil. ¿Quién iba a pensar que podía hacer eso? Porque yo no. Y mi amante italiano está al lado de ella conversando quizás de que cosas, es linda la escena de la pequeña familia. Avanzo hacia ellos, pero se escucha el timbre apartándome de toda mi atención sobre los hermanos.


    ―Sofía puedes abrir la puerta ―dice Julietta.


    ―Sí —sonrío.


    Voy a la entrada y mientras abro la puerta me encuentro con una pareja besándose apasionadamente. Y no lo puedo creer, pero es mi amigo Adriano que se está besando con una mujer, que probablemente sea una de las hermanas de Agostino.


    ―Hola ―mi voz es casi un susurro, realmente estoy impactada con la escena, ¿Qué mierda está pasando acá? Ambos se separan, mientras la chica de ojos claros sonríe, y a mi amigo casi se le cae la cara al darse cuenta que soy yo la que ha abierto la puerta.


    ―¿Sofía que estás haciendo aquí? ―pregunta Adriano un poco consternado.


    ―Yo estoy de invitada, es la casa de la hermana de Agostino.


    ―¿Ustedes se conocen? ―nos pregunta la chica.


    ―Sí, somos mejores amigos ―le respondo con un timbre de voz un poco extraño, porque ni yo lo reconozco.


    ―Que es pequeño el mundo. Hola ―se acerca a mí y me da dos besos sonoros en ambas mejillas―, yo soy la hermana pequeña del clan Chiodi Boccaccio. Francesca.


    ―Un gusto Francesca ―le trato de responder. Pero de verdad es que no sé cómo actuar en esta situación. Mi mejor amigo que es novio de mi mejor amiga esta con la hermana de Agostino. Es tan enredado que parece una mala película.


    Ella avanza un poco y toma la mano de Adriano. Se detienen y mi amigo me da un beso en la mejilla. Pero aparta la mano de ella y me abraza fuertemente. Me acerco a su oído.


    »No sé qué está pasando acá. ¿Dónde queda Marianna? —digo en un susurro.


    ―Por eso quería hablar contigo en la noche, pasó algo. Y bueno ya te darás cuenta que ese algo es Francesca ―me susurra al oído. Nos separamos y la hermana de Agostino nos queda viendo, con la típica cara de que están hablando y yo quiero saber.


    Aparece Agostino y abraza fuertemente a su hermanita. Me derrito con este hombre, cada minuto que pasa, cómo puede ser tan tierno y buen hermano mayor.


    ―Francesca. Que hermosa te ves ―toma su mano y la levanta sobre la cabeza, dándole una vuelta para apreciar su belleza natural. Ya que la chica sin maquillaje tiene unos hermosos rasgos.


    ―Gracias Agostino por pensar eso. Ya no sigues enojado ―veo que ambos se miran a los ojos y es como un duelo de titanes de ojos azules intensos.


    ―Hermanita ―mueve la cabeza en forma de negación―, enojado como el otro día que llegue de mi viaje no lo estoy. Pero si espero que con los días se me pase el enfado en su totalidad―dándole un beso sonoro en la frente.


    ―Agostino, que hubiéramos hecho esos días sin ti ―y lo abraza fuertemente.


    ―No lo sé. Pero ya no hablemos de eso. Otro día lo analizamos bien los cuatro.


    ―Sí tienes razón. Además ahora te quiero presentar a un amigo ―se da la vuelta y va hacia mi mejor amigo, le toma la mano y se acerca donde se encuentra Agostino―. Te presento a...


    ―¿Adriano? ―dice Agostino con una voz de total asombro.


    ―Agostino, ¿Cómo estás? ―se acerca mi amigo y le estrecha su mano.


    ―Yo bien… —se queda en silencio por unos instantes—. ¿Qué pasó aquí? ¿Cómo ustedes se conocen? ―mira a los dos realmente desconcertado. Si mi amante esta igual de confundido que yo en un comienzo.


    ―Bueno, nos conocimos anoche en el bar donde cantaba ―se encoge de hombros y más que mirarlo a él, me queda mirando a mí.


    ―Así que ahí se conocieron —asiente lentamente, tratando de analizar lo que le ha dicho Adriano—. ¿Y están saliendo?


    ―Eeee…―mi amigo se queda en silencio y se ve complicado, no sabe que decir y no sé qué irá a decir, dada la situación sentimental que maneja con Marianna.


    ―Hermanito, somos amigos. Por eso lo invite acá, además yo no sabía que ustedes se conocían.


    ―Si… amigos ―niega con la cabeza―. A él lo conocí ayer gracias a Sofía. Coincidimos en la Via Nicola Salvi y almorzamos los tres en un restaurant cercano de casa.


    ―Como dicen por ahí el mundo es un pañuelo y todos llegan a Roma ―sonríe ella a todos nosotros. Y la verdad es que me siento mal por mi amiga, prácticamente la estoy traicionando al aceptar esto sin decir nada más.


    ―Sí, es muy pequeño ―nos sonríe Agostino a todos.


    ―Hola ―viene Julietta de la cocina.


    ―Julie, ¿Cómo estás? ―se acerca la otra hermana y la abrazafuertemente.


    ―Muy bien ―se separan y ella observa a mi amigo, quedando realmente impactada por la belleza que posee mi amigo italiano―. ¿Y quién es él?


    ―Es mi amigo Adriano.


    ―Yo soy Julietta la hermana de ellos ―ella se acerca a él. Se coloca en puntas, porque es tan alto como Agostino, dándole dos besos sonoros.


    ―El gusto es mío ―sonríe con aquella sonrisa de actor de cine de los años ’50, esa que se te detiene el corazón sin conocerlo. Observo que Julietta se sonroja al verlo, bueno eso es inevitable, a mí me pasaba eso hasta hace poco. Como lo pienso constantemente, ha recibido la dosis del italiano―, eres tan linda como Francesca.


    ―Gracias ―sonríe al cumplido.


    ―Julietta, te acuerdas que te conté que tenía un amigo cantante ―los interrumpo a todos, si es oficial no me puedo quedar callada para algunas cosas, cuando debería decir que mi amigo es el ex o actual novio de mi amiga.


    ―Sí, si me acuerdo.


    ―Resulta que mi amigo cantante es Adriano ―me coloco al lado de él y le tomo el brazo en forma de cariño.


    ―No te puedo creer —nos mira realmente asombrada—. Que él sea la misma persona de la que hablamos hace poco rato.


    ―Cierto ―nos interrumpe Francesca.


    ―Que les puedo decir, es el destino que se manifiesta de manera extrañas ―nos responde Adriano―, seguramente igual nos íbamos a conocer después, gracias a Sofía y Agostino. Porque ellos al parecer tienen algo.


    ―¡Oye! ―le doy un pequeño golpecito en su abdomen de acero―, no hables así de nosotros ―me aparto de él cruzándome de brazos y me hago la ofendida.Todos se colocan a reír por mi arranque de adolescente. Se acerca Agostino y me toma de la cintura atrayéndome a su cuerpo.


    ―Yo creo lo mismo que tú Adriano, que tarde o temprano mis hermanas iban a conocerte. Además eres el mejor amigo de mi mujer ―Dios otra vez dice que soy su mujer. Las hermanas me quedan viendo un poco sorprendidas por la afirmación de él y siento que mis mejillas arder producto de la vergüenza.


    ―¿Mi mujer? ―preguntan las dos a coros. Muero, en que lío me he metido el italiano.


    ―Yo… ―mi mente quedo en blanco, no sé qué responderles a ellas, Agostino es un malvado, me ha tirado a los leones más bien a las leonas literalmente y la verdad es que no sé qué decir.


    ―Hermanitas es una broma que tenemos con él. ¿No es cierto Adriano? ―lo queda mirando.


    ―Si es una payasada de nosotros —responde un poco confundido Adriano—. Y mi amiga ha sido el centro de nuestra mofa ―sonríe y me guiñé un ojo. Bueno por lo menos me ha salvado de una situación algo embarazosa.


    ―Ahhh… ―responde Francesca. Y Julietta sonríe, yo creo que debe saber que las palabras de su hermano mayor deben tener algo de verdad y que no es sólo una broma de este par.


    »Pero si salen juntos no creo que sea nada malo. Además hace tiempo que no te veía con alguien y te veo contento. Me gusta eso ―se acerca Francesca y lo abraza fuertemente, se coloca en puntas y le dice algo al oído, no sé qué se están diciendo, pero veo un soslayo de dolor en los ojos de Agostino. Algo pasó aquí, pero no sé qué será realmente. Es la segunda vez que dicen que ven feliz a mi amante italiano. Pero qué le habrá pasado. En realidad no sé nada de él, así que no entiendo mucho lo que ocurre en este momento. Se separan los dos tratando de sonreír.


    ―¡Preparemos las pizzas! ―dice con una voz muy entusiasta Francesca.


    —A prepararlas —sonríe—. Sofía y Adriano, si quieren se quedan aquí mientras nosotros las preparamos —dice Julietta.


    ―Están seguros, a mí por lo menos no me cuesta nada ayudarlos ―les respondo― y a Adriano tampoco —quedo mirando a mi amigo.


    ―Si estamos seguros.


    Los tres avanzan a la cocina y nosotros nos quedamos en el living. Nos sentamos los dos en el sofá más grande de la casa y siento que tengo sobre mis hombros el mundo entero.


    ―¿Sofía estás enojado conmigo? ―me dice con un tono bastante bajo para que solamente lo escuche yo y no se enteren los demás que están en la cocina.


    ―Adriano, la verdad es que me dejaste en una situación muy incómoda. Marianna es mi mejor amiga y yo creo que tuviste mucho más que besos con Francesca.


    ―Bueno sí, por eso esta noche quería hablar contigo ya que pasó todo muy rápido. Ayer los estuve esperando en el bar y no llegaron. Cante los temas de mi repertorio. Luego me fui a la barra y apareció esta mujer con un vestido que le acentuaba toda su figura. Y no sé muy bien, pero entre despecho y soledad nos pusimos a conversar, hubo un par de tragos de por medio y en un minuto terminé besándola. Y luego nos fuimos del bar a la casa de ella y pasó lo que tú crees y no quiero entrar en más detalles contigo


    ―Mira, yo no soy quién para juzgarte. Pero dónde queda Mariana en esta historia. Y lo peor de todo ¿Qué va a pasar cuándo Agostino se enteré de que sales con ella?


    ―Pero que tiene que ver Mariana con Agostino, no te entiendo —frunce el ceño algo extrañado.


    ―Adriano te fumaste algo —respondo un poco molesta—, que no comprendes lo que está pasando acá ―niega con la cabeza―. Agostino es el dueño del perro que Marianna cuida. Él, la conoce. Y el problema es que él ahora sabe que yo le estoy o le estaré mintiendo. Me dejaste mal por todos lados ―coloco mis dos manos en mi rostro y expulso el aire de la frustración.


    ―Bella, yo no tenía como saberlo anoche, que ella era la hermana de Agostino y que en teoría todos nos conocemos. Pero no es culpa tuya. Si quieres yo hablo con él y con Francesca ahora mismo para solucionar todo este embrollo.


    ―No te quiero obligar a hacer algo que tú no quieras hacer. Pero yo quiero saber si estás o no estás con Marianna.


    ―Dejamos nuestra relación en receso por un tiempo. Además ella no es tan buena como lo parece ―se recuesta en el sillón algo derrotado.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Sofía, es mejor que ella te cuente. Además nuestra relación viene en declive desde hace meses.


    ―Pero por qué, si a ustedes los veo tan bien juntos, se ven felices —no me explico lo que me está diciendo ahora mismo.


    ―Amiga tú sí que eres más ciega que yo, las apariencias engañan a veces. Sólo sé, que estas creando una tormenta dentro de un vaso de agua. Además yo no sé si tendré algo con Francesca y tampoco sabes tú si mantendrás algo con Agostino. O me equivoco ―me mira fijamente a los ojos y yo estoy tratando de asimilar lo que me está diciendo.


    ―Mmm… ―suspiro―. Bueno en cierta forma tienes razón con todas las cosas que has dicho. Pero me llevo bien con Agostino, no quiero que terminemos lo que sea que tengamos por algo que estoy siendo cómplice —porque de verdad me siento una cómplice que está avalando algo que no estoy de acuerdo.


    ―Si tienes razón. Deja ver como solucionamos esto.
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    No sé qué voy hacer con la situación entre Adriano y Francesca. Igual tiene razón al decir que él no sabía que ella era la hermana de Agostino, y no tenía como saberlo. Pero el problema aquí es que yo estoy en el medio sin querer, tengo un estrés y un nudo en la garganta.


    Son mis amigos y los quiero, pero tengo acá a mi Agostino que es un encanto de hombre, se ha preocupado por mí en estos días, además de eso no quiero perder lo que sea que tengamos por ser parte de este lío, en que ni siquiera me corresponde ser parte.


    ―Sofía ―Adriano se acerca a mí y comienza acariciar mi espalda suavemente―, en que piensas. Te veo triste.


    ―Amigo ―me acurruco en su pecho tonificado mirando su rostro, en serio que si no fuera porque es el novio o el ex de mi mejor amiga y yo no estuviera con Agostino, ahora mismo le robaría un beso, tiene unos labios muy apetitosos y sus ojos brillan más de la cuenta cuando me ve o al menos esa es la sensación que me da.


    ―Bella―me acaricia el rostro con delicadeza―, tú sabes que te quiero mucho, eres parte fundamental en mi vida, llegaste hace menos de un año pero entraste muy fuerte en mi corazón. No quiero saber que por mi culpa estas sufriendo, yo te he visto bien con Agostino y me odiaría si terminas sufriendo por estar al medio de esta absurda situación.


    ―Adriano ―le toco el rostro con cariño― yo también te quiero, pero no sé cómo solucionar este embrollo.


    »Quiero que sepas que desde hace mucho tiempo no me siento así, pero no quiero perder la amistad que tengo con nadie. Las hermanas de Agostino son un encanto de personas, si bien no las he tratado mucho, lo que puedo apreciar es que se ven buenas… y bueno Agostino es especial en mi vida —y no sé si me gustaría alejarme de él tan prontamente.


    ―Sofía, trataremos de arreglar esto, sin que nadie salga dañado. Además no sé en que esta mi relación con Marianna, puede pasar cualquier cosa —él tiene mucha razón al decirme esas cosas.


    ―Lo sé ―doy un suspiro largo.


    ―PeroBella―toma mi rostro y sus ojos celestes chocan con mis ojos oscuros, esto se está volviendo extraño de una manera inexplicable―, independiente de lo que pase, yo quiero saber si te quedarías de mi lado o de Marianna, es decir, si me quieres más a mi o a ella.


    ―Ufff…, que difícil. Esa pregunta no sé hace, es como decir a que hijo se quiere más o algo por el estilo.


    ―Bella, admítelo tú me amas ―me guiñé un ojo―. Y prefieres estar conmigo que con ella.


    Me pongo a reír a carcajadas, por aquellas palabras que acaban de salir de Adriano, es algo tan absurdo. Sus manos ahora están en mi abdomen y esta comenzado a hacerme cosquillas que son mi maldita debilidad.


    »¡Admítelo me amas! ―y escucho como se ríe fuertemente a lo que sus cosquillas se hacen interminables, aumentando mi estrepitosa risa.


    ―Por favor Adriano, no me hagas esto. Sabes que no aguanto las cosquillas —además si sigue así, ocurrirá una desgracia fisiológica y quedaré marcada al frente de todos acá, como ya ocurrió una vez en su casa hace tiempo atrás.


    ―Te suelto si dices que me amas más a mí.


    ―No te lo diré ―río estrepitosamente tratando de apartarlo de mi cuerpo.


    ―¿Qué es lo que está pasando acá? ―pregunta Agostino que viene de la cocina.


    ―No pasa nada ―Adriano me suelta rápidamente, creo que se siente un poco intimidado al frente de mi italiano, bueno es que quién no. Si bien mi amigo es alto y fibroso, Agostino es mucho más musculoso, aparte ahora está cruzado de brazos y aparenta verse más fuerte de lo que pienso que es, creando un aura de hombre rudo. Pero maldición este hombre me encanta de todas las formas que lo he visto y se ha demostrado.


    Agostino se acerca a nosotros, toma mi mano levantándome del asiento y me besa con una violencia que es digna de él. Le respondo su beso, y sus manos van por debajo de mi camiseta.


    ―¡Vayan a una habitación! ―nos dice Francesca en forma burlona. Nos separamos de ese apasionado beso, apenas puedo respirar por aquella fogosa demostración de macho alfa que ha mostrado Agostino.


    ―Y claro que iremos ―dice eso mientras avanzamos a otra puerta. Es una habitación con una cama de dos plazas, pero no está tan decorada como el resto de la casa, infiero que es la habitación de invitados de Julietta.


    ―Sofía ―mientras cierra la puerta con pestillo―. ¿Por qué dejaste que Adriano te tocara de esa manera? ―me atrae a su cuerpo, mientras posa sus manos en mi cintura.


    ―Porque es mi amigo ―respondo lo primero que se me vino a la mente.


    ―Pero ese amigo es como yo. Es decir hacen las mismas cosas que haces conmigo ―y sus manos aprietan más mi cintura.


    ―Agostino ―lo veo directamente a los ojos, sus ojos azules son tan impresionantes, que es como si viera el mar en un día soleado. Concéntrate y responde lo que quiere saber―, te prometo que con él nunca ha pasado nada —ni siquiera nos hemos besado—. Además son confianzas de amigos, solamente es eso.


    ―Piccola invadente yo sólo te quiero conmigo. Además eres mi mujer, que no se te olvide.


    ―Mi Italiano ―me coloco en puntas, le doy un beso apasionado en los labios, no sé como pero me ha tomado fuertemente hacia su cuerpo. Nos separamos de la pasión que creamos en un par de segundos―. Por favor Agostino, no tengas celos de Adriano, él es guapo y todo, pero lo veo como a un hermano.


    ―Piccola―se recuesta en la puerta y me atrae a su cuerpo otra vez―, no sé qué me ha pasado contigo ―y sus manos me acarician los labios―. Verte así con tú amigo fue extraño, conmigo te has reído, pero no de esa forma como te vi con él ―recuesta su cabeza y cierra los ojos, se me encoge el corazón y lo abrazo fuertemente.


    ―Agostino, te diré un secreto. Aunque pensándolo bien creo que lo ocuparas en mi contra ―me aparto de él y me voy a sentar a la cama.


    ―¿Qué cosa? ―abre sus ojos y me observa desde su impresionante altura. Al estar sentada, lo veo más alto de lo que ya es, me intimida un poco, pero no de esa forma de psicópata violador, me intimida como hombre que guarda muchos secretos y que no sé si algún día me los dirá.


    ―Agostino, la verdad es que soy la persona más cosquillosa del mundo. Por eso es que me reía así con Adriano, porque él sabe mi debilidad. Es como mi kriptonita ―y le guiño un ojo.


    ―Así que esa es tu debilidad ―se acerca a mí, sentándose en sus talones y posa sus manos en mis muslos―, entonces la ocuparé a mi beneficio ―y sus manos comienzan jugar en mis piernas.


    ―No, por favor ―me acerco a él y le doy un beso apasionado que terminamos los dos en el suelo por culpa de mi imprudencia, me encanta que sea así. Ahora me tiene bien sujetada de mi cintura, de seguro que si no fuera porque estamos en la casa de su hermana, me lo como literalmente.


    ―Piccoladebemos parar ―lo dice pegado a mis labios―. No quiero, pero debo comportarme al frente de mis hermanas.


    ―¡Oh! Si tú crees eso, supongo que está bien ―me separo de su cuerpo y estoy sentada sobre su estómago.


    ―Sofía, apenas terminé esto nos vamos a mi casa o a la tuya, la que quede más cerca ―es inevitable, pero me coloco a reír estrepitosamente debido a sus últimas palabras. ¡Dios! Agostino es un adulto, pero se comporta como un adolescente, es un encanto de hombre. Espero que esto dure mucho, hace tiempo que no me sentía así de bien con un hombre.


    ―¿De qué te ríes? ―me atrae a su cuerpo y ahora estoy extendida sobre él.


    ―Me río de ti y de cómo te comportas, no lo tomes a mal, pero te comportas como un adolescente ―le doy un beso sonoro en la mejilla.


    ―Así que me comporto como un adolescente ―me voltea y ahora él está encima de mi cuerpo, se está afirmando de sus antebrazos, pero siento el peso de su cuerpo sobre el mío, veo una especie de fuego en sus ojos, lo que me encanta. Me tiene embobada este italiano apasionado que apareció en mi vida―. Sofía, no sé qué es lo que me ha pasado contigo, sigo sin saberlo, tienes algo que te hace especial, contigo me comporto como un animal en celo que está marcando su territorio.


    ―Así que animal en celo ―trago saliva con dificultad―, tú me encantas así como eres, por el momento estamos bien. No creo que necesites hacer nada extraño, te lo prometo.


    ―No sé piccola, me gusta esto que tenemos. No quiero etiquetarla, porque creo que se va arruinar, pero tampoco quiero verte tan cerca de Adriano o de cualquier otro hombre.


    ―Por Dios Agostino ―respiro entre cortado― no pienses en tonteras, además te dije hace poco, que cuando estoy con alguien le soy fiel, lo respeto. Además debo admitir que tú me agradas de una grata manera —y quizás más de lo que me gustaría admitir.


    ―Así que te agrado. Pues no sabes lo contento que me haces al escuchar esas palabras que salen de tu boca ―y me besa delicadamente, que suerte tengo de estar con él, es apasionado, intenso, pero a su vez cariñoso y al parecer está un poco domesticado. Se separa y se levanta de mi cuerpo, con suma delicadeza me levanta del suelo.


    »Ahora sí que arreglado el problema que tuvimos, vamos a ayudar a las chicas ―toma mi cintura y se acerca al oído―. No te quiero tan cerca de Adriano, que me dan celos ―es imposible, pero me vuelvo a reír en su cara.


    ―Tú no me escuchas bien, pero te acabo de decir que es mi mejor amigo, es como mi hermano, es como un poco incestuoso si tuviera algo con él.


    ―¿Incesto? ―me arquea el cejo―. Pero el problema es que él no es tú hermano, no son nada. Además Sofía tú eres realmente bella, tienes unos ojos negros que son realmente preciosos y algo más, aún no sé qué es, pero tienes ese algo que te hace especial.


    »Pero yo sé que Adriano debe sentir algo por ti.


    ―No, Adriano no siente nada por mí, me estima, me quiere como amiga. Además creo que es al revés, mis ojos son tan comunes que no destacan del resto, no son como los de ustedes o de mi amigo, los de ustedes sí que son hermosos —por lo menos eso es lo que creo yo.


    ―¡Oyepiccola! Pero no a todos nos gustan los ojos celestes ―se acerca a mí y me da un beso en la frente, no entiendo muy bien que es lo que me quiso decir, tal vez será que toda su familia debe ser de ojos claros y se debe aburrir verlos constantemente, pero esto es realmente extraño―. Ahora si nos vamos con las chicas, que nos van a venir a buscar.


    ―Sí tienes razón ―sonrío.


    Salimos de la habitación y nos encontramos a dos personas que están sentadas a espaldas de nosotros, una mujer de cabellera larga y negra. Y un hombre de cabello negro como él de mis amigos. Observo que Adriano está muy feliz conversando con ese hombre, bueno no me extraña para nada, él es tan social que cae bien a todo el mundo apenas un par de minutos, el único que le cae más o menos es a mi italiano, esos celos de macho alfa que tiene.


    ―Sofía ―se acerca a mi oído―, la chica que está sentada es mi otra hermana ―lo dice en susurro, mientras yo asiento con mi cabeza. Diablos ahora conoceré a las hermanas Chiodi Boccaccio en su plenitud, espero que la chica sea tan simpática como las otras dos y que no me odie. Tal vez debería de dejar de pensar en tantas cosas, porque ahora me siento muy nerviosa.


    Caminamos un poco a la parte trasera de los sillones y Agostino posa sus manos en los hombros de su hermana. Dándole un beso en la coronilla.


    ―¡Me asustaste! —responde ella.


    ―¿Cómo que te asuste? Eres una exagerada ―se levanta del asiento, rodea el sofá y va abrazar a su hermano fuertemente, me encanta lo que ven mis ojos. La chica es pálida, es un poco más blanca que las otras hermanas, tienes unos ojos celestes realmente hermosos, es delgada, pero no tanto como Francesca y Julietta, tiene su cabello negro y un poco más largo que las otras.


    Todas ellas son lindas, y se parecen en sus ojos y su cabello, eso sí que la nariz de mi Agostino es distinta, primera vez que la aprecio con mayor detención, es grande y quizá un poco tosca pero que le queda perfecta a su rostro. Tal vez se debe parecer a otro familiar, porque las chicas tienen la nariz respingada y un poco pequeña.


    ―Fabianna ―se separa de ella―. ¡Te ves muy bella!


    ―Gracias por decir eso, tú siempre tan buen hermano diciéndonos cosas lindas.


    ―Aunque me cueste reconocerlo no puedo evitar decir la verdad, soy hermano de las tres italianas más bellas del planeta ―¡Dios! Me muero, Agostino es imposible de tierno. Me gusta que sea así de franco con sus hermanas porque es verdad, son una de las mujeres más bellas que he visto acá en Italia.


    ―Eres gracioso, eso sólo lo dices porque eres nuestro hermano, además es deber tuyo decirnos que somos bonitas —sonríe negando con la cabeza.


    ―No, no, no ―posa sus manos en los hombros de ella―. No es deber mío decir que son bonitas, simplemente porque es verdad lo que les digo. Ustedes saben cómo es nuestra relación y yo no les mentiría respecto a lo obvio ―y la vuelve abrazar.


    Me imagino que esa relación que tiene Agostino con sus hermanas debe ser muy apegada por estos años. Es decir, él ha tomado el rol de madre, padre y hermano mayor, es un tri-pack, con razón hace poco me decía que eran sus hermanas y las amaba por ser su sangre. No sé muy bien a qué edad Agostino perdió a sus padres, pero lo que he podido observar en este par de horas, es que la Familia Chiodi Boccaccio es muy unida y que están en las buenas y en las malas, por algo Agostino tuvo que viajar raudamente de Chile a Italia por alguna cosa que les pasó a sus hermanas, y más aún cuando dijo que había dejado un pendiente. Ahora que lo pienso con mayor detenimiento, que clase de pendiente ha dejado, quizás estaría pensando en comprar una propiedad o algo por el estilo. O tal vez algún trabajo de investigación periodística.


    Se separan de su afectuoso abrazo guiñándose respectivamente.


    ―Fabianna, te presento a Sofía ―me acerco un poco dónde se encuentran ellos.


    ―Hola Sofía ―se acerca a mí, y me da dos besos sonoros en ambas mejillas―. Un gusto conocerte.


    ―El gusto es mío Fabianna —sonrío.


    La chica me queda observando de pies a cabeza, me siento un poco intimidada por la forma en que me está escaneando, debe pensar que soy mucho más joven que su hermano, en realidad soy un par de años menor que Francesca la pequeña de los hermanos Chiodi. Y no me extrañaría que deba creer que soy la típica mujer que se junta con hombres mayores y con dinero para después quitárselo. Quizá mi mente crea películas más rápido que las que salen en el cine, pero siempre he sido así de realista y fatalista, además eso fue una de las causas por la que termine con Raymundo, por culpa de su hermanita que no creía en mis buenas intenciones con su hermano.


    ―Tú no eres italiana ―me observa detenidamente―, por tú acento diría que eres sudamericana, o me equivoco.


    ―Eeee… ―me he puesto de todos los colores y mi rostro lo siento caliente de la vergüenza. Que directa es ella―. Sí, soy de Chile.


    ―¿Chile? ―me pregunta asombrada, pero queda mirando a Agostino a los ojos y veo que se tratan de decir algo telepáticamente, pero no sé qué será realmente.


    ―Sí soy de Chile, pero en realidad hace muchos años que prácticamente soy una hija del mundo porque he viajado por varios lados, estuve en varias ciudades de América, hasta que me atreví y llegué al Viejo Mundo, estuve en Inglaterra, España, Portugal, Holanda, además de pasar una pequeña temporada en Turquía —y no sé por qué le estoy diciendo eso, tal vez porque me siento intimidada por ella. No estoy muy segura de eso en este minuto.


    ―¡Qué impresionante Sofía! ―sonríe o al menos trata de sonreír―. Pero llevas mucho tiempo acá en Roma o te has venido de Chile con Agostino.


    ―No ―niego con mi cabeza, no sé cuál es el fin de ella de saber si he venido de Chile con Agostino, acaso él…, bueno en realidad no sé nada y no puedo conjeturar algo que realmente no sé.


    ―Fabianna, deja en paz a Sofía ―Agostino interviene la conversación un poco molesto, creo que está bastante fastidiado, por el tiempo que lo he tratado sé que su lenguaje corporal lo denota. Y al parecer ella sabe algo que yo no sé. Lo cual me frustra demasiado en este minuto.


    ―Pero Agostino ella es chilena —responde algo alterada.


    ―Si sé que es chilena ―se encoge de hombros.


    ―Acaso algún problema con los chilenos ―les pregunto un poco curiosa, es decir, mis padres no lo eran, pero sinacíahí, soychilena y muero de curiosidad que es lo que está pasando aquí, que no entiendo por qué están así este par de hermanos.


    ―NoPiccola, no pasa nada. No le hagas caso a las preguntas impertinentes de mi hermana.

  


  


  


  
    Capítulo 12


    “Celos”


    


    


    No entiendo nada en este minuto. Por qué Agostino se ha molestado tanto con Fabianna. ¿Qué pasó en Chile? Pienso en las cosas que hemos hablado, en realidad él no ha mencionado mucho, es decir, sé que tuvo que viajar urgentemente, que conoció hasta Chiloé, pero habrá dicho algo más, trato de recordar las conversaciones que he tenido en estos días.


    En este minuto tengo mi mente colapsada y no sé qué está ocurriendo.


    ―Tú y yo tenemos que hablar ―le dice la hermana a Agostino muy seriamente.


    ―Fabianna ―veo que pasa sus manos en su rostro, pero deja sus dedos en el puente de su nariz. Al parecer está contando hasta mil para no explotar y decir algo estúpido que se pueda arrepentir y más cuando estoy aquí al frente de ellos―. Por favor, ahora no es el momento de hablar de eso por respeto a Sofía ―me toma de la cintura, acercándose a mi oído―. Piccola, perdona la situación no sé qué le pasa a Fabianna —dice en un susurro.


    ―No, no pasa nada ―ni yo me creo esa mierda que le acabo de decir, me gustaría saber qué es lo que está pasando. Si tengo un defecto es que no me quedo tranquila cuando me están ocultando cosas. No voy a importunar a Agostino con el dialogo que acaba de pasar en estos minutos, no sé si es grave, pero de qué ha pasado algo en Chile ha pasado, eso es lo único que tengo claro.


    ―En fin —interrumpe mis pensamientos Fabianna—, Sofía te quiero presentar a mi novio Drake ―él joven que estaba conversando con mi amigo se levanta de su asiento y no lo puedo creer, pero que pasa con Roma y la familia Chiodi que todos se conocen.


    ―Hola Sofía ―viene Drake a abrazarme fuertemente, siento la mirada de Agostino y de todos los demás. De Seguro que no deben entender las confianzas que tiene este hombre conmigo.


    ―Drake ―le devuelvo el abrazo no tan afectuosamente como lo hizo él, es impresionante que sea uno de los amigos de Adriano, en realidad uno de los tantos que tiene. Él es mi amigo y hemos coincidido varias veces en uno que otro evento. Sin olvidar que en una noche de tragos y más tragos, terminamos teniendo un pequeño encuentro, solamente hubieron besos y caricias pero igual es algo. Si es oficial, a mí no más me pasan estas cosas y más con el italiano de testigo.


    ―Pero esto sí que es increíble ―se separa de mi cuerpo―, te veo realmente bella.


    ―Gracias por el cumplido, pero yo me veo igual.


    ―¡Que no! —dice efusivamente—. Estas mucho más guapa desde la última vez que nosencontramos por casualidad ―me guiñé un ojo. No lo puedo creer, el maldito está haciendo alusión a ese encuentro que tuvimos hace meses atrás.


    ―Así que se conocen ―Agostino toma mi cintura atrayéndome a su cuerpo, creo que se ha dado cuenta de que ocurrió algo más, o quizá son esos celos de macho alfa que ha mostrado estos días.


    ―Sí, nos conocemos gracias a Adriano ―nos responde Drake, mientras nos ve a los dos y se fija en las manos de Agostino que se han entrelazado en mi vientre.


    ―Pero sí que es pequeño el mundo ―nos interrumpe Fabianna, mientras le da la mano a Drake―. Quién se iba a imaginar que Sofía conociera a mi novio ―me observa detenidamente, esperando que ponga un rostro de desilusión o al menos esa es la sensación que me da, pero eso es lo que menos pasa por mi mente. No pude salir con él en ese momento, aunque sea atractivo, con un estilo bohemio rockero, de cabello castaño oscuro, ojos celestes, mandíbula cuadrada, nariz recta y cuerpo atlético. Si es guapo, no sé si tanto como Agostino o Adriano, pero no pasa indiferente por las calles, pero a mí no me llama tanto la atención.


    ―Si es impresionante ―les sonrío―, aunque nos dejamos de ver hace meses, en realidad pensaba que te habías devuelto a tú país —le digo con sinceridad, después de esa noche trate de cortar todo lazo con él y por ende jamás hable con Adriano de lo que ocurrió y tampoco le pregunte por él.


    ―Pues no Sofía, lo que pasa es que tú te desapareciste que es distinto y por el momento yo no quiero volver a Inglaterra, estoy bien acá con mi bella italiana ―se acerca a ella y le da un suave beso en los labios, parece que el loquillo quiere a la hermana de Agostino. Es extraño que él no se haya pronunciado en esta relación, de seguro que la conocía de antes y debe estimar al novio.


    ―Te quiero ―le acaba de decir Fabianna a Drake. Que ternura, al parecer ellos tienen una bonita relación de pareja.


    ―Y yo a ti.


    ―Por Dios tanto amor ―aparece Julietta con un delantal rojo con bordados, se ve adorable porque tiene un poco de harina en la cara. Agostino me suelta y se acerca a su hermana.


    ―Julie tienes un poco de harina en el rostro ―delicadamente con sus dedos le quita el exceso de polvo en el rostro. Me encanta este hombre, no tengo palabras para describir que con cada detalle lo hace más especial. La mujer que consiga casarse o tener una vida con él, será muy afortunada.


    ―Gracias, no era necesario.


    ―Cómo que no lo era, parecías un empolvado ―se acerca a ella y le da un beso en la frente.


    ―¿Y Sofía dónde conociste a Drake? ―me interrumpe de mis pensamientos Francesca que está sentada al lado de Adriano.


    ―A él lo conocí las primeras semanas que llegue a Roma junto a Adriano ¿Cierto chicos? ―quedo mirando al italiano y al inglés. Los dos asienten lentamente con la cabeza afirmando en inicio de la historia―. Resulta que coincidimos mientras deambulaba pérdida por una de las tantas calles de Roma, no sé cómo terminé en la Via Anastacio II cerca del Vaticano, y ahí vi a estos dos chicos que iban caminando ―sonrío al recordar aquel día, era verano y ya estaba cansada de caminar y chocar con los turistas que iban o venían de la Ciudad Papal―, con la vergüenza del porte de un buque me acerque a ellos, aparte que mi italiano en ese entonces era muy escaso, les pregunté si me podían orientar al lugar donde vivía, más bien que debía tomar y todo eso, los dos muy amablemente me dieron las indicaciones. Aparte me invitaron un jugo porque me vieron muy compungida y querían que me relajara un poco. Así más o menos partió la amistad, tan sólo que me acerque más a Adriano ―le guiño un ojo y él me lo devuelve.


    ―Sofía ―mi amante italiano se acerca a mí y me abraza fuertemente―, tuviste suerte de encontrarte con ellos, yo conozco a Drake hace un par de meses gracias a mi hermana y sé que es un tipo decente. Y Adriano lo poco que lo he tratado también me lo parece. Me alegro que no te haya pasado nada ―se acerca a mí y me da un suave beso en los labios. Y pensar que este es el mismo hombre que casi llama a la policía hace dos días y me acaba de decir que se alegra que dos desconocidos en ese entonces me hayan ayudado. Es algo que ni siquiera se puede explicar con palabras.


    ―No lo voy a negar, pero estoy agradecida de ellos. Aunque igual hubiese llegado a mi casa, pero de seguro que con ayuda de algún policía —o quizás todavía seguiría pérdida.


    ―Eres tan fatalista Sofía ―dice irónicamente Adriano, me conoce bien. Sabe que jamás le pediría ayuda a un policía―. Solo sé que desde que apareció Sofía en mi vida está mejoró y mucho.


    ―¿Y por qué lo dices? ―pregunta Agostino realmente interesado.


    ―Porque ella es única, pasas más de una hora y te cae bien, te ríes con ella y no de ella. Es muy bromista y es demasiado franca con las cosas. No sé queda callada ni un minuto —es verdad, pero únicamente es con algunas personas.


    ―Yo también pensaba lo mismo. Además me he percatado que le gusta ayudar a otras personas.


    ―Ufff… si supieras Agostino. Sofía es increíble, como ella no era de la ciudad y se perdía en un comienzo con facilidad, me pidió en más de una ocasión que la acompañara a estos lugares de acogida fuera de Roma.


    ―¿Es en serio Sofía? ―me queda mirando Agostino, mi rostro se está incendiando de la vergüenza. Esas cosas no las debería decir Adriano, es mi vida privada no me gusta ventilar mi ayuda comunitaria.


    »Sofía es verdad lo que acaba de decir Adriano —me vuelve a preguntar.


    ―Es verdad, pero no me gusta hablar de ello —respondo en un susurro.


    ―Y por qué no. Es muy noble hacer eso. Me sorprendes cada minuto más ―se acerca y me da un beso suave en la mejilla.


    ―Adriano por favor ya no cuentes más cosas de mí —que de verdad me siento expuesta y no quiero que se enteren de mi vida.


    ―Pero por qué no. Que tiene de malo alabar las virtudes de mi mejor amiga.


    ―Adriano, no lo sé. Creo que aquí no nos reunimos para saber de mi vida —respondo algo pesada.


    ―No lo creo ―se levanta del sillón donde se encontraba y se acerca a mí―. Disculpa, tenemos que hablar ―me toma de mano y me hace salir del apartamento de Julietta hasta la calle, estoy un poco extrañada por el actuar de mi amigo.


    ―Adriano ¿Qué es lo que te pasa? —le pregunto enojada, ya que me sacó de ahí casi a la fuerza.


    ―Sofía no me pasa nada. No sé por qué te molestaste conmigo por alabarte. Eres una mujer increíble, demasiado buena según yo, haces cosas que para tú edad no la haría cualquiera. No tiene nada de malo que diga estas cosas al frente de los demás —responde frustrado y creo que ahora él está molesto.


    ―Adri ―me refriego la frente por unos instantes―, la verdad es que no quiero que Agostino piense que debe estar conmigo porque hago ese tipo de cosas. Ya que en realidad no sé si son tan buenas. Yo sólo las hago porque simplemente las quiero hacer —y no necesito que otras personas, en este caso el italiano sepa que las hago.


    ―Sofía ―se coloca al lado mío y coge una de mis manos y comienza acariciarla suavemente―, yo creo que lo que haces es muy noble. A mí me gusta tener una amiga así como tú. Yo quiero alabarte todas las veces que pueda.


    ―Es que tú no entiendes ―levanto mi rostro y me quedo pegadaen los ojos celestes de mi amigo―, esa relación que tengo con Agostino me gusta, pero no me imagine que iba a pasar todo esto ―suspiro―. Nos encontramos con Drake acá mismo. Es todo tan extraño para mi gusto —que estoy confundida y algo molesta de que ocurra todo esto, cuando quiero conocer a Agostino sin tanto drama alrededor mío.


    ―Pero es por Drake ¿Estás así por él?


    ―No, no es tan sólo eso. No sé qué me pasa. Estoy volátil este día —respondo con sinceridad, además me han pasado muchas cosas el día de hoy.


    ―MiBella―me abraza fuertemente, colocando su cabeza sobre la mía, porque fácilmente lo puede hacer―, admito que para mí también esta situación es rara, yo creo que estas así porque no quieres mentir respecto a mi relación o no relación con Marianna. Yo veré como solucionarlo y te libraré de toda culpa.


    ―Adriano, que haría sin ti ―lo abrazo fuertemente, porque necesito el apoyo de él a pesar de todo lo que ocurre.


    ―No lo sé, creo que morirías sin mí ―se aparta y se coloca a reír descaradamente, yo lo sigo y terminamos los dos riéndonos como lo hacemos siempre que arreglamos nuestro pequeño mundo.


    ―Lo que sé —trato de detener mi estrepitosa risa—, es que cuando me vaya de Roma te extrañaré demasiado —porque sé que me tengo que ir prontamente de acá.


    ―Y tú crees que te voy a dejar ir, yo me voy contigo ―y me vuelve abrazar fuertemente―. No creo que te deje ir.


    ―¿Y qué vas a hacer para retenerme?


    ―No lo sé, algo se me va a ocurrir ―me guiñé un ojo. Ok, aquí está pasando algo extraño, no sé qué es, pero creo que Adriano se está tomando muchas atribuciones por nuestra relación de mejores amigos o es idea mía.


    ―¿Sofía estás bien? ―es Agostino que me ha venido a buscar a la calle y nos queda viendo a los dos. Creo que tendré un ataque de celos por parte de él, lo que me faltaba para la guinda de la torta.


    ―Sí, ya aclaramos la situación entre Adriano y yo. Será mejor que te vayas con Francesca —le digo a mi amigo, pero tratando de mirar a Agostino.


    ―Pues sí, después seguimos hablando de esto ―me da un beso en la mejilla. Pasa por el lado de mi amante italiano y este se acerca a mí.


    ―Piccola, ¿Qué fue lo que pasó recién? ¿Por qué te molestaste? No te agrado que me enterara que hacías ayuda comunitaria —dice algo preocupado.


    ―Agostino no lo sé ―le doy la espalda y me coloco a mirar los autos que pasan―, no me gusta hablar de esas cosas, no me gusta ventilar más de lo necesario —porque sé que puedo meter la pata con él y no quiero.


    ―Mi Sofía ―me abraza por la espalda y coloca su rostro en mi hombro, sé que esta encorvado, porque es muy alto―. Eres tan buena que no te das cuenta que haces cosas que son dignas de admirar.


    ―Pero yo no soy buena, tan sólo las hago sin nada a cambio.


    ―Yo creo que tú estás equivocada, porque ayudaste a Marianna cuando realmente lo necesitaba al cuidar a Lennon. Además me gusta saber cosas de ti ―me besa el hombro con cuidado.


    ―Creo que esto es raro para mí —respondo con sinceridad—, porque resulta que en un par de días mi vida cambio rápidamente, tú mismo me dijiste que no ibas a etiquetar nuestra relación, y creo que está bien eso. Pero ya conozco a tus hermanas e irónicamente dos de ellas están saliendo con amigos míos, esto es muy enredado para cualquiera en su sano juicio.


    ―Así que eso es lo que te complica ―me voltea con cuidado y ahora mi espalda está apoyada en «Rojito» y su cuerpo rodea el mío apoyando sus manos en el Fiat 500―. Yo creo casi lo mismo que tú, pero que ellos estén con mis hermanas es algo, pero yo estoy contigo. Eso es lo único que sé y que me importa en este minuto. No pienses en cosas innecesarias.


    ―Tú crees eso —lo miro directamente a los ojos.


    ―Pues sí ―me acerca a sus labios y nos besamos apasionadamente―. Sofía ―se aparta de mí―. No quiero verte tan cerca de Adriano. No me gusta cómo te ve —dice seriamente.


    ―Él es mi amigo, no me puedo apartar porque sí. Además no le tengas celos.


    ―Sofía cómo no te das cuenta, eres única como mujer, me he fijado como él te admira más de lo que crees. Yo no sé si la relación con mi hermana se concrete en algo, pero lo que sí sé, es que él te puede tener fácilmente.


    Ahora estoy confundida. No sé qué responder en este minuto, según él, Adriano siente cosas por mí, pero la verdad es que no lo sé, recién mi amigo dijo que no me iba a ir de su lado. Pero en esta historia dónde queda Marianna. No entiendo nada y estoy más que confundida que en comienzo.


    ―Agostino, te lo dije hace poco, yo nunca he estado con Adriano ―le acaricio el rostro y estando con él creo que jamás lo haría.


    ―Y lo sé, pero no me extrañaría que él te quiera comer a besos ―me coloco a reír estrepitosamente por sus palabras. ¡Está loco! Él se contagia por mi risa y termina riéndose.Esto es demasiado estúpido y gracioso.


    ―Italiano estamos mal. Apenas llevamos tres días y nos estamos montando escenas de celos. Es decir, tú las estas creando. Que queda para cuando llevemos un año o más.


    ―No lo sé —responde un poco abatido—. Insisto Sofía llegaste a mi vida cuando más lo necesitaba y me parece injusto que te tenga que perder por culpa de terceros.


    ―Por Dios Agostino, no me vas a perder. Al menos hasta que me den ganas de viajar y lamentablemente nada ni nadie me lo va a impedir.


    ―Eso es lo que tú crees ―me acerca con violencia a su cuerpo―. Yo estoy seguro que no te irás de mi lado.


    ―¿Y por qué crees eso? ―le sonrío coquetamente.


    ―Porque estamos unidos los dos. Jamás nos apartaremos.


    ―Eres un apasionado ―me coloco en puntas y le doy un beso en los labios.


    ―Lo sé. Será mejor que vayamos a comer. Que tengo hambre ―hace un puchero y me muero, me encanta que sea así, insisto se comporta como un verdadero adolescente. Me coloco en puntas y le doy un pequeño beso en los labios. Siento que está sonriendo producto de mi demostración de afecto.


    ―Vamos a probar la famosa pizza Chiodi, que igual tengo un poquito de hambre ―le guiño un ojo.


    ―Y sólo tienes hambre de comida ―me susurra al oído, con un tono seductor.


    ―La verdad es que…


    ―¡Están listas las pizzas! ―nos interrumpe Julietta.


    ―Ya vamos ―respondemos mientras entramos al apartamento y veo que están todos reunidos en el comedor, con dos gigantes pizzas en la mesa.


    ―Espero que te guste ―dice felizmente Julietta―. Siéntate dónde quieras.


    ―Gracias Julietta, al final no te ayude en nada —respondo algo avergonzada.


    ―¡Oye! No te preocupes por eso. Además la receta secreta solamente lo saben los miembros de la familia, si te llegas a casar con Agostino la sabrás.


    ―Eeee… ―¿Cómo que casarme con él? Esto se está volviendo más raro que antes, primero Adriano que sale con Francesca, luego me entero que Drake es el novio de Fabianna. Después Adriano dice cosas que me revuelven la mente. Y para rematarla ahora Julietta dice que me debería casar con Agostino―. Gracias. 

  


  


  


  
    Capítulo 13


    “Recuerdos”


    


    


    Debo admitir que el almuerzo con la familia Chiodi se convirtió en algo extraño, sentí que Fabianna me miraba feo a cada rato, y Adriano me sonreía cada vez que cruzábamos las miradas y Drake me repasaba el cuerpo cada vez que podía. No sé cómo explicar esta situación tan incómoda. Respecto a Julietta y Francesca fueron muy amables conmigo, yo creo que mantendré una amistad con ellas, siga o no con Agostino. Luego de comer las pizzas, que paréntesis eran realmente exquisita, bebimos un poco de cerveza. Yo me comporté como una señorita y no bebí en exceso, por respeto a mi bestia italiana pero ganas no me faltaron de beber más de lo permitido.


    Nos despedimos de las hermanas Chiodi y de mis amigos, caminamos en silencio todo el transcurso hasta el Barrio Trastévere en donde vivo, pero me gusto aquel silencio ya que no fue incómodo. Mi loft se encuentra en un callejón de la Via delle Lungaretta cerca de la Piazza Sidney Sonnino y muy cerca del Ponte Garibaldi. Todas las tardes salgo a pedalear por la orilla del Fiume Trevere, es una forma entretenida de apreciar el río y poder sentir esa libertad que solamente logro cuando el viento golpea mi piel.


    Pero mis pensamientos de libertad con el viento duraron hasta que nos encontramos con la dueña del loft donde vivo, ya que vive al lado de mi casa. Ludovica una anciana que encontró muy atractivo a mi “novio” y enfatizo las comillas, ya que Agostino se presentó así con ella y eso que él no iba a etiquetar la relación. Esto sigue más confuso que hace horas atrás y en cualquier minuto mi cabeza va a explotar.


    Entramos otra vez en silencio y me percate que Agostino observo todo el lugar sin decir nada. En la entrada se encontró con mi Vespa roja retro y con mi bicicleta de paseo color negra, al parecer le gustaron por como aprecio ambos objetos. También creo que le ha llamado la atención con creces mí hogar, es un espacio abierto, todo está conectado, excepto el baño que tiene un cuarto independiente.


    Tengo un rincón en donde están mis acuarelas, atriles, lienzos y obras a medio terminar y una que otra ya terminada. Estuvo en silencio examinando las obras que tengo, me imagino que él pensaba que era mentira eso de ser artista y que de verdad era una okupa que no tenía un hogar para vivir. Llegamos a lo que sería la habitación ya que tiene una cama de dos plazas con respaldo de hierro, con dos veladores a juego. Se detuvo en un pequeño portaretrato que tengo en uno de los veladores, es la última foto de mis padres, que les saque antes de que tuvieran el fatídico accidente donde perdieron la vida.


    ―¿Ellos quiénes son?


    ―Eran mis padres ―me acerco a la foto y se la paso para que la vea mejor.


    ―Tú madre era una mujer realmente hermosa y tú padre era un hombre atractivo ―dice eso aun mirando la foto―, veo que heredaste los ojos de ella ―me queda mirando fijo a mis ojos oscuros.


    ―Yo también creo lo mismo ―respondo mientras él deja el marco en el velador.


    ―Piccola, me gusta tú hogar ―se sienta en la cama―. Es como me lo imagine, de una chica artista y viajera.


    ―¿En serio? ―le pregunto con un poco de incredulidad y hasta cierto escepticismo.


    ―Sí. Me gustaron mucho tus obras, tienes mucho talento.


    ―Gracias ―sonrío algo avergonzada.


    ―Yo pensaba que solamente hacías dibujos en carbón, como los que vi en tú croquera, pero realmente me he llevado una sorpresa al ver las obras al óleo.


    ―¿Y cómo sabes de mis dibujos? ―me siento en la cama y le escaneo el rostro, porque yo no se los he mostrado, al menos eso es lo que recuerdo en este minuto.


    ―Eso es fácilpiccola, porque el día que llegué a mi apartamento encontré en la mesa, una croquera y la revisé, me llamaron mucho la atención tus dibujos. Pero ver esto, me gustan aún más ―sonríe, mientras se quita su blazer―, yo creo que te compraré alguna de tus obras para tenerla en mi casa.


    ―No te creo ―me recuesto en la cama. Me siento agotada y me duele la cabeza, por todas estas horas de pensamientos y raciocinios sin sentidos.


    »¿Me comprarías uno? —no es necesario, además me parece de mal gusto que gaste dinero en mí.


    »Pero te lo puedo regalar. Sería un recuerdo de tu okupa ―le guiño un ojo sonriendo.


    ―Mi okupa, mi piccolainvadente―se recuesta al lado mío―, quién se iba a imaginar que iba a pasar todo esto ―me queda mirando a los ojos.


    ―La verdad es que nadie ―sonrío―. Me gusta esto que tenemos, no sé cuánto ira a durar, pero lo que duré lo haremos intenso.


    ―Más ―sonríe maliciosamente.


    ―Bueno, es una forma de decir ―me quito los botines―. Si quieres te puedes sacar los zapatos para que estés más cómodo.


    ―No te molesta si me quito todo, me gusta andar sólo en bóxers cuando estoy en casa ―se ha quitado la camisa y sus pantalones. Maldición se encuentra con esos Dolce & Gabbana que le hacen justicia―. Si quieres te puedes sacar la ropa también ―se acerca a mí con cuidado mientras me ayuda a sacar la camiseta, dejándome solo con mi corpiño―. ¿Te ayudo con en el pantalón? ―y sus dedos hábilmente me desabrochan el botón, abre el cierre y con una facilidad me quita aquella prenda de vestir. Ahora solamente me encuentro en ropa interior al frente de él y recostada.


    ―Agostino ―él comienza a darme pequeños besos enmi cuello―, antes de hacer lo que quieras hacer. No quieres hablar de algo ―él se detiene y posa sus ojos claros sobre los míos, haciendo una mueca de disgusto.


    ―¿De qué quieres hablar? ―me acaricia el rostro.


    ―No lo sé. Quizás de todo lo que pasó el día de hoy.


    ―Por ejemplo el beso que le diste a Federico o que creyeras que te estaba pagando por un servicio sexual —sus dedos acarician lentamente el borde de mis labios.


    ―Bueno ―le sonrío, mientras me volteo y dejo mi estómago apoyado en la cama―, no es tan sólo eso. Agostino no lo tomes a mal y no creas que te estoy presionando para que me cuentes cosas de tú vida, pero no sé, me gustaría saber de ti —supongo que eso no es malo.


    ―Ahhh… ―se recuesta apoyando su brazo izquierdo en su cabeza y su mano derecha acaricia mi espalda perezosamente―. Bueno… —se queda en silencio por unos instantes—, mucho no tengo que contar.


    ―Pero algo me podrás decir, no sé, por ejemplo que color te gusta o si te gusta viajar por qué sí, no sólo por tú trabajo. Algo...


    ―El azul y sí ―sonríe―. Sofía que es lo que te pasa realmente. Dime.


    ―La verdad es que no sé Agostino. No entiendo nada de nada, nuestras vidas parecen un film de Woody Allen.


    ―¿Woody Allen? ―me mira realmente extrañado.


    ―Sí, resulta que entre todos nos conocemos y no sabíamos, jamás se dio el chance de coincidir en algún lugar o evento social. No te parece de película.


    ―Ahora que lo pienso tal vez tengas razón. Pero creo que igual es un poco tragicómica la situación —se queda en silencio por unos instantes.


    ―Sí, la verdad es que es absurdo todo esto ―me volteo y ahora quedo de espaldas sobre la cama―, habiendo tantos habitantes en Roma, como es posible que todos nos conociéramos entre sí.


    ―Porque así es la vidapiccola―cierra los ojos y se queda en silencio por varios minutos.


    Yo pensaba que me iba a decir algo en particular, pero creo que esta ensimismado en sus pensamientos. Me preguntó qué fue lo que le pasó para que las hermanas hayan dicho que era un milagro verlo así de contento. No lo entiendo y lo otro que me tiene intrigada, ¿Qué es lo que pasó en Chile? Acaso habrá dejado a su esposa, o quizás ella es chilena y por eso que Fabianna lere afirmoque yo era de ahí. Nosé qué ha pasado en la vida de él. Es como una extraña caja de pandora con muchos secretos. Bueno en realidad todo el mundo tiene derecho a tener secreto, solo espero que Agostino no sea un psicópata violador o algo por el estilo.


    No me gusta estar con brasier, así que me lo quito y sólo quedo con mis braguitas. Me recuesto al lado de Agostino y ahora creo que él se ha quedado dormido, porque no ha sentido mi contacto, me coloco el antifaz que tome prestado y que nunca devolví de la casa de Raymundo, es lo único que me alivia el dolor de cabeza o quizás es el efecto placebo que me he auto impuesto para no consumir ningún tipo medicamentos.


    Siento unas suaves caricias en mi espalda y mis brazos. Mi piel se estremece al contacto de las manos de mi italiano.


    ―Piccola, es suave tú piel ―lo dice en un susurro, creo qué piensa que estoy dormida.


    »Estoy confundido contigo mujer. ¿Qué me hiciste? ―sigue acariciándome. Ahora yo también estoy confundida, pensé que esto era sólo un poco de placer para los dos y si es algo más.


    »Piccola, sin duda eres increíble. AcasoBellatenía razón. Quizás era verdad lo que dijo cuando estaba en el aeropuerto de Santiago en Chile.


    Me muero de la curiosidad, quién esBellay que le dijo. No quiero quitarme el antifaz y preguntarle, porque quiero que se desahogue de esta forma, ya que creo que no es capaz de decirlo de otra forma.


    Se vuelve a producir un silencio que se hace eterno.


    »Encontraría a una mujer que estuviera libre y que me hiciera realmente feliz. Acaso eres tú lapiccolainvadente. La chica okupa que cuidó a Lennon sin nada a cambio, la que hace ayuda comunitaria, la que es artista. No lo sé, me gusta esto que tenemos, pero no me quiero enamorar de ti —lo dice en un hilo de voz.


    Siento una pequeña punzada en el estómago o quizás sea en mi corazón al escuchar esas últimas palabras. Por qué no quieres enamorarte de mí. Que tengo de malo aparte de la diferencia de edad y que soy un tiro al aire, libre e independiente.


    Se escucha el celular de Agostino cerca de nosotros. Rápidamente se ha levantado de la cama, para no despertarme con el ruido que está produciendo.


    ―Diga.


    »Sí.


    »Te la mando en una hora.


    »Sí está bien. Adiós. ―da un suspiro extra largo. Se vuelve a recostar al lado mío.


    »Piccola, me debo ir —dice acariciándome el hombro.


    ―¿Por qué? ―mi voz es un susurro somnoliento.


    ―Mi editor me pidió la entrevista para hoy en la noche. Mañana la quieren publicar en primera plana. Y debo ir a escribirla.


    ―Pero ocupa mi Mac. Ahí está, no es necesario que te vayas ―le digo mientras me acomodo en la cama y me quito el antifaz para verlo.


    ―¿Segura? No te molesta si me quedo aquí ―arquea su ceja, como dudando de mis buenas intenciones o al menos que crea que lo estoy obligando para que se quede conmigo.


    ―Eeee… claro que no. Además por todos los días que pase en tu apartamento. No tiene nada de malo que te quedes un día o varios días acá.


    ―¿Varios? ―intensifica su mirada―. Es decir que quieres que me quede a vivir contigo.


    ―Mmm… ―me cubro mi cuerpo casi desnudo con la sábana. Tratando de pensar que respuesta le tengo que dar―. No lo sé, sólo quiero agradecerte por todo lo que hiciste por mí en estos días. Yo sé que estar en tú casa sin tú consentimiento es ilegal aquí y en cualquier lugar del mundo, por eso quiero corresponderte con esto, que a mi parecer es algo mínimo.


    ―Sofía ―se recuesta encima de mí, colocando sus antebrazos alrededor de mis hombros― te lo dije ayer, ganas no me faltaron de llamar a la policía apenas llegué a mi apartamento. Pero verte ahí bañándote, ver el agua que escurría en tu cuerpo, me gusto demasiado y se me quitaron las ganas de llamarlos ―comienza a besarme el cuello.


    ―Es decir, que si hubiese sido un hombre, habrías llamado a la policía a ojos cerrados.


    ―Digamos que sí. En mi apartamento entran pocas personas ―comienza a besarme los labios suavemente―. Después seguimos con esto, que tengo que entregar esto en una hora. No quiero que me moleste el editor después e interrumpa mis planes que tengo contigo.


    ―Si está bien ―sonrío y le doy un beso en la mejilla―. Mi Mac está ahí en la mesa del comedor. No tiene contraseña así que lo puedes ocupar y el WiFi está activado, así que hazlo no más, por mí no hay problema.


    ―Graciaspiccola―me da un beso en la frente, se levanta de la cama, y yo me voy por la camiseta de Adriano que ocupo para pintar.


    Mi amigo pasa mucho tiempo acá, hablamos de muchas cosas y algunas sin sentido, me gusta como es y a pesar de tener 30 años es un tiro al aire, como dicen en Chile, pero soy muy sincera conmigo misma, no sé qué sería de mi vida sin él y sin Marianna acá en Roma.


    ―¿Quién es él? ―pregunta Agostino, mientras ve la foto de protector de pantalla en el computador.


    ―Él es Raymundo mi ex.


    ―¡Ya veo! ―asiente con la cabeza mientras abre el Word y comienza a teclear.


    ―¿Y él era español? Si no me equivoco ―pregunta mirando las teclas y la pantalla.


    ―Sí es español, porque está vivo.


    ―Pero parece irlandés —dice con cierto desdén o tal vez haya mal interpretado su tono de voz.


    ―Lo dices porque es colorín ―camino a mi espacio de arte y comienzo a buscar el lápiz carbón que necesito.


    ―Sí, quizás sea un comentario racista de mi parte.


    »Pero parecía irlandés. Disculpa por pensar eso y decirlo en voz alta.


    ―Nada que ver ―sonrío, como olvidar la primera vez que lo vi. Un hombre alto, fuerte, de cabello cobrizo y barba colorina―, yo también pensé algo así cuando lo conocí, hace dos años atrás.


    ―¿En serio? ¿Qué cosa? ―sigue escribiendo.


    ―Eso, que era irlandés u holandés ―tomo mi croquera, sentándome al frente de él, comienzo a trazar unas líneas, más bien un esbozo de un rostro.


    ―¿Holandés? ―levanta la vista sobre el portátil y me queda viendo―. ¿Por qué dices eso? —y pregunta curiosamente.


    ―Ya sabes que estuve viajando por Europa —asiente con la cabeza— y pase una temporada en Holanda. Ahí fue donde lo conocí ―sigo trazando y formando una silueta en mi croquera.


    ―Que interesante ―sigue escribiendo―. Y en qué parte de Holanda específicamente.


    ―En Ámsterdam.


    ―Así que conoces una de las ciudades más cosmopolitas del mundo―vuelve a levantar la vista mientras escribe en el ordenador.


    ―Sí, la verdad es que sí. Es hermosa la ciudad, la Veneciadel Norte como es conocida en el resto de Europa. Además me gusta que las bicicletas sean parte del paisaje —pase horas recorriendo en aquel medio de transporte junto a Raymundo—, y en general me gusta todo de ella, sus canales, su casas, la historia de cada rincón.


    ―Ya veo ―vuelve a escribir en el computador―. ¿Y conociste el Barrio Rojo?


    ―Sí ―sigo trazando líneas y más líneas.


    ―¿Y te gustó? ―levanta la vista frunciendo el ceño, lo que hace verse adorable.


    ―Lo encontré interesante. Ahí conocí a Raymundo, en el Barrio Rojo.


    ―¡Vaya! —dice asombrado.


    ―Para variar estaba un poco desorientada ―no sé para que se lo cuento, tal vez debería pensar antes de hablar, pero si ya empecé creo que debo terminar la historia―. Tengo un gran defecto, que no me oriento con los nombres de las calles ni nada por el estilo.


    »Me pierdo con gran facilidad —sonrío avergonzada.


    ―Pero eso es normal. Y más cuando eres una turista y estás en un país que no habla tu idioma ―sigue tecleando.


    ―Mmm… creo que tienes razón. ¿Quieres agua, jugo, cerveza o algo así? ―camino al refrigerador.


    ―Cerveza por favor.


    ―No te molesta si fumo aquí ―pregunto mientras sacó las botellas de cervezas.


    ―Claro que no, es tu casa. Además yo también podría fumar.


    »Esta entrevista se está haciendo un poco tediosa —responde algo hastiado.


    »Soy sincero contigo, pero aburre esto de transcribir una sosa entrevista.


    ―Entiendo lo que quieres decir —o sea más o menos, porque no sé casi nada del mundo del periodismo—, pero… ―ahora no sé cómo decirle que yo no fumo cigarro del normal―, está bien que fume aquí contigo.


    ―Termina de contarme que pasó con tú ex —me insta algo emocionado—. Y no me molesta.


    ―Bueno, primero le pregunte con el mejor inglés que creo que tengo, dónde estaba el teatro.


    »Agostino me da vergüenza decirte esta parte ―camino al velador y saco un pitillo de marihuana.


    ―Dime no más. Además esto no saldrá en el diario, ni en la prensa rosa. Te lo aseguro.


    ―Agostino, la verdad es que soy un poco curiosa lo que respecta al sexo ―que vergüenza, ahora sí que Agostino me va a encontrar la mujer más promiscua del mundo―. Y resulta que por fisgona quería ver este teatro de sexo en vivo.


    ―¿Y…? ―levanta la vista y creo que sus ojos brillan al escuchar esas palabras que han salido de mis labios.


    ―Le pregunte a él, pensando que era de ahí, que si me podía orientar con la dirección del teatro. Me respondió en un inglés mucho mejor que el mío que no era holandés y que no sabía. Pero que me iba a ayudar a encontrarlo. Después me preguntó en su inglés, si hablaba otro idioma y le respondí que castellano.


    »Entonces ahí me enteré que era de España y toda su vida. Caminamos por las calles, entramos al Museo de la droga, al del sexo, a las tiendas de sex-shop. En fin, recorrimos todo, nos reíamos de las cosas que veíamos, de vez en cuando nos mirábamos cómplices de lo que admirábamos. Cosas que no compartes con todo el mundo, pero ahí dos desconocidos la disfrutaban como si fueran amigos de toda la vida.


    ―¡Qué interesante! ―sigue tecleando y yo prendo mi cigarro de hierba.


    ―Pues digamos que sí. Fue todo tan gracioso porque al final llegamos al Teatro. La verdad es que fue impresionante ver sexo explícito y en vivo —yo jamás había visto a una pareja en directo teniendo relaciones y después de eso no he vuelto a ver una—. No negaré que me pasaron cosas y a mi nuevo amigo también.


    ―¿Qué cosas? ―levanta la vista y me observa con una especie de deseo. Ve el pitillo que tengo en mi boca, escaneándolo y sintiendo el aroma a marihuana que empieza a emanar cerca de él.


    ―Que nos empezamos a excitar y terminamos acariciándonos por todo el cuerpo. Y bueno ya comprenderás en que terminó eso —ufff…, que vergüenza no sé para que se lo conté.


    ―¡Ya veo! Así que lapiccola invadentees curiosa ―veo que niega con la cabeza y vuelve a reescribir, lo que sea que se trate su entrevista.


    ―Un poco. Mis padres me criaron con la mente abierta, siempre se hablaron de estas cosas. No tiene nada de malo ―eso creo yo―. Quizás fue un error haberme metido con Raymundo en ese lugar, pero se dio así, yo no lo busqué —y vuelvo a fumar.


    ―No te estoy juzgando. Al contrario, creo que Raymundo tuvo suerte de encontrarte en ese lugar. Es decir una mujer atractiva deambulando por el Barrio Rojo y un desconocido que seguramente estaba solo se la encuentra, recorren todo como si fueran amigos de toda la vida, terminan en un teatro triple equis y terminan teniendo algo. Es espectacular, la verdad es que lo envidio —me guiñé un ojo.


    ―¡Estás loco! ―le respondo un poco avergonzada.


    ―No, sólo es lo que creo ―sigue escribiendo―. ¿Me das?


    ―De mi pitillo ―respondo con un poco de incredulidad.


    ―Si de tú pitillo. O acaso crees que nunca la he probado —guiñé otra vez—. Seré responsable y todo. Pero todos tenemos algo oculto —sonríe.


    ―Bueno, tienes razón ―le paso mi pitillo y él da una calada.


    ―Hace tiempo que no fumaba. Espero que no me lleves por el mal camino.


    ―¡Oye, yo no soy la mala semilla! —respondo ofendida.


    ―Mala Semilla― se coloca a reír estrepitosamente.


    

  


  


  


  
    Capítulo 14


    “Extraño”


    


    


    Luego de fumar los pitillos y tomarnos las cervezas. Agostino le mando la famosa entrevista a su editor y yo me quede sin saber de qué se trataba, aunque tampoco sé si hubiera entendido algo de lo que me digiera en ese minuto.


    ―Sofía, espero que haya quedado bien. Que no recuerdo lo último que escribí.


    ―Es broma verdad ―me coloco a reír, porque sigo con el efecto de la hierba en mi organismo y él también termina riéndose por mi contagiosa risa.


    ―Sí, es broma ―sonríe, apretándose el estómago―. Además era muy poca.


    »Pero ahora pongámonos serios. Siempre fumas o sólo a veces ―se sienta al lado mío y ve que sigo haciendo líneas y más líneas retratando un rostro, más bien en su rostro.


    ―No fumo todos los días —tal vez los viernes y sábados que están incluidos en mi agenda mental—, solamente cuando necesito desconectar un poco mi mente de la realidad.


    ―Es decir —se ha puesto más serio de lo normal—, que te quieres olvidar de nosotros —frunce el ceño.


    ―¡Claro que no! ―lo quedo mirando y me pierdo por unos instantes en su mirada azul―. Realmente me gusta lo que tenemos —que no sé muy bien que es—. Tan sólo que a veces cuando dibujo, me gusta estar con la mente liberada. Solamente es eso.


    ―Mente liberada —asiente, quedando en silencio por unos instantes—. Eres impresionante mujer ―sonríe. Mientras me acaricia el muslo―. Me gusta tú camiseta de Los Beatles —me observa el área de mi busto—, eso sí que te queda grande.


    ―Obvio que me va a quedar grande —sonrío—, si es de Adriano. Un día la dejo acá y nunca la cobro y yo no sé la devolví —me encojo de hombros avergonzada por mi confesión, espero que no piense que soy una sinvergüenza ladrona de ropa.


    ―Así que es de él ―apoya sus codos en la mesa y me queda observando detenidamente en silencio por un extenso tiempo. Este hombre debe tener muchos celos de mi amigo Adriano y se supone que él sale con su hermana. Esto es tan extraño para cualquiera, que estoy muy confundida.


    ―Si es de él. ¿Algún problema? ―pregunto tranquilamente.


    ―No ―niega con la cabeza―, ninguno. ¿Y se queda muchas veces acá en tú hogar? ―comienza a golpear lentamente la mesa con sus dedos.


    ―No lo sé. Creo que lo normal ―me encojo de hombros un poco confundida, no sé a qué se debe esa pregunta.


    ―Pero eso no me dice nada Sofía. Sólo quiero saber si él se queda todos los días de la semana o una vez al mes.


    ―Ahhh… ―asiento con mi cabeza―, digamos que no. Solamente cuando la ocasión loamerita.


    ―Ya veo. Supongo que ahora que está con mi hermana, no va a estar tanto tiempo acá.


    ―Yo creo que no ―aunque, mi amigo es tan impredecible que puede pasar cualquier cosa―. Insisto no veo el drama aquí, es mi amigo y punto —me dan ganas de decirle punto final, para que no insista más con el tema.


    ―No lo sé ―niega con la cabeza―.Piccolaque haré contigo. Acaso te tendré que secuestrar ―bebe un poco de cerveza, para tratar de suavizar el ambiente.


    ―Creo que te estás tomando muy en serio está relación Agostino. Yo sé que hemos dicho que esto durará lo que tenga que durar y no sé cuántas cosas más. Pero no crees que estas siendo muy intenso —le respondo con sinceridad.


    ―Y no te gusta eso ―me atrae a su cuerpo montándome sobre él―, yo pensaba que a las mujeres les gusta que las celen y toda esa mierda que piensan ustedes.


    ―No lo sé ―comienzo acariciarle sus pectorales. Me encanta su cuerpo trabajado y como lo he pensado en más de una ocasión por la misma diosa Venus ha sido esculpido a mano para que quede perfecto.


    »Estoy muy enredada.


    ―Sofía… Sofía… Sofía… ―coloca sus manos en mi cintura―, sabes yo también estoy confundido. Sólo sé que te quiero tener a mi lado.


    ―Y me tendrás ―le acaricio el rostro con cariño―, te quería preguntar algo ―mis manos se detienen en sus hombros y comienzo a darle pequeños masajes―. Creo que a Fabianna no le caí muy bien —le digo, porque me dio esa sensación.


    ―No le hagas caso ―cierra los ojos, mientras está disfrutando de mis masajes― ella es un poco celosa.


    ―Pero tantos celos tiene de mí. Si prácticamente no somos nada.


    ―¿Cómo que nada? ―abre los ojos y emanan fuego a través de ellos, si es que eso fuese posible, creo que se ha molestado otra vez.


    ―Ufff…, es una forma de decir. Imagínate si me hubieses presentado como tú novia, pareja o cualquier etiqueta de esas. Seguramente me mata en la casa de Julietta.


    ―Estás loca mujer ―esboza una pequeña sonrisa.


    ―Pero si es verdad. Debe pensar que me estoy aprovechando de ti y de tú dinero.


    ―¿Dinero? ―frunce el ceño―. ¿Por qué crees eso?


    ―Eso es fácil mi querido Agostino. Sin duda eres el hombre o uno de los hombres más atractivos que he visto en mi vida y estoy segura que las mujeres te deben seguir como moscas —sonrío imaginándome a las mosquitas siguiendo a mi italiano de un lado a otro—. Y una turista, más encima chilena aparecida de la nada y quizás de que orígenes está contigo. Hasta para mi es extraño —le digo con sinceridad.


    ―Sofía creo que estás viendo muchas películas de suspenso o leyendo quizás que cosas raras. Tan sólo esto se dio así, no pienses en más cosas ¿Entendido?


    ―Bueno. Sólo quiero que sepas lo que está pasando por mi cabecita —que ahora la encuentro más loca que otras veces—. Y mis pensamientos son más rápidos que el lanzamiento de una nueva película o una canción en YouTube.


    ―Ya veo ―asiente con la cabeza―, pero me gusta eso, lo debo aceptar. Tengo suerte de encontrar una mujer tan honesta —se queda en silencio por unos instantes—. Creo que ella tenía razón ―veo un pequeño soslayo de dolor en su rostro. Me pregunto si esBellala mujer chilena que hablo hace rato o será alguien más.


    ―Pues que puedo decir, trato de ser lo más honesta posible ―si claro y le mentiste sobre la relación que tiene Adriano con Marianna―, aunque no siempre se pueda. Quiero que sepas que eres especial en mi vida ―le acaricio el rostro con cariño.


    ―Y tú tambiénpiccola―ambos nos quedamos en silencio, esperando a que el otro diga algo, pero ninguno se atreve a decir nada por el momento y quizás sea lo mejor.


    Me trato de levantar de su cuerpo. Pero él sostiene fuertemente mi cintura impidiendo que me mueva. Así que me muevo un poco para tomar mi croquera―. Te tengo un regalo —le entrego la croquera y en ella ve el dibujo de su rostro en lápiz carbón, veo que abre sus ojos más de la cuenta, al parecer le ha gustado, aunque no estoy muy segura de sí su expresión refleja eso.


    ―¡Guau! ¡Soy yo el del retrato! ―me observa directamente y su vista va de mi rostro al dibujo varias veces―. Creo que ha sido uno de los mejores regalos que he recibido en el último tiempo.


    ―No es nada Agostino, es sólo un retrato ―le digo tratando de bajar el perfil. Me da vergüenza que me alaben por mi arte.


    ―De verdad, es que eres una de las mujeres más talentosa que he conocido en mi vida ―deja la croquera en la mesa―. Por qué no montas una exposición de arte. Si quieres yo te ayudo con todo —guiñé—, tengo mis contactos —afirma emocionado.


    ―¿En serio? ―lo miro realmente asombrada. No me imagino exponer mi arte al frente de otros. Creo que no es lo mío ser reconocida por mis pinturas.


    ―Sípiccola. Eres talentosa e innata, es imposible que en un par de horas hicieras esto ―vuelve a tomar el dibujo y lo observa detenidamente―. No sé qué más decir, para decir que es impresionante lo que hiciste. Estoy realmente sorprendido.


    ―Agostino por favor no sigas con eso ―lo abrazo fuertemente y me escondo en el hueco de su cuello. Delicadamente me acaricia la espalda, la electricidad que provocamos está latente cada segundo que estamos cerca. Jamás me había pasado esto con otra persona, me preguntó que tendrá el italiano para hacerme sentir esto.


    ―Piccolame gusta tú vulnerabilidad ―dice en un susurro―. Otro tipo de persona se estaría creyendo por alabar su arte, en cambio a ti te pasa lo opuesto te mueres de vergüenza ―me acaricia con más cuidado mi cabello―, solo sé que he visto artistas de nivel internacional y creo que estas a la par con ellos.


    ―No lo creo Agostino. Yo jamás he estudiado arte —respondo en un susurro.


    ―Entonces es doble mérito, porque eres innata ―me sigue acariciando. A pesar de todo lo que dice, me gusta que sea así conmigo―. Alguno de tus padres era artista como tú.


    ―No. Creo que algún antepasado mío debe haber sido artista, pero la verdad es que no lo sé con certeza —además se muy poco de todos en general.


    ―¿Sofía cuál era tu apellido? ―pregunta, mientras yo aún estoy apoyada en su cuerpo.


    ―Rugendas por parte de Padre y Hummel por parte de Madre.


    ―Tienes el mismo apellido que Mauricio Rugendas el pintor alemán.


    ―Verdad ―me aparto de él y lo quedo mirando a los ojos. No lo había asociado con él―, pero creo que es sólo coincidencia.


    ―Tal vez ―sonríe―. Sólo sé que la Señorita Sofía Rugendas Hummel será la nueva pintora revelación de Roma y del mundo.


    ―Mi Agostino, como puedes ser así de buena persona conmigo. Lo único que sé, es que me gusta lo que hago. No pretendo ganar miles de euros ―porque no los necesito―, ni nada por el estilo.


    ―Por eso sé que llegaras lejos, porque no te interesa el dinero, a ti sólo te gusta crear.


    ―Digamos que sí ―sonrío―.Agostino quieres salir un rato o te quieres quedar aquí.


    ―No lo sé, por el momento me gusta estar así de juntos ―me comienza a dar suaves besos en el cuello―. Si quieres nos vamos a tu cama o quieres experimentar aquí.


    ―¿Experimentar qué? —lo miro extrañada.


    ―No lo sé, cualquier cosa. Te puedo decir algo sin que lo tomes a mal.


    ―No, dime lo que quieras ―quizás que cosa me dirá ahora.


    ―Me gustaría ir unos días a Ámsterdam contigo.


    ―¿Y a qué? ―le sonrío coquetamente y mis dedos comienzan acariciar sus pectorales.


    ―Para que andemos en bicicleta los dos juntos ―ahora sus manos están por debajo de mi camiseta.


    ―Pero eso lo podemos hacer acá. ¿No lo crees tú? —digo en un susurro, mientras sus manos van subiendo lentamente.


    ―Sí, pero yo quiero… no lo sé. Quizás ir al teatro.


    Me pongo a reír fuertemente por su ofrecimiento tan explícito, a los segundos él también hace lo mismo. Es oficial que los hombres piensan mucho en sexo a diferencia de las mujeres, que tal vez lo pensamos un poco menos.


    ―Agostino de todo lo que hemos hablado eso es lo único que quieres hacer.


    »¡Es ir al teatro! —digo efusivamente— ¡Estás loco! —río apretándome el estómago.


    ―¿Loco?... no lo creo —niega con la cabeza—. Aquí la culpable eres tú, no me debiste haber contado eso que hiciste, ahora sólo me puedo imaginar a lapiccola invadenteen la primera o quizá segunda fila del teatro, tocándose mientras una pareja está teniendo sexo en vivo.


    ―Pero te dije que fui por curiosidad. Acaso es pecado ―me hago la ofendida cruzándome de brazos, mientras me separo de su cuerpo.


    ―Claro que no, al contrario. Es que me llama la atención que seas así de liberal —sonríe con cierta malicia y quizás con doble intención. No estoy muy segura de eso.


    ―Espera un poco ―coloco mis manos en stop―, no es que sea liberal. Y tampoco ando practicando orgías y cosas de esa índole. Tan sólo fue un poco de curiosidad, si quieres llámalo morbo, pero sería sólo eso.


    ―Bueno como sea —sonríe—. Sólo sé que me gusta esto de ti, lo admito —me guiñé—. En todo caso, yo jamás te compartiría con otro hombre. Espero que tú tampoco te metascon otro tipo estando conmigo —lo dice en un tono muy serio.


    ―Pero te dije que yo soy fiel cuando estoy con alguien de verdad. Tampoco es que ando de aquí por allá acostándome con cualquiera —porque eso no es lo mío, lo mío es estar con una sola persona por mucho tiempo.


    ―Pero lo que pasó con nosotros en mi apartamento. Éramos dos desconocidos que terminamos teniendo sexo en mi cama.


    ―Bueno ―siento mis mejillas arder porque me siento avergonzada―, lo que pasó es que yo…


    ―Mi Sofía… —me interrumpe—, relájate mujer. Lo que haya pasado o no pasado no importa, éramos dos personas libres, sin compromisos que tuvieron química sexual y pasó lo que tenía que pasar no más.


    ―Puedo decir algo a mi defensa.


    ―Dime mujer ―asiente con la cabeza—. ¿Qué me quieres decir?


    ―Pues que yo no había estado con nadie de esa forma tan íntima desde que terminé con Raymundo y bueno justo apareciste tú.


    ―Así que prácticamente llegaste virgen a mí ―sonríe maliciosamente, tal vez a los hombres les gusta que las mujeres no tengan mucha experiencia.


    ―O sea más o menos ―coloco mis dos manos en mis mejillas―. De verdad que esto es vergonzoso, no sé por qué lo estoy hablando contigo —respondo desconcertada porque no me explico porque me suelto tanto con él.


    ―Nada que ver, al contrario —sonríe—. Hablando de eso.


    »Antes de Raymundo estuviste con alguien más.


    ―Sí.


    ―Ok―pone un semblante serio―. Y fue tú novio o algo así.


    ―Mi novio —el primer novio oficial que tuve—, también era español.


    ―Pero que pasa contigo, únicamente salías con hombres españoles ―responde un poco desconcertado.


    ―Tú me estas preguntando si antes de Raymundo había salido con alguien y te respondí que sí, pero fue coincidencia de que fuera español —le digo un poco molesta—. Y si estuve con otros chicos, pero nada de eso. Sólo he estado con tres hombres en mi vida.


    ―Me parece perfecto ―se aparta de mí y va al refrigerador en busca de agua fría. Creo que se enojó otra vez. Pero no entiendo a los hombres, si les dices la verdad se enojan, si no les dices también. Por favor decídanse de una vez por todas, que me estresan.


    Camino a mi cama y caigo rendida de esta extraña conversación con Agostino. De verdad es un excelente periodista, porque tiene una habilidad de sacar información digna de admirar y lo peor de todo es que uno ni siquiera se da cuenta que lo hace, es demasiado para mí. Quizás yo no soy lo que necesita en su vida. Aparte de mostrarle mi espacio, le mostré la Sofía que le gusta beber chelas[12], le gusta fumar de vez en cuando marihuana y que es un poco voyerista. Pensándolo mejor creo que lo arruine con él y quizás está acostumbrado a otro tipo de mujer.


    ―Sofía ―es Agostino que se está recostando al lado mío―. ¿Estás dormida?


    ―No, tan sólo tengo los ojos cerrados. Por qué lo preguntas.


    ―Por nada, estas cansada y yo también, será mejor que descansemos un poco. Te parece bien.


    ―Me parece perfecto.


    Él se acomoda al lado mío y comienza revisar su móvil. Creo que se está mandando mensajes con alguien, pero me preguntó con quién será. No debería ser así con él, además no es nada mío.


    ―Sofía, me voy ―dice levantándose de la cama.


    ―Eeee… —pensé que se iba a quedar—. Está bien, nos vemos ―me levanto de la cama y voy a mi rincón de arte. Creo que se ha enojado conmigo, pero no es culpa mía que no haya sido virgen y que tenga un poco de experiencia, quizás él quiere ese tipo de mujeres virginales y santas en su vida. Pero yo no soy así, tampoco es que sea la más liberal del mundo, me siento algo dolida y molesta por la forma de actuar del italiano.


    Busco la arcilla y comienzo amoldarla en el plato. Realmente esto es una de las pocas cosas que me relaja y me aleja de la realidad sin la necesidad de fumar un poco de hierba. Comienzo a mover el pedal con el pie derecho mientras moldeo la arcilla, tratando de darle alguna forma.


    ―Piccola―Agostino me susurra al oído―. No sabía que podías hacer esto.


    ―Es que hay muchas cosas que no sabes de mi ―sigo moldeando la arcilla tratando de formar una vasija, eso es lo que pretendo hacer ahora y espero que me re resulte.


    ―Sí, tienes razón ―se aparta de mí, y supongo que se fue de mi loft. Bueno tampoco es que fuéramos novios o algo así, sabía que esto era únicamente sexo. Escucho de fondo una melodía, pero no la logro distinguir, que extraño, tenía la sensación de que él se había ido. Escucho un pequeño ruido a mis espaldas, él se gana detrás de mí y sus manos rodean las mías y los dos estamos creando la vasija.


    ―Siempre había querido hacer esto.


    ―¿Qué cosa? ―mi voz es apenas un susurro. Estoy un poco nerviosa con esta extraña situación. Es tan inesperada que siento miles de mariposas en mi estómago.


    ―Piccola, no sé cómo explicar esto. Sólo sé que esto es increíble ―Ahora comienza a besarme el cuello. Es como esa película antigua que una vez vi de niña, donde esa actriz bien bonita era artista y el fantasma de su ex – novio está detrás de ella creando una vasija o algo así era la trama, ya no estoy muy segura, porque no puedo pensar muy bien, con lo que está haciendo el italiano en mi cuello.


    No puede ser que Agostino sea tan romántico, de verdad que no quiero pero siento algo muy especial por él.


    ―Sofía ―sus manos están alejándose de las mías y están subiendo por mi cintura hacia mis pechos. Ok esto es erótico, demasiado erótico―. Ya no me voy ―dice en un susurro en mi oído.


    ―Está bien ―digo en un murmullo, mientras estúpidamente sigo moviendo el plato y moldeando la vasija. Este hombre me tiene idiotizada porque no logro hacer nada más.


    ―Sofía, no quiero que estés enojada conmigo.


    ―Yo no estaba enojada contigo —respondo entre cortado—. Pensé que tú estabas enojado conmigo —le digo mientras sigue acariciándome.


    ―Quizás un poco. Sólo sé que estoy muy confundido contigo ―besa el lóbulo de la oreja―. Hace tiempo que no me sentía así.


    ―Pero eso es bueno o malo ―trato de decir, mientras me separo de mi plato de arcilla y me monto sobre él.


    ―No lo sé ―me acaricia el cabello―. Te he dejado un poco de arcilla en tu pelo.


    ―No importa ―con cuidado me baja de su cuerpo, me quita la camiseta y baja la braguita con mucho cuidado, ahora se quita su bóxer. Delicadamente me monta sobre él. Es la primera vez que estamos juntos que me trata con tanta delicadeza, me gusta este lado de mi amante italiano. Comenzamos a movernos a la par suavemente, nadie nos apura, sus manos me acarician con cariño mi espalda y yo le doy pequeños besos en su hombro y sus labios.


    ―Piccola, no quiero que me dejes ―lo dice con una necesidad que se me encoge el corazón.


    ―No me iré a ningún lado, sólo hasta cuando te hartes de mí y de mis estupideces.


    ―Al contrario eres esa mujer que quiero a mi lado.


    Dios no sé si esto lo dice por lo que estamos viviendo o es por qué realmente son sus palabras y es lo que siente. Lo abrazo porque no sé qué responder. Aumentamos nuestros movimientos, escucho sus gemidos que aumentan más y más. Y mi mente vuela porque quiero terminar con él al mismo tiempo. Nos miramos directos a los ojos y es oficial estamos más que conectados, sólo con los ojos sé que estamos a punto de terminar, un par de veces más y llegamos los dos a nuestro éxtasis.


    ―Agostino ―mientras trato de recuperar el aliento, poso mi cabeza en su pecho― esto ha sido.


    ―Lo sé ―él me acaricia la espalda.

  


  


  


  
    Capítulo 15


    “Famoso”


    


    


    Agostino separa su cuerpo del mío con sumo cuidado. Me levanta con una facilidad llevándome en brazos a la cama. Nos acostamos y él me abraza fuertemente, como temiendo de que ya no esté a su lado.


    Despierto con calor y no sé por qué. Abro lo ojos y me encuentro abrazada por el hombre que ha entrado en mi vida hace sólo tres días. A veces creo que esto es tan surrealista que en cualquier minuto se acabara esta luna de miel y me daré cuenta que estoy sola en mi casa o recorriendo alguna ciudad del mundo.


    Me levanto con cuidado para no despertarlo, voy al baño para suplir mis necesidades biológicas primordiales. Me miro en el espejo y observo como sus dedos quedaron marcados por culpa de la arcilla en mi cuerpo. Sus manos son grandes y fuertes y solamente puedo pensar que ha hecho maravillas en mi cuerpo, lo que es imposible de creer. Salgo de la ducha limpia, pensando en todas las cosas que tengo que hacer hoy.


    Escucho el timbre y como puedo coloco la toalla sobre mi cuerpo, salgo del baño y corro a la entrada de la casa. Me encuentro Agostino cubierto por la sábana a la altura de las caderas llegando a la entrada. Abre la puerta y aparece mi amiga con dos cafés en las manos y una bolsa con nuestros pasteles favoritos.


    ―Señor Chiodi ―veo que repasa el cuerpo de mi amante por unpar de segundos―. ¿Qué está haciendo acá? —pregunta confundida, mientras vuelve a mirar su torso desnudo.


    ―Estoy con Sofía ―se encoge de hombros, mientras se afirma la sábana para que no se le caiga y muestre su impresionante virilidad y que ha estado dentro de mí en más de una ocasión.


    ―Ya veo ―vuelve a escanear a mi italiano. Infiero que jamás lo había visto así y siempre lo debe haber visto de camisa y chaqueta, me causa un poco de gracia esta situación―. Sofía había traído el desayuno pero cómo estás ocupada, lo dejamos para otro día.


    ―No es necesario Marianna, además tú ya conoces a Agostino —debería decir Señor Chiodi, pero encuentro que sería inadecuado y más por todas las cosas que hemos pasado con el italiano en estos días—. Quédate a tomar desayuno con nosotros. No es problema ¿Cierto? ―quedo mirando al italiano.


    ―Piccola lo siento. Pero no podré quedarme a tomar desayuno con ustedes. Debo estar en el Diario, mi editor quiere conversar conmigo de algo. Así que lo posponemos para un almuerzo o una cena.


    ―Está bien ―respondo un poco desganada, él se acerca a mí dándome un suave beso en los labios, se separa y comienza a recoger la ropa que estaba tirada en el suelo y se va al baño a vestirse. Eso es el único problema de tener un espacio abierto, como que no hay mucha privacidad para algunas cosas y especial cuando tengo la mirada inquisidora de Marianna al frente mío.


    ―Amiga ―me abraza fuertemente Marianna―, no sé qué ha pasado pero que hace acá mi casi jefe y casi desnudo ―me murmura al oído.


    La hago entrar a la casa y cierro la puerta detrás de ella. Marianna es como un torbellino de energía. Es una chica atractiva, de unos grandes ojos verdes expresivos y de cabello lacio color negro. Y sinceramente su cuerpo es mucho mejor que el mío, ya que sus curvas son más definidas que las mías.


    ―Mar, pasaron tantas cosas en estos días que te fuiste. Pero te lo contaré cuando él se vaya. Espérame ―voy en busca de un vestido holgado, me coloco unas braguitas limpias que estaban guardadas en una gaveta. Luego me quito la toalla, colocándome el vestido que había dejado en la cama. Mientras mi amiga está acomodando las cosas en la mesa. Agostino sale del baño, vestido con la misma ropa de ayer. No sé si al él no más le pasa, pero se ve igual de lindo y prolijo que el día de anterior.


    ―Piccola, nos vemos durante el día. Dame tú número que no lo tengo.


    ―Claro que sí ―me coloco en puntas y le doy un suave beso en los labios―, préstame tú móvil ―sonrío, mientras me lo pasa, tecleo los dígitos de mi número a la velocidad de la luz, me saco una selfie formando un besoy lo dejo registrado. Él sonríe y me llama de inmediato, como si fuera tan estúpida de anotar un número falso, por lo menos no con él, es demasiado especial y no sé si quiero perder el contacto con él todavía.


    ―Espérame ―le tomo una foto y ahora queda registrado legalmente en mi móvil―. Llámame cuando quieras ―me acerco a él y lo abrazo fuertemente.


    ―Extráñame―me besa suavemente en los labios, separándose de mi―. Nos vemos Señorita Scarmacio, que debo cancelarle por haber cuidado a Lennon —lo dice en forma sarcástica, estoy segura de eso. Porque él estaba muy indignado las primeras horas.


    ―¡Oh Señor Chiodi! ―mi amiga ha bajado la cabeza producto de la vergüenza que ha provocado esas palabras―, le debo una disculpa por haberme ido así.


    ―No sé preocupe, la Señorita Rugendas intercedió por usted―sonríe con cierta malicia. Es un descarado este hombre―. Nos vemos ―él sale de la casa y yo estúpidamente me quedo con una sonrisa de oreja a oreja al frente de mi amiga.


    ―Así que la Señorita Rugendas intercedió por mí ―bebe un poco de su café―. Sofía no sé qué pasó, pero cómo es qué estás con uno de los hombres más importante de Roma, explícamelo.


    ―¿En serio que es tan importante? ―saco un pedazo de pastel y me lo llevo a la boca.


    ―Amiga, pronto saldrás en la prensa. Te lo aseguro —asiente lentamente.


    ―Es broma por favor. Dime que es broma ―en que lío me he metido ahora.


    ―Noooo —desliza sus palabras—. No es broma Sofi, además yo te dije que era importante. Es casi una estrella del rock acá en Italia.


    ―Deja de mentirme, él no puede ser tan famoso como dices tú ―le pregunto un poco hiperventilada, porque no es posible que me pase esto a mí.


    ―Espérame ―saca su móvil y teclea algo―, fíjate que tengo razón ―me lo acerca y lo reviso.


    ―Está en Google, pero quién no en este mundo tan cibernético ―respondo con cierto desdén. Veo las imágenes y me quiero matar, cómo es que este hombre es tan famoso, no me imagine que lo fuera tanto. Esto es malo. Ahora él aparecerá en mi vida.


    ―¿Sofía estás bien? ―se acerca a mí y me acaricia el rostro, parece que no estoy bien, porque esta con el ceño fruncido―. Estás blanca como papel.


    ―No me pasa nada —miento—. Tan sólo que no me imagine que él fuera tan famoso. Es casi un actor o modelo o las estrellas en ascenso de los reality shows.


    ―Pues sí —sonríe—. Pero cuéntame cómo es que el bombonazo de Agostino Chiodi cayó en las manos de esta chilenita —me guiñé un ojo.


    ―Fue todo tan rápido ―que ni yo lo tengo muy claro―. Llegó a su apartamento el otro día y me encontró en la ducha.


    ―¡Quuueeeeeeé en la ducha! ―grita. Que es seguro que hasta en la esquina la escucharon, que la tierra se abra ahora y me trague por favor.


    ―Bueno yo ―comienzo a jugar con mis dedos un poco nerviosa―, hice algo estúpido, me quede en su apartamento todos los días que estuve cuidando al pequeño Lennon —me encojo de hombros.


    ―Sofía ―niega con la cabeza―, pero eso es ilegal aquí y en cualquier lugar —alza la voz, pero no alcanza a gritar como la primera vez—. ¿Cómo fuiste tan sinvergüenza? ―habla alegando con las manos y caminando de un lugar a otro. Esta nerviosa y quizás está enojada conmigo. No es para menos, abuse de la confianza de todos estos días.


    ―Amiga no lo sé ―me sirvo un poco de café―, le echo la culpa a la vista que tiene y a la panorámica que me ofrecía del Coliseo, además estaba el pequeño Lennon se me rompía el alma dejarlo solito —porque me encariñe de aquel perrito.


    ―Amiga entiendo todo eso ―se vuelve sentar―, pero dime ¿Qué pasó cuando te pillo bañándote en su casa?


    ―Ufff…, dijo que iba a llamar a la policía si no le decía mi nombre ―que ahora que lo pienso con más calma, la pase fatal por esos instantes, me asusté mucho y pensé que lo iba hacer de verdad―. Para hacer la historia bien resumida. No los llamó, tomamos un poco de vino, luego me acerque a él, lo bese y terminamos teniendo eso —que vergüenza porque ni siquiera lo puedo decir en voz alta— y desde ahí que estamos juntos.


    ―Estoy enshock. Es decir tú y Agostino es imposible para mi raciocinio matutino ―sonríe maliciosamente y la conozco tan bien que quiere saber si es bueno o no en la cama.


    »¿Y qué tal es? ―cómo lo pensé. Debe morir de curiosidad.


    Las dos nos miramos y nos colocamos a reír exageradamente. En realidad ella jamás me ha hablado de su intimidad como tal con Adriano y tampoco le hablaré de mis cosas con Agostino sería raro y más por la relación de jefe y empleada que mantiene con él, además jamás me ha gustado hablar de esas cosas de forma tan explícita.


    ―Amiga, sólo diré que este italiano ha sido él hombre ―enfatizando las últimas palabras.


    ―¿Él hombre? ―niega con la cabeza―, te lo dije los italianos son los mejores —me guiñé y sonríe.


    ―Si sé ―sonrío mentalmente―, pero no aparecía el hombre indicado. Y bueno llegó esta bestia de metro noventa de virilidad y pasión y… ―me encojo de hombros―, bueno caí bajo su embrujo —porque no tengo otra explicación lógica para decir lo que ocurrió en estos días.


    ―Te creo amiga. Que si yo no estuviera con Adriano. Qué cosas no le hubiera hecho ―sonríe mientras se va a sentar al sillón principal. ¡Oh Oh Adriano ya se me había olvidado en este embrollo! Ahora no sé cómo tratar la conversación respecto a lo que pasó ayer en la casa de Julietta.


    ―No sé. Agostino es tan especial ―que no tengo palabras adecuadas para decir lo que pienso de él―. Sabes conocí a sus hermanas ayer.


    ―¿Y qué tal son? No las conozco —responde mirándome y con ganas de saber que me parecieron.


    ―Las tres son bellísimas, son de unos ojos azules muy parecidos a las de mi italiano ―no puedo evitar sonreír al decir mi italiano―. Dos de ellas son muy simpáticas o por lo menos trataron de ser amables conmigo. Pero la otra hermana creo que me odia ―le digo con honestidad, porque lo sentí y lo siento todavía.


    ―Pero por qué te va a odiar. Si eres simpática, cordial, buena persona. No me lo explico ―me mira extrañada, diciendo los supuestos atributos que tengo.


    ―No lo sé ―me recuesto en la alfombra derrotada―, yo creo que son celos de hermana. Además es la novia de Drake —porque hay personas que sienten celos de sus hermanos.


    ―¿Drake Hudson? El amigo de Adriano ―me mira realmente asombrada.


    ―Sí de él —le digo algo mosqueada, además no me agrada mucho él y más como me devoraba con la mirada ayer.


    ―Entonces Fabianna es hermana de Agostino —dice sorprendida—. Pero sí que es pequeño el mundo.


    ―¿La conoces? ―le pregunto, porque me ha dado esa sensación.


    ―Sí ―asiente―. Hace como un mes coincidí con ellos, nos pusimos a conversar, bebimos un par de tragos. Pero no me enteré de su apellido y la verdad es que no me pareció importante en ese entonces.


    »Además tengo entendido que aquí el único que es realmente famoso es Agostino, las demás hermanas no lo son o son de más bajo perfil.


    ―No lo sé amiga. Lo que sé, es que es un hombre que quiere mucho a sus hermanas y es un buen hermano mayor —respondo recordando como las trato ayer.


    ―Sabías que Agostino escribió dos libros —dice de repente.


    ―No ―en realidad sé tan poco de él que con cada cosa que me entero me sorprende más.


    ―Sí, uno trata de Los Kurdos y otro delApartheid —esos son temas importantes y coyunturales dentro de la sociedad contemporánea, al menos eso es lo que recuerdo de las clases de historia y de las conversaciones que tenía con un amigo chileno - sudafricano que conocí hace años atrás.


    ―¡Guau! Entonces es famoso por qué escribió esos libros —digo asombrada.


    ―No tan sólo por los libros. Es que la familia Chiodi Boccaccio era una de las más importantes de Roma, tal vez siga siendo una de ellas —lo dice pensativa.


    ―¿En serio? ―realmente estoy sorprendida eso sí que no me lo esperaba― ¡Es impresionante eso! —digo con honestidad.


    ―La verdad es que no tanto —dice seriamente.


    »Amiga no te lo debería decir, pero creo que debes saber que camino estas pisando ―el rostro de mi amiga ha cambiado radicalmente y me está asustando, que es lo que ha pasado con Agostino y su familia.


    »Sofía. Los padres de Agostino murieron “accidentalmente en un avión” ―y hace comillas con ambas manos―…, la verdad es que la muerte de ellos nunca fue aclarada.


    ―¡Qué fuerte! ―me levanto del suelo y terminó sentada al lado de ella―. ¿Cómo es que nunca fue aclarada? No lo entiendo —se supone que los policías deben hacer esa clase de trabajo.


    ―Amiga, la familia de Agostino es una de las más ricas de Roma y dicen las malas lenguas que el padre de Agostino, el Señor Damianio Chiodi estuvo con la mafia.


    ―No te creo —respondo con cierta incredulidad—, me estás diciendo que su padre estuvo involucrado con la mafia italiana, así como "El Padrino" la película ―es imposible de creer, me coloco a mirar el techo de mi loft, sin saber muy bien qué es lo que está pasando alrededor de mi italiano y más confundida que antes.


    ―Sofí, eso fue el rumor que se corrió después de la muerte de los padres de Agostino, pero honestamente si es verdad o no, no lo sé―la quedo mirando y me fijo que se encoge de hombros―. Lo que sí sé, es que el mayor de los hijos del matrimonio Chiodi Boccaccio estuvo en la prensa durante meses, hablando o desmintiendo los rumores que afloraban cada día —hace una línea con sus labios.


    ―¡Qué fuerte! ―mi pobre Agostino como ha sufrido, con razón que no me quiso decir nada, cuando le conté de la muerte de mis padres, si hemos pasado por la misma situación―. Y de eso, pasó mucho tiempo.


    ―El accidente fue en 1997, estuvo en el ojo del huracán, más bien de la prensa casi un año, si es que no más tiempo. Si te soy sincera, la forma en que abordo la prensa el accidente, fue algo escabroso y siniestro.


    ―Marianna, no sé qué pensar ―es algo que apenas puedo razonar y no me esperaba esta información―. De verdad es que me duele todo lo que les ha pasado a mi italiano y a sus hermanas. Con razón es tan apegado con ellas. Es decir son su única familia —al menos eso es lo que creo.


    ―No estoy segura si tiene más familia. Además yo sólo soy la chica que le pasea el perro, tampoco somos amigos ni nada por el estilo ―se encoge de hombros y observo que se pierde en sus pensamientos.


    Escucho vibrar mi móvil que está en la mesa y voy a verlo. Es un mensaje de mi italiano favorito, porque ahora Adriano pasó a segundo lugar.


    


    «Piccola… Piccola… Piccola… ¿Qué me hiciste? ¡Qué ya te extraño!»


    « Recién llegué a casa, me cambio de ropa y me voy al diario. Ponte bonita para la noche que iremos a cenar»


    


    Sonrío al ver su mensaje, las mariposas de mi estómago se mueven más de la cuenta y me emociona al ver este pequeño detalle por parte de él.


    


    «Yo también te extraño. Y bonita formal (vestido de gala) o bonita casual (vestido sencillo) ☺»


    


    «Por mí desnuda ☺»


    Me dan ganas de reír por su franqueza, el italiano cada vez me sorprende más con cada minuto que pasamos juntos


    .


    «Miento, además no se puede. Vestido sencillo. Nos vemos Piccola.


    ¡Ah!... se me olvidaba Lennon te estaba esperando»


    


    Bueno este hombre se parece más al italiano que ha marcado territorio al frente de los hombres que hemos tratado en estos días que he conocido. Y me encanta que piense que Lennon es parte de su vida.


    


    «Lennon…, lo extraño. Si quieres lo sacó a pasear hoy día y nos juntamos en tu casa»


    


    «Me parece perfecto, además creo que todavía sigues con las llaves»


    


    «Las tengo en la mochila. No te las devolví, discúlpame»


    


    «No te disculpes. Nos vemos en mi casa en la tarde»


    


    «Genial ☺»


    


    Sonrío al ver la pantalla de mi móvil. Mi italiano me derrite de una manera extraña, ni con Ray me había pasado algo así.


    ―Sofí, ¿Con quién te escribías?


    ―Con Agostino, me escribió para avisarme que vamos a salir en la noche. Y que lo esperara en su casa ―sonrío, mientras me vuelvo a sentar al lado de ella.


    ―Creo que te pegó duro el italiano.


    ―¿Perdón? ―le arqueo el cejo y la quedo mirando. No sé a qué se refiere o mejor dicho, que es lo que me quiere decir que no la entiendo.


    ―Amiga, creo que te enamoraste de él.


    ―Estás loca ―niego con la cabeza―. No me puedo haber enamorado de un hombre en tan sólo tres días. Es imposible que pase eso, únicamente en las películas y en los libros ocurren esas cosas, en la vida real no —niego con la cabeza.


    ―Chilenita, tus ojos brillan distinto, te ves diferente. No sé si es porque él es el Dios del sexo o algo por el estilo. Pero ¡Estás enamorada!


    ―No lo creo ―además él dijo que no se iba a enamorar de mí. Y no quiero entregar más de mí, si no me es correspondido. Quizás sea cobarde pero no quiero sufrir por un amor no correspondido.


    »En fin —cambio de tema, porque no quiero profundizar más mis supuestos sentimientos por el italiano—. Cuéntame cómo esta tú mamá.


    ―Ufff…, Gracias a Dios sólo fue un susto. Se había caído y se fracturo el tobillo. Ahora quedo con su media pierna enyesada.


    »Y Papá junto a mis hermanos, la están cuidando.


    ―¡Que mal amiga! Pero por lo menos no pasó a mayores.


    ―Sí Sofí. Cuando me llamo Tiziano para avisarme que mi mamá había tenido un accidente, pensé lo peor. Por eso es que viaje así sin pensarlo mucho ―suspira cansadamente y apoya su cabeza en el sillón.


    ―Yo hubiese hecho lo mismo que tú ―momentos así me doy cuenta que extraño a mis padres. Porque la vida es tan injusta con algunas personas, no me gusta tener estos pensamientos tan negativos, pero son mis emociones que me hacen cuestionar mi vida.


    ―Chilenita, perdóname ―me toma la mano y comienza a hacerle cariño.


    ―¿Por qué? —frunzo el ceño—. No lo entiendo.


    ―Porque tus padres, por todo ―me abraza colocándose a sollozar en silencio. Pero que le pasó a mi amiga. No entiendo nada de que me perdí.


    ―No seas tonta. Lo de mis padres fue una situación desafortunada. Pero lo que importa es que tú debes aprovechar a tus padres y a tus hermanos todo el tiempo que puedas.


    ―¡Ay! Y lo haré ―se limpia las lágrimas y se va al baño. Es tan difícil hablar de estos temas cuando uno de los interlocutores ha perdido a sus padres. Pero luego de conversar un poco con Agostino, puedo decir que no me pillo tan débil emocionalmente ese momento de vulnerabilidad de Marianna, porque seguramente terminó llorando a moco tendido al lado de ella, porque es imposible no sentir algo de envidia al ver a los demás con sus familias.


    La canción de Oasis de mi celular me aparta de mis pensamientos. Voy por mi móvil y me encuentro con la llamada entrante de Adriano.


    ―HolaBella¿Cómo estás?


    ―Muy bien y tú —sonrío porque me siento muy bien el día de hoy, a pesar de la extraña conversación que he tenido recién con Marianna.


    ―Aquí, echándote de menos.


    ―Eres un loquillo querido amigo —sonrío, mientras miro la silla donde Agostino y yo estuvimos la tarde de ayer.


    ―Sí, pero soy tú loquillo. ¿O me equivoco? ―escucho su risa a través de la línea.


    ―No, no te equivocas. Sabes que eres uno de mis pilares fundamentales aquí en Roma. Eres mi mejor amigo —y ha sido uno de los mejores sucesos este año el haberlo conocido por casualidades de la vida.


    ―Sofía ―se escucha un largo suspiro tras la línea telefónica―, quiero verte. ¿Podemos juntarnos hoy?


    ―Es que estoy con Marianna.


    ―Así que ya llegó ―se escucha una voz despectiva por parte de él―. Y ni siquiera me ha llamado —dice ahora molesto.


    ―Adri, disculpa. Pensé que ya se habían visto —le digo, tratando de ablandar su enojo.


    ―No ―responde secamente―. Sofía trata de juntarte conmigo. Es que necesito conversar contigo de algo importante. Además tenemos que preparar el viaje a la playa. Es en tres días más.


    ―Verdad —me doy un pequeño golpe en la frente—. Se me había olvidado ―me encojo de hombros algo avergonzada, cómo puedo ser tan desmemoriada a veces y más cuando Agostino nos acompañara.


    ―Eres despistada amiga. No le digas a Marianna que nos vamos a la playa.


    ―Está bien ―debe estar muy molesto con ella, para que me pida que no le diga que viajamos, me preguntó que estará pasando realmente con este par.


    ―Nos vemos.


    ―Besos ―corto la llamada. Mirando mi celular, entro a internet ygoogleoel nombre de Agostino Chiodi Boccaccio, voy a sus fotos y de verdad que sale en muchos eventos benéficos y cosas por el estilo. Además veo fotos de él cuando tendría unos 18 o 19 años, era un joven muy guapo no sé si tanto como ahora, pero esos ojos azules me derriten igual. Fácilmente podría haber sido actor o modelo como lo he pensado en más de una ocasión desde que lo conozco. Avanzo y avanzo en las fotos y me encuentro con las fotos del accidente de sus padres, era verdad lo que me dijo mi amiga. ¡Qué terrible!

  


  


  


  
    Capítulo 16


    “¿La ex?... Génova”


    


    


    Con Marianna salimos en silencio de mi loft. No dijimos ni una palabra más en mi casa y ahora la observo de vez en cuando y sé qué me está ocultando algo, pero no sé qué será realmente.


    Caminamos por la Via delle Lungareta hacia la Piazza Sidney Sonnino en pleno silencio y la verdad es que me está poniendo enferma de los nervios este absurdo silencio que se ha provocado.


    ―¿Me quieres decir algo? ―pregunto como si nada.


    ―Amiga —suspira derrotada—, en Sicilia me encontré con mi ex.


    ―No me digas que pasó eso ―la miro directamente a su rostro, y se ha delatado automáticamente, no es necesario que me lo diga.


    ―Sí. Ahora no sé cómo decirle Adriano.


    ―Ufff…, que difícil ―mis amigos están hechos el uno para el otro. Los dos descarados se engañaron en una semana. Quizás Adri tenga razón y no estén tan enamorados como yo creía.


    ―Lo sé amiga ―da un suspiro extra largo―, no sé si sé irá a enojar conmigo. Además dejamos la relación en un recesocuando me fui a casa de mis padres. Pero no sé ahora en que estamos.


    ―Ni idea —además no me quiero meter más en su relación de lo que ya me han metido estos dos—. Yo no soy quién para decirte que está bien o que está mal —porque no soy la más indicada en lo que se respecta a las relaciones de pareja—. Sólo te puedo recomendar lo que dicte tú corazón.


    ―Pues la verdad es que tengo ganas de terminar mi relación con él.


    ¡Oh! Eso no me lo esperaba, pensé que iba a pelear por él se supone que llevan casi tres años, como no van a luchar por estar juntos.


    ―Amiga, solamente haz lo que crees que será mejor para ti.


    ―Tienes razón ―me abraza fuertemente―. Iré a hablar con él ahora mismo. Gracias por todo ―me da un beso en la mejilla y se va en busca de mi amigo. Pobre Adriano, pobre Marianna y más encima quede en el medio. A mí no más me pasan estas cosas. No quiero elegir a uno de ellos al final de esa conversación, porque no lo resistiré.


    


    


    Tomo un taxi en la esquina de la Piazza Sidney Sannino cruzamos el Fiume Tevere a través del Ponte Garibaldi. Por la derecha se aprecia la Isola Tiberina[13]. El chófer sigue por la Via Arenula a la izquierda se aprecia el Ministero dela Giustizzia, luego se aprecian restaurantes y hoteles, doblamos por la Via Florida que cambia de nombre a la cuadra siguiente por Via delle Boteghue Oscure sigue por la ruta hasta la Via D’Aracoeli por la derecha, continua el camino hasta la Piazza D’Aracoeli vira hacia la izquierda por Via del Teatro di Marcello, apreciamos el Monumento a Vittorio Emanuele II por la derecha y en la curva aparece el Museo Sacrario delle Bandiere y seguimos por la Via dei Fori Imperiali hasta la Piazza del Colosseo. Es la primera vez que me dedico a mirar los nombres de las calles, porque es la primera vez que me interesa el destino a llegar que es la casa de mi italiano.


    Me bajo apreciando la magna obra que tengo al frente de mis ojos, sin duda no me canso de verla. Cruzo la calle hasta llegar a la Fontana del Colosseo apreciando por unos instantes las esculturas y sigo con mi ruta por la Via Nicola Salvi hacia el apartamento de Agostino.


    Esto de ser cómplices me encanta. Sólo sé que en este minuto no quiero que se acabe por nada ni por nadie. Llego al apartamento de mi amante italiano, el pequeño Lennon está con su colita moviéndola de un lado para otro, comienza a saltar como loco, amo a este perro y a veces me gustaría llevarlo a mi casa aunque no sé pueda. Su casa está limpia, de seguro que la señora que le ayuda con el aseo debe haber limpiado ayer, no lo negaré, pero debe haber sido traumática esa nota «yo no soy una puta», pero no tenía cómo saberlo, todas las cosas mostraban que él me había considerado como una. Camino a la habitación de él y me encuentro con la maleta abierta. Y ahí está su cámara fotográfica. Creo que no debería revisarla, pero quizás tenga fotos de Chile y muero de curiosidad por verlas.


    Me recuesto en la cama y Lennon se sube, comienza a jugar con los cordones de mis botines, este perrito está bien malcriado por mi italiano y tengo que admitirlo que por mí también, que estos días que lo cuide hizo y deshizo conmigo y me deje con una facilidad.


    Retomo mi atención con la cámara, las primeras fotografías son de Santiago del Palacio Presidencial «La Moneda» y sus alrededores, esas las pasó rápidamente porque quiero ver otro tipo de paisaje. Luego veo el Lago Todos Los Santos, es imposible no reconocerlo por el color de agua esmeralda que posee. Es emocionante, no lo veo hace años y me trae buenos recuerdos de la infancia.


    Mmm… Le ha sacado la foto a una pareja que se besa descaradamente, que extraño y tal vez un poco desconcertante la escena retratada. Un hombre de cabellera castaña y una mujer un poco rellenita de cabello castaño con un moño alto, tal vez sean sus amigos ahora que lo pienso mejor. Sigo con las imágenes y ahora la mujer está caminando detrás del hombre, él se ve atractivo aumento el zoom de las imágenes y tiene sus ojos claros más claros que Agostino, tiene su mandíbula cuadrada y una barba crecida de unos dos días y la mujer es realmente hermosa, tiene unos ojos verdes, una nariz respingada perfecta y labios carnosos como los de la actriz Angelina Jolie. Luego otra foto de ellos besándose apasionadamente, ok esto sí que es raro, ya no es común este tipo de fotos.


    Sigo con las fotos y ahora son del paisaje, están hermosas aquellas postales de mi amado Sur de Chile. Ahora aparece la foto donde infiero que se hospedo en el «Hotel Petrohue Lodge», algunas fotos son del interior del hotel y ahora se ve una mujer sentada leyendo un libro, y esa mujer es la misma de las otras fotos. Mmm… extraño. Después aparecen fotos del Lago Llanquihue, lo reconozco porque he estado muchas veces ahí y más por el Volcán Osorno que esta de fondo que se aprecia en las imágenes. Y otra vez se ve esa misma mujer pero ahora está con otro hombre, no es el mismo de las primeras fotografías. Y hasta ahí llegan la secuencia de fotos.


    ¡Guau!¿Quién será esa mujer de la fotografía? Eran fotos sacadas de una distancia prudente, como para no querer ser visto. Me preguntó si ella es la famosaBellade la que hablo ayer. De verdad es que es una de las mujeres más atractivas que he visto y aunque no es delgada ni nada por el estilo, sigue siendo una hermosa mujer.


    Me veo en el espejo y que vio Agostino en mí. Al parecer a él le gustan las mujeres de cabellos claros, ojos verdes y labios carnosos. Y yo soy lo opuesto a esa bella mujer, mi pelo es oscuro a lo igual que mis ojos grandes, mi nariz es aguileña, labios casi delgados y pequeños. Una delgadez que no demuestran muchas curvas y tampoco dan a la imaginación. Suspiro derrotada.


    Me vuelvo a recostar en la cama rendida, porque así es como me siento en estos minutos, acaso ella es la ex-esposa chilena y se la encontró con su nuevo marido. Es demasiada información para esta hora del día que no logro comprender. Cierro los ojos.


    


    


    ―Piccola―unos besos me están acariciando el rostro―. Te quedaste dormida.


    ―Sí, perdóname Agostino ―comienzo a bostezar―, se supone que debía sacar a pasear a Lennon, pero tú cama, tú olor me llamo a recostarme un par de minutos ―le respondo con una voz somnolienta, además que me quede pensando en aquella mujer.


    ―Mi olor ―comienza a mover sus manos por debajo de mi vestido.


    ―Sí Agostino es como una especie de naturaleza y limpio.


    ―Naturaleza ―comienza a besarme los labios lentamente―. Y tú tienes aroma a una fruta en particular y que me encanta.


    ―¿Qué fruta? ―mi voz es apenas un susurro, porque me estoy dejando llevar por aquellas manos maravillosas.


    ―Açai.


    ―Sí es esa. ¿Cómo lo sabes?


    ―Estuve un tiempo en Brasil y conocí algunos lugares, algunas frutas, algunos aromas.


    ―Ahhh…, yo también viví un tiempo en Brasil en el Norte, enSão Luís do Maranhão la ciudad donde nació mi padre, estuve desde los dieciséis hasta los dieciochos años.


    ―Que increíblepiccola―me vuelve a besar―. Sofí, hoy nos quedaremos en casa. Me arrepentí de salir y te tendré todo lo que queda del día para mí —sonríe.


    »Pero primero me quitaré la camisa, me estorba ―se aparta de mi cuerpo y lentamente se va desabrochando esa prenda, es verdad que los hombres pueden hacer unstrepteasey verse ultramente sexy. O sólo le resultara a Agostino.


    »¿Te gusta? ―dice Agostino, mientras se desprende su camisa.


    ―Eeee… —trago saliva con dificultad—, la verdad es que no estás tan mal —miento descaradamente, porque me gusta más de la cuenta.


    ―Así que no estoy tan mal ―sonríe, mientras coge una camiseta blanca que estaba en la cama.


    ―Sabes que eres guapo y de seguro que lo debes haber escuchado cientos de veces. Entonces no quiero subirte más el ego —aunque inconscientemente siempre lo hago.


    ―¿Ego? ―frunce el ceño y se coloca la camiseta―, dices que soy ególatra.


    ―No, no lo sé. Lo que sé, es que creo que te debes aburrir que te digan esas cosas.


    —Sí, un poco —se sienta al lado mío y Lennon se acerca a él, comenzando a saltar de un lado a otro. Mi italiano está en silencio, no entiendo que dije que le haya molestado tanto para dejarlo en ese estado de mutismo, porque ni los ladridos de Lennon funcionan.


    ―Agostino ―le tomo la mano con cuidado―. ¿Dije algo malo? ―no recibo respuesta, creo que está más que sumergido en sus pensamientos.


    ―No Sofía ―se acerca a mí y me besa suavemente en los labios, se recuesta en la cama y no sé qué está pasando acá. Esto es tan extraño, que estoy un poco confundida―. Sabes Sofía esto es raro, eres la segunda mujer que en menos de dos semanas que me dice que eres guapo, pero que no quieres alabarme más de lo normal.


    ―Yo no sé qué decirte. Además lo he dicho tantas veces que te encuentro guapo. Y es innecesario decirlo continuamente —aunque lo haga y me doy cuenta después de que lo hecho.


    ―Y eso está muy bien. Me gusta que me trates normal, que no me consideres de otra forma que no soy. Tengo suerte de haberte encontrado.


    ―Y yo también ―me acerco a él y le doy un beso en la mejilla. Mi curiosidad es superior a mi índice de precaución, así que le preguntaré no más quién es la mujer de la foto, pero muy sutilmente ya que estoy segura que se puede molestar conmigo―. Agostino estuve viendo las fotos de tu cámara.


    ―Y… ―me responde con la mirada y la mente pérdida quizás en qué lugar o recuerdo.


    ―Es que me gustó mucho ver mi Chile querido, mi amado Sur, ver los Lagos tomados por un extranjero captando la real belleza no tiene precio ―le respondo con sinceridad―. Pero vi la fotografía de una mujer que salía en varias secuencias distintas ¿Quién es ella? —pregunto relajadamente.


    ―¿Ella? ―me mira de reojo con el ceño fruncido y creo que se ha molestado. Si pero no me aguantaba, debo saber quién es ella y si es su esposa o algo por el estilo―. Ella esBellauna mujer que conocí en el sur de Chile.


    ―Ahhh… ya veo. ¿Y es tú esposa? ―metí la pata, pero no lo pensé antes de decirlo en voz alta.


    ―¿Mi esposa? ―suspira, expulsando el aire lentamente―, ya quisiera que ella fuese mi esposa ―¡Oh!… no sé qué es peor, que no sea su esposa o que realmente desee que sea su mujer, siento un pequeño dolor en mi corazón. Eso es malo, porque no me debería afectar de esta manera aquella confesión.


    ―Ella era la mujer ideal ―lo dice con los ojos cerrados y yo ya no sé qué pensar. Siento que estoy demás acá. Lo más seguro es que me deba ir―, pero el problema es que la conocí cuando ella ya tenía a su hombre ideal.


    ―Lo siento Agostino ―respondo con sinceridad. Se me encoge el corazón verlo así de triste y vulnerable, porque a pesar de mi dolor, él no merece sufrir al no ser correspondido.


    ―Ella era tan buena como tú —sonríe.


    »En realidad siempre fue muy amable conmigo, la trate de conquistar como cuatro días, pero no logré mi cometido —su voz se escucha algo derrotada.


    —¿Y por qué no lo lograste? —no sé para que se lo pregunté, me debí quedar callada, porque sé que lo estoy incomodando más de la cuenta.


    ―Porque ella realmente estaba enamorada de su esposo. Alicia porque ese es su verdadero nombre, mecontómuchas cosas de suvida, era como un libro abierto. Me dio a entender que sufrió de abusos deshonestos cuando era más joven, además era altruista y hacia ayuda comunitaria, y lo que más me llamo la atención es que había estado en el Leprosario de San Pablo en Perú ayudando a los pacientes de aquel lugar.


    »A modo general era una buena persona.


    ―Que terrible pasar por un tipo de abuso ―digo mientras me recuesto en la cama, observando el techo blanco, yo no sé qué haría si me pasara algo así, creo que jamás me repondría.


    ―Lo sé. Sabespiccola, Alicia era la mujer más honesta que había conocido en mi vida, hasta que apareciste tú.


    ―¿En serio?… ―así que me encuentra honesta―. ¿Y por qué dices eso?


    ―Porque yo trate de llevarla a la cama al primer minuto que la conocí, pero me dijo muy claramente que no podía, igual nos besamos y acaricie casi todo su cuerpo. Pero no lo concretamos.


    ―¿Y por qué no lo concretaron? —y no sé por qué soy tan masoquista y le pregunto cosas que quizás no debería saber.


    ―Porque ella dijo que estaba enamorada y que no le haría eso a Luke, su esposo.


    ―Es digno de admirar ―respondo sin pensarlo muy bien.


    ―Y lo es. Por eso la quería a mi lado. Es probable que si no me hubiese tenido que devolver a Roma hace tres días atrás. Ahora estaría llegando con ella acá a mi casa.


    ¡Oh! Por qué Agostino me dice eso. No se da cuenta que me está enterrando pequeñas dagas en mi corazón, es por eso que no sé enamorara de mi alguna vez, porque está enamorado de Alicia. Realmente tengo ganas de llorar, pero no puedo, porque yo misma busqué la confesión de él.


    »Aunque estoy seguro que si hubiese estado acá ahora mismo en mis brazos. Ella jamás se hubiera entregado a mí. Creo que todo pasa por algo —responde pensativo.


    ―Y así es… ―mi voz en un susurro y trato de no llorar al frente de él―. Espérame, ahora vuelvo ―voy corriendo al baño de su habitación, cierro la puerta con llave y me coloco a llorar en silencio. La verdad es que no me esperaba esta confesión por su parte.


    Me da pena ver a mi italiano sufrir por una mujer y más cuando no fue correspondido. Entonces como lo pensé desde el minuto que pasó eso en su habitación el día que nos conocimos, yo únicamente era su distracción para olvidarse de esa chilena, pero es obvio que no la ha podido olvidar. Es decir estoy segura que está enamorado de aquella mujer, a veces algunas tienen tanta suerte. Lloro en silencio por un largo rato, no sé cuánto rato habrá pasado, pero escucho a lo lejos la melodía de Oasis y sé que me están llamando.


    Me limpio los ojos que están rojos de tanto llanto, salgo rápidamente de la sala de baño al living dónde está mi móvil y en la pantalla sale Adriano. Contesto, pero no alcanzo hablar nada.


    ―Sofía. Necesito verte ahora ―lo dice en un tono autoritario, pero en un susurro.


    ―¿Qué ha pasado? ―me imagino que tiene que ver con Marianna.


    ―Terminamos —dice seriamente—, necesito verte.


    ―Es que ahora no puedo. Pero iré en unas dos o tres horas a tu casa.


    ―Te necesito ―es raro esto, pensé que no le iba afectar tanto la separación con mi amiga y más por todas esas cosas raras que ha comentado, y más si estaba en algo con Francesca.


    ―Deja de arreglar algo y voy a tu casa. Lo prometo. Tendré mi móvil prendido cerca de mí, por cualquier cosa.


    ―Está bien. Gracias Sofía ―corta la llamada y ahora tengo que velar por mi amigo. Que día he tenido hoy. Acaso no puede empeorar más, cuando lo único que quiero es que Agostino me abracé y que diga que la tal Alicia no es nada importante y que jamás ha estado enamorado de ella, pero sé que es un imposible.


    ―Sofía ¿Por qué tienes esa cara? ―acaso no se da cuenta que es por lo que me acaba de decir. Es oficial a veces los hombres no tiene intuición y no se dan cuenta que meten la pata hasta el fondo, hablando de sus sentimientos con sus futuras conquistas.


    ―Me llamo un amigo y dijo que me necesitaba.


    ―Ese amigo es Adriano ¿Cierto? ―me queda mirando directo a los ojos y tal vez algo molesto. No le puedo mentir en eso, además no tengo ganas de hacerlo.


    ―Sí, era él. Pero dije que iba en un par de hora más. Ahora quiero esto ―me levanto del sillón y lo abrazo fuertemente, él lo devuelve con más intensidad que me llegan a doler las costillas por su brutalidad.


    ―Sofía, creo que cometí un error contigo.


    ―¿Qué error? ―me escondo en su pecho. Si dice que no debió abusar de mi vulnerabilidad de chica okupa y que esto no debió pasar…, me muero. No estoy preparada para escuchar eso.


    ―Que no me quiero apartar de ti nunca. Eres especial y te quiero siempre a mi lado. No creo que te comparta con Adriano, ni con nadie más.


    ―Pero Agostino ―pensé que me iba a dejar y que se iba a devolver a Chile en busca de esa Alicia―. Es mi amigo y me necesita.


    ―Él tiene a Francesca en cambio yo sólo te quiero a ti, a nadie más a mi lado.


    ―Estás seguro que únicamente me quieres a mí.


    ―Pues sí. Eres mipiccola invadente, mi artista y mi mujer. Eres mi tri-pack perfecto ―me da un beso en los labios que de un segundo a otro comienza a aumentar la temperatura de mi cuerpo―. ¿Qué me hiciste mujer?..., eres mi maldita adicción.


    ―Creo que estamos en sintonía porque yo también pensaba lo mismo ―le devuelvo el beso.


    ―Piccola. Te quiero decir algo ―él se sienta y yo estoy montada en sus piernas.


    ―¿Qué ocurre Agostino? ―lo observo y me percato que su semblante ha cambiado. Y ahora me estoy preocupando.


    ―En la madrugada viajo a Génova para hacer una entrevista. En teoría debo estar sólo un día. Pero hable con mi editor y me dio el chance de quedarme el viernes y por ende tendré todo el fin de semana, así que te invito para que vayamos los dos.


    ―¿En serio Agostino que quieres que te acompañe? ―estoy realmente emocionada, no puedo evitar sonreír por la propuesta de él.


    ―Sípiccola, yo quiero que los dos disfrutemos de ese maravilloso lugar. Además estoy seguro que tú no lo conoces ―entrecierra los ojos y me queda mirando, esperando que dé una respuesta.


    ―No, no lo conozco ―me acerco a él y lo abrazo fuertemente―. Gracias por ser así conmigo. Eres realmente bueno, creo que a veces no merezco tanta buena suerte.


    ―Piccoladeja de decir eso. Estoy seguro que lo de nosotros se iba a gestar así. Y solo te puedo decir que estoy agradecido de que Lennon te haya robado el corazón y decidieras quedarte aquí todos estos días. Sin él creo que esto se hubiese demorado un poco más.


    ―¿Por qué dices eso? —pregunto un poco confundida.


    ―Porque estoy seguro que a través de Marianna, o de Francesca por medio de Adriano o quizás de Drake te hubiese conocido, pero más tarde. Así que el mérito se lo merece Lennon —sonríe y me guiñé.


    ―Mi Agostino, como puedes ser así de tierno. Me encantas como eres —le acaricio el cabello de su nuca.


    ―Y tú también me encantas. Mi chica okupa ―me vuelve a besar, pero rápidamente me aparta de su pasión―. Sofía debemos salir a las cinco de la mañana, porque el tren sale a las seis. Así que te recomiendo que armes una maleta con las cosas básicas y te vengas a quedar acá. Porque estoy seguro que te quedarás dormida si te quedas en tu casa ―sonríe y me acaricia el rostro.


    ―La verdad es que sí —respondo con sinceridad, amo dormir hasta tarde.


    ―Eso sí que no puedes llevar nada de eso.


    ―¿Eso? ―lo miro extrañada.


    ―No puedes llevar pitillos.


    Me coloco a reír estrepitosamente, porque es imposible que de todo lo que ha pasado, se preocupe solamente de que no lleve un poco de hierba aquel viaje. Él se contagia con mi risa.


    ―No soy tan torpe de hacer eso Agostino, además no quiero que te involucren en una red de micro tráfico de drogas ―le saco la lengua y le guiño un ojo.


    ―Eres graciosa mujer. Es una forma decir. Te voy a dejar a tú casa, para que busques algo de ropa.


    ―No es necesario, tomo el tren subterráneo o un taxi y estoy en mi casa en un rato.


    ―Sofía no me cuesta nada ir a dejarte a tu casa y esperarte —me corre el cabello detrás de mis hombros.


    ―Mejor me pasas a buscar cuando te llamé. Así arreglas tú maleta tranquilamente. ¿Te parece bien?


    ―Me parece perfecto —esboza media sonrisa—. Pero tienes dinero para el taxi.


    ―Sí tengo, no te preocupes ―sonrío.


    ―Bueno como quieras ―me da un suave beso en los labios―. Yo sé por qué no quieres que te vaya a dejar a tu casa.


    ―¿Qué? ―lo miro extrañada.


    ―Vas a ir a ver a Adriano. O me equivoco.


    ―Sí, pero no te enojes. Como me voy por el fin de semana a Génova, necesito saber si va a estar bien. Sólo es eso.


    ―Piccola, viste que eres buena. Anda verlo, pero cualquier cosa me llamas y pasó a buscarte.


    ―Está bien —lo beso suavemente.

  


  


  


  
    Capítulo 17


    “Perdona si te Amo”


    


    


    Salgo de la casa de Agostino y tomo el primer taxi que veo pasar.


    Tengo suerte de Adriano viva cerca de mi Loft, su apartamento está casi al frente de la Isola Tiberina entre la Piazza della Gensola y la Vía della Gensola, a los pocos metros se puede apreciar el Fiume Trevere y a tres cuadras se puede cruzar el Ponte Cestio hacia la Isla, es famosa porque alberga el «Templo de Esculapio» el Dios romano de la medicina, pero para mí es importante porque ahí se filmó el final de la película «Ho volgia de ti» de Federico Moccia, me acuerdo que la primera vez que vine con Adriano, le hice ese comentario y se burló de mí por horas.


    Toco el timbre y nadie ha salido. Así que tomó la llave de repuesto que tiene mi amigo debajo de un cactus que le regalé un par de meses atrás. Abro la puerta y no lo encuentro en ningún lugar.


    Salgo a su patio y ahí lo encuentro bebiendo cerveza y fumando un pitillo de marihuana. Está mirando el horizonte perdido en sus pensamientos, solamente esta vestido con una bermuda de color beige y su torso esta al descubierto dejando a la vista su tonificado cuerpo trabajado.


    ―Adriano ―me acerco a él―. ¿Cómo te sientes? ―pregunta estúpida como diría Tiziano Ferro en una de mis canciones favoritas «Imbranato».


    ―¡MiBella, llegaste! ―me mira directo a los ojos―. La verdad es que no sé. Terminé con Marianna, pensé que me iba a doler más… ―suspira―, pero no sé qué me pasa —frunce el ceño y no sé muy bien que es lo que está pasando por su cabeza.


    ―Debe ser el impacto de recibir la noticia, seguramente lo debes estar asimilando.


    »Pero yo sé que estarás bien ―me siento al lado de él y abro una lata de cerveza.


    ―Yo creo que sí. Además terminamos en buena. Mantendremos la amistad, porque no quiero que estés en el medio y tengas que decidir por uno de los dos.


    ―Adriano, no es necesario que lo hagas. No te sacrifiques por mí —respondo sorprendida por sus palabras.


    ―Lo hago porque eres importante en mi vida ―toma mi mano y comienza acariciarla. Esto se está volviendo extraño y no sé muy bien que es lo que está ocurriendo en este momento.


    »Ahora sé que perdí el chance ―se queda callado por mucho tiempo, mientras sigue acariciando mi mano.


    ―Cuéntame que es lo que te pasa. Sé que estás mal, pero por lo que te conozco sé que no es por Marianna, es por otra mujer —se me hace un nudo en la garganta. No me gusta ver sufrir a mi amigo.


    ―Me conoces bienBella ―esboza un intento se sonrisa.


    ―Por favor no me digasBella ―que duele―, dime Sofía.


    ―¿Qué te ha pasado?


    ―Me enteré de algo que no me esperaba y la verdad es que me afecto un poco.


    ―¿Qué te hizo Agostino? —pregunta molesto.


    ―Yo no dije que haya sido él.


    ―Te conozco mejor que nadie, dime que ha pasado.


    ―No te lo diré por respeto a él —y por qué no sé si yo estoy exagerando un poco más de la cuenta su confesión de hace rato—, pero lo que sí sé, es que él estáconfundido y la cuestión es que yo también ―y tengo ganas de llorar, pero no puedo traerles mis mierdas a Adriano, cuando él acaba de romper su relación de años con mi amiga.


    ―Y de qué va a estar confundido, si tiene a la mujer ideal a su lado —responde seguro de sus palabras, lo cual me sorprende por la forma en que me ve. Pareciera que no me ve solamente como una amiga o tal vez…


    ―Adriano, tú sí que me quieres ―e instintivamente lo abrazo y mi rostro queda apoyado en su pecho de acero, escucho latir su corazón rápidamente. Y por qué motivo esta así.


    ―Y te quiero más de lo que crees ―levanto mi rostro y lo quedo mirando directo a los ojos―. Sofía por qué la vida te abre los ojos cuando ya es demasiado tarde.


    ―No te entiendo. ¿Por qué dices eso? —¿Qué es lo que me quiere decir?


    ―Por el simple hecho de que el amor de mi vida se va —responde tristemente.


    ―Pero todavía puedes pelear por Marianna, ustedes se quieren, yo sé que esto es sólo un bache y que pronto volverán a estar bien ―porque a mí me gustaría que volvieran. Los quiero a los dos y no quiero que sufran por cometer esos deslices.


    ―Mi Sofía ―me toma el rostro y no sé por qué, pero me da la sensación que me ve distinto a otras veces―, tú sí que eres ciega.


    ―¿Por qué dices eso? ―trato de apartar mi rostro sutilmente de sus manos.


    ―Porque no te das cuenta que lo mío con Marianna no ha funcionado desde que tú apareciste en mi vida.


    ¡Oh por Dios! Acaso Adriano se está declarando. Pero por que justo ahora viene con eso, cuando en mi vida ha entrado Agostino.


    ―Yo no sé qué decirte… Lo siento.


    ―No lo sientas chilenita. Al contrario, él que lo siente soy yo por ser un imbécil y haberme quedado con Marianna.


    ―Adriano por favor ―él coloca su índice en mis labios, para que no siga hablando.


    ―Perdona si te amo…


    »Pero no sé qué haré contigo ―me atrae a su cuerpo y ahora no sé cómo, pero él está encima de mí acariciando mi rostro―, no quiero que estés con ese hombre.


    ―Adri yo ―y me zampa un beso con desesperación y necesidad. Jamás pensé que me iba a pasar esto a mí, es decir se supone que es mi amigo, pero me está besando. Besa bien no tanto como Agostino, pero está entre los tres mejores besos que he recibido en mi vida. Me trato de apartar, pero él me tiene bien apretada a su cuerpo.


    ―Siempre me has tenido loco, desde que te conocí el primer día, esa mirada de cervatillo asustadizo que pedía a gritos que la ayudaran a encontrar su hogar. Desde ese día mi vida cambio.


    ―Adriano, esto no está bien —respondo tratando de apartarlo de mí.


    ―Lo sé, pero me importa una mierda, no me importa Marianna, Agostino, ni Francesca. Únicamente me importas tú ―y vuelve a besarme con la misma intensidad. Me trato de apartar, pero no puedo tiene tanta fuerza como Agostino y hasta cierto punto tengo miedo de que haga algo malo conmigo.


    ―Por favor, no hagas nada estúpido —digo asustada.


    ―Sofía ―acaricia mi rostro―, yo te amo y no te haré daño. Sólo quiero que sepas que me dolió verte así de feliz con Agostino, siempre pensé que estabas enamorada de mí en secreto y en cierta forma me hace sentir egoísta lo que te diré, pero me sentía seguro que siempre ibas a estar a mi lado. Pero verte con él, fue un balde de agua fría.


    ―Yo no sé qué decirte. Yo te quiero, pero no de esa forma que tú me quieres. Discúlpame ―me trato de levantar y él me sujeta de la muñeca.


    ―Por favor, no te apartes de mí. No sé qué ha pasado por mi cabeza ―veo en su rostro dolor y se ve realmente afligido, Dios porque me pasan estas cosas a mí en el momento cuando por fin creo que estoy bien.


    ―Lo siento Adriano de verdad. Me voy fuera de Roma un par de días. Cuando llegué hablamos todo con más calma ―me aparto de él y salgo de su casa, con el corazón a mil por hora.


    Corro por el Vincolo della Luce hacia la Via dell’Olmetto, llego hasta la Piazza Sidney Sonnino cruzo hasta mi calle Via delle Lungaretta y en menos de 10 minutos llego al callejón dónde está mi loft.


    Dios esto es demasiado para mí. Adriano dijo “Perdona si te amo”… me ama a mí a la que se supone que era su mejor amiga, pero que ha visto en mi si no tengo nada que me haga especial. No entiendo nada. Mi mente esta revuelta, mientras recojo la ropa que llevaré. Lo meto todo a una mochila, tomo mi croquera, mis lápices y mi cámara fotográfica. ¡Estoy lista!


    Llamo el número de Agostino, apenas suena dos veces y me contesta.


    ―¿Piccolaya estás lista? ―se escucha una voz de asombro por parte de él. Y estúpidamente sonrío.


    ―Sí, tengo todo guardado. Ahora cuando quieras me pasas a buscar.


    ―Estoy cerca de tú casa. Estaba comprando algunas cosas que me faltaban para el viaje. Llego en 10 minutos.


    ―Ok, nos vemos ―corto la llamada y me quedó mirando los cuadros que tengo a medio pintar.


    »Estoy confundida. Que ha pasado en estos minutos. ¿Cómo es que mi vida ha cambiado tanto? ¿Por qué Adriano me soltó esa bomba? Me siento halagada por un lado pero por otro lado me duele no corresponderle. Es decir no es que no quiera corresponderle, pero donde dejo a mi Bestia Italiana en esta historia y a Marianna, no podría hacerle eso a ella es muy bajo de mi parte hacerle esa canallada, independiente de que ella haya vuelto con su ex - novio.


    Cierro los ojos y me dejo ir por la melodía de mi móvil. Es una canción que me recuerda a Adriano “Demons” de Imagine Dragons. Mi mente se va a sus estrofas y de cómo una persona es egoísta y te invita a su reino. Escucho que golpean la entrada de mi hogar. Me levanto rápidamente y me encuentro a mi italiano con una gran sonrisa y un tulipán en las manos.


    ―Piccola―me guiñé un ojo y creo que yo tengo una sonrisa boba de oreja a oreja―. Toma, un adelanto para nuestro viaje a Holanda ―sonríe.


    Recibo la flor de un color violeta muy intenso y que huele deliciosamente.


    ―Gracias Agostino ―me acerco a él para darle un suave beso en los labios, pero él me toma con una brutalidad propia de él y me besa violentamente.


    ―Mujer estoy embrujado por tú culpa. ¿Qué me hiciste? —lo dice pegado a mis labios.


    ―Yo no te hice nada ―respondo como niña pequeña―. No sé hacer esas cosas —lo que es verdad y no puedo evitar reír a carcajadas por las ocurrencias de él. Por qué el único que ha embrujado alguien ha sido él y yo he caído ciegamente ante su increíble magnetismo y personalidad.


    ―Mmm… me cuesta creerte eso. Quizás embrujaste mi casa, para cuando yo entrara me embobara de la chilenita okupa ―lo dice mientras sus dedos acarician mis labios.


    ―Que no hice eso ―me hago la ofendida y trato de moverme un poco, pero ahora ambas manos me tienen sujetada de la cintura y no me puedo escapar tan fácilmente.


    ―Así que no ―comienza a besarme el cuello sutilmente―. Te voy a creer sólo por el momento. Tienes todo listo


    ―Así es. ¡Ven! ―tomo su mano y entramos a mi loft.


    —¿Vas a llevar eso no más? —ve mi mochila que ocupo cuando salgo de mochilera, está muy usada pero aún sirve. Además es uno de los últimos regalos que me hizo papá antes de morir, así que tiene un valor sentimental que no tiene precio con nada.


    ―Sí, además estaremos pocos días, es ropa ligera. Y eso sería ―me encojo de hombros, para quitarle importancia. Porque no necesito mucho, si voy a estar con él.


    ―Saliste práctica mujer. Si vieras a mis hermanas —sonríe algo socarrón—, salen por cuatro días y se llevan como diez maletas ―se coloca a reír, por su comentario.


    ―Eres malo con ellas ―sonrío, mientras niego con la cabeza―. Aprendí que después de viajar por tantos lados, que mucho peso estorba. Uno sólo debe andar con lo básico y más necesario. Además siempre te encontraras con alguna mano caritativa que te dará asilo y podrás lavar la ropa o te compras ropa nueva y vas eliminando la otra que está sucia.


    ―Mmm… interesante. No lo había pensado de esa forma. ¿Y cómo lo haces con las pinturas? —arquea el cejo—. Si son grandes y no te los puedes llevar.


    ―Eso es fácil. Por ejemplo cuando me quedan pocos días, le pido permiso a cualquier persona que tenga un restaurant o tienda o lo que sea parecido, dónde constantemente tengan flujo de personas y coloco mis cuadros para que se vendan. Así tengo dinero para viajar y no llevo peso y bulto en mi nueva aventura ―le comento mientras dejo la flor en un pequeño florero con agua.


    ―¡Ya veo! Pero si no los logras vender ¿Qué haces? ―otra vez ha vuelto el periodista, lo encuentro gracioso por que no se da cuenta que aparece aquel hombre más de la cuenta, desde que nos conocimos.


    ―Se los dejo de regalo —me encojo de hombros—. Y bueno ellos verán después que hacen con el cuadro.


    ―¡Vaya! Así que los dejas de regalo —responde asombrado—. Que interesante, muy interesante —y no sé muy bien, pero su voz me recuerda al personaje de Jack Sparrow de Los piratas del Caribe.


    ―Te lo parece —sonrío al recordar mi análisis—. Yo lo veo como un buen negocio.


    ―¿Negocio? ¿Cómo es eso? —pregunta intrigado.


    ―Porque si no me están cobrando nada por colocar mi arte. Creo que lo mínimo es que les deje un regalo para que ellos puedan generar dinero, en algún minuto si les hiciese falta. Bueno eso creo yo ―por lo menos eso es lo que haría, pero creo que no todos deben pensar igual a mí.


    ―Tal vez yo también haría lo mismo —responde pensativo.


    »Sin duda eres la mujer que cualquier hombre quisiera tener. Eres desprendida total pero a su vez eres muy analítica. Eso es raro para ser una artista —responde seriamente, asintiendo con la cabeza.


    ―Mmm… ―Analítica yo. No lo creo, es que mis padres me enseñaron a ocupar el trueque como un buen negocio.


    »Puede ser, sólo sé que mi arte está repartido por varios lugares del mundo ―sonrío, voy por mi cámara fotográfica, dándole la espalda a mi amante, mientras la prendo.Me volteo lentamente― ¡Agostino! ―lo llamo y él me queda mirando con una gran sonrisa que queda plasmada en la fotografía. Me encantan estas fotos instantáneas, además se ve tan lindo.


    ―Así que me tomaste una foto sin mi consentimiento ―se acerca a mi posando sus manos en mis hombros―. A mí no me gusta que me saquen fotos. Así que te va a salir caro.


    ―Mmm… ―lo miro extrañada, es un descarado y las fotos que le han sacado todos estos años, seguro que...


    ―Mi Sofía —interrumpe mis pensamientos—. En cualquier minuto me cobraré por esta foto ―se acerca a mí y me da un suave beso en los labios, haciéndome olvidar lo que sea que estaba pensando―. Será mejor que nos vayamos. ¿Tienes tú pasaporte?


    Es inevitable pero me pongo a reír en su cara. La verdad es que se me había olvidado, que torpe soy al ser tan descuidada.


    ―¿De qué te ríes?


    ―Se me había olvidado el pasaporte ―le saco la lengua para quitarle importancia a mi descuido y hacer un poco más gracioso mi descuido.


    ―Y dejaste de ser analítica y ha vuelto mi artista volada ―se refriega el rostro por unos instantes sonriendo ampliamente.


    ―Te juro que no me he fumado nada. Tomé un poquito de cerveza —coloco mis manos en forma de rezo—. Pero no para que se me olvidará eso tan importante.


    ―Te ayudo a buscar el pasaporte —asiente lentamente—. Porque estoy seguro que no debes saber dónde lo metiste.


    Los dos nos colocamos a reír al instante. Pero qué pasa con este hombre, cómo puede saber tanto de mí, si apenas me conoce.


    ―Ayúdame por favor ―respondo abatida mientras comienzo a revisar los cajones de mi velador. Él se va a un pequeño mueble que tengo todos los libros que he adquirido acá en Roma, no son muchos y es probable que cuando me vaya se los deje de regalo a Marianna, porque Adriano me diría estás loca si me quedo con esa basura romanticona.


    ―Así que a lapiccolale gusta el amor.


    ―Ah… ―me volteo y veo que tiene en sus manos el libro «Ho voglia di te»[14] de Federico Moccia―. Sí, creo que todos tenemos derechos a creer en el amor.


    ―Yo también lo creo. Y de tener segundas oportunidades o me equivoco.


    ―O terceras, o cuartas o las que sea hasta encontrarlas.


    ―Me gusta esa honestidad de tu parte ―se acerca a mí y me da un suave beso en los labios―, eres lo que cualquier hombre quisiera tener a su lado —me guiñé un ojo.


    Me quedo en silencio y no sé qué responder. O sea no me esperaba esa confesión por parte de él, no entiendo nada en este minuto. Sigo dolida por las palabras de amor que dijo de Alicia, pero si estuviese realmente enamorado de ella, debería estar en Chile peleando por su amor y no acá conmigo, por lo menos eso haría un hombre que lo está, al menos eso haría yo. Tal vez sea mejor que viva el momento, porque si sigo dando vueltas sobre esa mujer y él, no llegaré a ninguna parte y me molestaré por dañar lo que se puede llegar a gestar entre nosotros a futuro.


    ―Sofía. ¿Dónde crees que dejaste tu pasaporte?


    ―Eeee… no lo sé —respondo avergonzada. Soy la peor con el orden.


    ―Mujer, será mejor que lo busquemos ―levanta un montón de revistas que estaban en uno de los veladores y ahí aparece mi pasaporte―. Aquí está el pasaporte de la Señorita Sofía Alejandra Rugendas Hummel.


    ―Alejandra… —frunce el ceño, al parecer esperaba un nombre más excéntrico o tal vez inglés—, pero me gusta más Sofía. Y me gusta máscuando digo mi Sofía ―y enfatiza las últimas frases.


    ―Si soy tú Sofía, tú eres mi Agostino —respondo automáticamente, y parece que no he pensado muy bien lo que dije.


    ―Yo creo que si soy tú Agostino ―me abraza fuertemente, me toma con una facilidad y llegamos a la cama. Si yo soy su Sofía y él es mi Agostino somos más que cómplices, no sé qué somos, pero me agrada bastante esto que tenemos.

  


  


  


  
    Capítulo 18


    “Arena y Mar”


    


    


    ―¿En qué piensas? ―pregunta mi amante italiano mientras me acaricia la espalda desnuda.


    ―En muchas cosas. Pero en realidad estoy agradecida de lo que estamos viviendo ahora ―respondo mirando el horizonte.


    ―A mi igual me gusta lo que estamos viviendo ahora. Eres la chilenita okupa que ha venido a cambiar mi libertad.


    ―¿Libertad? ―pregunto extrañada―. No sé a qué te refieres con eso —respondo a la defensiva—. Tenemos claro de un comienzo que viviremos esto lo que más se pueda. Además sino me equivoco yo jamás he invadido tú vida.


    ―Eres una sinvergüenza mujer —sonríe, aunque está a punto de reír—. ¿Cómo que no has invadido mi vida? Entraste a ella en la forma más explícita posible.


    Es imposible que le rebata algo, ya que es verdad. Es decir, entre a su casa y a su vida sin su consentimiento, pero supongo que era el momento en que dos desconocidos se conocieron y tuvieran una química perfecta, como la tenemos nosotros.


    ―Ahora en que estás pensando mi Sofía.


    ―En lo que me acabas de decir, estaba pensando en que tal vez invadí tú vida. No lo hice con mala intención. Al contrario―me monto sobre él y comienzo acariciarle el rostro con cariño―. Lo hice, ya que me nació —porque sinceramente no tengo otra explicación para justificar lo que hice.


    ―Mipiccola invadente. A veces estoy agradecido de que te haya nacido entrar de esa forma en mi vida —¿A veces? es decir ¿Qué no esta tan seguro de lo que tenemos ahora?


    »La vida es un poco extraña, y todo se alinea para que personas se conozcan en las formas más extrañas posibles, tal como nos conocimos tú y yo.


    ―Yo también lo creo ―me acuesto encima de él y le doy un suave beso en los labios― Agostino ―me trato de apartar, pero sus grandes manos me tienen atrapada en su cuerpo―. ¿Qué pasara con nosotros cuando tú encuentres a la mujer de tú vida? Es obvio que me tendré que alejar de tú lado —porque no me gustaría ser la otra.


    ―Pero yo no estoy buscando a nadie en este minuto —se queda en silencio por unos instantes, mientras me observa con mayor detención—. Además tengo a mi artista a mi lado, no necesito a otra mujer en mi vida.


    ―Quizás ahora no estás buscando a nadie ―pero no me extrañaría en absoluto que aparezca una mujer que se amolde a la vida de un periodista de gran renombre. Además mi pasado pronto me pisara la cola si terminó en la prensa rosa por culpa de Agostino.


    ―Háblame piccola―se acomoda y ahora está sentado al frente mío. Apoyando sus manos en la arena―. Cuéntame que es lo que está pasando por tú cabecita loca. Te veo preocupada y eso no es normal en ti.


    ―Agostino ―le acaricio el rostro con cariño. No le puedo decir eso, él no merece ser parte de ese pasado―. Insisto, va a existir un minuto en que me tendré que ir de Roma y de Italia —es lo más seguro que sea más pronto de lo que creo—. Por eso te digo que tienes que encontrar a una mujer que esté dispuesta a estar contigo —y que sea realmente libre, no como lo soy yo.


    ―Sofía ―me observa con sus ojos azul acero que se mezclan con el mar que tenemos de fondo―, me estás hablando en clave, dime que es lo que te atormenta. Confía en mí, por favor.


    ―Agostino ―me trato de levantar, pero ahora me tiene bien sujetada de mis caderas―, no es que no confié en ti. Al contrario confío tanto en ti, que ahora estoy contigo en el hermoso Portofino, pero cosas malas pueden pasar si estamos mucho tiempo juntos.


    ―¿Qué cosas malas?


    ―No lo sé, malas muy malas —que ni siquiera soy capaz de decirlas en voz alta o pensarlas siquiera.


    ―¿Sofía dónde está la mujer que me encontré hace días? Que ha sido una de las mujeres más francas que he conocido en mi vida. Por favor dime que es.


    »Probablemente te pueda ayudar —su voz se escucha tan sincera que me gustaría decirle, pero no puedo mi miedo es superior.


    ―Es que no quiero involucrarte en mi vida de esa manera ―respondo en un susurro, mientras me escondo en su duro torso de acero.


    ―¡Oye! ―me trata de apartar y me queda mirando directo a los ojos―, eres mi mujer que no se te olvide, aunque no tengamos etiqueta en esta relación ya eres parte de mi vida. Y como tal, necesito conocerte mejor para poder protegerte.


    ―Es que tengo miedo ―respondo con sinceridad y estoy a punto de llorar al frente de él.


    ―No lo tengas. Sólo sé que tendré que protegerte todas las veces que sea necesario, ya eres parte fundamental en mi vida.


    ―Y tú en la mía. Porque estoy segura, que aunque niegue lo que me quede de vida, mis sentimientos están creciendo día a día por ti.


    ―¿En serio? ―siento que me escruta con la mirada.


    ―Ya no puedo negar lo que está pasando acá —es demasiado obvio para los dos—. No creo que sea amor… ―porque es imposible que en un par de días me haya enamorado de él―, amor como tal, quizás sea la ilusión de encontrar al hombre que siente algo por mí, así tal cual soy, la chica libre e independiente, que le gusta crear arte, que le gusta fumar un poco de hierba y que quizás sea un poco voyerista. Sin duda eres perfecto en mi vida. Independiente de la diferencia de edad.


    ―Así que me encuentras muy mayor para ti ―me observa con intensidad y mi rostro está encendiéndose con gran rapidez, porque me siento un poco intimidada.


    ―No, no encuentro que seas mayor para mí. Al contrario eso no es impedimento para estar con alguien. No es que este con un hombre de sesenta años. ¿Por qué tú no los tienes?¿Cierto?


    ―No Sofía, no tengo sesenta años ―y se coloca a reír burlonamente―. ¿Qué edad crees que tengo?


    ―Mmm…―lo observo detenidamente su hermosa cara, le toco el rostro con cuidado, sigo sus líneas de expresión debajo de los párpados, las patas de gallos que se le marcan cuando sonríe―. Tienes un rostro masculino, me gusta como tienes la barba crecida de cuatro días, te hace más irresistible ―me regala una hermosa sonrisa de esas que fácilmente podrían curar el cáncer si se pudiera―. Yo creo que por las edades de tus hermanas. Usted debe tener unos treinta y cinco años aproximadamente ―sonrío y le regalo un suave beso en los labios.


    ―Así que tengo treinta y cinco años ―responde asintiendo con la cabeza y con una voz un poco dudosa.


    ―Sí eso creo. Además te cuento un secreto ―me acerco a su oído―. A mí me gustan los hombres grandes y con experiencia. Y deja decirte que tú la tienes con creces —le digo en un susurro.


    ―Así que te gusta que sea mayor ―me responde con una voz carrasposa y masculina, que automáticamente está causando estrago en mi intimidad. 


    ―Bueno sí ―respondo en un susurro. Además mis dos ex han sido mayores, con casi diez años de diferencia y me gustaba la madurez que me proporcionaron en mi vida, tal vez por eso es que salí con ellos en ese entonces.


    ―A mi igual me gustan las mujeres mayores ―responde con una voz salvajemente sensual―. Pero creo que tú eres la excepción en mi vida —dice acariciándome la clavícula.


    ―Pero esa Alicia era tan joven como yo ―le suelto de repente. No lo pensé, por qué no me puedo quedar callada, maldita mi boca que a veces dice las palabras antes de procesarla por mi cerebro. Acaso no puedo ser más torpe de lo que ya soy.


    ―¿Por qué la nombras? ―responde molesto―. ¿Qué pasa con ella?


    ―Nada Agostino. Perdona por nombrarla, pero me dices que te gustan las mujeres mayores. Aunque yo vi las fotos de ella, era joven y realmente hermosa, con el dolor de mi alma te digo, que si fuera hombre o lesbiana me la tiraría ―y automáticamente me tapo la boca y Agostino se coloca a reír a carcajadas por lo que acabo de decir.


    ―Por eso me encantas mujer ―trata de detener su risa, pero aumenta más y más.


    ―¡Oye no te rías de mí! ―me levanto de su cuerpo y salgo corriendo, como fui tan estúpida y le dije esa mierda de que si fuera hombre o lesbiana me tiraría a esa mujer, es oficial, a mí no más me pasan estas cosas.


    Escucho que Agostino sigue riéndose ya que me está siguiendo.


    ―¡Sofía para por favor! ―dice entre risas. Ahora que lo pienso mejor tampoco es que haya dicho algo malo, así que también me causa gracia y me coloco a reír a carcajadas. Torpemente me enredo en mis pies y caigo a la arena, no puedo evitarlo pero ahora río con más ganas por todo lo que ha pasado.


    ―Sofía ―él se ha recostado al lado mío, con un extraño semblante entre serio y a punto de volver a reírse por mi absurdo comentario―. ¿Estás bien? ¿No te pasó nada?


    ―No ―niego con la cabeza―,me tropecé. Pero estoy sana y salva.


    ―Piccola, no sé de dónde sacas esas ocurrentes ideas. Es oficial que estoy con la mujer que necesito a mi lado ―me zampa un beso con violencia y desesperación. Diablos este hombre besa como los dioses, de eso no tengo dudas. Creo que no se ha molestado conmigo por las cosas que le he acabo de decir, es que en estas cosas no me gusta mentirle, son mis absurdos pensamientos que no me dejan tranquila hasta que los suelto y después me doy cuenta de que he metido la pata.


    »Sofía ―sus manos comienzan acariciar mi abdomen desnudo y rápidamente están subiendo por la zona baja de mi busto―, dime la verdad. Aparte de ser voyerista lo que me encanta de ti. ¿Eres bisexual? ―besa con pasión mi cuello. Por favor no creo que aguante mucho si me sigue tocando, besando y hablando de esa manera.


    ―Te juro que no soy lesbiana y bisexual, no lo sé...


    ―Sofía ―se detiene y me queda mirando directo a los ojos. No puedo evitarlo pero me coloco a reír exageradamente y él también, se aparta de mí y se revuelca en la arena por las cosas que he dicho. Debe pensar que estoy loca y que prontamente me va a tener que internar en un centro psiquiátrico, para que arreglen mi salud mental.


    »Sofía hace tiempo que no me reía tanto. Estoy seguro que no te dejo por nada ni por nadie ―se aprieta el estómago por la risa que tiene―. Aparte de ser mipiccola invadente, mi artista y mi mujer que eras el tri - pack completo. Ahora eres la mala semilla y mi chica loca y alternativa.


    ―Agostino yo no soy alternativa, no soy bisexual ni lesbiana, no mentiré que años atrás en Brasil experimenté una vez con una chica, pero no me gusto —mucho—. A mí me gustan los hombres, especialmente los que son como tú ―y le zampo un beso con la misma intensidad que me acaba de proporcionar hace poco.


    ―Espérate Sofía ―me aparta de su cuerpo―, me estás diciendo que estuviste con una mujer sexualmente hablando ―mientras siento que automáticamente su cuerpo se apega a mí y su miembro comienza a elevarse de su pequeño speedo blanco. Cómo lo pensé acaso es verdad que a los hombres les gusta esa mierda de que mujeres se besen entre sí y se toquen en sus partes sensibles e íntimas.


    ―Te dije que no era lesbiana y que no soy bisexual. Simplemente fue una loca temporada que viví en São Luís do Maranhão. Agostino —será mejor que se lo cuente yo, total no es tan grave o sea eso es lo que creo yo—, en Brasil no me porte muy bien que digamos —me quedo en silencio, porque la verdad es que no me siento orgullosa de eso—. Creo que ahí me convertí en la mala semilla, me fui por el mal camino un tiempo prolongado, comencé a consumir marihuana constantemente —y otras cosas que no diré—, conocí a una chica de mi edad, entre curiosidad y estados de relajación mental, nos besamos un par de veces, jamás intimamos sexualmente hablando porque ahí era virgen y yo quería perderla con un hombre.


    ―Sofía por favor. Cada vez que te escuchó te encuentro más y más honesta. No te aguantas nada, eres como un libro abierto y no me molesta saber que estuviste con una mujer. Al contrario ―se acerca a mi oído y susurra―, me excita aún más saber que tengo a la mujer perfecta a mi lado. Pero ya lo sabes, tú eres mía y no te compartiré con nadie.


    ―Hasta que estemos juntos —respondo—. Porque después que me dejes o yo te dejé, podré estar con el hombre que yo quiera o por qué no con la mujer que se me pase por delante ―le saco la lengua y me coloco a reír exageradamente. Él también se ríe de la misma forma que yo, me encanta que sea así de relajado y no se moleste de las tonteras que le digo, porque lo admito son demasiadas y algunas muy absurdas.


    ―Sofía ven ―me levanta de la arena y me besa intensamente a los labios, rápidamente la temperatura empieza a aumentar entre nosotros dos―. ¡Vamos al mar! ―me toma de la mano y entramos corriendo al agua, pasamos las olas y cuando ya no podemos correr entramos bajo una de ellas, salimos los dos por el otro lado.


    ―¿Piccolaqué me haces? ―me está devorando literalmente la boca, se aparta de mí por un par de segundos―, estoy seguro que me embrujaste la casa, hace años que no estaba así, nunca había estado con una mujer así de franca y honesta. No tienes miedo de admitir cosas que son tan intimas para cualquier mujer. Al contrario te ríes y me las cuentas. De seguro que nosotros dos nacimos para estar juntos ―y me vuelve a besar con la misma devoción.


    No me doy cuenta y ahora me quita una de las amarras de la parte baja de mi traje de baño, se ha bajado su speedo y rápidamente introduce su miembro erecto en mi intimidad, lo hace con crudeza y necesidad, me besa con esa brutalidad que es propia de él.


    ―Agostino ―digo entre gemidos―, eres mi bestia italiana —y es lo único que soy capaz de decir.


    ―Y tú eres mi mujer ―sus embistes aumentan más y más fuerte dentro de mí. Agradezco que no haya nadie en esta pequeña playa solitaria, porque la verdad es que estoy teniendo el mejor sexo con el italiano más fogoso que ha entrado en mi vida. No puedo pedirle nada más a la vida.


    »Piccola―sus manos aprietan fuertemente mi trasero― aguanta un poco ―él aumenta y aumenta sus embistes en mí. Estoy con el Dios de Sexo Italiano, es perfecto todo esto.


    ―No creo que aguante mucho ―me acerco a él y desesperadamente le doy un beso, es tanta la intensidad de nuestros besos que el maldito italiano ha mordido mi labio inferior, me duele y de repente los dos llegamos a nuestro éxtasis.


    Los dos recuperamos nuestro aliento, mientras el agua nos levanta un poco.Okcada vez me encanta más la bestia italiana, aunque sea un poco brusco en su necesidad de marcar territorio. No lo quiero dejar nunca. Espero que no aparezca él y viva lo que más pueda con Agostino lo que sea que tengamos.


    ―Mi Sofía ―me pasa la tanga que tenía en su mano―, somos el completo perfecto, somos el ying y el yang. Eso es lo que necesitaba en mi vida para volver a ser feliz ―sus ojos brillan distinto, me preguntó qué será que le está atormentando tanto para que me diga eso. Me acaricia el labio que acaba de ser mordido por este semental italiano―. Perdona, no te quise lastimar de esa manera.


    ―No te preocupes ―sonrío ―no me dolió, sólo fue un poco de tú brutalidad. Y debo admitir que me encanta ―le doy un suave beso en los labios, me ha quedado resentido, pero no me molesta al tacto de sus labios.


    ―Y tú me encantas ―me vuelve a besar suavemente en los labios―. Te ayudo ―me quita el traje de baño y me lo coloca en mi zona pélvica, es extraño me ha tocado muchas veces ahí de las formas más inexplicables posibles, pero me avergüenza que me ayude con esto. Es una contradicción para mi mente y no puedo estar así de confundida.


    »Te da vergüenza que te ayude con eso.


    ―Perdona ―lo miro extrañada.


    ―Sofía, te has sonrojado —sonríe—. ¡Oye! somos uno, yo conozco todo tú cuerpo y tú el mío. No tiene nada de malo que haga estas cosas por ti. Además acostúmbrate que hagamos estas cosas ―sonríe maliciosamente.


    ―¿Qué cosas? ―e instintivamente trago saliva.


    ―Nosotros dos, esto que tenemos durara tanto o más de lo que tú crees. Además no se me ha olvidado que no has contado el por qué supuestamente te apartaras de mi lado.


    ―Agostino yo… ―respondo en un hilo de voz.


    ―No te voy a presionar y esperaré a que tú me digas que es lo que te pasa. Pero recuerda que soy periodista y está en mi naturaleza averiguar ―se me había olvidado que él es periodista y debe tener varios contactos, con que no me conecte con “El Abuelo” todo estará bien.


    ―Y si yo te digo lo que me pasa, tú me contaras algo de tú vida―respondo sin pensar muy bien lo que ha salido de mi boca.


    ―Tal vez ―se aparta de mí y veo como se sube a la lancha que tenemos cerca de nosotros.


    Él italiano tiene una espalda que a cualquier mujer le gustaría arañar en una sesión de sexo duro, es ancha por los hombros y fina hacia sus caderas. No voy a negarlo porque sería unaestúpida, perotengo mucha suerte de que él este embobado de mí, porque yo también estoy cada vez más maravillada por él. Ese speedo blanco, maldición me hundo debajo del agua para poder bajar la temperatura de mi cuerpo. ¿Qué mierda me pasa con él? No es posible que me encienda tan rápidamente. Salgo del agua y nado en dónde se encuentra nuestra lancha. Agostino está recostado y me ve con sus azules que se confunden con el mar.


    ―¿Te ayudo? ―toma mi mano y con aquella facilidad que tiene me sube a la lancha. No sé cómo, pero ahora termino debajo de él, mientras me está volviendo a besar.

  


  


  


  
    Capítulo 19


    “Confesiones en el Mediterráneo”


    


    


    Decir que no pasó nada en la lancha sería una vil mentira. Pues qué no pasó, degustar su fruto prohibido y ver su rostro de placer ha sido algo alucinante, como el sol nos calentaba la piel y el reflejo del agua, primera vez que hago esto en un lugar tan increíble y espero que no sea la última que lo practique con él.


    Estoy convencida que tengo que contarle todo, pero por el momento dejaré que las cosas fluyan, le diré cuando sea el momento indicado. O quizás no alcancé a contarle nada y me tenga que ir, además ya llevo mucho tiempo en Italia y pronto tendré que avanzar a otro país, porque no tengo más opciones.


    ―Piccola―es él que me tiene bien abrazada, mientras el sol del atardecer nos acaricia la piel con sus últimos rayos―. ¿Qué es lo que te ha pasado?


    ―A mi nada ―levanto mi rostro y lo quedo mirando directo a sus hermosos ojos azul.


    ―Me confundes mujer ―responde, mientras me acaricia el rostro―, ya no sé qué pensar contigo, a veces creo que te conozco tan bien, pero otras veces creo que no sé nada de ti.


    ―Todos tenemos secretos ―y los míos me pisaran la cola prontamente.


    ―Estoy seguro de eso. Pero parece que los tuyos te están atormentando demasiado o me equivoco.


    ―Mmm… por qué me conoces tan bien ―me vuelvo a recostar en su duro torso de acero―, acaso tienes poderes telepáticos —ya que no tengo otra explicación.


    ―Claro que no. Pero es algo que te está inquietando mucho. Sólo sé que estaré aquí a tú lado, para cuando necesites desahogarte.


    ―Gracias por ser así de comprensivo. Te cuento un secreto―levanto mi rostro y lo quedo mirando directo a los ojos―, siempre he pensado que me sentí segura el tiempo que estuve con Raymundo mi ex español. Pero estoy convencida que estando a tú lado jamás me pasará algo ―me escruta con la mirada, quizás que pasará por su mente y no debe comprender nada de lo que acabo de decir―. No te veo de forma paternal si eso estas pensado, esto no es el Complejo de Electra[15], no veo esto como una relación incestuosa,ni nada por el estilo —le digo con sinceridad. Además me da asco de tan sólo pensar cosas raras.


    ―¿Complejo de Electra? ―me observa con un pequeño brillo de maldad, o quizás sean ideas mías y mal intérprete su mirada.


    ―Es un término que hace alusión al enamoramiento que tiene una hija hacia su padre, como el amor de Edipo que tienen los niños con sus madres.


    ―Sofía ―me examina con la mirada—. ¿Cómo sabes esas cosas?


    ―Mi mamá era psicóloga y a veces hablaba de algunos temas raros en la mesa. Siempre escuchaba las cosas que decía, aunque a veces las encontraba un poco extrañas y hasta escabrosas.


    ―Mmm… ya veo —asiente—, es interesante. Y tú pudiste ser psicóloga o me equivoco.


    ―No —me muerdo el labio—, no te equivocas. Mi mamá me estaba convenciendo de que entrara a estudiar psicología en la Universidad de São Paulo en Brasil, o quizás en la Universidad Católica en Chile, pero bueno pasaron muchas cosas en el camino y comprenderás que terminé al otro lado del Atlántico creando arte.


    ―Así que la piccola Rugendas podría ser psicóloga ―su mano me aprieta más a su cuerpo―. Seré sincero contigo, pero no te veo así. Aunque podrías estar con unas gafas de marco grueso de color negro, falda tuvo hasta la rodilla, una blusa ajustada a tú cuerpo, con unos tacones de diez centímetros. Atendiendo a miles de personas que hablan de sus mierdas.


    ―Eres malo ―sonrío con malicia, porque parece que se está excitando otra vez, al imaginarme así. Este hombre está hecho de baterías de larga duración, porque no me explico que otra vez esté listo. Tal vez tuvo un período de abstinencia antes de estar conmigo, si claro como si este Dios del sexo fuese parco y no haya estado con ninguna otra mujer.


    ―No soy malo ―una de sus manos esta posada en la curva de mi trasero―, acaso es pecado imaginarme a la pequeña Señorita Rugendas vestida de una forma sexy ―sonríe―, al contrario sería un placer para la vista de este humilde servidor.


    »No es que me esté quejando, pero únicamente te he visto con pequeños shorts y camisetas, mi camisa, un vestido corto dejando a la vista tus increíbles piernas y al natural. Pero me gustaría verte en unos tacones de diez centímetros de altura y ropa ajustada a tu silueta.


    ―Creo que solamente te lo imaginaras. Porque no creo que me vista de esa manera ―le sonrío, mientras le doy un beso en uno de sus pectorales de acero.


    ―Soñar es gratis ―me atrae a su cuerpo―. En fin, me contaste hace poco que tus padres no eran artistas y que tú jamás habías estudiado eso, lo que sigo pensando que es impresionante. Y tú padre ¿Qué hacía?


    ―Él era un empresario hotelero.


    ―Mmm… ―se encuentra en silencio, como analizando las cosas que han salido de mi boca y creo que no debí decirle nada de mis padres.


    ―¿Qué te pasó Agostino? ―pregunto un poco dudosa, creo que he dicho muchas cosas de mi vida y no estaba preparada para contarle. Espero que no saque sus propias conclusiones.


    ―Nada, sólo pensaba en las cosas que podríamos hacer esta noche. Quizás una cena a luz de las velas.


    ―¿En serio? ―respondo emocionadamente―. Es la primera vez que me invitas a cenar ―sonrío, dándole un beso en los labios y siento que unas mariposas se mueven en mi panza.


    ―Y esa vez que te invite a comer quesos y tomar una copa de vino. No lo consideras como cita para cenar.


    ―Bueno ―no puedo evitarlo, pero me coloco a reír y como efecto dómino él también lo hace. Creo que estamos hechos el uno para el otro


    ―Mi Sofía, estamos hecho el uno para el otro —lo mismo que estaba pensando—. No importa lo que esté pasando por tú cabecita loca en este minuto ―me da un beso en la coronilla y los dos quedamos en silencio.


    No sé cuánto rato ha pasado, pero nos quedamos dormidos, Agostino me tiene bien abrazada, protegiendo y cubriéndome de la brisamediterránea. El cielo esta estrellado y la luna nos iluminan esta noche. Mi italiano está durmiendo y parece que el amor está fluyendo entre nosotros, estoy tan confundida con lo que está pasando aquí, que ya ni siquiera puedo razonar bien, para poder poner los pies en la tierra y dejar volar con mi imaginación.


    Él dice que soy su mujer y que me quiere cuidar, pareciera que ya tiene sentimientos involucrados y lamentablemente yo también. Es imposible que no sienta cosas por él, estoy segura que cualquier mujer le gustaría tenerlo a su lado y no tan sólo lo digo porque lo considero uno de los hombres más guapos de la tierra, sino porque es buena persona conmigo. Hace años que no conocía alguien así, le interesa mi pasado, pero no me atosiga por saber cosas y es una de las cosas que más admiro de él.


    ―Piccola―me habla con una voz somnolienta―. Nos quedamos dormidos.


    ―Sí ―respondo en un susurro―, siempre nos quedamos dormidos, parecemos gatitos.


    ―¿Gatitos? ―me acaricia el rostro con cariño y sonríe.


    ―Así es. Mira como estamos los dos ahora, estamos en el Mediterráneo sin ninguna preocupación alguna, los gatitos son así. Y más los que son domesticados.


    ―A veces eres tan niña, pero comprendo la idea que tienes en mente. Eres única —sonríe.


    ―No lo soy, pero es lo que creo ―le doy un beso en la mejilla―, será mejor que partamos a la Villa, en realidad no quiero que nos enfermemos por estar así los dos prácticamente desnudos en el mar.


    ―Tienes razón, el tiempo vuela contigo y no me doy cuenta de las horas que transcurren.


    ―A mí también me pasa lo mismo ―lo vuelvo abrazar―, no sé cuándo llegamos acá, pero la he pasado tan bien a tú lado. Esos dos días que pasamos en Génova fue increíble, el poder conocer la Casa di Cristoforo Colombo[16] es algo que jamás lo podré olvidar a lo igual que sus alrededores, me gustó mucho la ciudad y lo que más me gusto que la pudimos recorrer en las Vespas que arrendaste —sonríe.


    »Y sin contar las increíbles horas que pasamos en el Acuario más grande de Italia —sonrío al recordar todas las clases de peces y mamíferos marinos que vi y de cómo admire por varios minutos las tortugas marinas—, fui una excelente salida.


    »Además jamás me imaginé que caminaría por la Via Garibaldi —digo emocionada—, o sea es Guiseppe Garibaldi el revolucionario italiano que removió el orden de los países de América Oriental y sin contar uno de los lugares icónicos del Génova histórico —el italiano solamente sonríe por mi efusividad al referirme de esa calle en particular. También me gusto apreciar los italianos que andaban en sus motonetas por todos lados, sin duda que acá se plasma más la cultura de la moto, debido a la estreches de sus calles.


    »Y sin olvidar que me gustó mucho de tu parte, que me quisieras acompañar al Cementerio Monumental de Staglieno, y más por que estabas un poco hastiado de esa famosa entrevista que habías tenido esa mañana.


    —Fue raro —responde pensativo—. Jamás me imaginé que te gustaba hacer ese tipo de tour, conocí una faceta totalmente nueva e inesperada de la piccola invadente.


    —Agostino sabes que me gusta el arte —él asiente—. Entonces tenía que conocer las obras arquitectónicas que había dentro de ahí. Y moría por verlas, o sea no moría literalmente —sonreímos—. Pero sabía que tenía que ir a ese lugar sí o sí en esta primera visita —porque es posible que otra oportunidad como esta no sé me presente y más si debo irme de Italia prontamente—. Además leí en uno de tus libros que ese Cementerio es uno de los más grandes de Europa y no sé llámalo morbo, pero siempre me han gustado hacer esas cosas, en realidad siempre que estoy en una ciudad nueva voy a los cementerios más antiguos, porque me gusta la arquitectura dentro de estos y sabes que ahí se puede apreciar la historia de las personas que vivieron años atrás —se queda en silencio sopesando mis palabras.


    »Además a mí no me engañas, que me fije que te quedaste embelesados por las esculturas.


    —Es que nunca había entrado a este cementerio —dice acariciándome la espalda suavemente—, sabía que era famoso acá en Italia, pero me gustaron mucho las esculturas, hasta pensé que eres una chica más que singular y más por lo que me has contado recién, que siempre vas a los cementerios cuando llegas a una ciudad, insisto eres la primera mujer que conozco que hace este tipo de cosas.


    —Te apuesto que pensaste que era una clase vampiro encubierto —le digo, porque es lo único que se me ocurre en este minuto y más por lo que acaba de decir.


    —Ja, ja, ja —ríe irónicamente—. No pensaba eso, es que me gustaron dos estatuas en particular y te visualice a ti en esas posiciones.


    —¿Cuáles? —pregunto un poco confundida.


    —La primera que vi, era la de la mujer que estaba desnuda y que solamente le cubría una sábana parte de su intimidad.


    —Sí la recuerdo —sonrío—, además estaba media sentada y con una flor debajo de su brazo derecho dejando a la vista una desnudez casi total


    —Sí esa era una y la otra era la del Ángel femenino recostado con la mano cubriendo su rostro.


    —¿En serio? —pregunto desconcertada. Que loco, esa fue la escultura que más me gusto del Cementerio, porque aquel ángel se veía derrotado y cansado sobre esa especie tarima a lo igual que la otra imagen. ¿Qué es lo que me quiere decir Agostino entre líneas?


    —Sí, la vi y te imagine a ti, no sé muy bien por qué motivo, pero sentí que eras tú.


    —¡Vaya! —respondo, porque no sé qué responderle en este momento, acaso me idealiza como un ángel caído, una especie Gabriel pero en versión femenina, no sé, creo que me estoy enredando más de la cuenta. Y la verdad es que será mejor que cambie el rumbo de mis pensamientos hablando de cualquier otra cosa.


    »Quiero hacerte un regalo, algo dulce, algo raro…


    »No un regalo común. De los que perdiste o nunca abriste.


    —¿Estás citando a Tiziano Ferro? —pregunta seriamente.


    —Sí —sonrío, pensé que no lo iba a reconocer, pero ahora que lo pienso mejor estoy en Italia y él es italiano es obvio que en más de una ocasión lo debe haber escuchado en las radios, que estúpida fui.


    »Pero quiero regalarte algo especial, nada de las típicas cosas que se regalan por compromiso.


    ―No es necesario ―responde acercándome más a su cuerpo.


    ―Agostino ―respondo un poco frustrada―, será mejor que me quede callada, no quiero meter la pata hasta el fondo —y discuta por mi terquedad.


    ―No digas nada, si no quieres meter la pata como dices tú.


    »Además nosotros nos estamos llevando bien, las cosas están fluyendo de una manera que ni yo mismo lo puedo entender.


    »Será mejor que conversemos un poco de otras cosas ―dice acomodándose para tener una mejor visión de mi rostro.


    ―Ok —llego el momento—, comenzaré con lo básico. ¿Qué edad tienes?


    ―Usted tenía razón Señorita Rugendas, tengo 35 años y cumpliré los 36 años en febrero del 2014.


    ―Así que es probable que seas de signo acuario ―respondo, pensando que yo también lo soy.


    ―Sí, ahora dime tú ¿Qué edad tienes?


    ―Tengo 23 años y adivina qué ―sonrío―, pero también cumpliré los 24 años en febrero.


    ―¿En serio? ―sonríe, quizás algo emocionado. Aunque no estoy muy segura de eso.


    ―Sí, estoy de cumpleaños el 17 de febrero.


    ―Piccola, me estás bromeando ―me acomoda y ahora estoy montada sobre él. No entiendo por qué me está diciendo eso―. Estoy de cumpleaños el mismo día que tú.


    ―No te creo ―respondo un poco en broma, aunque todo es posible con Agostino a esta altura.


    ―En seriopiccola, quizás por eso que nos llevamos tan bien.


    ―Posiblemente —me encojo de hombros—. ¿Qué más me puedes decir? Qué pueda saber de ti ahora.


    ―Mmm… que te puedo decir, no sé me ocurre nada en este minuto. Mejor nos vamos a la Villa. Que no quieres que te enfermes por mi culpa.


    ―Está bien ―me bajo de su cuerpo y me siento cerca de él, mientras prende el motor de la lancha. Al poco rato, llegamos al pequeño muelle que colinda en la «Villa Dreams» donde nos estamos hospedados. Marianna tenía razón, la familia Chiodi posee mucho dinero, porque estamos en uno de los hoteles más caros y exclusivos de la zona, y el amable de Agostino me ha dicho que podremos venir todas las veces que quiera. Acaso no puede ser más perfecto y no es que esté interesada de las cosas materiales que me pueda proporcionar, al contrario, es el gesto que está teniendo por lapiccola invadente, lo que me tiene en las nubes.


    ―Piccola, mañana iremos a visitar a un amigo de la familia.


    ―¿Amigo? ―pregunto un poco extrañada. Desde los días que estamos acá, no me había mencionado que tenía amistades por estos lados.


    ―Sí, era amigo de mis padres. Y bueno él se hizo cargo de nosotros por un tiempo, hasta que yo tomé la posesión efectiva de la herencia que nos dejaron.


    ―¡Ya veo! ―respondo como al aire en vez de a él―. Entonces Agostino…, tú te hiciste cargo de tus hermanas cuando pasó lo de tus padres —pregunto por curiosidad.


    ―Sí Sofía ―detiene la lancha, porque ya estamos en el pequeño puerto―, por el momento no quiero hablar de eso ―se acerca a mí y me abraza fuertemente. Se me rompe el corazón verlo así de vulnerable y lo trato de abrazar con toda la fuerza que tengo―. No es que no confié en ti, al contrario, pero de verdad es que duele, me imagino que a ti te debe pasar lo mismo o me equivoco.


    ―Agostino ―me aferro más a su cuerpo y mis lágrimas comienzan a caer por mis ojos automáticamente―, creo que jamás me olvidaré de ese momento ―se aparta y limpia mis lágrimas, me observa detenidamente y veo un soslayo de dolor en su rostro, de seguro que rememorar el accidente de sus padres debe ser tan doloroso como lo es para mí recordar el de los míos.


    ―¿Te ayudo a salir? —sonríe tristemente—. Pero espérame un poco, que debemos dejar amarrada la lancha ―con una habilidad propia de Bear Grylls hace un nudo que desconozco, pero le queda perfecto. Ahora sale de la lacha y como el galán italiano que es, ofrece su mano―. Señorita Rugendas ―sonríe y puedo salir de la pequeña embarcación, ya en el muelle me aprieta fuertemente a su cuerpo.


    »Piccola, igual iremos a cenar. ¿O lo dejamos para mañana?


    ―Mmm… no lo sé ―le hago un puchero. Me hacía ilusión salir a cenar juntos como nuestra primera cita, pero creo que los ánimos de él bajaron rápidamente. Y no quiero obligarlo a hacer algo que no tenga ganas de hacer.


    ―Vamos a cenar ―sonríe―, pero te pondrás lo que yo quiera―me observa con deseo e inconscientemente trago saliva.


    ―Me vas a tener desnuda ―respondo con una voz dudosa. Y él se coloca a reír estrepitosamente.


    ―Claro que no te tendré desnuda. Aunque no sé cómo terminé la cena. Te quiero ver vestida con algo que tengo en mente.


    ―Mmm… ―aprieto los labios y realmente no sé qué responder, de seguro que me tiene un vestido ajustado. Por él me pondría una bolsa plástica para que me regale una de esas sonrisas que curan el cáncer―. Está bien. Lo que tengas en mente me pondré.


    ―Me parece perfecto.


    Subimos por unas pequeñas escaleras de piedra y llegamos al hotel en el que estamos alojados o como son conocidos acá a la Villa. Para estar a finales de septiembre aún quedan turistas rezagados y nos hemos topado con uno que otro famoso, pero de esos de talla internacional no sólo local. Me causa gracia que a mi italiano no les preste atención, pero a mí me brillan los ojos al verlos, tal vez sea una tonta al admitir esto, pero son ultramente famosos. Entramos a la habitación en la que dormimos, aunque es poco decir eso. Prácticamente, tiene todo los elementos para pasar una cómoda temporada, la decoración se parece mucho a una de los hoteles de mi padre. Quizás debería llamar a Andrea para ver cómo está todo, porque hace tiempo que no hablo con él.


    ―¿Sofía en que piensas? ―me abraza por la espalda y contemplamos la bahía.


    ―Que es un lugar realmente hermoso, la decoración es envidiable y además pensaba en que se parece mucho a uno de los hoteles… ―y automáticamente me quedo callada, no quiero que se dé cuenta de todo.


    ―¿Qué hoteles? ¿El de tú padre? —pregunta en un susurro.


    ―Sí. Mi italiano creo que es necesario que sepas algo de mí―diablos ya se me salió, pero si no le cuento aunque sea esto, la culpa me carcomerá y no podré verlo a la cara como si nada.


    ―Dime ―mientras seguimos abrazados.


    ―Agostino como habrás comprendido esta tarde, mis padres eran de buena situación económica. Mi mamá era una psicóloga de renombre en América del Sur, fue catedrática de varias universidades importantes en Chile y Brasil. Mi papá tenía una cadena hotelera en los mismos países que mamá hizo clases, por eso que pase una temporada en Brasil, porque papá y mamá se asentaron ahí... ―suspiro cansadamente.


    »Y lo otro y quizás lo más importante, es que mis padres me dejaron la vida asegurada.


    ―¡Ya veo! y ¿Por qué tenías miedo de decirme eso?


    ―Simplemente no me gusta hablar de mi procedencia, no ando con un cartel de neón que dice mis padres eran importantes y me dejaron una cantidad irrisible de dinero y de bienes materiales.


    »Si te soy sincera, me incómoda ser una niña bien.


    ―¿Niña bien? ¿Cómo es eso? No te entiendo Sofía.


    ―Es difícil explicarme, pero el asunto es que quiero que me vean como Sofía la chica artista, quiero valerme por mi misma y no por mi pasado.


    »Igual debo admitir que Andrea que es el abogado de la familia, me deposita una generosa suma dinero todos los meses —tal vez por eso me permito ser una artista y no tener un trabajo real—. De esa cantidad sacó un poco más de la mitad y la donó a estas organizaciones como el Greenpeace o la Unesco. Es por eso que no te recibí el dinero que estabas dispuesto a pagar por el pequeño Lennon, me parecía de mal gusto hacerlo y más cuando literalmente no lo necesito —y sé que a mi amiga le hace mucho más falta. Y más por el viaje que tuvo que hacer a Sicilia.


    ―Así que era eso lo que no me querías contar. Piensas igual que yo en ese sentido.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Tú también te diste cuenta que tengo dinero, pero la verdad es que quiero ser reconocido por mi trabajo y no por mi procedencia ―siento sus labios en mi cabello.


    ―No te molesta que te haya omitido esa parte de mi vida —porque es un tema delicado y seguramente a otra persona le hubiese molestado esta gran omisión.


    ―Mmm… por el momento no. Además sólo llevamos un par de días, tenemos que conocernos de a poco. Además no quiero tú hoja de vida, quiero que me digas lo que realmente quieras contarme.


    ―Gracias Agostino ―me volteo y le doy un beso en los labios―. Por favor, no le digas a nadie esto. Quiero que me traten como siempre.


    ―Está bien ―sonríe.

  


  


  


  
    Capítulo 20


    “Mediterráneo”


    


    


    Me emociono ver la sorpresa que tenía mi italiano. Apenas terminé la ducha para sacarme el agua salada del cuerpo, me encontré en la habitación con una señora de mediana edad, que me ayudo a verme linda para mi Agostino. Hace años que no me vestía tan elegante, me coloqué un lindo vestido color nude y oro ajustado al cuerpo con una larga cola de un diseñador italiano de gran renombre internacional, además de unos tacones Jimmy Choo de diez centímetros de altura. La señora me maquillo y arreglo mi cabello dejándolo con ondas al lado derecho de mi hombro.


    Insisto que no me parezco a mí, pero por ver feliz a mi amante, toda esta parafernalia estará bien por un par de horas.


    Escucho una canción que me aparta de mis pensamientos y es mi celular. Veo la pantalla y es el nombre de Andrea Ferro el abogado de la familia. Ahora mismo no tengo muchas ganas de hablar con él.


    ―Hola ―respondo un poco hastiada.


    ―Hola Señorita Rugendas. Hasta que por fin me contestas.


    ―Lo siento Señor Ferro, lo que ha pasado es que he tenido mi celular apagado ―respondo, mientras me inspecciono en el espejo de un lado a otro.


    ―¡Ya veo! Señorita Rugendas necesito saber si la mensualidad que le envío está bien o necesita más dinero.


    ―Me alcanza ―Ok, conozco a Andrea hace años, este no es el motivo por el que me está llamando. Espero que no sea por culpa del Abuelo.


    ―Señorita Sofía sigue en España —pregunta, pero es obvio que debe saber la respuesta.


    ―Noooo ―respondo un poco frustrada―, me fui de España hace un par de meses. ¿Por qué lo preguntas?


    ―Solamente necesito saber en qué lugar se encuentra. Además ―se escucha la respiración de él, pero no dice ni una palabra. Me pone nerviosa no saber qué es lo que está pasando realmente.


    ―Señor Ferro. Por favor no ande con rodeos. ¿Qué es lo que está pasando?


    ―Señorita Rugendas, el Señor Hummel la está buscando, ha venido al hotel y necesita verla.


    ―Pero… ¿Qué es lo que quiere? —comienzo a caminar de un lado a otro por la habitación, asustada y molesta con aquel anciano—. Yo no quiero verlo, no lo necesito.


    ―Lo sé, pero el problema es que es su abuelo.


    ―Perdona Andrea, pero ese Señor no es mi Abuelo, el maldito dijo y citándolo “que yo no era nada de él” ―respondo frustrada―. Además cuándo más lo necesitaba se hizo el desentendido, a mí no se me olvida que cuando murió mamá y papá, él no estuvo conmigo, el hombre nada en dinero y no fue capaz de tomar un avión para acompañar a su hija muerta y a su única nieta. No Andrea, además son otras cosas que no vienen al caso nombrar.


    ―Y tienes razón. Pero creo que es necesario que lo veas.


    ―No quiero verlo. Quizás sea rencorosa, pero yo estoy sola en el mundo desde que mis padres murieron ―respondo con un nudo en la garganta y con lágrimas que están a punto de salir y arruinar el maquillaje.


    ―Señorita Rugendas, no está sola. Me tienes a mí―responde en un susurro.


    ―Lo sé ―doy un largo suspiro―, estoy eternamente agradecida de que estés ahí y que te hagas cargo de todo. Pero me refiero a lo que es mi familia sanguínea, he descubierto que personas que no son mi sangre me quieren por lo que soy y no por lo que tengo —porque tengo una extraña sensación que el abuelo quiere algo de mí, pero no sé realmente que será.


    ―Todavía sigues con eso de ser artista y no ocupar el apellido Rugendas Hummel para abrirte camino ―dice tranquilamente, porque sabe que es un tema delicado entre nosotros y casi siempre terminamos discutiendo.


    ―Ya lo hemos hablado Andrea, quiero que me conozcan por Sofía una simple mortal. Estoy agradecida de mis padres y de todo lo que lograron e hicieron por mí, pero creo que llega el momento en que el pajarito salga del nido y vuele con sus propias alas.


    ―Y la entiendo Señorita Rugendas. Me gustaría verla.


    »Me puede decir dónde está ahora.


    ―Perdona pero no te lo diré. Además acá nadie sabe de mi situación económica ―bueno Agostino si sabe―, y no quiero que me pregunten por que conozco a un abogado. Y más por el estilo de vida que llevo.


    ―Pero Señorita Rugendas, me presenta como un tío o un amigo de la familia. Por favor de verdad es que necesito verla ―la última frase se escuchó como de verdadera necesidad. No es que no confié en Andrea, pero si el Abuelo lo está manipulando. Con aquel viejo zorro no me extrañaría nada que se encuentre tras este efusivo anhelo de que mi abogado quiera verme.


    ―Señor Ferro, por el momento estoy en un viaje de introspección ―sí claro, de introspección se llama ahora pasar una luna de miel, junto a mi italiano el hombre más bueno que he conocido en la vida―, deja volver a mi casa. Y nos colocaremos en contacto.


    ―Entonces no me vas a decir dónde estás.


    ―Andrea, no me mientas. Yo sé que sabes dónde estoy o me equivoco ―él está tan preocupado por mí. Tiene miedo de que alguien me reconozca en este Continente y terminé secuestrada, porque para mí mala suerte el Abuelo es importante y se ha ganado sus enemigos a través del tiempo.


    ―Si sé que se encuentra en Italia. Y que ha vivido en Roma por todos estos meses, me llegaron unas fotos que la vieron junto a un hombre.


    ―No me digas que me estas siguiendo otra vez.


    ―No... O sea… tal vez sí ―y se tropieza con las palabras―. Señorita Rugendas, no sé moleste. Si usted no me dice dónde se encuentra —se queda en silencio por unos instantes—, yo necesito velar porusted. Es un compromiso que tengo por la memoria del Señor Rugendas y la Señora Hummel.


    ―Y te lo agradezco. Pero no es necesario, yo me sé cuidar sola. Además acá nadie sabe nada de mí ―le respondo frustrada—. Nadie sabe que mi familia es importante en Suramérica.


    ―Señorita Rugendas, deje rebatirle por un minuto. Pero usted no se ha puesto a pensar que a nadie le llame la atención, que una chica de veintitrés años esté deambulando por Europa, sin trabajar, sin estudiar y simplemente creando arte.


    ―Es que nunca me he quedado mucho tiempo en un lugar determinado —sólo ahora que llevo casi un año en Italia—. Además todos creen que vendo mis cuadros y que de ahí sacó el dinero con el que vivo —por eso es que mi coartada es perfecta.


    ―Y está bien, pero hay gente inescrupulosa y podrán dañarla —su voz se escucha preocupada.


    ―Lo dices por el Abuelo. Dime la verdad ¿Me está siguiendo?


    ―No lo sé. Por eso necesito verla. Y tal vez se tenga que devolver a Brasil.


    ―Pero… ―ahora yo no quiero y menos que empiezo a tener una relación con Agostino.


    ―Señorita Rugendas, cualquier cosa estaré aquí para usted. Cuídese.


    ―Gracias, y estamos en contacto.


    Me quedo mirando la pantalla del celular. Más preocupada que antes. Tengo miedo de las intenciones de Andrea y del Abuelo. Por qué me tendrá que molestar, acaso necesitará un donante de riñón o de médula ósea y por eso quiere saber de mí, ya que no creo que sea por dinero, tengo entendido que él tiene mucho más de lo que dejaron mis padres.


    Pero otra cosa importante y que no me aclaro, si es que esas fotos que salían supuestamente con un hombre serían con Agostino, porque no quiero que lo involucren conmigo, no me perdonaría si le pasa algo malo por mi culpa.


    ―Señorita Rugendas ―es la voz del hombre más importante en mi vida en este minuto. Ya es inevitable pero están pasando muchas cosas en mi corazón por aquel personaje que ha entrado en estos pocos días en mi vida.


    ―Agostino ―me volteo y sonrío de oreja a oreja―. Pero qué guapo se ve Señor Chiodi ―esta vestido con un traje negro entallado a su cuerpo, y una pajarita del mismo color, con una camisa blanca y botones negros, yo pensaba que se veía guapo con casi nada de ropa, pero verlo vestido de esta manera…¡Oh my God!Estoy segura que moriré por culpa de él, mi corazón no sobrevivirá si aparece vestido de esta manera constantemente al frente mío.


    ―No tanto como usted Señorita Rugendas. Es la mujer más linda que he visto en mi vida ―se acerca, toma mi mano y me voltea para apreciar el vestido que llevo puesto. Sonrío como estúpida, porque no me puedo acostumbrar lo que está pasando aquí, es decir, me encuentra linda a mí, cuando solamente soy una simple mortal en comparación a este espécimen masculino.


    ―Eres un encanto Agostino ―me acerco y le doy un suave beso en los labios―, gracias por todo lo que haces por mí ―se lo digo con sinceridad. No me explico aun por qué se ha tomado tantas molestias conmigo, si solamente soy una okupa que se ha metido en su vida.


    ―Mi Sofía ―se acerca y me da un beso en la mejilla―, creo que es lo mínimo que puedo hacer por ti. Llegaste a mi vida justo en el momento adecuado, y no voy a negar que me haya gustado verte así de hermosa.


    ―No quiero decir palabrotas —las diré igual—, pero me siento una maldita afortunada y no quiero dejarte ―respondo en un susurro, mientras lo abrazo instintivamente.


    ―Aquí nadie va a dejar a nadie.


    »Sofía ¿Qué es lo que te pasó? Estás más preocupada que hace rato.


    ―No me pasa nada. Es que siento que estoy en el paraíso contigo y no quiero despertar ―hasta que por fin dije uno de mis temores.


    ―Entiendo tan bien lo que me quieres decir ―me abraza y nos fundimos en un beso apasionado, sus manos me acarician las curvas de mi cuerpo―.Piccola, sino me detengo ahora, no llegaremos a la cena ―dice mientras sus ojos proyectan fuego de la pasión que se está reprimiendo, trago saliva con dificultad porque me da un poco de miedo como se ve su rostro.


    ―Me parece perfecto ―respondo en un susurro.


    ―Vámonos de aquí ―toma mi mano y con mucho cuidado llegamos al muelle de la Villa. Los malditos zapatos no sirven para caminar por las escaleras, pero no quiero arruinar esto que ha preparado para mí.


    En el muelle, nos encontramos con un hombre de edad sobre un sencillo bote de madera. En un comienzo pensé que el Señor de edad solamente nos había traído el bote y que se quedaría en tierra firme. Pero él es el que está conduciendo la nave a donde sea que el italiano tenga preparada la velada.


    ―Alessandro ¿Cómo esta tú familia? ―pregunta Agostino, mientras el hombre está conduciendo lentamente por las aguas del Mediterráneo.


    ―Muy bien joven Agostino ―que lindo como le dice a mi italiano―, Donattella está bien y las niñas están radicadas en Francia.


    ―Mmm…, ya veo y ¿Tú cómo estás?


    ―Yo estoy bien, pero podría estar mejor.


    ―¿Cómo es eso? —pregunta preocupado.


    ―No lo sé, creo que me siento nostálgico porque extraño a mis hijas.


    ―Lo siento ―responde, mientras le aprieto la mano, porque me da la sensación que ha metido la pata y no sabe cómo arreglar esa melancolía que siente Alessandro por sus hijas.


    ―Y esta señorita tan bella ¿Es su novia? ―nos pregunta y automáticamente mi rostro se incendia, él dijo que no iba a etiquetar la relación, pero ya le dijo a mi arrendataria que yo era su novia. Entonces no sé qué somos realmente me confunde esta situación. Y no sé qué responderá en este minuto el italiano.


    ―Sí Alessandro ―toma mi mano y le da un beso, mi corazón comienza a palpitar más de la cuenta―, ella es mi novia.


    ―Es muy linda Señorita, se lleva a su lado un gran joven.


    ―Lo sé ―respondo con sinceridad, hombre más bueno que él no creo que exista― Agostino es… ―y no alcanzo a responderle, porque llegamos a unos de los yates más grandes que he visto en mi vida. Es hermoso.


    ―Joven Agostino, Señorita hemos llegado a su destino ―Alessandro nos deja en las escaleras, y Agostino se acerca a mí.


    ―Puedes subir las escaleras con esos tacones o si quieres te los puedes quitar, para subir con mayor facilidad.


    ―Puedo, no creo que me caiga ―sería muy torpe de mi parte si terminó en el agua por culpa de estos malditos zapatos, pero no me extrañaría en nada por lo lerda que a veces puedo ser, acabe mojada por culpa de mi terquedad.


    ―Cómo usted quiera señorita Rugendas ―se acerca a mi rostro y me da un suave beso en los labios.


    ―Sube tú primero ―digo.


    ―No es necesario ―susurra a mi oído―, yo te protejo desde acá por si te tropiezas, además quiero verte desde ese ángulo ―me encanta que sea tan franco y diga lo que pasa por su cabeza.


    ―Un gusto Alessandro, me encanto conocerlo —me despido del hombre.


    ―El gusto fue mío Señorita. Espero que nos podamos ver antes de que se devuelvan a Roma.


    ―Esperemos que sí. Debes preguntarle a Agostino, él conoce nuestra ruta, yo simplemente me estoy dejando llevar.


    ―¡Oh que lástima! Espero que el joven Agostino nos pase a saludar.


    ―Esperemos que así sea. Adiós Alessandro ―me despido de él con un beso en la mejilla, comienzo a subir las escaleras con cuidado y arriba me recibe él que creo que es el capitán del navío. Él hombre está con una sonrisa de oreja a oreja, es de piel oscura pero tiene unos impresionantes ojos verdes, que contrastan magistralmente con su color de piel, es bastante atractivo y si no me equivoco es un poco más joven que Agostino, pero podría estar errada y puede que tengan la misma edad.


    ―Señorita Rugendas. Un gusto ―me toma la mano y le da un beso. ¡Qué confianzudo! O es que todos los italianos son así.


    ―El gusto es mío ―respondo con una sonrisa avergonzada.


    ―Piccola―es Agostino que me atrae a su cuerpo, si otra vez estámarcando territorio, lo que causa mucha gracia y para qué negarlo me encanta.


    ―Pietro ¿Cómo estás?


    ―Muy bien Agostino. ¿Y tú?


    ―La verdad es que estoy feliz, junto a mi bella mujer ―me está presentando como su mujer, es que no me lo creo y no me lo esperaba para nada. Me cuesta asimilarlo, sin duda esto es más que oficial.


    ―Me alegro amigo ―amigo, acaso él será la persona que lo cuido, pero no cuadra con mis cálculos se supone que esa persona sería mayor, infiero que debe ser otro amigo del italiano―. Es muy bella la Señorita Rugendas, no te creí cuando me contaste que estabas saliendo con una mujer muy hermosa.


    ―Perdona, cuando se vieron ―los interrumpo un poco confusa a los dos. ―Si prácticamente hemos estado juntos todos estos días.


    ―Piccola, no te conté —se encoge de hombros—. Después de la entrevista y antes de encontrarnos en Génova en el hotel, me encontré con Pietro conversamos un poco y le dije que estaba saliendo con una hermosa chilenita.


    ―¡Guau! ―respondo con una estúpida sonrisa. Que ya hable de mí de esta forma es algo que me sorprende.


    ―Pero ahora Pietro se va y nos va dejar el Yate sólo para nosotros dos.


    ―¿En serio? ―digo asombrada.


    ―Así es Señorita Rugendas. Espero verla antes que se vayan a Roma.


    ―Pues esperemos que así sea ―se acerca a mí y me da un beso en la mejilla―. Nos vemos Agostino. Y ya sabes cualquier cosa me llamas.


    ―Gracias Pietro y estamos en contacto.


    Observamos en silencio como se baja del yate y me percato que se va en el mismo bote de Alessandro. Vemos como se pierden en el Mar Mediterráneo y otra vez estamos solos en este increíble lugar, las estrellas, la luna y el agua son los únicos que nos acompañan en esta velada.


    ―Piccola―se acerca a mí, mientras posa su mentón en micabeza―. Gracias por seguirme en esta aventura.


    ―Yo tengo que darte las gracias, jamás pasó por mi mente hace días atrás que iba a estar en este increíble lugar, junto al italiano más increíble que una turista pueda conocer.


    »Espero que no te canses de mí —porque creo que yo no me podría cansar nunca de él.


    ―Creo que eso no pasará.

  


  


  


  
    Capítulo 21


    “¿Amor?”


    


    


    Estamos los dos sentados en una hermosa mesa decorada, mi amante se preocupó hasta el mínimo detalle para que quedara perfecto.


    Él se ve tan lindo de traje y esto parece como las típicas películas románticas y mamonas que a veces veo, donde el protagonista le prepara una cena espectacular a la protagonista y le pide matrimonio con la típica frase «cásate conmigo, te amo y te amaré por siempre».


    Ya me imagino que Agostino me digiera«Perdona si te amo, pero quiero casarme contigo». Sería tan Moccia y delante mío ponga una cajita de terciopelo con un anillo de diamantes para pedirme matrimonio, sería tan alucinante, no sabría que responderle, porque creo que lo amo... No puede ser, esos son mis sentimientos por él… «Te enamoraste apenas lo viste en el baño de su apartamento» me dice mi estúpida conciencia y hasta que apareció. Bueno por algo me quede ahí y no me fui apenas se dio la oportunidad. Pero es posible que el amor a primera vista exista como tal, no lo sé, con Raymundo fue sexo apenas nos conocimos y con Javier no sé si fue amor, pero sé que existió un gran cariño por mi parte.


    ―¿En qué piensaspiccola? ―es Agostino, que me pasa una copa de champaña.


    ―Eeee… ―No sé qué responderle, no le puedo decir que me enamoré de él y por mi cabeza pasó una mini película. Y automáticamente mis manos empiezan a sudar.


    ―Sofía estás un poco pálida —me escruta con la mirada—. Dime qué es lo que pasa por esa cabecita tan loca y que adoro cada minuto que estoy contigo.


    ―Mmm… —me encojo de hombros—, no me pasa nada. Tan sólo pensaba que me gusta mucho esto que tenemos —sonrío. Más bien trato de sonreír.


    ―Estás segura que es sólo eso. No te creo ―se sienta al lado mío y me toma la mano―. De verdad que te ves un poco pálida. Dime la verdad no somos un par de desconocidos. No sé si tú me entiendes lo que te quiero decir.


    ―Más o menos entiendo la idea. Agostino me es difícil hablar, y más por todas las cosas que pasan por mi mente… ―suspiro cansamente―. Tú me gustas de verdad, ya no puedo negar eso.


    ―Mmm… ―veo que frunce el ceño, quizás no era eso lo que quería oír por parte de mí, pero tengo miedo de decirle eso y más cuando aún no se me olvida que hablo de esa chilena con tanto cariño y nostalgia.


    ―Tú también me gustas de verdad ―toma mi mano y le da un suave beso―. Entraste fuertemente a mi vida, eres simplemente perfecta.


    ―Pero yo no soy perfecta —porque no he sido la mujer realmente libre y sin ataduras que él necesita—, tengo la sensación que te he mentido. Porque jamás me imaginé que me iba encontrar con el italiano más bueno en mi vida.


    ―Lo dices porque ocultaste esa parte de tú procedencia, pero eso no tiene nada de malo. Al contrario te cuento un secreto―sonríe y mi corazón empieza a latir rápidamente no estoy muy segura por qué motivo―. Esos días que estuve en el Sur de Chile, me gustaba pasar inadvertido, simplemente era un turista más que estaba recorriendo.


    ―¿En serio? ―respondo un poco dudosa.


    ―Para que te voy a mentir, es complicado ser reconocido por tú legado familiar, sabes que pensaba ―me observa directamente con sus hermosos ojos azules y presiento que me va a decir eso―. Pero ya no quiero ser famoso, tengo ganas de estar en un país donde nadie me reconozca ―y es como si hubiesen tirado un balde de agua fría por todo mi cuerpo al decir su honesta confesión, ya que no era lo que pasaba por mi cabeza.


    ―Puedes hacerlo. No es necesario que te quedes acá en Italia ―debería decirle que viajemos juntos por el mundo, pero no quiero que tengamos problemas con mi Abuelo.


    ―Y tienes razón ―me atrae a su cuerpo y estoy sentada en sus piernas, su rostro está escondido en mi cuello. Debería decirle eso, pero si esto es sólo una ilusión, y lo que creo yo no es verdad. Mis pensamientos están muy enredados y no logro pensar con claridad.


    »Mipiccola―levanta el rostro y me queda mirando directo a los ojos―, no te vayas nunca de mi vida ―su voz se escucha de verdadera necesidad, pero estoy muy confundida, porque no sé para qué dirección va esta relación.


    ―Yo no me iría, pero no te puedo asegurar nada ―lo abrazo fuertemente.


    ―Sofía ―se aparta un poco de mí y sus ojos azules me observan directamente y estoy convencida que él debe sentir lo mismo que yo o es sólo que yo deseo que sienta lo mismo que me está pasando―. Será mejor que nos vayamos a dormir.


    Me toma de la mano y nos vamos al Camarote principal del Yate, es lujoso, con maderas finas y exportadas quizás de que selva nativa en peligro de extinción.


    ―Quiero probar algo ―dice Agostino, con su voz más seductora. Y automáticamente trago saliva.


    ―¿Qué quieres hacer?


    ―Te voy ayudar a quitarte ese hermoso vestido —sonríe—, el color oro y nude te queda muy bien a tú piel pálida y contrastan magistralmente con tu cabello negro y ojos oscuros.


    ―Gracias ―respondo avergonzada y siento mis mejillas arder.


    ―Pero quiero ver cómo te quedas en ropa interior y en esos zapatos Jimmy Choo que traes puestos.


    ―¿Estás seguro? Me da un poco de vergüenza ―no sé qué me pasa con él, yo no era así, pero creo que mi enamoramiento me tiene media atontada, esa es la palabra adecuada para definir mi comportamientos tan infantil.


    ―No te avergüencespiccola, conozco todo tú cuerpo mejor de lo que crees, pero no te he podido ver las piernas en tus nuevos zapatos, sólo quiero ver eso ―me atrae a su cuerpo y delicadamente me baja el cierre del vestido, me da suaves besos por mi espalda y automáticamente mi cuerpo comienza a estremecerse, me quita el vestido y sólo quedo con mi ropa interior color nude, me siento expuesta al frente de él y el color no me ayuda en nada en este momento.


    ―No me resulta ser sexy para ti ―respondo frustrada. Me gustaría serlo para él, aunque sea sólo por hoy.


    ―Al contrario, así como estás. Te ves perfecta ―sus labios se posan en mi cuello y avanzan al lóbulo de la oreja―, Por favor ―susurra―, modela para mí.


    ―¿Estás seguro? ―trago saliva―, nunca he hecho eso en mi vida y si me caigo —moriré de la vergüenza y tal vez con un horrible esguince en mi pie.


    ―No te caerás.


    Me enojo conmigo porque no le puedo decir que no. Me armo de valor y me aparto de él, comienzo a caminar a la puerta y literalmente mi corazón está a punto de salirse de mi pecho por la adrenalina que me provoca esta situación.


    Me volteo y veo Agostino sentado en la cama, se ha quitado la chaqueta y ahora mismo se está desarmando la pajarita, sus ojos se ven más azules de lo que son y no estoy muy segura si es por la luz del lugar o es que brillan por más de la cuenta.


    ―Tú puedes, solamente te veré yo. Regálame eso ―esboza su sonrisa más seductora y siento que en cualquier minuto me derretiré por culpa de él.


    Coloco mis manos en la cintura y respiro un par de veces, avanzo lentamente en su dirección, trato de colocar mi rostro más sexy, o sea eso creo yo porque no estoy segura de nada en este minuto, sonrío con mis ojos o eso es lo que intento. ¡Maldición! Agostino parece animal en celo que está acechando a su presa, mi corazón está a punto de explotar de la adrenalina, nunca me había encontrado con un hombre así en mi vida.


    Llego a él, toma mi cintura con ambas manos, me atrae a su rostro y comienza a besar mi vientre.


    ―Eres perfecta ―me toma con delicadeza y me monta entre sus piernas.


    »Me gusta tú aroma de açai, estoy seguro que eso es lo que me tiene embrujado a ti.


    ―No creo que sea eso ―respondo mientras le quito su camisa―, además yo también estoy embrujada por mi amante italiano.


    ―Lo sépiccola, eso se ve a mil metros de distancia, por eso no entiendo mucho que me quieras ver con otra mujer, si contigo estoy bien —dice besando mi cuello en dirección a mi clavícula.


    ―No me hagas caso por favor ―ni yo sé muy bien en que pensar en este minuto.


    ―Pero esto debe ser mutuo, espero que tú no busques a nadie.


    »Porque me molestare contigo de verdad.


    ―Lo vuelvo a repetir ―me aparto un poco para que me vea directo a los ojos―, ahora estamos en esta relación sin etiqueta, pero significa que yo te seré fiel —porque no es lo mío andar mirando a otro hombre, y menos cuando estoy con este espécimen—. No andaré buscando a otro tipo, si contigo estoy en el paraíso constantemente, y no sólo hablo del maravilloso sexo que tenemos ―sonríe―, sino por la compañía que me brindas. Como lo mencioné en la lancha hace horas atrás, me siento protegida y querida por ti —y es realmente como me siento.


    ―Yo te defenderé con mi vida si es necesario. No sé todavía muy bien que pasa alrededor tuyo, pero aquí estoy para cuidarte de lo que sea, incluso de los malos. Que sigo sin saber que personas son.


    ―Agostino ―le acaricio el rostro con cariño―, no sé si están ahora detrás de mí —respondo en un susurro—, trato de moverme de un lugar a otro —pero me he descuidado y me he quedado por más tiempo del indicado en Roma.


    ―Así cómo me lo imagine lapiccola invadentehuye de alguien―me escruta con la mirada. Y me siento nerviosa con esto que está pasando ahora mismo, tiene un gran sentido intuitivo porque se ha dado cuenta de lo que está ocurriendo a mí alrededor, desde mucho antes de que se lo contase yo. Salvo que me haya investigado, pero no creo que se haya tomado el tiempo de hacer eso.


    »Y tú crees ¿Qué tú vida corre peligro? ―pregunta seriamente.


    ―Agostino yo ―me trato de apartar de su cuerpo y él se da cuenta que estoy más nerviosa de lo que ya estaba y me suelta de su agarré―, no lo sé ―respondo con sinceridad.


    ―Sofía tú puedes confiar… olvídate del periodista, aquí tú y yo somos más que amigos, somos más que cómplices si lo quieres ver de esa forma. Ayúdame para yo poder ayudarte —dice con la voz tranquila, pero tiene su matiz de preocupación.


    ―Es difícil ―me refriego la frente por unos instantes―. Agostino yo si confío en ti, te lo he dicho. Pero no quiero involucrarte más de lo que ya estás.


    ―Pero eres mi mujer con o sin etiqueta. Y por ende estoy involucrado lo quieras o no ―responde tranquilamente pero se ve frustrado. Por qué no le puedo decir lo que realmente está pasando, que obtengo yo con mentirle a él de todo lo que ocurre. Nada, solamente que él se enoje conmigo.


    ―No puedo seguir con este absurdo silencio. Resulta que papá y mamá no murieron en un simple accidente automovilístico ―lo observo directo a los ojos y su semblante ha cambiado, frunce el ceño y está analizando mis palabras―. Agostino a mis padres los mandaron a matar, ya que no hay otra explicación lógica ―le digo con lágrimas en los ojos, mientras caigo de rodillas en el suelo.


    ―Sofía ―se acerca y me abraza fuertemente―, perdona por sacar esto a flote, no sabía que era tan serio.


    ―No… no importa ―respondo entre sollozos―. El problema aquí es que se supone que en el auto donde murieron ellos, también debería haber estado yo y por ende también debería haber muerto aquel día —probablemente mi vida no se hubiera convertido en una mierda después de eso.


    ―Piccola ―me abraza fuertemente―. Por favor no digas eso —tengo la sensación que se le quiebra la voz—. Tú estás aquí ahora conmigo.


    ―Y estoy agradecida de eso —lo digo porque lo siento de verdad—. Pero tengo miedo, creo que lo más sano para los dos —me quedo en silencio por unos instantes que se me hacen eternos—, es que se terminé esto ―se lo digo con un nudo en la garganta.


    ―Estás loca mujer, ahora menos te dejo. Estas sola y te cuidaré toda mi vida ―no sé qué hice para merecer a este hombre a mi lado. Siento que es mi salvador, tal vez él es esa persona que me quiera al final del túnel, dándome la luz que necesito.


    ―Gracias ―respondo entre lágrimas―. Gracias por dejar ser parte de tú vida.


    ―Piccola invadente, cómo es posible que hayas pasado por tanto. Eres más fuerte de lo que en un minuto pensé de ti.


    ―Estoy segura que no, sólo sé que cuando se murieron ellos la pase muy mal, ya estaba comportándome un poco rebelde, pero luego de ese evento entre en un túnel sin salida —y creo que sigo en ese lugar, aunque me vea fuerte y feliz por fuera.


    ―Sofía ―me acaricia el rostro y coloca el cabello detrás de mis orejas con delicadeza―. ¿Consumiste algo más fuerte en ese proceso?


    ―No ―niego con la cabeza. O sea más o menos, pero no le quiero decir eso. Además no me hace sentir orgullosa de aquello.


    ―No sabes mentir ―esboza media sonrisa, mientras sus ojos tratan de traspasar los míos y ver mi alma.


    ―Lo siento —bajo la vista, porque me da vergüenza mirarlo a la cara—, pero sólo fue por un breve período —sólo unos meses— y gracias a Javier pude salir a flote.


    ―¿Y quién es Javier?


    ―Fue mi primer novio. Él me sacó de ese largo y profundo túnel —aunque a veces siento que sigo ahí—, en el que me metí y que no pude salir sola —suspiro melancólicamente al recordar todos esos momentos en lo que dañé mi cuerpo y mi mente con esa mierda que consumía ¿Cómo fue que me perdí tanto en aquel tiempo?


    »A él lo conocí en el centro de rehabilitación, en el que el Señor Ferro me interno en São Luís.


    ―Mmm… —asiente—. El Señor Ferro, es el abogado de la familia. Si no me equivoco.


    ―Así es —respondo abatida—. Agostino esto es vergonzoso de contar, porque muy pocas personas lo saben realmente —asiente, dándome a entender que lo que le diré, nadie lo sabrá, por lo menos por parte de él—, no es que estuviese tirada en la calle por culpa de la droga que consumía —porque lo hacía en una de las habitaciones del hotel—. Él estaba preocupado por mí y no sabía cómo poder ayudar realmente, así que me interno —me encojo de hombros avergonzada por esta confesión—, aunque yo también quise entrar. Fue como un respiro estar ahí.


    ―Y ese hombre que se llama Javier, también era un paciente.


    ―No ―niego con la cabeza―. Él era mi terapeuta ―lo quedo mirando directo a los ojos y su rostro se ha descompuesto y se ve cabreado total, al parecer se ha molestado o se ha puesto celoso, no estoy muy segura de eso en este momento.


    »No creas que él se aprovechó de mí en el centro de rehabilitación. Al contrario, fue una persona muy correcta. Me trato muy bien, comprendió el dolor por el que estaba pasando.


    »No me quiero justificar, pero creo que tú entiendes por lo que se pasa, después de un acontecimiento tan inesperado en tú vida.


    ―Sí ―asiente lentamente.


    ―El asunto es que Javier me cuido todo el tiempo, por cada sesión me regalaba una fruta, algún dulce o chocolate. Siempre tenía un detalle conmigo aunque fuera mínimo, siempre me hacía ver el vaso medio lleno y no medio vacío. A mí me gustaba como se comportaba.


    ―Mmm… —asiente—. ¿Y cómo llegaron a estar juntos? ―si es oficial, el periodista que está arraigado en él sale a flote, haciéndome preguntas constantemente y lo más gracioso es que creo que no sé da cuenta.


    ―Después que logré salir de rehabilitación, me fui a vivir a una cabaña de mis padres a orillas de la playa.


    »Agostino antes de seguir con esto, quiero que sepas que si bien mis padres tenían dinero, su forma de ver la vida era más espiritual, más relajada si quieres verlo así. Y no vivían bajo los lujos del hotel, eso eran para los clientes que lo visitaban, vivíamos en una cabaña a la orilla del mar en São Luís ―me refriego el rostro por unos instantes. Creo que me desvíe en la historia, necesito concentrarme otra vez y llegar a la parte central de lo que importa relatar.


    »Entonces me fui a vivir a la casa, más bien la cabaña de mis padres. Tener ese contacto con la naturaleza, volver a sentir la esencia de mis padres era lo que me hacía falta para estar bien otra vez con alguna parte de mí, que se había perdido en el camino. No sé qué fue realmente, pero Javier llegó a la cabaña como amigo, me conquistó y con el pasar del tiempo terminamos siendo novios.


    ―Así que Javier el terapeuta se aprovechó de ti ―responde un poco molesto, pero cómo no sé da cuenta que de eso ya fue unos cuatro casi cinco años. Y tampoco se aprovechó como él dice.


    ―No Agostino —respondo rápidamente—. Mal interpretas las palabras que han salido de mi boca. Él no se aprovechó de mí, porque si lo hubiera hecho eso habría pasado en el centro de rehabilitación y no a los meses que salí de ahí.


    ―Mmm… yo lo veo diferente.


    ―¿Cómo es eso? ―y esbozo una sonrisa forzada.


    ―Piccola tú sí que eres buena y no te das cuenta lo que ocurrió con ese hombre. Sin embargo, te hace muy especial ―me acaricia el rostro con cuidado―, ese Javier se debe haber enamorado de ti apenas te vio y te conquisto lentamente, hasta que tú calleras en sus redes de terapeuta salvador.


    ―No lo veo así ―no creo que Javier se haya enamorado en un comienzo de una chica semi drogadicta e internada, está equivocado el italiano al pensar eso.


    ―Piccola―niega con la cabeza tratando de sonreír―, yo conozco a mi género, eres una mujer increíble, me sorprende mucho como te educaron tus padres y más por todo el dinero que te rodea. Te hicieron una mujer filantrópica y altruista y si caíste por ese abismo, fue por algo que no estaba a tu alcance poder solucionarlo. Y estoy seguro que Javier ―diciéndolo con cierto desdén―, debe haber visto las mismas cosas que te acabo de decir, porque me imagino que por lo menos en esa ciudad donde estuviste internada, tus padres eran reconocidos por el medio local o me equivoco.


    ―Eeee… ―cómo es posible que Agostino sea tan analítico con las cosas que me acaba de soltar―. Tienes razón, él sabía de mi procedencia ―doy un suspiro extra largo―. No sé, tú me confundes, ya no sé qué pensar respecto a mi relación con Javier ―respondo con sinceridad, estoy más enredada que una madeja de estopa, sabias palabras de mi amigo Alejo Roberts,me pregunto dónde estará, habrá vuelto a Chile o estará deambulando tal vez por aquel lugar y con qué clase de compañía.


    ―¿Por qué sonríes piccola?


    ―La verdad ―me encojo de hombros. Creo que otra vez se va enojar, acaso no puedo ser menos obvia con mis emociones.


    ―Sí, estoy preparado para lo que sea que diga mi mujer.


    ―Agostino, eres tan lindo ―le doy un suave beso en los labios, me gusta cuando dice mi mujer―, pensaba en un amigo que conocí hace tiempo deambulando por Estambul. Él era chileno ―frunce el ceño, debe pensar que tuvimos algo, ojalá pero nos hicimos tan amigos que no hubiera funcionado cualquier relación amorosa―, se llamaba Alejandro Roberts, pero le gustaba que le digieran Alejo. Él era libre —respondo pensativa—, creo que esa es la palabra adecuada para definirlo, viajaba por todo el mundo sin preocupación alguna. Conversamos de varias cosas de la vida, también era altruista de hecho estuvimos haciendo ayuda comunitaria en un hogar de niños huérfanos en Estambul. Me hablaba de cosas y siempre que yo me enredaba con las ideas o con lo que quería decir, me decía y citándolo literalmente «usted está más enredada que una madeja de estopa» lo recuerdo con cariño. Eso sí que después perdí el contacto con él, hasta se me perdieron sus teléfonos de contactos en Chile y la dirección donde vivía.


    ―Así que Alejo —asiente—, y fue más que tú amigo.


    ―Ojalá ―y me tapo la boca, por qué no pienso antes de responderle, a veces soy tan torpe que me debería pegar una bofetada, ya que me lo merezco por deslenguada.


    Agostino niega con la cabeza, yo creo que está molesto otra vez, pero al fin al cabo no dije nada o me equivoco.


    ―¿Cómo es eso qué ojalá? En palabras simples significa quenunca pasó nada con él.


    ―Así como que nada de nada, estaría mintiendo ―me encojo de hombros avergonzada―. Nos dimos un par de besos, pero éramos tan parecidos que llegamos a la conclusión que íbamos a arruinar nuestra amistad. Así que quedamos como amigos.


    Cierra los ojos como intentando procesar las cosas que acabo de decir, siendo sincera conmigo misma, al pobre hombre le solté mucha información en un breve tiempo. Pero tal vez no me debería preguntar, no es culpa mía que a veces no tenga filtro y no piense las cosas antes de decirla.


    ―Agostino perdona por no tener filtro y decirte las cosas así como si nada —le digo avergonzada.


    ―Sofía…, Sofía…, Sofía…, debo admitir que eres increíblemente honesta en algunas cosas. No es que no me guste saber de esas cosas de tú pasado, al contrario quiero saber que viste en mí.


    ―Mmm…, la verdad es que encontré al hombre más bueno en el mundo, me tratas tan bien, me cuidas y me quieres proteger. Que más le puedo pedir a la vida —porque eso es lo que siente mi corazón.


    ―Así que me consideras buenopiccola.


    ―Italiano eres más bueno que el pan, como es el dicho. Y no tan sólo conmigo, sino como eres con tus hermanas. Yo ya hubiera querido tener un hermano como tú.


    ―Ahhh… pero me estás viendo de esa forma ―frunce el ceño―. No es un poco incestuoso.


    ―Claro que no ―y me coloco a reír―. Tan sólo es una forma de decir que ya no puedo y no quiero alejarme de ti. Aunque llegué esa mujer que te haga feliz y yo pasé a segundo plano. Porque así es la vida —y siento una extraña sensación en mi corazón, al afirmar algo que se va a suceder el día menos pensado.


    ―Piccola ―se levanta del suelo y veo que aprieta sus manos fuertemente, se le han colocado los nudillos blancos, esta frustrado y enojado, por qué soy tan imbécil con el hombre que amo, por qué tengo que estar en constante movimiento, quiero tener una vida normal y por qué no junto a él… el Dios de Dioses, que me lleva constantemente a las nubes.


    Avanzo cautelosamente en donde se encuentra. Le doy suaves besos en la espalda, porque no sirvo para poder remediar estas estupideces que han salido de mi boca.


    ―Agostino perdona si te amo…

  


  


  


  
    Capítulo 22


    “¿Me amas?”


    


    


    Nos quedamos en silencio por mucho tiempo. Él estaba tenso antes de decirle que lo amaba, pero apenas escucho mis palabras se relajó de inmediato, estoy segura que debe estar procesando mis sentimientos hacia él. No pido que sea correspondido mi amor, al contrario, él es libre de tener algún sentimiento más profundo por mí.


    ―Sofía ―se voltea con cuidado, me toma del rostro y el cuello con cariño. Su rostro se ve sereno, tiene la mirada distinta, no es como la que he visto todos estos días, es una nueva―. ¿Tú me amas? ―mi corazón se detiene por un par de segundos, tenerlo al frente mío y quizás me esté volviendo loca, pero se ve vulnerable o sólo serán especulaciones mías, no estoy muy segura en este momento, porque no sé muy bien si estoy soñando o no.


    ―Agostino creo que te amo desde el día que me encontraste en la bañera de tú apartamento. Me enamoré de ti a primera vista.


    ―Sofía ―se acerca a mí y me da un beso apasionado, pero no crudo y salvaje como me estaba acostumbrando, este es distinto es como de amor―. Creo que yo también te amo.


    «Creo que yo también te amo»… Yo no sé qué pensar, no sé si es bueno o malo. Es decir ¿me ama? O ¿no me ama? Sólo sé que si antes estaba confundida, ahora ya no sé nada de lo que está ocurriendo.


    »Piccola, perdona por si esto te deja confundida. Estoy seguro de que tus sentimientos son honestos por mí, eres tan trasparente como el agua pura de un manantial, pero el problema es que yo te quiero, pero no sé si te amo como te lo mereces ―¡Oh!, siento que caigo por un precipicio sin fondo. No sé si esperaba esa confesión tan directa y por no pensarlo tan cruda por parte de él, acaso sigue enamorado de esa Alicia. Ya no sé qué responder.


    ―Agostino ―voy por la camisa de él y la coloco encima de mi cuerpo, siento frío mucho frío y eso que estamos terminando el verano y las noches siguen calurosas―. Yo sé que esta relación va a durar lo que tenga que durar, aunque mis intenciones en un comienzo no era involucrar sentimientos, pero contigo era casi imposible, estoy segura que cualquier mujer fácilmente se podría enamorar de ti ―suspiro tristemente―. Entiendo que no sientas lo que yo siento, es probable que aunque digas muchas cosas, el amor no se puede obligar, así que no te preocupes por lo que te acabo de decir ―es probable que sea un estúpido enamoramiento. Y que se me pase con el tiempo.


    ―Piccolayo… ―se encuentra en silencio, pero si no me dice nada es porque es oficial, él no siente nada por mí y lo que dijo es sólo para que yo me sintiese menos estúpida de lo que ya me siento.


    ―Me voy al baño. Después seguimos conversando ―entroal baño que es tan lujoso como el resto del estúpido yate. Cómo es posible que esta luna de miel se haya arruinado de esta forma, por qué mierda tuve que decir que estaba enamorada de él. No sé qué pensar, acaso debería cortar por lo más sano y terminar esto, es oficial que Agostino no me ama, él quiere estar enamorado para olvidarse de esa Alicia, lo que supongo que es válido, pero yo dónde quedo aquí, por qué tenía que estar en su casa ese día. Ahora mi vida sería un poco más tranquila, no me tendría que estar martirizando por mi estúpida lengua suelta, que no racionaliza y escupe lo primero que se viene a mi cerebro.


    Me quito la camisa de Agostino y huelo el aroma a naturaleza y ese perfume costoso que usa él. Quizás no debí haber hablado de Javier y de Alejo. Hice todo mal con este hombre, porque debe pensar que no soy confiable. Pero con él no sería tan estúpida de meter las patas, jamás haría algo incorrecto con él. Me dolería mucho hacerlo sufrir por mi culpa.


    La bañera se ha llenado de agua, me quito la ropa interior y me meto en ella. Creo que un baño me aliviara la tensión que he mantenido por estos minutos, que quizás han sido horas, no estoy muy segura cuanto rato ha pasado desde que ocurrió todo esto ya que el tiempo se detuvo para mí. Entro en ella y me quedo mirando el vacío, porque no puedo pensar en nada concreto en este instante.


    ―Sofía ―es la voz de Agostino que está entrando al baño―. ¿Estás bien?


    ―Sí, estoy perfecta ―miento, pero que quiere que diga, No Agostino, sufro porque tú no me amas, simplemente no puedo decir eso y atormentarlo con mis propias mierdas.


    ―Mmm… ―tiene sus manos en los bolsillos e inspecciona todo el baño, acaso se cree tan importante que me corté o me cortaré las venas porque no me corresponde. Bueno si lo es, pero yo si amo vivir, no soy tan estúpida para atentar contra mi vida, por lo menos jamás mutilaría alguna parte de mi cuerpo de esa manera.


    ―¿Agostino quieres entrar? ―pregunto un poco dudosa, no quiero que haga las cosas por compromiso, no es mi idea obligarlo a nada y menos en el minuto que estamos ahora.


    ―¿Estás segura? ―pregunta escépticamente.


    ―Claro que sí. Además nos hará bien ―sonrío forzosamente, tratando de arreglar mi metida de pata como sea.


    ―¡Oh! Piccola, sin duda eres la mujer más comprensiva del mundo ―se quita sus pantalones y su bóxer incluido. Se acomoda y ahora está al frente mío en el Jacuzzi.


    Estamos los dos en silencio, recuesto mi cuello en el borde del Jacuzzi con los ojos cerrados. Estoy agotada emocionalmente si es posible eso, le he contado tantas cosas a él, todavía no sé por qué le tengo tanta confianza, he hablado de casi todo lo que me ha pasado en mi vida, no entiendo muy bien por qué ocurre esto, pero simplemente lo hago.


    »Piccola, te quedaste dormida ―es el hombre que amo y que no me ama como yo pretendía hace unas horas atrás y me pregunta si estoy durmiendo. Maldita sea mi suerte.


    ―No, simplemente estoy relajándome un poco. Como hoy hemos realizado muchas cosas, estoy un poco cansada —es casi verdad.


    ―Es sólo eso ―su voz se escucha cautelosa, estoy segura que debe pensar que me tiene que tratar con guantes de seda, por la situación que pasó hace rato.


    ―Pues sí. Además estaba pensado que cuando vuelva a Roma, me iré a la playa con Adriano y sus amigos. Me imagino que tú no podrás acompañarnos, como ya te tomaste dos días libres en tú trabajo.


    ―Sofía yo puedo faltar todas las veces que quiera, mi contrato me permite cierta libertad. A mí me gustaría acompañarte a ese viaje.


    ―No lo sé, creo que lo veremos en esos días. Además no sé si Adriano va a ir a la playa y no sé si vaa querer que lo acompañe —por todo lo que ocurrió el otro día.


    ―¿Y por qué dices eso? ¿Por qué no va a querer que loacompañes?


    ―Bueno, porque han pasado muchas cosas que no vienen al caso —además dice que me ama y que me ha besado más de una vez en el patio de su casa hace días atrás.


    »Agostino mañana iremos a visitar a tú amigo —cambio de tema, porque sé que si seguimos por ese camino le terminaré confesando todo y seguramente tendremos otra absurda discusión.


    ―Claro que sí, pero te quiero llevar a un lugar antes. ¿Sabes bucear?


    ―Sííííí ―respondo emocionada, lo quedo mirando directo a los ojos―. ¿Vamos a bucear aquí? ―sonrío y es la primera vez que no forzó una sonrisa.


    ―Ajá —sonríe—. Sofía por fin me sonríes y de verdad.


    ―Tú sí que me conoces bien. No soy tan buena actriz al parecer, no sé actuar emociones —porque se ha dado cuenta de todo este rato.


    ―Por eso creo que eres perfecta mujer. Yo no dudo de tus intenciones y acciones. Eres tan buena que no te das cuenta, me enteré que mi chica okupa, no era tan okupa como parecía, era una “niña bien” ―hace comillas con los dedos―. Que sus padres le dieron una crianza digna de admirar.


    »Qué más puedo decir, estoy seguro que llegarás a ser feliz como realmente te lo mereces.


    ―Gracias Agostino ―respondo con sinceridad, me muevo de mi posición y me recuesto encima de su cuerpo de adonis esculpido por la diosa Venus. Él me tiene afirmada a su cuerpo.


    No quiero pensar nada más. Estoy más enredada que una madeja de estopa, debería tratar de ubicar a mi Alejo, él era tan buen amigo. Por qué ya no sé si Adriano me considera su amiga y menos por los sentimientos que dice tener por mí. Maldición, ahora que lo pienso mejor así se debe haber sentido cuando le dije que no lo amaba, es realmente horrible está sensación, nunca la había experimentado y duele más de la cuenta. Quizá sí debería verlo y decirle que entiendo su dolor por no ser correspondido, porque a mí me acaba de pasar.


    


    ***


    


    «No sé qué hago en la casa del Abuelo. No he venido hace quince años, estamos en su despacho rodeado de obras de artes dignas de un maldito magnate.


    ―Sofía ―es la voz del anciano que engendro a mi madre.


    ―¿Qué quieres de mí? ―respondo como niña mimada, no es que sea así. Pero no sé qué mierda hago acá.


    ―Te necesito. Y él será mi boleto hacia ti.


    ―¿Quién? ―miro de reojo y es Agostino que viene golpeado y amarrado de pies y manos, semi inconsciente.


    ―¿Qué mierda le hiciste? ―grito con desesperación y automáticamente mis ojos se inundan de lágrimas.


    ―Ya sabes mi niña. Te necesito y si no vuelves a mi lado, el Señor Chiodi pasará a mejor vida.


    ―Pero por qué… ―me levanto de la silla y voy corriendo donde se encuentra mi amado―. Agostino, perdona todo esto es por mi culpa. Tú no mereces pasar por esto ―le acaricio el rostro con cuidado.


    ―¿Piccola estás bien? ―su voz es carrasposa y su rostro muestra dolor por las heridas causadas, por culpa de los matones del abuelo. Maldito viejo zorro.


    ―Ya sabes mi niña ―y se coloca a reír macabramente el viejo, automáticamente me coloco a llorar.


    ―Agostino, perdóname".


    


    ***


    


    ―¿Qué te pasa? ―Es Agostino que me está zarandeando un poco.


    ―Yo… ―sollozo―. No quiero que te pase nada malo por mi culpa —le digo entre hipidos.


    ―No me va a pasar nada malo ―me escruta con la mirada―. ¿Qué pesadilla tuviste?


    ―No lo sé ―lo abrazo, como si la vida se me fuera en ello―, sólo sé que estabas ahí. Por favor Agostino me muero si te pasa algo malo por mi culpa. No lo podré resistir.


    ―Sofía, me se defender o acaso crees que este cuerpo se ha creado mágicamente. He practicado varios deportes de defensa personal.


    ―¿Y por qué?


    ―Sofía, tú me ves bueno pero estoy seguro que no lo soy. Lo que sí sé, es que antes era un manojo de ira y la única forma de canalizarla era expulsarla a través del deporte de contacto.


    ―No te creo ―sonrío―, el hombre más bueno que he conocido no puede tener problemas de la ira.


    ―MiBellaSofía ―por favor no me digasBella, porque creo que lo dices pensando en Alicia―, sólo te puedo decir que también me fui al lado oscuro por un tiempo, pero logré salir y aprendí a manejar la ira.


    ―No te veo así mi italiano.


    ―No te miento, pero quiero que sepas que me se defender de muchas formas, ten la seguridad que nunca me va a pasar nada malo. Además te cuento un secreto —asiento lentamente mientras él me seca las lágrimas.


    »Nadie lo sabe, tal vez una persona se enteró a medias de lo que ni siquiera mis hermanas lo saben.


    ―¿Qué cosa? ―me acomodo en su cuerpo y lo quedo mirando directo a los ojos.


    ―Tú viste esa película de Robert Downey Jr. Iron Man.


    ―Sí, ¿Por qué…?―frunzo el ceño―.No me digas que eres el hombre de hierro y tú corazón está compuesto de esa cosa rara que tenía él.


    ―Claro que no piccola, no soy el hombre de hierro y tampoco tengo una placa magnética en el corazón. Por eso eres la mujer perfecta, tienes una imaginación digna de admirar ―trata de sonreír.


    »Que difícil decirte esto, estoy un poco nervioso ―me aparta de su cuerpo y sale de la bañera, lo veo deambular desnudo mientras se coloca una toalla alrededor de sus caderas―. ¡Ven! ―me tiende la mano y salgo del agua con su ayuda. Me cubre con la toalla y nos dirigimos a la habitación.


    Nos sentamos en la cama y estamos en silencio, yo no sé si va a querer contarme lo que sea que se trate su secreto. Creo que no es necesario que me diga algo ahora, me da la sensación que es un compromiso y no es porque realmente lo desee hablar.


    ―Si no quieres no me cuentes. No te estoy obligando a nada ―le digo con sinceridad.


    ―Eres la mujer más comprensiva del mundo. No es que no quiera contarte, pero de verdad es que es algo que he mantenido sólo para mí por muchos años.


    ―¡Ya veo! —asiento lentamente—. Agostino ―me acomodo en la cama y comienzo a darle masajes―, estás tan tenso, no sé qué es lo que te atormenta tanto, pero tú sabes que estaré ahí para ti. Seamos amigos, cómplices o lo que sea que tengamos a futuro ―le doy un beso en el cuello y en su mentón.


    ―Sofía, será mejor que descansemos un poco, que mañana saldremos temprano a bucear.


    ―Está bien ―respondo un poco confundida por cómo cambio el rumbo de la noche. Me recuesto en la cama con una sudadera y él me atrae a su cuerpo fuertemente.


    


    


    Me despierto y veo de reojo que Agostino no sé encuentra aquí en la cama. Debería dejarlo solo, pero a veces me siento tan Madre Teresa de Calcuta, que deseo ayudarlo como sea. No debería, pero me importa una mierda lo políticamente correcta que puedo actuar en este minuto, solamente quiero estar con él y que sepa que siempre estaré a su lado cuando pueda estar cerca de él.


    Me levanto de la cama, salgo del camarote principal y no sé encuentra en ninguna parte. Voy a la cubierta y me encuentro a mi Agostino con la mirada pérdida en el horizonte, únicamente se encuentra con uno de esos bóxers que le hacen justicia, está pensando quizás en que cosas. No quiero obligarlo a nada y no lo quiero atosigar más de la cuenta, así que será mejor que me vaya y no lo moleste con mi presencia.


    ―Piccolaven aquí ―lo miro extrañada. ¿Cómo sabe que estoy aquí? Qué raro es esto. Tal vez de verdad tenga un sexto sentido desarrollado. Avanzo lentamente hacia él.


    ―Buenos días ―digo un poco dudosa, porque no sé cómo está su ánimo el día de hoy.


    ―Mira que se ve hermosa la vista ―responde atrayéndome a su cuerpo.


    ―Bello.


    ―Pero tú eres más hermosa que este paisaje.Piccolacomo voy, creo que terminaré adorándote toda la vida.


    ―Mmm… ―me volteo y lo quedo mirando a los ojos―. ¿Por qué lo dices? —no sé muy bien que es lo que me quiere decir.


    ―Simplemente porque eres perfecta, me das mi espacio, no me acosas por saber cosas. Además descubrí que lapiccolaes más madura de lo que aparenta.


    ―Madura yo. Si soy un tiro al aire ―me coloco a reír efusivamente, por mi graciosa auto descripción.


    ―¿Cómo es eso de ser un tiro al aire? —pregunta intrigado.


    ―Eso —me aprieto el estómago, para contener mi risa—, cuando alguien dispara al aire y simplemente queda la estela en el espacio. Un tiro al aire —me encojo de hombros para quitarle importancia a mi súper análisis que le acabo de dar.


    ―Mmm… —asiente—, bien pobre tú explicación Sofía, dónde está mi psicóloga que sabe cosas realmente impresionantes ―se coloca a reír y yo también lo sigo por su efusividad.


    ―Agostino, sabes que yo no soy psicóloga, pero es que no sé cómo explicar la idea —me encojo de hombros avergonzada—. Creo que se cosas más complicadas, lo que encuentro muy irónico en este minuto.


    ―Es una broma hermosa Sofía. Pero como te iba diciendo hace poco, me das mi espacio, además creo que eres tan madura que no me mandaste a la mierda, cuando dije que no estaba seguro de mis sentimientos por ti.


    ―Soy una fiel convencida que los sentimientos no se pueden obligar. Por ejemplo ahora puedo estar enamorada de ti, pero no es seguro que el día de mañana me enamoré de otra persona, como tú te enamores de otra mujer, porque los humanos somos así, amamos y nos desenamoramos fácilmente —pero con Agostino es imposible que me desamorara con mucha facilidad.


    ―Y tú crees que es fácil olvidar a lapiccola invadente. No me extrañaría que dejes a un gran grupo de seguidores enamorados de ti, cuando dejas algún país.


    ―Bueno no es por alabarme —sonrío—, pero había un niñito que decía que me amaba.


    ―¿Qué niñito? ―pregunta curiosamente.


    ―Te acuerdas que te conté que estuve en Estambul con Alejo e hicimos ayuda en un Orfanato.


    ―Claro que sí —asiente.


    ―Resulta que ahí había un niño de unos tres o cuatro años, sus padres habían fallecido por culpa de un accidente automovilístico, inmediatamente me sentí identificada con él y no sé, en el tiempo que estuve ahí me dedique un poco más al pequeño que a los otros niños. Él me decía que se había enamorado de mi ―sonrío al recordar esos hermosos ojos de color miel y piel canela que me miraban con cariño.


    ―Así que tendré competencia con un hombre joven en unos quince años más —responde pensativo.


    ―Eres tan gracioso, te dije que a mí me gustan los hombres mayores. Además tú crees que me vas aguantar en tu vida por quince años más. Yo creo que no ―le guiño un ojo, para quitarle importancia a lo que me ha dicho.


    ―Yo creo que si, tal vez en quince años podríamos tener nuestros propios hijos.


    ―¿Hijos? ―hijos míos con Agostino, pues no lo había pensado. En realidad jamás había proyectado niños en mi vida.


    ―¿Por qué no? No me extrañaría ser el padre de los hermosos hijos que me dé la Señora Chiodi.


    ―¿Señora Chiodi? —pregunto con incredulidad—. ¡Guau… que vamos rápido Agostino!


    ―Posiblemente, pero no me importa. Contigo me voy hasta el fin del mundo. No te dejo por nada ni por nadie.


    ―Eeee… ―No sé qué responder, ahora sí que estoy más que confundida. Acaso sólo me quiere porque le puedo dar hijos, pero el fácilmente puede conseguir a cualquier mujer para que le de descendencia. ¿Por qué pensara en mí?


    »Gracias por pensar eso.

  


  


  


  
    Capítulo 23


    “Te Amo”


    


    


    Después del magnífico desayuno que degustamos en la cubierta del yate. Agostino me entregó una bolsa con un traje de baño color negro. Es bien bonito, aunque estando aquí sin nadie a nuestro alrededor, me gustaría estar con mi torso desnudo para tener un bronceado perfecto, pero estoy convencida que a mi italiano le molestaría un poco, aunque sólo especulo respecto a su reacción de mí, andando casi desnuda aquí en la cubierta.


    ―Piccolaven ―es el italiano que me ha puesto el mundo de cabezas, aunque no quiero admitirlo, pero es inevitable no sentirse así.


    ―Nos vamos ya ―sonrío al verlo con unos pantaloncillo de baño muy distinto al speedo blanco de ayer.


    ―Claro que sí. Te voy a llevar a un lugar fantástico, estoy seguro que alucinaras.


    ―¡Guau! Más fantástico que esta maravillosa portada ―y le señalo con las manos la panorámica que tenemos atrás de nosotros, donde se pueden observar el azul intenso del Mediterráneo.


    ―Estoy convencido que sí. O sea espero que sí. Después de ahí nos vamos a ir directo a la casa del amigo que te digo.


    ―Pero vamos a ir vestido así —miro mi cuerpo casi desnudo—, con trajes de baños. No creo que sea apropiado —y más si al parecer son personas mayores.


    ―Bueno yo no quiero que te vean así, pero tengo todo fríamente calculado.


    ―¿Cómo es eso? —pregunto confundida.


    ―Tenemos ropa de recambio en la casa de él.


    ―¿En serio? —mi voz se ha escuchado bastante emocionada—. Te preocupas hasta el mínimo detalle. No sé cómo lo haces —le digo con sinceridad—, para que te veas más perfecto de lo que ya eres.


    ―No lo soy, pero por tener a mi mujer vestida para que otros no la vean. Haré lo que sea.


    ―Ahhh… ―asiento con la cabeza, me acerco a él colocándome en puntas―, me gusta que digas mi mujer —porque siento que es de verdad esto y no es tan sólo una ilusión pasajera de mi parte.


    ―Porque lo eres ―me atrae fuertemente hacia su cintura, me da un beso de esos que son dignos de mi bestia italiana cuando esta intenso, se aparta de mí un poco excitado―. ¿Qué haré contigo mujer? —lo dice con la voz entre cortada.


    ―Yo ya no sé nada —me encojo de hombros—, ambos estamos en la misma paradoja. No sé en qué estamos en este minuto. Sólo sé que me gusta mucho lo que tenemos —que ni siquiera sé que será realmente.


    ―Lo sé.


    Toma mi mano y nos bajamos del yate a una lancha. Nos recibe Pietro el chico moreno que conocí anoche, esta con unos bermudas y su torso desnudo trabajado.


    No puedo evitar lo obvio y tampoco es que me haga la ciega para no apreciar la belleza cuando está al frente de mis ojos, pero este hombre esta guapísimo, cómo es posible que todos los amigos de mi bestia italiana sean tan guapos. No lo entiendo, mis únicos amigos realmente atractivos que tengo son Adriano y Alejo, porque los demás somos simples mortales en comparación a ellos.


    ―Señorita Rugendas ―toma la mano y le da un beso―. Buenos días.


    ―Buenos días Pietro ¿Cómo estás?


    ―Muy bien, pero no tanto como usted ―me repasa el cuerpo disimuladamente. Acaso los hombres son tan obvios, cómo no se dan cuenta que uno no es ciega y si nos damos cuenta que si nos observan más de lo permitido.


    ―Eeee… ―sonrío―. Gracias por pensar eso —aunque me gustaría decirle que es un descarado al mirarme así, con mi novio casi al lado mío.


    ―Agostino ¿Cómo estás?


    ―Muy bien, junto a mi mujer ―me atrae a su cuerpo y me sujeta bien de la cintura, acaso cree que Pietro me atrae, bueno no me es indiferente, porque tendría que ser ciega. Pero es mucho más atractivo mi bestia italiana y a él lo elijo antes que a todos.


    ―Te ves feliz, hace tiempo que no te veía así.


    Así que hace tiempo que no lo veía feliz, las hermanas y sus amigos de Roma también hicieron unos comentarios parecidos. ¿Qué es lo que pasó en la vida de Agostino, antes de que apareciera a removerle su mundo?


    ―Pues digamos que Sofía es la mujer que todos quisieran tener, es simplemente perfecta.


    ―Me lo imagino, porque ella es muy hermosa —se encoge de hombros, como quitándole importancia a sus palabras, pero estoy segura que lo ha dicho con doble intención.


    ―Sé que es hermosa —le suelta Agostino—, pero es algo más. Es su personalidad.


    ―Por favor Agostino ―lo reprendo con mi rostro enrojecido producto de la vergüenza―, ya no sigas con esto. Me avergüenza la situación —además a Pietro no le interesa como soy yo.


    ―Está bien piccola. No diré nada más ―se acerca a mi oído y me susurra―. Además no me extrañaría que mi amigo se aproveché de mi mujer, he visto cómo te ha devorado con la mirada, pero recuerda que yo no comparto con nadie, tú eres mía y de nadie más.


    Es tan posesivo este hombre, además por muy guapo que se encuentre su amigo. No es mi italiano de ojos azules y cabello negro aleonado, con un cuerpo de infarto. Solamente lo quiero a él.


    ―Y bien ―nos interrumpe Pietro―. ¿Sofía sabes bucear?


    ―Sí —asiento y sonrío de oreja a oreja—, aprendí en Bahía Inglesa, cuando era niña. Y después lo perfeccioné cuando viví en Brasil.


    ―¿Bahía Inglesa? —frunce el ceño—. ¿Dónde queda? —pregunta confundido.


    ―Perdona se me olvida que estoy en Italia ―me encojo de hombros y me coloco a reír, es una de las cosas que me pasan cuando estoy en el mar, se me olvida donde estoy geográficamente hablando. Este par de italianos se contagian con mi graciosa risa y terminamos todos riéndonos―. Perdón Pietro —me afirmo el estómago—, Bahía Inglesa queda en el Norte de Chile es conocido como el Caribe chileno, porque la arena es blanca y el agua es color turquesa. Es un lugar realmente hermoso, ojala puedas ir algún día por esos lados, estoy segura que te va a encantar.


    ―Me lo imagino ―sonríe, y diablos es tan guapo que me quedo pegada por una milésima de segundos en su sonrisa de modelo.


    ―Sofía, así que conoces Bahía Inglesa ―me aparta de mis pensamientos Agostino.


    ―Sí —sonrío—, de hecho pase un verano completo en Bahía, pero te digo que era una niña, tendría unos diez años, si es que no menos.


    ―¡Que interesante! —él asiente con la cabeza.


    ―Bueno si ―sonrío a los dos―. Pero en los años que viví en Brasil me perfeccione con más horas de buceo.


    ―Entonces te va encantar la sorpresa —sonríe mi italiano.


    ―Me tienes nerviosa Agostino, no sé qué sorpresa es —tan sólo que me quiera mostrar algunos corales en especial, por qué otra cosa no se me ocurre en este momento.


    ―Ya lo veras ―con delicadeza posa sus labios sobre los míos, es tan tierno y a la vez tan celoso, es la como la mezcla perfecta este hombre.


    Pietro prende el motor de la lancha y avanzamos unos kilómetros desde nuestra ubicación, la verdad es que no sé dónde estoy en este minuto, pero veo de reojo a mi Agostino y se ve feliz, conversa de cosas que no logro comprender con el morenazo de su amigo, pero ambos se ven animados.


    ―Sofía ―se acerca a mi oído y dice―. ¿Quieres nadar con traje de agua o con tu traje de baño?


    ―Prefiero sentir el agua en mi cuerpo, así que con traje de baño―sonrío y él sonríe emocionado. Mmm… me pregunto por qué estará así, que habrá de particular abajo, me imagino que algún pez exótico, pero no creo que se emocione por un pez, debe ser algo más. No sé qué estará planeando mi italiano y que está debajo del agua.


    Llegamos a un punto en donde Pietro y Agostino se sonríen. Y yo miro alrededor y sólo veo mar a un lado y al otro lado se aprecia una pequeña bahía con una Reserva Natural que está rodeada de construcciones antiguas, al parecer se ve una iglesia que sobre sale, aunque no estoy muy segura de eso a esta distancia, además se aprecia una pequeña playa de arenas claras, es bellísima la panorámica de este lugar.


    Creo que no me cansaré nunca de ver la región de Liguría, no la conocía y sin duda es un lugar fantástico para conocer.


    ―Déjame colocarte el tanque de agua.


    ―Claro ―coge el tanque y lo coloca como mochila en mi espalda. Hace años que no me colocaba uno, pesa bastante pero es soportable el peso. Él se coloca el tanque y ajusta el oxígeno de ambos.


    ―Estaremos como una hora abajo ―le dice a Pietro.


    ―Ok. Los espero acá.


    ―¿No, nos vas a acompañar? ―pregunto un poco extrañada a su amigo.


    ―No —niega con la cabeza—, hoy no los acompañaré, tal vez más adelante ―sonríe, pero con cierta malicia. Acaso cree que le seré infiel a mi italiano con el morenazo guapetón que tengo al frente de mis ojos. No podría, yo respeto a mi Agostino, salvo que apareciera en plenitud Jon Kortajarena, y ahí quizás lo estaría pensando porque ese hombre me encanta.


    Agostino me sienta en uno de los bordes de la lancha, me coloca las aletas, y simplemente puedo pensar que me veo muy graciosa, ahora él hace el mismo ritual. Estoy segura que con cada minuto que pasó junto a él, encuentro más sexy a mi hombre, porque si él dice que soy su mujer, entonces yo puedo decir que es mi hombre. ¿O no necesariamente?


    Nos lanzamos al agua, nos colocamos las máscaras y nos metemos de lleno al fondo del mar. Él con señas en las manos me indica que lo siga. Por supuesto que lo hago y nos encontramos con algo indescriptible, es la estatua de un Cristo.


    ¡Guau! Estoy sin palabras.


    Agostino me mira a través de la máscara y pareciera que está feliz, cada vez me acerco más a la estatua y juro que jamás pasó por mi mente ver esto, es impresionante lo que estoy viendo. Agostino me toma la mano y nos quedamos al frente de ella, por varios minutos. Hasta que me atrae a su cuerpo y con señas me dice quédate ahí.


    Yo estoy expectante y no sé muy bien lo que está ocurriendo aquí en este minuto. De su bermuda saca una pequeña bolsita trasparente, trato de distinguir lo que tiene adentro, pero no sé qué será ese objeto. Saca de la bolsita un pendiente con una cadena, la cuelga en mi cuello, no sé cómo lo logro pero la pudo abrochar bajo el agua, es impresionante con sus habilidades motoras finas, porque es imposible que alguien pueda hacer esto y ahí está él, que con gran maestría lo ha conseguido. Que detalle ha tenido este hombre, estoy muy feliz, me quito por impulso la boquilla, dándole un beso en la mejilla, él también se la quita y nos besamos los labios por unos segundos. Rápidamente sonreímos y nos volvemos a colocar la boquilla para poder recibir el oxígeno.


    Nos quedamos un rato tomados de las manos mirando la estatua. No sé a quién darle las gracias por encontrar a este hombre en mi vida, creo que jamás se me pasó por la mente que el dueño del pequeño Lennon fuera el amor de mi vida, porque estoy segura que él lo es.


    Él me señala con las manos para que subamos. Llegamos a la superficie, nos sacamos las máscaras y todo el aparataje que nos cubría el rostro. Rápidamente lo vuelvo a besar apasionadamente, él me devuelve el beso con la misma intensidad que yo le estoy brindando.


    Me aparto de él con la respiración entre cortada.


    ―Agostino, no te debiste haber molestado de esa forma —veo como las gotas de agua que escurren por su rostro.


    ―Piccolaeso eres para mí.


    ―¿Qué cosa? ―lo miro extrañada—. No sé qué es lo que me quieres decir.


    Pasan un par de minutos que parecieran que han sido horas dentro del agua. Nos miramos en silencio esperando que él o yo rompan el silencio que hemos creado, sólo tenemos de fondo el agua y nuestra respiración que de a poco se ha ido tranquilizando.


    ―Chiedo scusa se ti amo.[17]


    ―Agostino ―me ama a mí, me emociono y lo trato de abrazar, pero estoy tan confundida que le tomo el rostro y le zampo un beso apasionado―. Yo también te amo —se lo digo pegada a sus labios.


    ―Perdóname por ser un imbécil ayer y no haberte dicho que te amaba. Piccola estoy seguro que me enamoré de ti apenas te vi en mi bañera, ver esos hermosos ojos negros de cervatillo muy asustadizos al verme parado en el marco de la puerta. Fue sin duda el momento que caí rendido a los pies de la chica okupa.


    ―Yo también me enamoré de ti ese día, pero no lo comprendí hasta ayer.


    Los dos nos volvemos abrazar y a besarnos suavemente. Me aparto un poco de su cuerpo, porque estoy un poco confundida con el regalo que me dio debajo del agua.


    ―Y este collar tiene un significado especial —pregunto, por qué mi curiosidad es superior y quizás lo tenga y no me haya dado cuenta.


    ―La verdad es que sí —sonríe—. Mira bien la forma del collar ―lo tomo entre mis manos y es parte de una bala con una piedra semi preciosa con forma de flecha.


    ―Es la flecha que Cupido me lanzo, para darme cuenta que me he enamorado a primera vista de mipiccola invadente, mi chica okupa, mi artista, a la mujer que cualquier hombre quisiera tener a su lado.


    ―Entonces este collar es el pacto de nuestro amor —respondo desconcertada, porque sin duda esta es la declaración de amor más bella que alguien le puede decir a otra persona. Porque ni en los libros y en las películas he visto algo así.


    ―Así es ―sonríe con esa sonrisa que fácilmente podría curar el cáncer, si es que fuese posible hacerlo de esta forma―. Después que terminé la entrevista en Génova y antes de encontrarme contigo, pase por una joyería.


    »Pensaba regalarte algo muy distinto a lo que tienes colgado en tú cuello, pero vi esta hermosa pieza y me acorde de mipiccolade ojos oscuros que ha venido a robar mi corazón.


    ―No sé qué decir —sonrío, porque no se me ocurre nada en este minuto, creo que mi cerebro colapso por esta confesión de amor—. Simplemente te debo dar las gracias —es lo único que sale de mi boca, pero debería decirle otra pero no sé me ocurre nada más.


    ―Sofía gracias por entrar en mi vida —me acaricia la mejilla izquierda—. Y creo que debería darle las gracias a Lennon que te robo el corazón hace días atrás.


    ―Sin duda se lleva gran parte del mérito de que esto se gestara —le guiño un ojo y sonrío—, pero ahora esta flechado ―toco mi dije y lo acerco a mi corazón―, por mi italiano —guapetón.


    ―Pues Cupido hizo una gran tarea con nosotros.


    ―Sííííí―sonrío estúpidamente, mientras me acerco a él y lo vuelvo a abrazar.


    No supimos cuánto rato estuvimos nadando, pero lo aprovechamos al máximo descendimos de nuevo a ver el Cristo del Abismo, me enteré por Agostino que es una estatua de bronce que lleva sumergida desde 1954 a sólo 15 metros de profundidad en la Bahía de San Fruttuoso.


    No sabía dónde me encontraba. Pero el italiano se apiado de mí y me dijo que estábamos entre Camogli y Portofino, aunque si me dejará sola en este lugar seguramente llegaría a Mónaco o a Francia, antes de llegar a Roma por mi mal sentido de orientación.


    


    


    ―Sofía. Tendremos que volver otra vez aquí —dice emocionado.


    ―Claro que sí. Es demasiado bello el Cristo del Abismo.


    ―Lo es. ¿Qué te pasó cuando viste el cielo?


    ―No tengo palabras para explicarme lo que sentí, es una experiencia única. Creo que cualquier persona creyente o no creyente quedaría maravillada al ver este hermoso lugar.


    ―Y así es —sonríe.


    ―Y cuando vi el cielo que se fundía con el mar, fue más que impresionante.


    ―Me alegro que te haya gustado. No te mentiré pero estaba un poco nervioso con esto, porque quiero enseñarte el mundo —dice un poco frustrado—, pero el problema es que tú ya lo conoces.


    ―Bueno sí, pero no es lo mismo. He conocido muchos lugares —porque es cierto—, pero jamás había estado tan bien acompañada.


    ―Ni siquiera con ese Alejo o tus ex novios, el tal Javier y ese Raymundo.


    ―Ni siquiera con ellos ―sonrío desganada, no sé para que los trae a nuestra conversación.


    »Agostino no arruines el momento con personas que ya no he visto por años. Sólo debemos enfocarnos en el ahora y en el mañana.

  


  


  


  
    Capítulo 24


    “Alex Rosenthal”


    


    


    Nadamos hasta la lancha y nos encontramos a Pietro dormido en uno de los extremos. Espero que se haya colocado bloqueador o si no se va a insolar con el sol del mediodía. Dejamos los tanques adentro de esta y nos subimos a la lancha con algo de dificultad por mi parte, sin duda esto de no hacer ejercicio me pasa la cuenta a la hora de hacer algo de esfuerzo físico.


    ―Sofía ―estoy de espalda a mi italiano, me voltea suavemente para quedar al frente suyo, con sus manos traza la cadena hasta el medallón en forma de flecha―. Se te ve hermoso, creo que no me equivocado con este obsequio —sonríe y tengo la sensación de que tiene un brillo especial.


    ―Agostino ―coloco mi mano derecha sobre la de él y la afirmo a mi cuerpo―. Es realmente bello y simbólico, por el momento no se me ocurre nada más, para decir lo mucho que me ha gustado. Además es tan hermoso, que solamente me lo quitaré para dormir y lo usaré todos los días de mi vida ―me acerco a él, para darle un suave beso en los labios, pero me toma con esa brutalidad característica de él, me arquea el cuerpo y comienza a besarme con intensidad.


    ―Piccola―se aparta de mí―, creo que soy un maldito afortunado —dice acariciándome el rostro.


    ―Creo que es al revés. Gracias a ti porque me correspondes —muevo su cabello, para despejarle su frente—. Sinceramente no sé qué hubiera pasado si esto no fuese mutuo.


    »Por ejemplo si solamente yo te hubiese amado, creo que con el tiempo no te hubiera podido ni verte a la cara por la vergüenza o tal vez al revés si él que estuviese enamorado fueras tú y yo no pudiera corresponderte, esto sería peor que una tragedia griega —tal vez eso me va a pasar con Adriano, acaso no lo podré ver nunca más.


    ―Creo que tienes razón —me acaricia el rostro—, pero recuerda que aquí ambos nos queremos. Te amo —mi corazón comienza a latir más de la cuenta y estoy segura que en cualquier minuto me va a dar un paro cardíaco producto de mis emociones y sentimientos que me provoca el italiano guapetón.


    ―Eres tan tierno ―me coloco en puntas y lo abrazo fuertemente―, y yo te amo a ti. Ahora no sé cómo te vas a liberar de esta okupa —le digo entre bromas, pero ahora me tendrá a su lado de por vida. Si eso es posible.


    ―Sofía la okupa está aquí ―acerca mi mano a su corazón―. Y estoy convencido que de ahí no sé irá jamás.


    ―Agostino, insisto no puedo creer la suerte que he tenido al entrar en tú vida y ser tan bien recibida.


    »Creo que jamás me olvidaré del día que nos conocimos.


    ―Pues yo tampoco, fuiste una aparición para mi estado emocional ―hago un pequeño puchero―. ¡Oye Sofía! No creas eres mi premio de consolación —se rectifica rápidamente.


    ―¿Cómo es eso? —mi cabeza comienza a pensar en esa mujer de ojos verdes que vi en esas fotos días atrás.


    ―Sofía te conozco mejor de lo que crees. Pero quiero que sepas que…


    »Espera ―se refriega la frente por unos instantes―, esto es de verdad no es una simple ilusión —me mira intensamente, esperando que comprenda lo que acaba de decir.


    »Quizás sea un arrebatado pasional —se lleva las dos manos a su cabeza—, soy italiano, creo que lo llevo en mis genes. Pero quiero tener algo serio contigo.


    ―¿Serio? —mi corazón está a punto de explotar de la emoción, no me esperaba aquello.


    ―Sofía no lo sé —desliza una mano por su rostro y la lleva a mi rostro—, por el momento dejemos que las cosas tomen su rumbo.


    »Disfrutemos de la vida porque es bella. Y más cuando estoy al lado de mi chilenita okupa.


    ―La vida es bella ―respondo, porque estoy sorprendida por las palabras que me acaba de decir. Nos fundimos en un beso cargado de emociones y sentimientos. Y rápidamente Agostino comienza apretarme más a su cuerpo, mientras sus manos rodean la curva de mi trasero.


    ―Perdón —alguien se aclara la garganta—, pero recuerden que tiene un acompañante ―nos interrumpe Pietro, ya se me había olvidado que estábamos con él en la pequeña embarcación. Nos separamos y literalmente muero de vergüenza. No sé dónde quedo la Sofía desinhibida de hace tiempo atrás, acaso esto pasa cuando uno realmente está enamorado. Por qué nunca me había pasado esta extraña sensación de sentirme incómoda al frente de otros, en una demostración pública de afecto.


    ―Pietro, creo que es mi culpa ―se disculpa Agostino por los dos―. Lo que pasa es que la chilenita me tiene loco y a veces se me olvida donde estoy parado por culpa de ella.


    ―¡Oye! ―le doy un pequeño golpe en su abdomen de hierro, él se queja llevándose una mano a su estómago, no aguanto pero me coloco a reír porque es imposible que le causara un gran dolor. Al final todos terminamos riéndonos por mis actos inmaduros, porque nadie en su sano juicio le pegaría a su novio.


    ―¡Me dolió! ―dice quejándose por el golpe y tocándose el abdomen.


    ―Como te va a doler si apenas te toque. Además con tu cuerpo de hierro mis golpes son prácticamente caricias.


    ―Lo sé ―se acerca a mí y me da un beso en la frente―. Pietro perdón por el ridículo que acabamos de hacer, insisto esta señorita y futura Señora Chiodi —¡vaya! Creo que se ha tomado muy en serio sus palabras—, es tan chispeante que se me olvida que debo comportarme como el hombre adulto y serio que soy.


    ―No te preocupes —asiente con la cabeza—. Así que la futura Señora Chiodi. Espero que tus hermanas la quieran ―lo dice de forma seria. Acaso las chicas no son lo que aparentan y el otro día se mostraron afable, cuando en realidad son lo opuesto.


    ―Aunque no lo creas ya la conocieron y les ha caído muy bien. Además aquí lo que importa es que yo amo a Sofía y ella me ama. Los demás son factores secundarios ―lo dice autoritariamente, como si estuviese reafirmando sus sentimientos hacia mí. No puedo evitar encontrar tierna esta extraña posesión de él sobre mí. Pero sigo sin entender que es lo que pasó en este instante.


    ―Si tú lo dices, pero recuerda que…


    ―¡Recuerda nada! ―lo interrumpe alzando la voz Agostino. Se ve bastante molesto. Que nervios, primera vez que lo veo tan enojado, ni yo que le he contado cosas un poco fuera de lugar se ha visto de esa manera, me preguntó que habrá ocurrido para que ahora este tan mosqueado con su amigo.


    ―Yo… ―Pietro se ve intimidado al frente de esta bestia―, lo siento. No quise remover cosas del pasado.


    ―Ese pasado está bien donde debe estar. Además no vale la pena recordar a personas innecesarias —dice enojado mi italiano.


    ―Sí, tienes razón ―Pietro se va al motor de la lancha y rápidamente tomamos rumbo al lugar donde se supone estará el amigo del italiano.


    Agostino sigue molesto y absorto en sus pensamientos, no quiero ni preguntar nada, porque estoy segura que terminaré recibiendo la ira de él. Jamás lo había visto así desde que nos conocemos, me asuste porque pensé que iba a darle un puñetazo a su amigo y con la fuerza que no tengo, hubiese sido imposible separarlos si hubieran comenzado una pelea.


    ―Piccola ―es él que me atrae a su cuerpo y me sienta en sus piernas, ha colocado su rostro en mi cuello y está en silencio―. Lo siento ―dice en un susurro, pero él no me tiene que pedir perdón, porque no sé qué ha ocurrido realmente.


    ―No te preocupes Agostino, todos tenemos un pasado que queramos o no, siempre nos atormenta en el presente ―respondo, mientras él me abraza fuertemente.


    ―Gracias por ser así ―me da un beso en la clavícula.


    ―De nada, simplemente es la verdad ―nos quedamos en silencio por el trayecto a dónde sea que vamos. Tengo muchas dudas en este minuto, estoy segura que Alicia no es la causante de la molestia de Agostino con Pietro eso lo tengo más que claro o al menos que haya hablado de ella cuando se encontraron días atrás. Además las hermanas, Federico y Florentino han dicho cosas entre líneas, pero el problema en cuestión que no sé qué son esas líneas, no sé qué ha ocurrido en su vida antes de que apareciera yo en ella. Y sigo pensando que esto es demasiado confuso para cualquiera persona normal.


    ―¡Ya llegamos! ―nos dice Pietro. Veo un muelle de madera que nos indica un sendero, pero la verdad es que no se ve ninguna casa, porque está cubierta de árboles.


    ―Gracias Pietro ―respondo, mientras Agostino me suelta de su agarre.


    ―De nada ―se encoge de hombros con las manos en los bolsillos, como quitándole importancia. Se ve un poco nervioso, porque sabe que Agos está molesto con él.


    ―Sofía me esperas un poco. Que necesito hablar algo con Pietro.


    ―Eeee… ―quedo mirando a los dos y creo que es lo más sano es salir un rato de la ira de Agostino ¡Sálvese quien pueda!―. Claro. Adiós Pietro ―me acerco a él dándole un beso en la mejilla, me bajo de la lancha con ayuda de mi italiano.


    Camino un poco por el muelle hasta llegar a tierra firme, me volteo y veo a Agostino hablando, más bien gritándole a Pietro. Los dos están molestos, se nota por el lenguaje corporal de hombre moreno. Me siento mal, porque siento que yo soy la causante de esta discusión.


    Sigo avanzado, porque no quiero ver si terminan a golpes, tal vez sea una cobardía de mi parte, pero no me gusta la violencia de ningún tipo y quizás no quiera ver el lado oscuro de Agostino. En mi camino choco con un hombre que esta vestido con jeans y una camisa manga corta. Levanto la vista y es mayor, tiene unos grandes ojos de color celestes, una barba crecida de unos dos o tres días y su cabello un poco canoso por la edad que debe tener.


    ―Buenos días Señorita. Más bien diría buenas tardes ―me dice el hombre en un italiano muy fluido, pero con un leve acento británico si mi oído no me falla.


    ―Buenas tardes ―respondo dándole una sonrisa un poco nerviosa, porque me encuentro en traje de baño de dos piezas y sin nada más que me cubra el cuerpo. Por qué a mí me pasan estas cosas tan extrañas, acaso tengo un radar para meterme en este tipo de situaciones incómodas.


    ―¿Y tú qué haces acá? ―me pregunta intrigado, mientras disimuladamente me repasa el cuerpo. Siento que estoy roja de la vergüenza, porque no me gusta sentirme así de expuesta.


    ―Vengo con… —me quedo callada, porque no sé qué responder, es decir, es mi novio, es mi amigo, es mi amante.


    ―¡Agostino! ―grita el señor de ojos claros al ver a mi italiano.


    ―Alex Rosenthal ¿Cómo estás? ―dice Agostino que lo abraza fuertemente.


    ―Yo muy bien ―responde con una sonrisa de oreja a oreja―. Pero que sorpresa. ¿Por qué no me dijiste que estabas acá en Portofino?


    ―Alex, lo siento. Pero pasó todo muy rápido ―se encoge en sus hombros mientras coloca sus manos en los bolsillos de sus bermudas—. Tuve que venir a entrevistar a un famosillo en Génova, pero le pedí a mi editor que me regalara dos días libres y bueno estoy acá ahora.


    ―Ya veo, pero por qué no te hospedaste aquí. Esta casa es tan grande y tiene tantas habitaciones ―le dice en forma de reproche, mientras frunce el ceño dejando en evidencia su edad madura.


    ―Se me pasó —se encoge de hombros—. Perdona.


    ―Está bien ―sonríe―. ¿Y está señorita quién es?


    ―Ella es Sofía, mi novia ―Agostino coloca su brazo alrededor de mi cuello, y está marcando territorio con este Señor, pero que le pasa a mi italiano si hasta para mí es muy mayor. Me encanta esta posesión de Agostino, para que negar lo innegable, pero a veces es un poco ridícula.


    ―Sofía. Un gusto y bienvenida a la familia.


    ―Gracias ―respondo.Debe ser él la persona que se hizo cargo de los hermanos Chiodi Boccaccio, después del accidente de sus padres. O al menos esa es la sensación que tengo ahora.


    ―Vamos ―me tiende la mano Alex, para que subamos por las escaleras. Miro a mi italiano y asiente con la cabeza. Se la recibo y subimos por un largo sendero rodeado de árboles nativos de la zona.


    ―Es muy bello ―digo admirando la vegetación que nos rodea.


    ―Es el paraíso Sofía.


    Llegamos a una Villa impresionantemente hermosa y grande. Es tan linda como el hotel donde nos estamos hospedando, pero la diferencia es que esto es particular y es un poco más pequeña. Sí que la familia Chiodi se codea con gente adinerada. «Seguro que tú familia no»… me dice mi maldita conciencia. Y haré que no la escucho, para prestarle atención a lo que ocurre alrededor mío.


    ―Alex y está Raoul en casa.


    ―Raoul debe estar en el pueblo arreglando unos pendientes. Pero hoy viene a almorzar.


    ―Ya veo ―responde Agostino. Mientras mira los autos que están al costado de la casa. Se encuentra fascinado por ellos, desconozco los modelos y marcas, pero de que estoy segura, es que son caros y lujosos―. ¿Te compraste un nuevo auto?


    ―Yo no, ese se lo compro Raoul el mes pasado —desvía la vista a un auto rojo descapotable que si no me equivoco es un modelo retro.


    »Con los que tengo yo, me bastan y me sobran —se encoge de hombros, como quitándole importancia a los autos de colección que posee.


    ―Está bonito —y sus ojos brillan al ver el descapotable—. Tú crees que me lo preste para dar una vuelta por el pueblo —dice mientras desvía la vista al auto y a él.


    ―Yo creo que sí —nos queda mirando a los dos—. Además tú sabes que él es desprendido con las cosas materiales. ¡Y venga hombre! —Golpea el hombro de mi italiano—. Tú eres casi su hermano, estoy seguro que te lo pasará.


    ―Bien —sonríe mi italiano.


    ―¿Qué extraño?


    »¿Quién será esa persona que está afuera de la casa? ―pregunta Alex un poco curioso.


    ―Debe ser el muchacho que contrate en la mañana para que nos trajera ropa a tú casa. Cómo comprenderás no puedo dejar a mi novia en traje de baño todo el día. Es muy incorrecto de mi parte dejarla vestida de esta manera —responde tranquilamente, pero su voz denota tintes de macho alfa protegiendo lo que es suyo.


    ―Tienes razón ―él me repasa el cuerpo otra vez. Este caballero me tiene un poco nerviosa, cómo es posible que no se dé cuenta que soy la novia, me emociona pensar eso, la novia de Agostino y que él podría ser fácilmente mi padre.


    Mi italiano se aparta de nosotros y camina en dirección al muchacho que tiene en sus manos dos bolsas de una prestigiosa casa de modas local.


    ―¿Y cómo conociste a Agostino? ―pregunta Alex.


    ―Mmm… a él lo conocí gracias a Lennon.


    ―¿Lennon? ―pregunta un poco desconcertado. No debe tener idea de la existencia de aquel perrito.


    ―Es la mascota que tiene. Era la chica que lo sacaba a pasear —porque ni muerta le digo que estuve de okupa en la casa de Agostino por varios días y que me pillo en la ducha noches atrás.


    ―¡Que interesante! —asiente lentamente con la cabeza—. ¿Y llevan mucho tiempo juntos?


    ―No tanto ―respondo con sinceridad. Tampoco le diré que apenas llevamos una semana de esta relación. Que increíble hace una semana que entre en la vida de Agostino y al parecer es para siempre, al menos esa es la sensación que tengo en este minuto.


    ―¿Y tú qué haces? —y que te importa me dan ganas de responder, pero me lo aguantaré porque me estoy comportando como la señorita que criaron mis padres.


    ―Soy artista —sonrío—. Pero me dedico a la pintura.


    ―Así que eres artista —asiente, mientras se queda en silencio por unos instantes—. Sabes, mi hijo es curador de un Museo en Génova y necesita restaurar una obra del Renacimiento. Te recomendaré.


    ―Pero si no ha visto mi trabajo —respondo un poco desconcertada.


    ―Sofía, cualquier mujer que esté con Agostino es digna de confiar, aunque hubo una…


    ―¿De qué hablan? ―nos interrumpe Agostino y Alex no alcanza a terminar la oración, pero si dijo que había una que no era digna de confiar o al menos eso fue lo que entendí. Ya que si le preste atención a su conversación esta vez.


    ―Le decía a Sofía que Raoul está a cargo de una obra de arte renacentista y tal vez Sofía pueda restaurarla, ya que es pintora e infiero que podría hacer un gran trabajo.


    ―Lo hará excelente —sonríe—, mipiccolaes muy talentosa.


    »El otro día dibujo un retrato mío a carbón en un par de horas. Y he visto sus cuadros, son impresionantes —que es lindo mi italiano como alaba mi arte, sin duda es un gran mánager.


    ―Viste Sofía que yo no me equivoco ―me guiñé un ojo y yo le sonrío por su cumplido―. Vamos a la casa, que me imagino que se van a querer sacar el agua salada del cuerpo.


    ―Así es ―responde Agostino. Mientras mi mente piensa y piensa en quién podrá ser esa mujer de la que trato de hablar Alex.


    Entramos a la casa y sólo puedo decir que estoy casi en un museo, tiene un estilo renacentista por cada muro que he podido apreciar, cuadros originales y si no me equivoco de varios pintores del siglo XV y XVI. Me preguntó si será legal tener este tipo de colección, no sé muy bien las normas respecto a tener o no tener pinturas de carácter patrimonial cuando las posee un privado.


    ―Es bellísima su casa ―le respondo mirando alrededor.


    ―Gracias Sofía por pensar eso. La decoramos con mi esposa. En realidad la casa era de su familia —se encoge de hombros—, pero nosotros la restauramos y la dejamos de esta manera.


    ―Que buen gusto ―sonrío―. ¿Y tendré el placer de conocer a su señora? —pregunto mientras mis ojos se desvían de los cuadros a él.


    ―Claro que sí —sonríe—. Pero Agostino no te comento nada.


    ―No, no me ha contado nada ―lo miro extrañado—. ¿Qué cosa me tendría que decir? —pregunto confundida.


    ―Mi esposa es la hermana menor de la madre de Agostino.


    ―¿Es en serio? ―pregunto incrédulamente. No entiendo por qué el italiano ha omitido algo tan importante para él.


    ―Pensé que te había dicho piccola ―responde avergonzado Agostino―. Se me ha pasado comentarte —se encoge de hombros, como pidiendo disculpas.


    ―Pero le dices Alex a tú tío —respondo desconcertada.


    ―Sí —asiente—. Y a mi tía le digo Stefania.


    ―¡Vaya! Es decir que Raoul es tú primo —o sea es obvio, pero tenía que decirlo en voz alta.


    ―Así es —coloca sus manos en las bermudas y se encoge de hombros—. Es mi primo. Es el único que tengo, por eso que Alex dice que somos como hermanos —nos queda mirando a los dos, y me percato que su tío sonríe—. Pero la diferencia es que él es mucho menor que yo.


    ―Ahhh… ―asiento con la cabeza. Que genial, así que estoy siendo presentada en sociedad con los familiares de Agostino y estoy vestida en traje de baños. Qué vergüenza.

  


  


  


  
    Capítulo 25


    “Venus y Vulcano”


    


    


    Agostino me toma de la mano y nos dirigimos al segundo piso de la casa. Entramos a una habitación y cierra la puerta de una patada.


    ―Piccola―comienza a besarme crudamente, mientras me quita la parte de arriba de traje de baño. Ok, no entiendo muy bien que es lo que está pasando aquí y por qué él esta así de desesperado.


    ―Agostino, por qué estás tan fogoso ―respondo un poco acalorada, mientras se baja sus bermudas.


    ―Porque quiero estar dentro de ti ―no sé cómo pero me ha roto la tela del traje de baño. ¡Guau! y pensé que era de buena calidad. Es impresionante la brutalidad de este hombre. Me toma del trasero y lo rodeo con mis piernas, ahora me apoya en la muralla y salvajemente me introduce su miembro.


    ―Con cuidado ―le digo con un grito ahogado.


    ―No puedo ―dice con la voz entre cortada y comienza frenéticamente con su vaivén dentro de mí. Me afirmo como puedo en su ancha espalda y mis uñas se están aferrando en su cuerpo.


    ―Agostino, por favor. No me iré a ningún lado ―le digo entre gemidos, tengo un poco de miedo por el estado en el que se encuentra, no le veo el rostro porque está escondido en mi cuello.


    ―Sofía te amo ―dice entre gemidos mientras me besa con crudeza.


    ―Y yo también ―le devuelvo el beso pero no con la misma intensidad. Un par de embistes más, él llega a su clímax y yo ni siquiera sé si llegue al mío.


    Agostino se separa de mi cuerpo y me deja en el suelo. Me siento adolorida y apenas me puedo las piernas.


    ―Piccola―me toma en brazos y me recuesta en la cama―, perdona por ser así de impulsivo ―comienza a darme besos suaves en mi rostro. Tengo ganas de llorar, porque no sé qué pasó para que se descargara de esta forma conmigo, fue cruel, me sentí como esas muñecas inflables.


    ―No sé qué te pasó ―me coloco en posición fetal―. ¿Por qué me hiciste esto? ―trato de ahogar las lágrimas que están a punto de estallar de mis ojos, nunca nadie me había tratado así. Si no hubiese sido bajo mi consentimiento, diría que prácticamente fui violentada por él.


    ―Porque soy un imbécil ―se recuesta al lado mío y me abraza con delicadeza. Sí, claro… Ahora me trata bien.


    ―Eso fue producto de la conversación que tuviste con Pietro ¿Si no me equivoco?


    ―Perdóname Sofía, no lo volveré hacer ―mientras comienza a besarme el hombro.


    ―Agostino en esta relación que tenemos. Que ya no sé qué es, debes tener confianza y respeto por mí —suspiro cansadamente.


    »No puedes venir así y tomarme tan bruscamente ―me acurruco más en mi cuerpo—. Yo no sirvo...


    ―Y tienes razón ―me interrumpe acariciándome la espalda―. Sofía ten cuidado con mi primo.


    ―¿Por qué dices eso? —y ahora que tiene que ver él, en que haya sido un salvaje hace minutos.


    ―Es mi primo y lo estimo. Pero el problema es que siempre está en el medio de mis relaciones y no quiero que te apartes de mí por culpa de él.


    ―Agostino ―me volteo y lo quedo mirando a los ojos. Realmente me cuesta pensar que crea que lo voy a dejar por otro hombre―. Por favor, te he dicho miles de veces que soy fiel cuando estoy con alguien. Además te amo a ti. Entiéndelo por favor —le digo alzando un poco la voz.


    »Si no confías en mí, creo que estás perdiendo tú tiempo conmigo.


    ―No ―me abraza con delicadeza―, yo si confío en ti pero no confío en él.


    ―Italiano estas loquito ―doy un suspiro extra largo, mientras le acaricio los cabellos de la nuca―. Por favor Agostino, estoy segura que para tú primo le seré indiferente, además yo todavía no sé qué viste en mí. No tengo nada que me haga especial —ni siquiera tengo los labios gruesos para verme un poco sexy, como las modelos que salen en las revistas de modas.


    ―Eso es lo que tú crees —nos separamos de nuestro abrazo y nos quedamos mirando—. Ya lo hemos hablado muchas veces, sólo sé que ten cuidado con él. Además el tipo es entrador y sabe manipular muy bien a las personas.


    ―Ok, pero a que me tengo que atener. Por lo que me di cuenta tú tío Alex no es italiano, por el acento que tiene debe ser británico. Y me imagino que tú primo al ser mestizo debe tener mezclado esos dos mundos, pero los británicos son más pacatos. Así que pienso que él debe ser más parco a diferencia de la efusividad de los italianos.


    ―Sofía al contrario, mi primo no tiene nada de pacato. Él es mucho más joven que yo, y es un desinhibido total no quiero que estés muy cerca de él. ¡Te lo advierto Sofía! —frunce el ceño más de lo normal.


    ―Mmm… —me apego más a su cuerpo—. Y si no quiero y me acercó más a él.


    ―Sofía atente a las consecuencias. Puedo ser un ángel, pero también puedo ser un demonio―me observa intensamente con esos impresionantes ojos azules.


    ―¿Demonio? ―me acerco más a él―. Es decir, que me llevaras al Infierno y no sé supone que yo era la mala semilla en esta relación.


    ―Creo que los dos somos malas semillas en esta historia ―me aprieta más a su cuerpo y sus largos dedos comienzan a subir por el borde de mi costilla.


    ―Italiano ―me acomodo sobre su cuerpo―, prometo que no haré nada estúpido para estropear lo que tenemos. Pero por favor, no seas tan brusco en mi interior ―y me sonrojo automáticamente―, no diré que estuvo horrible porque estaría mintiendo —aunque si estaba molesta minutos atrás—. Pero fuiste un poco salvaje, pensé que me ibas a quebrar en un minuto.


    ―En seriopiccola―me acaricia el rostro con cariño―. No lo sé, fueron muchas cosas que pasan por mi mente. Creo que estar enamorado de la chilenita okupa me ciega la vista y no mido mis actos.


    »Además terminé bastante cabreado con Pietro —responde molesto con la última oración.


    ―¿Cómo me lo imagine? —no quiero preguntarle nada, porque estoy seguro que se enojara conmigo otra vez.


    ―¿Qué te imaginas hermosa Sofía?


    ―Muchas cosas, pero es algo que te atormenta y bastante. Y no me refiero a ese pasado de Iron Man que más o menos tengo una idea. Es algo más, no sé qué será y no te pediré que me lo digas —porque estoy segura que no me dirás nada en este minuto.


    ―Y eso que tú no eres periodista Sofía, eres demasiado analítica y perspicaz con las cosas que ocurren a tú alrededor. Sabes algo ―mientras me apega a su cuerpo―, me gustas que seas así, creo que estoy enamorado de la mujer perfecta.


    ―Tú sí qué me quieres, porque insisto simplemente soy un tiro al aire ―y lo beso con intensidad.


    ―Es más que querer —lo dice pegado a mis labios—. Yo te amo Sofía, acuérdate de estas palabras.


    ―Claro que me acordaré —despego nuestros labios—. Agostino no te mentiré, estoy segura que creo que es la primera vez que me he enamorado, porque contigo me pasan cosas que nunca me habían pasado —y que he tratado de encontrarle respuestas, pero que no las encontré.


    ―¿Qué cosas? ―mientras sus uñas rozan mi piel.


    ―Me he vuelto muy vergonzosa contigo. Además creo que no lograré cumplir con tus expectativas.


    ―¿Expectativas? —frunce el ceño—. Acaso quieres ser un personaje caracterizado de lo que crees que yo quiero en mi vida.


    ―Quizá —comienzo a jugar con un mechón de mi cabello—. Creo que no me estoy explicando muy bien —porque yo no quiero cambiar mi esencia. Al contrario, solamente sé que no estoy a la altura de él.


    ―Así como eres me gusta. Te haré una lista para que veas que tus defectos son los que más me gustan.


    ―¿Defectos? ―mis manos se apartan de mi cabello y comienzo a bordear su labio inferior. Sé que tengo varios, pero sé que a él le deben gustar algunos, por algo lo está diciendo.


    ―No sé si son defectos, pero son las cosas que haces que te hacen única.


    ―¿Única? —pregunto confusa.


    ―Así es, partamos con lo básico. Eres mipiccola invadente, fumas hierba y no lo ocultas, eres o fuiste voyerista, eres una gran artista, eres altruista y filantrópica, admito que eso es una de las cosas que más me gustan de ti y eso no es para nada un defecto, al contrario es una gran virtud. Que más, te gusta el sexo tanto como a mí y creo que cuando estamos los dos juntos creamos algo especial. Y no sé creo que son más cosas, pero me encantas así como eres.


    ―Lindo ―le doy un beso en los labios.


    ―Será mejor que bajemos, además quiero comer algo, nadar en la mañana y una práctica de sexo brutal es algo que gasta bastante energía.


    ―Así que sexo brutal ―niego con la cabeza, es imposible que me enoje con este hombre por más de unos minutos. Si es franco al admitir lo que ocurrió hace unos instantes hace atrás.


    »Sólo sé que me tienes que tratar con un poquito más de delicadeza, es obvio que eres mi bestia italiana, lo que sin duda adoro, pero un poco menos de esa brutalidad que demostraste y será perfecta nuestra relación.


    ―Está bien ―hace un mohín. Es tan niño para unas cosas a pesar de que es un hombre adulto―, pero sí tú quieres aprovecharte de mí todas las veces que quieras, yo estoy seguro que no me enojaré jamás, al contrario tú eres mi Venus y es mi deber complacerte toda la vida.


    ―¿Venus? ―sonrío, mientras me voltea y queda encima de mi cuerpo, sólo afirmándose con sus ante brazos. Que increíble que él me diga de esta forma y yo que he pensado en la Diosa Venus desde que lo conocí y él ahora dice que yo soy su Venus es tan impredecible mi italiano y hasta he llegado a pensar que puede leer mi mente y sacar algunos de mis pensamientos y decirlos como si fueran de él y no míos.


    ―Así es, eres miDea[18] Venus.


    »Tú sabes que ella, según la mitología romana es una diosa que está relacionada principalmente con el amor, la fertilidad y la belleza.Pues tú encarnas todo eso y más.


    ―Así que Venus...—asiento, porque este hombre es un gran seductor y sabe todas las técnicas habidas y por haber—, pero no crees que se ponga celosa de estar contigo, porque estoy segura que tú eres un Dios en estas tierras mundanas y te enamoraste de una simple mortal.


    ―Claro que no. Además raro no sería que tú seas la reencarnación humana de la Diosa Venus. Mi Venus.


    Y estos detalles son los que te enamoran de este hombre, creo que es imposible que sea más romántico y aparece con alguna nueva frase. Si yo soy Venus entonces él sería Vulcano el Dios del Fuego y el Hierro. Mi Iron Man.


    ―¿Qué piensas mi hermosa Venus? ―me acaricia la clavícula con delicadeza y mi piel vibra por cada roce que hace sobre mí.


    ―Pensaba que si yo soy tú Venus tu eres mi Vulcano, mi Iron Man.


    ―Así que Vulcano, no se me pasó por la mente ―sonríe maliciosamente―, entonces somos esposos, porque ellos están casados en la mitología.


    ―Creo que estamos casados ―sonrío, mientras le doy un suave beso en los labios.


    ―Pues eso lo sé desde hace días ―me responde atrayéndome a su cuerpo. Nos fundimos en un único cuerpo.


    


    


    


    ―Mi hermosa Venus ―me observa apoyado desde el marco de la puerta del baño―. ¡Estás radiante! —sonríe con cierta malicia, pues claro que estoy radiante si hemos tenido dos rondas de amor carnal en esta habitación—, me gusta tú simpleza —y me escanea la ropa que llevo puesta—, aunque verte en zapatos de diez centímetros, no tiene precio.


    ―Eres un descarado —niego con la cabeza por la franqueza de sus palabras—. Sólo sé que caminar las escaleras de la Villa con los tacones fue una verdadera tortura para mis pies, no sé cómo no me mate cayéndome de bruces al suelo.


    ―Perdóname —se encoge de hombros, y parece un niño pequeño que se está disculpando con su madre por hacer una travesura—, sabía que no estabas tan cómoda, pero eres tan buena que te sacrificaste un rato por este hombre que está enamorado de la hermosa diosa Venus.


    ―Por favor ―me acerco a él y lo beso suavemente en los labios, unas locas mariposas se mueven constantemente en mi estómago―, creo que no estoy acostumbrada a que me digan tantas cosas lindas, a veces creo que no la merezco —le digo con sinceridad.


    ―¿Cómo no lo vas a merecer? Al contrario eres más que eso. Además con el dolor de mi alma ―y en forma teatral se acerca su mano en su corazón, lo que me arranca una sonrisa―, tus ex deben haberte dicho algunas cosas por el estilo.


    ―No tanto —respondo con sinceridad—, creo que tú eres sin duda el que tiene mejor repertorio.


    ―Me alegro hermosa ―se acerca a mí y nos fundimos en un suave beso en los labios.


    ―¿Qué te parece si a la tarde recorremos el pueblo, tengo ganas de sacar algunas fotografías del muelle y de las casas de colores. Y quizás veamos algún famosillo —le saco la lengua al decir lo último, en ese sentido es lo opuesto a mí y no le interesa ver a personas del jet set local e internacional.


    ―¿Famosillo? Eh… —arquea el cejo—. Sofía eres tan graciosa. Pero si ya estas con uno ―y me atrae a su cuerpo fuertemente.


    ―Ja, ja, ja ―respondo en forma sarcástica―. Tú crees que por estar con un famoso periodista italiano de gran renombre internacional, no tengo derecho de ver a otro famoso. Quizás sea una tonta, pero me llama la atención —y más si me encontrara a Jon Kortajarena por estos lados, creo que moriría de la impresión.


    ―No eres tonta, al contrario es algo que me causa gracia, eres la primera mujer que conozco que me habla de estas cosas. Pero la verdad es que sí me gustaría fotografiarte con algunas de las bellas portadas que tiene Portofino.


    ―Gracias Agostino, yo sólo quiero que disfrutemos la ciudad como dos enamorados en su luna de miel.


    ―¿Luna de miel? ―pregunta un poco confundido, mientras su semblante cambia a desconcierto total.


    ―Mmm… —creo que no debería haber dicho eso. Que torpe fui, por qué no pienso bien las cosas antes de decirla y más con él. Que tengo la sensación que debo pisar con pasos ligeros para no romper esta relación tan nueva y frágil, ya que la encuentro muy inestable.


    »Estamos como felices —respondo—, por eso lo dije y quiero caminar tomados de la mano por toda la ciudad, acaso es absurdo lo que pienso.


    ―No, al contrario —sonríe—. Si tú eres Venus y yo Vulcano estamos casados, por ende esta es nuestra luna de miel —me guiñé un ojo.


    ―Que rápido vamos con esto Agostino, capaz que en un mes más esté embarazada ―y me coloco a reír exageradamente.


    ―Posiblemente ―me atrae a su cuerpo y nos besamos apasionadamente.


    Ahora que lo pienso mejor desde que estoy con Agostino, solamente nos cuidamos los dos primeros días, yo no me cuido. ¡Oh!... ¿y si estoy embarazada?


    Nos separamos de nuestra pequeña efusividad y yo me siento un poco contrariada con mis pensamientos.


    ―Mi hermosa Venus, estás un poco pálida. ¿Te sientes bien?


    ―Estoy bien ―asiento con la cabeza, tratando de pensar en mi mega descubrimiento que apareció de la nada―. Es que pensaba que conoceré a tu tía, espero caerle bien —miento descaradamente, pero no le puedo decir eso—. Estoy un poco ansiosa.


    ―Claro que le caerás bien. Ella es muy amable y aunque le caigas mal, ella se comportara correctamente y no dirá nada para incomodarte.


    ―Gracias ―y me refriego el rostro por unos instantes. Me dejaste peor que antes italiano, porque ahora no sabré si de verdad le caeré bien o estará fingiendo conmigo.


    ―Será mejor que bajemos y veamos al resto de la familia. Recuerda lo que te dije de Raoul, es un lanzado y no quiero verte tan cerca de él.


    ―¡Está bien! ―respondo desganada―. Te apuesto que sólo serán ideas tuyas. No pasará nada y quizás tenga una hermosa novia a su lado y tú creando tormentas en un pequeño vaso de agua —ya que siento que exageras más de la cuenta.


    ―Puede que tengas razón ―me acaricia el colgante que me regalo―, de verdad es que te amo y no estoy dispuesto a perderte por nada ni por nadie —responde con un timbre de voz más fuerte de lo normal.


    ―Y no me perderás —sonrío—. Ahora si bajemos, que creo que estuvimos cómo una hora o quizás más rato acá arriba —me llevo mis dos manos a mis mejillas—. ¡Qué vergüenza! Quizás que van a pensar de nosotros tus tíos —ahora pensaran ellos que soy una sinvergüenza.


    ―Nada —sonríe con malicia—, simplemente deben pensar que estábamos cansados y nos recostamos un rato —eso no lo cree ni él.


    ―Supongo que deberán pensar eso que acabas de decir —respondo sin creerlo ni yo.


    Me ha tomado de la mano y la ha besado. Salimos de la habitación en dónde mi bestia italiana mostró toda su brutalidad y caminamos al living de la casa. Nos encontramos con Alex que está sentado en un fino sillón y en otro nos encontramos con tres personas a espaldas de nosotros, un hombre de cabello negro y algo ondulado, una mujer con un hermoso cabello hasta el cuello de color negro azabache y otra mujer de cabello rojizo natural. Me pregunto quienes serán todos ellos.

  


  


  


  
    Capítulo 26


    “Familia Rosenthal Boccaccio”


    


    


    ―¡Agostino, Sofía! —nos habla efusivamente el tío de Agostino—. Ya lo íbamos a buscar a la habitación ―sonríe mientras se lleva un puro a la boca.


    ―Alex nos quedamos dormidos —se encoge de hombros mi italiano—, todas las horas que pasamos nadando y buceando nos pasó la cuenta. Además Sofía estaba un poco cansada —sonríe con cierta malicia, mirándome de reojo. Es un descarado cómo me hace esto al frente de todos ellos.


    ―Está bien —asiente lentamente—. No te preocupes, pero me imaginé que iban a estar agotados después de nadar por horas ―deja el puro en el cenicero que se encuentra en una pequeña mesa al lado del sillón. Se levanta y se acerca a la mujer de cabello negro, le tiende la mano y esta se la recibe―. Mira Stefania es hermosa la novia de tú sobrino.


    La tía del italiano se levanta del asiento con una gran sonrisa. Es bellísima la mujer, parece de esas actrices del antiguo Hollywood, con sus grandes ojos azules y muy expresivos, una dentadura perfecta que le ilumina más el rostro, dejando a la vista una belleza natural.


    Se acerca a nosotros y abraza fuertemente a su sobrino, la mujer se ve emocionada y no entiendo muy bien por qué, infiero que han pasado meses, tal vez años desde que él no ha pisado Portofino y seguramente lo debe extrañar mucho.


    ―¡Agostino hijo!... te he extrañado tanto.


    ―Stefania yo también ―se aparta de su cálido abrazo―, pero no llores —se queda en silencio por unos instantes—, sí estoy vivo.


    «Estoy vivo». Que habrá querido decir con eso, acaso será sólo una metáfora o tendrá que ver con ese pasado de Iron Man que desconozco, sé que algo se me escapa, pero sigo sin comprender muy bien lo que ocurre en el pasado de Agostino.


    ―Lo sé —sonríe, pero sus ojos están brillando, porque está a punto de llorar de la emoción—. Pero cuando Alex me aviso que estabas acá —lleva sus manos al rostro de Agostino—. No lo podía creer. No estás en esta casa desde hace mucho tiempo.


    ―Estuve muy ocupado con los viajes al extranjero, las entrevistas, el libro que estoy escribiendo. No sé —se encoge de hombros—, el tiempo vuela y no había podido venir.


    ―Pero sobrino ―niega con la cabeza y se limpia las lágrimas que han brotado de sus hermosos ojos azules―. Está bien, no quiero estropear tú visita —sonríe tristemente—. Y esta hermosa señorita ―me queda mirando de pies a cabeza y siento que la ropa no me ayuda en nada para estar al frente de la sofisticación de esta mujer―. ¿Es tú novia?


    ―Así es ―me toma de la mano y le da un suave beso―. Te presento a la Señorita Sofía Rugendas. La futura Señora Chiodi.


    ―¿Señora Chiodi? ―me observa detenidamente de pies a cabeza―, pero ella es muy joven —dice desconcertada.


    Qué situación más incómoda, sé que soy bastante menor que él. Pero no pensé que me veía tan joven para que hiciera ese comentario tan desafortunado al frente de los dos, no sé supone que Agostino dijo que la tía no haría ningún comentario extraño al frente mío.


    ―Stefania, no importa la edad ―le responde seriamente y quizás un poco enojado―. Lo que importa es que yo la amo y ella me ama.


    ―Lo siento sobrino que me meta de esa manera en tú vida. Pero te quiero como a mi hijo y no sé —se queda en silencio por unos instantes—, pensaba que esa relación con Lara era seria, que iban a continuar después de eso —se encoge de hombros y queda mirando a su sobrino.


    «¿Lara?» ¿Quién será ella? Y era serio, desde que lo conozco jamás había salido ese nombre a la palestra.


    ―Stefania ―le toma el brazo sutilmente y se apartan de nosotros. Se van a conversar a otra habitación y yo me quedo plantada sin saber muy bien lo que está pasando. No me gusta tener esta sensación de desconcierto total.


    Se levanta el hombre que estaba sentado al lado de la tía de Agostino, el cabello de él no es tan negro como lo vi en un comienzo, es castaño oscuro y sus ojos son grandes y celestes. Se encuentra vestido con unos jeans y una camiseta de líneas horizontales. Él camina hacia mí dándome dos besos sonoros en ambas mejillas.


    ―Hola Sofía un gusto conocerte.


    ―Igualmente ―sonrío. Pero la verdad es que estoy pendiente de lo que estará ocurriendo en la otra habitación, porque ahí están hablando de un tema delicado, estoy más que segura de eso. Y mi maldita curiosidad muere por ir a escuchar detrás de la puerta.


    ―Soy Raoul el primo de Agostino —sonríe y se le marcan unos encantadores hoyuelos en sus mejillas—. Espero que nos llevemos bien.


    ―Esperemos que sí. Además creo que perteneceré a su familia ―me encojo de hombros y sonrío nerviosamente, porque eso fue lo que dio a entender hace poco mi italiano. Y no creo que él sea capaz de decir palabras al aire, cuando él se ha mostrado una persona seria desde que lo conozco.


    ―¡Y serás bienvenida! ―me abraza fuertemente. Es alto no tanto como Agostino, pero debe medir sobre el metro ochenta con facilidad, tiene un rostro fuerte y masculino. Es como diez años menor que mi novio, creo que debe tener mi edad sino me equivoco, su cuerpo es atlético y físicamente hablando es tan atractivo como su primo. Se aparta de mí y sonríe.


    »Te voy a presentar a mi novia ―la mujer de cabello rojizo, se levanta y no puede ser, es Kocca la hermana pequeña de Raymundo mi ex novio español. Pero qué pasa con la familia Chiodi que todas las personas que conozco se conocen entre sí, es tan ridícula esta situación.


    ―¡Sofía eres tú! ―exclama un poco desconcertada. La chica se encuentra igual de delgada que la última vez que la vi, y sus hermosos ojos verdes almendrados me miran con cierto desprecio. Con ella jamás congeniamos mientras fui la novia de Raymundo, y ahora es la novia del primo de mi futuro esposo, por qué me pasan estas cosas a mí, no entiendo estas situaciones que transcurren alrededor mío.


    ―¿Cómo estás Kocca? —pregunto con la mejor cara de póquer que puedo tener.


    ―Muy bien. ¿Y tú?


    ―Bien ―trato de sonreír.


    ―Jamás me imagine que Sofía la novia de Agostino eras tú.


    ―Pues sí ―me encojo de hombros―, es pequeño el mundo —por no decir que es irónico conmigo.


    ―Demasiado —asiente—. ¿Y llevas mucho tiempo con él?


    ―No tanto ―además que te importa, me dan ganas de decirle―. Pero la verdad es que estoy bien con él —aunque eso no lo debería haber dicho al frente de ella.


    ―Me alegro ―responde mientras me observa detenidamente el rostro. Acaso pensará que estoy con Agostino por el dinero que tiene. No, no, no te equivocas chiquita, los recuerdos que tengo de ella, es que era una mocosa maleducada de 16 o 17 años, que creía que porque su familia era, más bien es adinerada podía venir a menospreciar a las demás personas. ¡Qué mala suerte la mía! Que me he topado otra vez con ella.


    Además pensaba que yo era una interesada al estar con su hermano Raymundo, por el dinero y prestigio que él tenía. Mi Ray era, más bien es doctor en Geología y profesor de una de las universidades más importantes en España. Pero lo que ella no se enteró jamás, es que él si sabía que era una niña bien y aceptó no decirle a nadie mi procedencia. Además sólo me correspondía a mí decirle la verdad de la cuenta bancaria de mi familia.


    ―¿Y ustedes de dónde se conocen? ―nos pregunta un curioso Raoul y me aparta de los pensamientos que llegaron en estos segundos como una verdadera avalancha.


    ―Sofía era la novia de mi hermano Raymundo —dice secamente Kocca.


    ―¿En serio Sofía? ―me mira un poco desconcertado el primo de mi italiano. Si hasta para mi es rara la situación, supongo que para él también lo debe ser.


    ―Es verdad —me encojo de hombros—, fui la novia de él hace tiempo. ¿Tú lo conoces? ―le pregunto y no sé por qué lo hice, a veces me considero una verdadera estúpida al no darme cuenta de las cosas que digo en voz alta.


    ―Sí lo conozco —asiente rápidamente—, pero en serio que el mundo es un pañuelo. Estoy realmente sorprendido —ni me lo digas que yo estoy igual o peor que tú.


    ―Yo también Raoul, jamás me pasó por la mente esta situación —comienzo a jugar con el pendiente en forma de flecha que tengo en el pecho.


    »En realidad estuvimos hablando de ti hace poco con Agostino y le decía sin saber realmente —porque solamente fueron conjeturas—, que tal vez íbamos a conocer a tú novia el día de hoy.


    »Pero la sorpresa me la he llevado yo, que tú novia ha resultado ser Kocca la hermana de Ray.


    ―¡Y que sorpresa! ―se acerca a ella y le da un suave beso en los labios. Me percato que la chica maleducada se sonroja al roce de sus labios. Infiero que está realmente enamorada de él, lo que recuerdo de ella es que jamás había tenido novio oficial y creo que este ítalo-británico le ha pegado duro. Me pregunto qué pensará Raymundo de que su hermanita este saliendo con un hombre mayor. Y probablemente no me lo debería estar preguntando ahora mismo.


    ―Por favor Raoul —se lleva las dos manos a su rostro—, que esta tú Padre aquí ―responde avergonzada, ahora estoy más que convencida que es una niña con su primer amor.


    ―No pasa nada mi colorina hermosa —le besa la mejilla—, además eres mi novia y pronto nos vamos a casar.


    ―¿Casar? ―intervengo casi gritando. Pero si apenas tiene 18 años, tiene toda una vida por delante, ¿Acaso estará embarazada? Disimuladamente le miro el vientre, pero no lo tiene abultado a pesar de su delgadez. Me gustaría ver la cara de Ray, seguro que estará con ataque al ver a su única hermana casarse con apenas 18 años.


    ―Así es Sofía —sonríe emocionada—. Mira ―me acerca su mano derecha con un anillo de oro blanco con una impresionante roca de diamante rosado. ¡Vaya! Pero qué fuerte ver a esta niñita comprometida.


    ―Felicidades por tu matrimonio ―me acerco a ella y la abrazo sinceramente, al parecer igual seremos parientes después de todo, lo que es una ironía de la vida.


    ―Gracias —se aparta de mi abrazo—. Espero que puedas asistir a la boda —no puedo creer que lo haya dicho.


    ―Claro, si sigo con Agostino los acompañaré gustosamente ―les sonrío a los dos―. Perdón por preguntar, pero ustedes se conocieron en España o acá en Italia.


    ―Nos conocimos en un museo de Barcelona —responde Kocca—, yo estaba mirando una estatua que en este minuto no recuerdo el nombre de la obra ―se encoge de hombros algo avergonzada―, y resulta que de la nada —sonríe—, aparece este joven con un español fluido y su marcado acento italiano, comienza a explicar la obra y su procedencia histórica —desvío la vista a Raoul y se encuentra con una sonrisa bobalicona, recordando aquel encuentro—. Me contó que era curador de un museo acá en Italia, me dijo tantas cosas mientras recorríamos los pasillos del museo, posteriormente me invito a tomar un jugo y bueno desde ahí que estamos juntos —se encoge de hombros con una tímida sonrisa.


    ―¡Que emocionante! ―le digo con sinceridad. Si un italiano así de guapo me aborda en un museo caigo rendida a sus pies de inmediato, aunque si no fuera así de atractivo como lo es Raoul creo que igual caería rendida a sus pies, porque lo que más me fascina de un hombre es que sepa de arte y cultura. Y que sea capaz de entablar una conversación, sin decir una estupidez relacionada con el sexo en el primer encuentro.


    Sin embargo a mí me pasó algo parecido con mi Agostino, tan sólo que me pilló en la bañera de su apartamento, sin duda una situación muy inapropiada que no sé la podré contar a casi nadie y que va en contra de mis supuestos ideales.


    ―Así es —interviene Raoul apartándome de mis propios pensamientos—, te cuento Sofía que cuando vi a mi colorina. Vi a un mismísimo ángel al lado de la estatua —toma la mano de Kocca y se la lleva a sus labios, dándole un suave beso—, su piel pálida que contrastaba con su hermoso cabello cobrizo y esos hermosos ojos verdes almendrados, creo que me enamoré a primera vista.


    ―Qué lindo ―por no decir que me muero de la emoción, los primos Chiodi – Rosenthal se parecen más de lo que pensaba en un comienzo, los dos son enamorados del amor, me encanta este par de primos.


    ―Cierto que es lindo ―Kocca sonríe como estúpida al escuchar las palabras de su novio y supongo que yo también tengo la misma sonrisa bobalicona al oír al primo de Agostino.


    ―Obvio que sí —asiento lentamente—. Me imagino que Raymundo estuvo feliz con la noticia —tal vez me debí haber quedado callada, insisto debería procesar mis ideas antes de soltarlas así como así.


    ―Sofía, tú lo conoces mejor que yo —me imagine que me iba a responder con algo parecido, porque al fin al cabo yo fui la que metió las patas en un comienzo, solo espero que Agostino no escuche esto o se me va a enojar otra vez y no tengo ganas de discutir con él—, la hermanita pequeña se enamoró y realmente le costó entender que ya no me podía tener en esa burbuja.


    ―Me lo imaginé. Y él ¿Cómo se encuentra? —y otra vez actúo por impulso, me dan ganas de darme una abofeteada mental por hacerlo de nuevo. Que alguien me ponga tela adhesiva en los labios y me los selle para no hacer tantas preguntas fuera de lugar.


    ―Él está bien, sigue como profesor de Geología en la universidad. Y está viajando constantemente a los simposios en América y el resto de Europa.


    ―Así que sigue con la rutina, ese hombre acaso nunca va a descansar —lo digo ofuscada, y recién reparo que no debí haberlo dicho de esa manera y más cuando ya no somos nada.


    ―Lo sé Sofía―da un suspiro extra largo―,ahora te entiendo cuando le decías que parará un poco con su vida laboral. Apenas tiene treinta y tres años y ya es Doctor, no sé qué más quiere —responde desganada.


    ―Quizá… ―me encojo de hombros―.Kocca jamás comprendí ese afán de querer tanto estudiar —además Ray no lo necesitaba, si es de las personas más cultas que he conocido—, creo que esa vida que lleva él, lo limita en muchas cosas.


    »¿Por qué es tan responsable el hombre? —pregunto cómo al aire. A pesar de todo me preocupa cómo se encuentra él por el cariño que le tuve hace tiempo atrás.


    ―No lo sé ―responde mientras se corre el cabello detrás del hombro.


    ―¿Y está con alguien? —sé que no me debería inmiscuir en su vida. Pero lo quiero mucho y de verdad me gustaría que fuera feliz, ya que conmigo no trascendieron las cosas, desearía que con otra mujer le resulten bien sus planes, que proyectaba conmigo el año pasado y que lamentablemente no se concretaron por culpa de terceros.


    ―La verdad es que no lo sé —responde secamente—. Desde que te fuiste de Barcelona mi hermano quedo devastado ―lo dice con odio, pero que lo sabe disimular muy bien al frente de Raoul. Y en este minuto espero que la tierra se abra y me trague, porque odio saber que un hombre bueno está sufriendo o ha sufrido por mi culpa.


    Además no la puedo culpar, pero no quería que su vida corriera peligro y es probable que con Agostino también lo tenga que hacer y más ahora que sé que el Abuelo está detrás de mí, seguramente lo tendré que volver hacer y abandonar todo lo que he logrado este año en Italia.


    ―Kocca ―comienzo a jugar con mis manos nerviosamente, porque ella no sabe casi nada de mí y tampoco creo que sea necesario que le cuente―, la verdad es que…


    ―¡Hola Primo! ―Agostino nos interrumpe y de verdad le doy gracias a que haya aparecido en este minuto, porque no estoy preparada para decirle la verdad a la hermana de Ray.


    ―Hola ―se acerca a él y lo abraza fuertemente―, tanto tiempo que no te veía.


    ―Pues sí —se aparta de ese abrazo—. Lo que pasa es que he estado viajando y el libro, tú me entiendes todo lo que conlleva.


    ―Claro que sí —asiente rápidamente—. Pero hombre no te costaba nada llamarme, el otro día me junté con las primas y me dijeron que estabas en Chile, eso ya fue hace como dos semanas, pero jamás pensé que te iba a ver acá en la casa. Cuando papá me avisó quede gratamente sorprendido.


    ―Lo sé ―se encoge de hombros mientras coloca sus manos en los bolsillos de sus bermudas―. Lo que pasó es que tuve que viajar a Santiago de Chile a entrevistar alguien muy importante, y de ahí me tomé un par de días libres terminando en el Sur de aquel país, pero me tuve que devolver urgentemente hace una semana atrás porque tus primas ―le dice bastante molesto y sigue enojadas con ellas, claro que lo debe estar si estaba conquistado a esa Alicia. Que desgracia mi vida, me pregunto si siempre estará presente en esta relación―, hicieron algo.


    ―¿Algo? ―interrumpe la tía bastante preocupada, y recién me percato que estaba cerca de nosotros.


    ―Así es Stefania no te diré que hicieron, porque no viene al caso. Pero me llamaron al hotel en donde me estaba hospedando en el Sur de Chile para que me viniera urgente a Roma —y su voz se escucha cabreada total.


    ―¿Pero por qué no nos enteramos? ―pregunta bastante seria. Seguramente debe estar molesta ya que las sobrinas no la deben considerar o quizás habrá algo más de trasfondo. Tal vez sea eso, porque yo a esta altura del día no sé nada y no puedo comprender muchas cosas.


    ―No te querían preocupar, por eso no te llamaron.


    ―¡Pero te llamaron a Chile! —levanta un poco la voz, pero no logra gritar— y tuviste que viajar ese mismo día —niega con la cabeza—. Hijo si es casi un día en avión.


    ―Bueno en realidad fueron casi 19 horas —se encoge de hombros—, porque tomé un vuelo que sólo tenía escala en Nueva York. Tuve suerte ―responde como quitándole importancia a las largas horas de vuelo que hay desde Chile a Italia.


    ―Probablemente sí. Pero las chicas deberían tener más confianza conmigo, soy su única tía. No lo entiendo —responde tristemente y se me encoge el corazón, porque no sé muy bien que es lo que está pasando en la relación de las chicas con su tía.


    ―No sé Stefania. A veces yo tampoco las entiendo ―él también niega con la cabeza, encogiéndose de hombros.


    ―Quizás deba hablar con ellas. No entiendo porque no me quieren ―veo un soslayo de dolor en el rostro la tía de Agostino, me causa mucha pena esta situación, porque no me imagino que las chicas no quieran a la hermana de su madre.


    ―Tía —es la primera vez que escucho que le dice tía, debe ser porque realmente se debe sentir presionado y muy incómodo por la situación—. Las chicas te adoran, pero lo que pasa es que le recuerdas mucho a nuestra madre —se pasa una mano por su cabello, peinándolo hacia atrás—. Eres idéntica a ella, entonces creo que verte les causa nostalgia.


    ―Pero…


    ―Stefania, por favor ―se acerca Alex y la abraza fuertemente. Me siento fuera de lugar en esta escena familiar, creo que no debería ser parte de algo tan privado de la familia de Agostino―. Entiende a las chicas, prácticamente eres el clon de su madre, les debe doler verte.


    ―Lo entiendo. Pero yo las quiero, son mi sangre.


    ―Y ellas te quieren a su manera, solamente que no les debe ser fácil ver tú rostro —le acaricia la espalda, tratando de consolarla.


    »Además desde que Agostino se hizo cargo de la ellas hace años atrás, las chicas tampoco tuvieron muchas intenciones de estar con nosotros, salvo un par de semanas en las vacaciones de verano.


    ―Lo entiendo ―dice en un susurro a punto de llorar.


    Kocca se acerca a mí, me coge de la mano sacándome del salón en dónde quedan todos los miembros de la familia conversando de sus traumas familiares. La verdad es que no sé qué pensar con lo que está pasando aquí, es todo tan confuso que me cuesta comprender todo a cabalidad. Y no sé si quiero pensarlo muy bien en este minuto.


    


    


    ―Jamás había visto a Stefania de esta manera desde que la conozco ―me dice Kocca mientras nos quedamos viendo el mar a través de la vegetación.


    ―Yo no sé qué pensar —le digo con honestidad—. En realidad me sentí apenada y muy incómoda por estar en esa conversación tan íntima y familiar.


    ―A mi igual me pasó lo mismo —se queda en silencio por unos instantes—, por eso opte por sacarte.


    ―Gracias ―sonrío con sinceridad. Al parecer ya no es la mocosa maleducada de hace un año atrás, debe haber madurado en este tiempo.


    ―¿Y Sofía? ―me queda mirando directo con esos ojos verdes que me traspasan la piel, no puedo creer que me sienta intimidada por aquella adolescente.

  


  


  


  
    Capítulo 27


    “Secuestro”


    


    


    ―¿Qué quieres saber? —le pregunto, mientras siento que se me hace un nudo en la boca del estómago.


    ―La verdad —dice seriamente—. Sólo la verdad.


    »Quiero saber por qué dejaste a mi hermano en la noche de su compromiso.


    ―Kocca… ―me voy a sentar a una silla de hierro que tienen cerca de la piscina y me quedo mirando el horizonte, no quiero dilatar más el tiempo, pero no me atrevo a decir nada en este instante.


    ―Sofía dime por favor que fue lo que te hizo mi hermano para que lo dejaras plantado al frente de nuestras amistades y familiares sin saber dónde estabas o que explicación dar a los invitados —dice enojada pero a su vez se escucha muy frustrada.


    ―No me quiero justificar ni nada por el estilo —levanto la vista y la quedo mirando a sus ojos—. Pero sólo te puedo decir que lo que hice fue solamente para salvarlo.


    ―¿Salvarlo de qué? ―y la voz suave de ella se ha elevado varios decibeles, aunque no logra gritar.


    ―Kocca antes que nada, quiero que sepas que yo jamás estuve con tu hermano por el dinero o prestigio que tenía —ella me mira detenidamente, pero no me interrumpe—. Al contrario, eso era lo menos importante en nuestra relación. Si yo estuve con él fue porque era buena persona conmigo y con el resto de las personas que nos rodeaban.


    ―Eso lo sé —responde molesta—. Y no necesito que me digas eso. Yo quiero saber por qué fuiste tan cruel y lo dejaste abandonado en la noche de su compromiso, él no sé merecía esa canallada. ¡Por Dios Sofía! —se lleva las dos manos a su cabeza—. Raymundo la persona más importante en mi vida no merecía ser humillado públicamente por culpa de una mujer inmadura —sus palabras están llenas de odio y me siento la peor mujer del mundo ahora mismo.


    ―No quería que él o tú familia sufrieran por mi culpa —le respondo con un grito ahogado y con unas ganas de llorar por sentirme una escoria humana en este momento.


    ―¿Cómo es eso? ―su rostro ha cambiado, pero sigue molesta conmigo.


    ―Kocca quiero que sepas, que aunque tú no lo creas, vengo de una familia con dinero ―la chica frunce el ceño, como no dando crédito a las palabras que han salido de mi boca. Si hasta para mi es difícil de creerlo y más por mi estilo de vida libre y relajado―. Resulta que… —suspiro cansadamente, porque pensé que al final no sé lo tendría que contar a ella—, es difícil hablar de esto —me quedo mirando el cielo—. La vida de él corría peligro. Yo pensé que estando en España nadie me lograría encontrar, pero me encontraron y amenazaron la vida de Raymundo.


    »Lo hice para salvarlo —se me hace un nudo en la garganta. Porque él no se merecía pasar por todo eso.


    ―No te creo ―responde secamente.


    ―Es obvio que no me vas a creer —respondo rápidamente—. Pero sacrifique mi intento de felicidad, por la vida de él.


    »La verdad es que no quería involucrar sentimientos —porque sabía que tarde o temprano, me iban a ubicar—, pero tú hermano es más bueno que el pan, me quería de verdad y yo también lo quise mucho —pero no es el mismo sentimiento que tengo por mi italiano—. Pero jamás expondría su vida, para que le pasase algo malo a él o a su familia.


    ―¿Y jamás le contaste a Raymundo que te estaban siguiendo? —dice un poco más calmada Kocca, tengo la sensación de que está tratando de entender la situación en la que estábamos expuestos.


    ―Él sabe todo mi pasado —desde el dinero hasta el Abuelo—. Tenía muy claro a lo que se estaba exponiendo, pero él decía que no le importaba, que me amaba ante todo —se me quiebra la voz, porque sin duda Raymundo fue una persona muy importante en mi vida.


    »Pero insisto, si algo le pasaba a él jamás me lo hubiera perdonado.


    ―Así que por eso lo dejaste —responde un poco desconcertada y como tratando de asimilar todo lo que le he contado.


    ―Bueno sí —me quedo en silencio, porque de verdad se me hace muy difícil hablar y recordar a Ray porque aún le tengo un gran cariño—, para todas las personas externas que saben de mi relación con él. Saben que terminé porque él quería un compromiso, ya sabes una casa, varios niños y unos perros —ella sonríe levemente, porque lo conoce mejor que yo y él aspiraba a eso conmigo—, pero que yo no servía para esto —me encojo de hombros avergonzada—. Pero nadie sabe la verdad de trasfondo —y no sé si se la contaré a alguien más.


    ―¡Ya veo! ―asiente y nos quedamos en silencio por un gran tiempo. Jamás me imagine que le iba a contar toda la verdad a Kocca, bueno casi toda porque no mencioné al Abuelo, ni que mis padres habían muerto en ese extraño accidente automovilístico en el Norte de Brasil. Pero pensándolo fríamente es mejor que sepa ahora la verdad y no diga ningún comentario desafortunado al frente de la familia de mi italiano.


    ―Y… —se queda unos instantes en silencio, tratando de formular lo que me quiere decir—. ¿Qué vas a hacer con Agostino?


    ―La verdad ―la quedo mirando y me siento desnuda ante esa mirada verde penetrante―, es que no lo sé —me encojo de hombros y no sé por qué, pero tengo ganas de llorar. Es un gran peso el que me he quitado al frente de ella. Porque no hubiese aguantado más horas viéndome feo y con ganas de matarme


    »Yo creo que me enamoré de él —porque sé que es un sentimiento que jamás había sentido en mi vida.


    »Pero no quiero poner su vida en peligro —eso es lo único que tengo claro.


    ―Entonces lo vas a dejar ―dice bastante preocupada. Estoy segura que me ha creído todo lo que he contado, porque debe entender que la situación en la que me encuentro no es fácil de llevar.


    ―Mmm…


    ―Sofía te estaba buscando ―nos interrumpe Agostino, mientras posa sus dos manos en mis hombros.


    ―Lo siento —me encojo de hombros, mientras sus pulgares están acariciando mis omoplatos—, es que quisimos darles un poco de privacidad a tu familia.


    ―Gracias chicas —responde cansado—, el ambiente se puso extraño en esa casa. Stefania estaba rara, estoy seguro que no le hizo bien verme.


    ―No te preocupes Agostino —sonríe tristemente Kocca, pensando en todo lo que nos está rodeando—. Iré a ver a Raoul y a sus padres para ver cómo se encuentran.


    ―Gracias —la voz de mi italiano está tratando de ser lo más tranquila posible, pero sé que no se encuentra para nada en ese estado—. Y perdona ¿cuál es tu nombre?


    ―Perdóname a mí —sonríe—, no me alcance a presentar contigo. Me llamo Kocca Costas. Un gusto conocerte.


    ―El gusto es mío ―la chica se acerca a él y le da un beso en la mejilla―, después seguimos hablando Sofía.


    ―Sí claro ―le regalo un esbozo de sonrisa.


    La hermana de mi ex se ha ido a la Villa. Mientras tanto Agostino se ha apartado de mis hombros y se ha ido a sentar a la silla que está al lado de la mía, me tiende la mano y se la recibo. Me atrae a su cuerpo y esconde su rostro en el hueco de mi cuello. Se ve tan vulnerable y frágil, parece un pequeño niño desvalido. Lo siento como esa vez que me quede en su apartamento, cuando no sabía que era lo que realmente lo estaba atormentando y que sigo sin saberlo.


    ―Sofía vámonos de acá —dice en un susurro—. No debimos haber venido.


    ―Agostino. ¿Te quieres devolver a Roma?


    ―No —sus manos se aferran a mi cuerpo—, no quiero ir a Roma, me quiero ir a otro país, bien lejos de Italia y de todo lo que me rodea.


    ―¿Estás seguro?


    Se aparta de mi cuerpo y me queda mirando directo a los ojos, me derrite verlo así de vulnerable.


    ―Mi Venus —me acaricia la mejilla—, no sé qué haría sin ti en este minuto. Ya no me puedo apartar de ti.


    ―Agostino yo… ―se me rompe el corazón verlo así, no sé qué conversación tuvo con su tía, pero lo ha dejado bastante mal. Le acaricio el rostro con cariño―. ¡Ven! ―me levanto de su cuerpo, le tomo su mano y salimos al estacionamiento. Miro de reojo y no se ven las llaves de ningún auto, que lástima quizás mis planes se han ido al tacho de la basura. Sigo mirando y que maravilla me encuentro con una motocicletaDucati como de los años cincuenta o de los sesenta no sabría decirlo a ciencia cierta, pero que increíblemente tiene su llave. ¡Qué suerte! Me coloco en puntas y le susurro―. Te voy secuestrar.


    ―¿Secuestrar? ―me pregunta atrayéndome fuertemente a su cuerpo.


    ―Así es —sonrío—, recorramos la ciudad en moto y la vemos de otra perspectiva.


    ―Por eso me gustas como eres, porque siempre me sorprende tú espontaneidad ―me toma el rostro y me besa con la brutalidad de siempre, creo que me volví adicta a mi Agostino Chiodi oficialmente.


    ―Vámonos.


    Se sube a la moto y la prende con una facilidad, tal vez fue suya, lo que sería una increíble coincidencia. Muy agradecida que tuviera bencina, me monto detrás de él y me sujeto fuertemente a su abdomen de hierro, insisto no quiero sonar superficial, pero estoy con el hombre más guapo del mundo, estoy segura que nadie lo puede superar.


    ―Agostino tú conoces Portofino. Muéstramelo ―me acerco a su oído y le muerdo el lóbulo de la oreja, escucho que de su garganta sale un sonido animal, que literalmente me enciende. No creo que aguanté hasta la noche, en dónde se detenga me lo como a besos y espero que él me quiera comer no tan sólo con besos.


    ―Espérame un poco —respira entre cortado—. Sofía tenemos que ir a la Villa a buscar el móvil. Y quizás nuestras cosas porque le he pedido a Pietro que las llevara del Yate a nuestro hotel.


    ―Y por qué no nos quedamos un día sin celular, sin nada, sólo nosotros dos en el mundo.


    ―Solamente los dos ―y sus manos aprietan mis muslos―, me gusta eso de solos los dos, pero después no quiero reclamos si abuso de mi Venus.


    ―Yo creo ―me apego más a su cuerpo y mis manos van por debajo de su camiseta tocando sus oblicuos―, que será al revés.


    ―Insisto Sofía somos perfectos los dos juntos. No me cansaré nunca de ti.


    ―Yo tampoco ―mis manos van subiendo a sus pectorales, él coloca una de sus manos sobre la mía para que lo detenga.


    ―Por favor —dice en un susurro—, que si sigues así, me importara una mierda estar en la casa de Stefania y Alex, y simplemente te lo haré aquí al frente de todos.


    ―Así que dejarías que otros nos vean ―me acerco más y más a su cuerpo. Me encanta torturarlo de esa manera.


    ―Sofía no te lo repetiré otra vez. Te encanta torturarme, eres muy mala semilla. Yo no hago estas cosas —me aparto de su cuerpo y me coloco a reír fuertemente «yo no hago estas cosas», quizás que cosas hará, es un descarado este italiano.


    »Estás loca mujer, pero me encantas. ¡Afírmate! ―me ordena y ahí está otra vez esa voz de autoridad que posee, me estremece y ya no lo haré enojar más.


    ―Como usted mandé Iron Man.


    ―Eres graciosa mujer, por eso creo que jamás me cansaré de ti. No sé qué haré cuando vuelva a trabajar y te vayas a la playa con Adriano.


    ―Me tendrás que esperar ―apoyo mi rostro en su ancha espalda y respiro ese aroma que lo hace tan masculino, moriría lentamente por este hombre si es necesario.


    Él prende el motor y antes de salir, Raoul nos grita―¡Cuida la Moto!―.Yo le sonrío y nos vamos de la casa.


    Comenzamos a andar porla Strada Statale 227, se aprecian varias villas entre medio de la vegetación, incluso pasamos por fuera de la Villa donde nos estamos hospedando no es una exageración de mi parte, pero parece un castillo por lo grande que es. Pero tambiénaprecio las casas más sencillas.


    Este lugar me sigue encantando, creo que si algún día me logro asentar, estoy segura que viviría aquí a ojos cerrados. Agostino sigue la ruta de la carretera y bordeamos todo a través de esta, apreciando la arquitectura que se quedó estancada en el Medioevo, veo la Tabaccheria Viacava Mateo; Hermes; algunos hoteles y restaurantes.


    Nos bajamos cerca de la tienda de Dolce & Gabbana, casi al frente de nosotros se aprecia la pequeña herradura donde vemos el mar. Me siento feliz de estar con mi italiano, jamás pasó por mi mente hace una semana atrás que estaría con el amor de mi vida en la joya del Mediterráneo.


    Simplemente me quedo embelesada por el color del agua y de los edificios de colores repartidos por el borde de la ribera. Es tan pintoresco todo el lugar que me inspira para crear arte, el que tanto me gusta hacer.


    ―Te gusta mi Venus ―Agostino me rodea por la cintura y posa su mentón en mi hombro.


    ―Es maravilloso —sonrío al ver el impresionante paisaje que tengo al frente de mis ojos—, estoy tan agradecida de que me hayas invitado a este paraíso.


    ―De nada —me da un beso en la mejilla—. Comeremos acá afuera para disfrutar de la vista, porque en Roma jamás podré disfrutar de estas bondades de la naturaleza.


    ―Bueno quizás no —poso mis manos sobre las de él—, pero tendrás mi compañía.


    ―Eso es lo mejor de todo ―me besa el hombro y se aparta de mí―. Caminemos como recién casados ―sonrío emocionada al escucharlo. Entrelazamos nuestras manos, sus dedos son tan largos y fuertes, pero me sujeta con tanta suavidad, es como rara la dicotomía de palabras, pero así de perfecto es mi italiano.


    Bordeamos la orilla, y me quedo mirando los pequeños botes que se juntan con grandes yates de lujo, es increíble el contraste de la riqueza con la austeridad, pero me gusta mucho como se ve todo esto, sin duda es un lugar que todas las personas del mundo deberían conocer y que tengo la suerte de estar junto al italiano.


    —¡Mira Agostino! —arrastro a mi italiano hacia unas niñas pequeñas que están con unos perritos en una cesta de picnic, tiene escrito en un cartel de color violeta «DIAMO CANI»[19] con unos lindos corazones y globos. Muero de la ternura.


    Separo mis manos del italiano, me hinco con los perritos a acariciarles sus cabezas y sus lomos, no hay nada más lindo del mundo que ver cachorritos, me matan de los tiernos que son.


    ―¡Están hermosos! ―les digo a las niñas.


    ―Bellísimos ―me responden las niñas a coro.


    ―¿Y por qué los regalan? ―les pregunto, mientras tomo a uno en mis brazos y este comienza a lamer mi mentón.


    ―La madre ha muerto. Y no lo podemos tener en nuestra casa, ya que tenemos muchos.


    ―¡Oh! —Se me encoge el corazón. Es una lástima.


    »¿Y son de ustedes?


    ―No ―me niegan con la cabeza, mientras les hacen cariño a los otros cachorros de la canasta.


    —Lo que pasa es que nos encontramos los cachorros en una casa abandonada en el pueblo vecino y la mamá no apareció, la buscamos pero no la encontramos, fuimos como dos días y como tres veces durante el día, les llevábamos leche pero ya no podíamos dejarlos ahí.


    ―Y tienen razón ―respondo, mientras dejo al perrito en el canasto y comienzo acariciar a los otros cachorros, todos me miran con esa carita que los hacen únicos. ¡Me matan de la ternura!


    ―¿Quieres uno? ―me pregunta una de las niñas. Las dos niñas se parecen mucho, tienen cabellos castaños y unos grandes ojos marrones, me imagino que son hermanas.


    ―No puedo —me encojo de hombros y se me encoge el corazón porque me gustaría llevármelos todos a mi casa en Roma, pero no me dejan tener mascotas—, pero que tengan mucha suerte con la entrega de los perritos.


    ―De nada Señorita ―las niñas vuelven a jugar con los perritos y me levanto del suelo. Me da pena no llevarme un perrito a la casa.


    ―Estaban lindos los perritos ―dice Agostino, mientras me vuelve a tomar la mano.


    ―Hermosos ―respondo con nostalgia.


    ―¿Quieres uno?


    ―La verdad —levanto la vista y lo quedo mirando a sus impresionantes ojos azules.


    ―La verdad mi Diosa Venus —me escruta con la mirada.


    ―Me encantaría ―esbozo media sonrisa.


    ―Entonces ven ―nos devolvemos con las niñas. Y Agostino se arrodilla al frente de la canasta para poder ver mejor a los perritos, es imposiblemente tierno este hombre, con cada gesto o acción se supera a él mismo lo que es imposible de creer.


    ―Niñas —levanta la vista y las queda mirando—, son machos o hembras.


    ―Son sólo hembras Señor ―le responde una de las niñas bastante sonrojada, como será de guapo que desde muy pequeñas se dan cuenta. Me llama mucho la atención lo que provoca mi italiano.


    ―Así que hembras ―levanta la vista y me queda mirando directo a los ojos. No sé qué estará pensando―. ¿Cuál tiene cara de Yoko?


    ―¿Yoko? ―pregunto un poco desconcertada.


    ―Así es, si ya tenemos —me muero porque está hablando en plural. Acaso es idea mía o se está proyectando de verdad conmigo y no son solamente palabras bonitas— a Lennon, debemos tener a su pareja. La Yoko ―me guiñé un ojo, por hacer énfasis a esa relación famosa de años atrás.


    ―La Yoko —sonrío—, me encanta el nombre. Elígela tú, yo soy feliz con cualquiera.


    ―¿Cualquiera? ―me frunce el ceño. Acaso habrá mal entendido mis palabras o yo no me supe expresar mejor.


    ―La que más quieras, por mi estará bien ―sonrío, mientras me hinco al lado de él.


    ―Mmm… que difícil, porque me gustan todas —comienza acariciar las perritas y sus grandes manos ocultan las cabecitas de las cachorras.


    ―Señor si quiere se las lleva todas ―la niña más pequeña sonríe.


    ―¿Todas? ―le guiñé un ojo a la niña y ella se sonroja automáticamente. Que ternura de hombre, me imagino que será un buen padre. Dios ya lo veo como padre, quizás de nuestros hijos, a esta altura mis pajaritos están creando un gran final feliz junto a él.


    »Lo siento niñas, sólo me puedo llevar una —hace un pequeño mohín—, pero le diré a todas las personas que veamos, que unas hermosas niñas—ahora las dos se sonrojan—, están regalando unas hermosas cachorras.


    ―Gracias ―responden las dos al unísono.


    ―¿Cuál será la mejor Yoko? ―se pregunta a él mismo mientras las observa a todas. Realmente no sabe cuál elegir y estoy segura que le gustan todas.


    »Ayúdame Sofía —me queda mirando—, que las quiero todas —como lo estaba pensando.


    ―Está bien ―sonrío. La más pequeña de la camada, que es aplastada por las demás perritas es la más linda, tiene sus orejas largas y el hocico blanco, es una tierna cosita que dan ganas de abrazarla y llevármela para Roma―. ¡Está quiero!―la levanto y la dejo en mi pecho.


    ―Entonces ella será la Yoko.


    »Gracias Niñas ―Agostino se acerca a ellas y les da unos besos en la frente. Qué lindo, por favor ya no seas más tierno de lo que eres, porque estoy segura que me dará un coma diabético. Ja, ja, ja, «coma diabético», me acuerdo que el tío Juan decía a cada rato esa frase, cuando el ambiente se ponía muy dulce. Me pregunto cómo estará la tía Cristina y los chicos, hace años que no sé nada de ellos.


    ―Gracias Niñas ―me acerco a ellas y les doy unos besos en la frente―. Mucha suerte.


    ―Gracias ―nos responden las dos. Y seguimos avanzando.


    Caminamos por unos cuántos metros y Agostino me toma de la cintura.


    ―¿Estas feliz mi hermosa Venus?


    ―Demasiado, es el segundo mejor regalo que me han dado en mucho tiempo.


    ―¿Segundo? ―me queda mirando y está un poco confundido―. ¿Y cuál es el primero?


    ―Esto ―y me señalo el medallón que me regalo horas atrás.


    ―Entonces soy doblemente afortunado de hacerte los mejores regalos —sonríe ampliamente.


    ―Así es ―me coloco en puntas y le doy un beso en los labios―. Eres un encanto de hombre.


    ―No sé si tanto —me besa la frente—, pero te vi feliz. Y quiero que seas muy feliz junto a mi lado.


    ―Gracias Agostino ―me acerco a él y me abraza con cuidado, para no aplastar a la pequeña cachorra.

  


  


  


  
    Capítulo 28


    “Javier”


    


    


    Caminamos un poco más por la ribera. Ahora él lleva la cachorra en las manos, a ratos se la coloca en el hueco de su cuello y otras veces la eleva al cielo apreciando su pequeña silueta. Se ve tan increíblemente sexy, esa es la palabra adecuada para describirlo en este minuto. Parece que es verdad esa mierda que dicen que los hombres se ven exquisitos con bebés y cachorritos en las manos, porque Agostino es… ufff, no tengo palabras para definirlo.


    ―Creo que amo a la Yoko —dice mi amante de repente y no puedo creer que me dé un poco de celos al escuchar esa frase «Creo que amo a la Yoko» si es una cachorra. Estoy muy mal al sentir celos de una perrita. Qué pasaría si hubiese sido una mujer de carne y huesos. Ahora me estaría trepando a las murallas por la indignación que me ha provocado esa confesión.


    ―Así —me cruzo de brazos—. Pues yo amo a Lennon ―y me hago la ofendida.


    ―Piccola está celosa por una cachorra ―se coloca a reír a carcajadas, mientras todas las personas que caminan cerca de nosotros nos quedan viendo, yo lo sigo con su contagiosa risa y ni rastro del hombre cabreado que vi hace un rato atrás en la casa de sus tíos.


    ―Sí Agostino, estoy celosa de la Yoko ―digo entre risas, mientras me sujeto la panza de tanto reír. Es oficial, creo que he caído bajo.


    ―Pues no sabes cuánto me alegro de escuchar esas palabras, porque sé que de verdad me amas.


    ―Claro que te amo Agostino. No hay nadie más que ocupe mi corazoncito. Bueno ahora que lo pienso mejor. Si hay alguien.


    ―¿Alguien? ―para de reír y me pregunta seriamente, es tan celoso este hombre que me causa gracia.


    ―Sí, ese alguien se llama Lennon, tú pequeño perrito.


    Y los dos nos volvemos a reír otra vez. Todas las personas nos quedan mirando y sonríen al vernos felices y contentos. Hace tiempo que no me sentía tan relajada.


    ―Piccola invadenteme sacas muchas risas. Si llego a morir será de la felicidad que me regalas.


    ―Gracias—me sonrojo automáticamente.


    ―Será mejor que almorcemos. Porque tengo hambre ―y se acaricia el estómago como un pequeño. No puedo evitar sonreír al verlo así de feliz y relajado. Él es tan niño para unas cosas. Y todavía no me explico cómo lo hace para estar en tan buena forma, con todo lo que come, será la genética de los italianos, porque tampoco lo he visto hacer deporte. Bueno tal vez sí, sonrío mentalmente, pero ese no cuenta.


    ―Yo también —porque al final en la casa de sus tíos no comimos nada—. Pero Agostino no pensamos en algo —que ahora que lo pienso es bien importante.


    ―¿Qué cosa? ―me pregunta un poco desconcertado.


    ―No tenemos dinero con nosotros, y lo segundo que es mucho más importante es que tenemos que vacunar a la cachorra, comprarle comida, collar y todas esas cosas de perritos. Y comienzo a hiperventilar, porque no lo pensé hace rato.


    ―Ahhh… —asiente—, pensé que era algo más grave.


    ―Quizás sea una exagerada —porque así me veo ahora—. Pero tengo mis tarjetas en la Villa donde nos estamos hospedando, además tenemos que ir a un veterinario y hoy es domingo y no he visto ninguno por acá —aunque tampoco me he dedicado a buscar uno.


    ―No te preocupes, estará todo solucionado ―sonríe eficientemente.


    ―No me digas que conoces a un veterinario y comeremos gratis en algún restaurant —que con el italiano ya nada me sorprende.


    ―Mmm… —me guiñé un ojo—. Tal vez.


    ―Me sorprendes cada minuto Agostino y me encanta —tengo que admitirlo.


    Seguimos avanzando y llegamos a un pequeño restaurant de la zona.


    ―Quédate aquí afuera, cuida a la Yoko y yo me encargaré del resto.


    ―Está bien ―respondo, mientras me da un suave beso en los labios. Él se aparta de mí y entra al pequeño Ristorante. Yo me quedo viendo los pequeños botes anclados y amarrados en las boyas. El día está fantástico para navegar, me preguntó si algún pescador nos dará una vuelta por la bahía.


    El italiano me cubre la vista con sus manos, pero que ternura de hombre si sabe que es la única persona que está aquí conmigo, así que no es ninguna sorpresa que lo haga.


    ―¿Y cómo está la tía más guapa del mundo? —yo conozco esa voz y ese acento español, pero será… ¿Es posible que sea él?


    »Mi colibrí ¿Cómo estás?


    ―Javier —pero que increíble coincidencia—. ¿Qué estás haciendo acá? ―él me quita las manos de mis ojos.


    ―Me reconociste colibrí.


    ―Claro que sí —asiento rápidamente—, si eres la única persona en el mundo que me dice colibrí ―sonrío al verlo, pero si han pasado muchos años desde que no nos vemos. Él se sienta en la silla de al lado, para estar a mi altura.


    ―Y no me dijiste —me guiñé un ojo—. ¿Cómo estás?


    ―Yo muy bien. Pero tú que estás haciendo acá en Italia —sigo sorprendida al ver a Javier acá en Portofino, si es casi imposible de creer esta extraña coincidencia.


    ―Qué crees tú que se hace a fines de septiembre, cuando se han ido casi todos los turistas.


    ―Mmm… —me muerdo la mejilla, porque ahora me siento estúpida al preguntarle—, yo creo que estas de vacaciones.


    ―Así es —sonríe y puedo ver ese pequeño hueco que tiene entre sus dientes centrales, eso era una de las cosas que más me gustaban de él cuando fue mi terapeuta en el Centro de Rehabilitación, aunque recuerdo que a él no le gustaba para nada esa pequeña separación, pero yo pienso que le da un toque único y especial—. Pero de verdad es que me sorprende verte acá ―se quita sus gafas de aviador y las cuelga en el cuello de su camiseta.


    ―Lo sé, a mí me pasa lo mismo que a ti, pensé que estabas radicado España o quizás todavía seguías viviendo en Brasil.


    ―Bueno no ―se encoge de hombros, mientras bebe un poco de agua mineral Acqua Panna, mi favorita. Maldición esta tan guapo como hace cuatro años, puedo distinguir que aún mantiene ese cuerpazo de adonis que para mí mala o tal vez buena suerte conozco tan bien. Su cabello castaño dócil se ve desordenado producto de la brisa marina, tiene una barba crecida de más o menos una semana y sus labios se ven igual de apetitosos que hace años. Y para rematarlo se parece aún más al Gonzalo Valenzuela, ese actor chileno que tanto me gustaba cuando era pequeña. ¡Para ya Mujer! Concéntrate. Ahora tú estás con Agostino, lo amas a él y no puedes ver con otros ojos a Javier o a cualquier hombre.


    »Me devolví a España al año que te fuiste de Brasil y ahora trabajo en mi propia clínica de rehabilitación.


    ―¡Guau! Me alegro mucho por ti —sonrío sinceramente—. Es un gran logro para ti —sonríe asintiendo con la cabeza.


    ―¿Y ese cachorro? ―mira mi regazo que tengo a la pequeña Yoko dormida.


    ―Me la ha regalado mi novio —sonrío.


    ―¿Novio? ―arquea el cejo, se ve desconcertado por lo que acabo de decir, más bien diría que está molesto, porque conozco muy bien su lenguaje corporal, no por nada estuvimos juntos un poco más de un año.


    Estoy segura que a mí no más me pasan estas cosas. Sólo falta que apareciera Raymundo mi otro ex novio y ahí sí que mi italiano se muere de la impresión o del disgusto, al encontrarse a mis hombres del pasado.


    ―Sí —sonrío—, mi novio. Se llama Agostino.


    ―¿Agostino? —frunce el ceño—. Es italiano.


    ―Así es, lo conocí en Roma hace poco y estamos saliendo.


    ―Qué lástima ―responde y se queda en silencio por unos instantes, me da la sensación que quizás quería retomar nuestra relación, pero es imposible en esta nueva etapa de mi vida―. Te ves hermosa Sofía.


    ―Gracias ―me sonrojo automáticamente.


    ―De nada —me guiñé un ojo—. Pero es la verdad ―se acerca más a mí, y comienza acariciar a la cachorra―, ella también es linda ―pero me observa directamente a mí, no a la perrita. Sus ojos marrones están tan lindos como hace años.


    »Colibrí ―su mano se ha posado en mi rodilla―. Podríamos juntarnos unos de estos días para que hablemos un poco de las cosas que hemos hecho en este tiempo que nos dejamos de ver.


    ―Pero no estamos haciendo eso ahora —trato de apartarme de su cercanía—. Estamos conversando de nuestras vidas —porque no soy tan estúpida para no darme cuenta de eso.


    ―Sí —se vuelve acercar a mí—, pero quizás en un lugar más privado.


    ―No ―niego rápidamente con la cabeza. Es obvio que si me junto con él en privado, terminaré en sus brazos y no por un simple abrazo. Javier es atractivo, tiene unos labios apetecibles, pero no le haré eso a mí Agostino yo lo amo, jamás lo traicionaría con él o con otro hombre―. No creo, porque me tengo que volver a Roma cualquiera de estos días.


    ―Pero te puedo ir a ver a tú casa.


    ―Javier dime la verdad. ¿Qué quieres de mí? ―me apoyo en la mesa con cuidado para no despertar a la Yoko y lo quedo mirando directo a los ojos.


    ―La verdad es que quiero saber cómo estás. Que ha sido de tú vida en estos 3 años que no nos hemos visto.


    ―Estás seguro que es sólo eso ―mientras me vuelvo a acomodar y comienzo a golpear mis dedos suavemente en la mesa.


    ―Si o acaso quieres recordar viejos tiempos ―sonríe maliciosamente. Él maldito de mi ex cómo es posible que me diga estas cosas tan fuera de contexto.


    ―Javier ―respondo seriamente y quizás algo mosqueada―. Tú sabes que yo no me metería contigo si estoy con alguien más. Además mi relación con Agostino es casi formal.


    ―¿Formal? ―ahora él se apoya en la mesa y me queda mirando directo a los ojos―. ¿Te vas a casar con él?


    ―Así es ―nos interrumpe Agostino que se sienta al lado mío, mientras posa su brazo en mi espalda y con delicadeza acaricia mi hombro―. Un gusto —le tiende la mano—, soy el novio de Sofía —está hablando en un español muy fluido, jamás lo había escuchado, pero se le escucha de una forma muy sexy y seductora.


    ―El gusto es mío —le recibe la mano—. Yo soy el ex de Sofía, Javier ―maldito, eso lo debió omitir. Se aprietan las manos fuertemente porque a ambos se le han puesto los nudillos blancos por la fuerza ejercida, en este instante tenemos una pequeña pelea de titanes de ojos azules versus ojos marrones. Es una situación tan incómoda que el ambiente fácilmente se podría cortar con un cuchillo.


    ―Así que eres Javier el terapeuta.


    ―Sí ―y pierde la pelea Javier al desviar la vista hacia mí un poco confundido.


    ―Javier —intervengo—, Agostino sabe cómo nos conocimos y se enteró que eras terapeuta.


    ―Le debes tener mucha confianza ―se apoya en la silla bastante molesto cruzándose de brazos. Acaso esperaba que después de todo este tiempo, él fuera la única persona en mi vida que tuviera la suficiente confianza de contarle mi historia, además Ray también se enteró de la existencia de Javier.


    ―Así es… mí Sofía —y mi italiano ha dicho firmemente «mí Sofía»—, me ha contado su vida.


    ―¿En serio Sofía? ―por qué no lo puede creer, el título de primer novio no significa que se lleve todos los derechos en mi vida, me siento muy molesta por sus reproches implícitos.


    ―Sí, es mi novio y tenía derecho a saber todas las cosas que he hecho en mi vida tanto buenas como malas ―respondo suavemente, ya que no tengo ganas de que este par se pongan a discutir porque conocen cosas de mi vida pasada.


    ―Así es ―Agostino delicadamente acaricia mi hombro, y otra vez está marcando territorio y lo está haciendo con justa razón, porque Javier se está comportando de manera muy grosera con nosotros―. Mi mujer confía en mí.


    ―Mmm… ya veo ―responde secamente Javier―. ¿Y llevan mucho tiempo?


    ―Lo suficiente para saber que Sofía es la mujer de mi vida y que será la madre de mis hijos —responde con voz seria, como dando a entender que su palabra es una verdad irrefutable. Y que ningún hombre o en este caso un ex, va a interrumpir sus planes conmigo.


    ―¿Estás embarazada Sofía? ―Javier me mira el vientre con cierta incredulidad.


    ―Eeee… no —pero qué clase de pregunta es esa.


    ―Pero amor dígale la verdad a su amigo ―Agostino me atrae a su cuerpo y otra vez tiene esa cara de póquer, como cuando conoció a Adriano hace días atrás.


    ―Yo —no sé qué responderles, porque se supone que no estoy embarazada, pero y si lo estoy. Tampoco he sentido síntomas, pero parece que eso ocurre a las semanas o a los meses, aunque ni idea de cómo funciona el ciclo de la gestación. Maldición, por qué no preste más atención a las clases de biología—, creo que es muy pronto para de hablar de eso.


    ―Pero Sofía ―veo un pequeño soslayo de dolor y de derrota de mi Agostino. Se me encoge el corazón verlo así. Porque tengo la sensación que a él le gustaría ser padre.


    ―Javier, Agostino. La verdad es que no sé si estoy embarazada —arréglalo cómo sea. No quiero ver sufrir a mi Agostino, si ya la ha pasado mal con su familia hace un par de horas atrás—. Sólo sé que cuando lo esté ―me acomodo y quedo mirando directo a mi amante italiano―, estoy segura que seré la mujer más feliz del mundo, porque tendré al mejor padre para mis hijos ―esto es como las películas románticas, siento que sólo estamos los dos en nuestra pequeña burbuja. Agostino me observa detenidamente cómo analizando bien las palabras que han salido de mi boca, él sabe que yo no le miento en nada respecto a mis sentimientos.


    ―Piccolate amo ―se acerca a mí y me da un beso cargado de emociones y sentimientos. No sé qué me hizo este hombre, pero si quedo embarazada de él en este minuto no me importaría nada más, a pesar de que el Abuelo pueda estar rondando en este momento.


    Una tos disimulada nos interrumpe y es Javier que se ve bastante sorprendido al ver esta escena. Me imagino que debe serlo para él, no es normal esta situación. Yo jamás le dije estas cosas a él, bueno tampoco estaba pasando por mi mejor momento cuando estuvimos juntos.


    ―Sofía ―se aclara la garganta―, sólo sé que serás una gran madre, te felicito Agostino ―lo dice con resignación―. Te llevas a la mujer más increíble que he conocido en mi vida.


    ―Lo sé. Ella es simplemente perfecta.


    ―Será mejor que los deje solos ―se levanta de la silla y por un minuto veo un soslayo de dolor en su mirada, acaso de verdad seguía teniendo sentimientos por mí. Pero si han pasado tantos años desde que nos separamos, que me cuesta creer que sienta algún sentimiento por mí.


    Se acerca a mí y me susurra al oído.


    ―Yo todavía te quiero. Y si te das cuenta que lo tuyo con él no tiene futuro, búscame ―se aparta de mí colocándose su sudadera azul y se va.


    Me quedo mirando por un tiempo como él se pierde de mi vista, la verdad es que ha sido un día cargado de emociones, ya no puedo más con todo lo que ha ocurrido.


    ―Mi Venus ―Agostino me atrae a su cuerpo y mi cabeza queda recostada en su pecho―. Gracias.


    ―De que me das las gracias ―respondo en un susurro, mientras le acaricio el lomo a la cachorra.


    ―Porque me amas y quieres formar una familia conmigo —a pesar de todo, me gusta la vulnerabilidad que demuestra en este minuto.


    ―Pues la verdad es que jamás me había pasado esto. Ya te he dicho que me siento segura contigo y es verdad que te amo. Quizás algún día seamos padres.


    ―Lo que más quiero en este mundo es ser padre de los hermosos hijos que me de mi Diosa Venus.


    ―Pero Agostino ―me acomodo más a su cuerpo―, de verdad que quieres ser padre —o solamente lo dirá porque sí, estoy un poco, mejor dicho bastante confundida.


    ―Contigo sí. 

  


  


  


  
    Capítulo 29


    “Sinceridad”


    


    


    ―Agostino te amo y ya no sé qué pasara con nosotros —mi voz se hace un pequeño susurro—, tengo miedo —por cómo estamos o estoy llevando esto.


    ―¿Miedo de qué?


    ―De todo lo que nos rodea, de nuestro pasado, de lo que sentimos, de nuestras proyecciones a largo plazo.


    ―Mi Venus ya te lo dije. Que te protejo con mi vida.


    No me explico aún cómo este hombre puede ser tan buena persona, cómo es posible que me diga estas cosas y a mí no sé me encoja el corazón. Lo único que tengo claro en este minuto es que tengo miedo de que le pase algo malo, porque en lo más profundo de mi corazón, me gustaría tener una relación seria con él, como creo que él y yo la merecemos.


    ―Pero me muero si te pasa algo por mi culpa —respondo, mientras me escondo en el hueco de su cuello—. Es algo que jamás me lo perdonaría.


    ―No nos pasara nada malo —sigue acariciando mi piel.


    ―Hoy pasó algo y no he tenido tiempo de contarte —le digo sin anestesia, es lo más sano en este caso que yo misma le cuente lo que está ocurriendo y no que por terceros se entere de la relación que tengo con la novia de Raoul.


    ―¿Qué cosa? ―la voz de él se ha escuchado un poco preocupada, pero aun así me sigue acariciando el hombro.


    ―Aún no me explico cómo pasan estas cosas alrededor de nuestras vidas —por qué es tan poco probable que ocurra esto. Habiendo tantos millones de habitantes en el mundo—, pero todas las personas que yo conozco, conocen a tú familia.


    »Y lo encuentro tan absurdo —respondo en un susurro.


    ―¿Absurdo? ¿Qué cosa? ―me aparta de su cuerpo para tener una mejor visión de nuestros rostros―. No entiendo lo que me quieres decir.


    ―Si te digo esto, es porque tú familia ya se ha enterado o por lo menos Alex y Raoul ya lo saben.


    »Y no me parece correcto que te enteres por ellos, algo que solamente me corresponde a mi contarte.


    ―¿Qué cosa? —frunce el ceño, como tratando de adivinar qué cosa saldrá de mi boca—. Me asustas mujer.


    ―La novia de Raoul, la chica de cabello rojo. ¿Te acuerdas de ella? —Él asiente, pero no dice nada—. Es la hermana de… —no pensé que esto sería tan difícil de decir, porque es obvio que se molestara como mínimo—. Es la hermana menor de Raymundo.


    ―¿Raymundo tú ex novio? —responde rápidamente.


    Asiento con la cabeza. Su rostro lo dice todo, está más que desconcertado. Sin duda es una situación tan absurda para cualquiera, que ni siquiera sé cómo abordarla correctamente.


    »¿Y él esta acá en Portofino o en algún lugar de Italia?


    ―No lo sé ―me encojo de hombros, mientras aprieto los labios. Por qué tampoco se lo pregunté a ella.


    »Lo siento, jamás pasó por mi mente que la novia de tú primo era la misma Kocca Costas, es algo que no me lo esperaba ―suspiro cansadamente―, espero que no te enojes conmigo —de por sí ya me siento muy incómoda por todo lo que está pasando ahora.


    ―No puedo estar enojado contigo, no es culpa tuya que mi primo este saliendo con esta chica. Pero es algo más. Dímelo ―toma mi rostro con sus manos. No me explico cómo sabe él que estoy omitiendo información, es imposible que una persona te pueda conocer tan bien, o acaso será que yo no puedo poner cara de póquer como creía.


    ―¿La verdad? ―pregunto con un nudo en la garganta, tengo miedo de contarle ese pasado que pensé, que no sé lo contaría a nadie en mi vida.


    ―Somos una pareja Sofía, para todo el mundo somos novios —sonríe—, aunque yo sé que quiero algo más contigo —acaricia mi rostro—, pero si somos esto, es necesario que me digas la verdad.


    ―Es que si te digo, te vas a enojar conmigo más de lo que ya te he cabreado en el día —además tengo miedo de la reacción que pueda tener.


    ―Dímelo confía en mí ―suelta mi rostro y ahora deja sus dos manos en la mesa.


    ―Agostino hace un año atrás —suspiro cansadamente—, es muy difícil decirte esto —siento que en cualquier minuto me va a dar un paro cardíaco producto del estrés.


    »Pero la relación con Raymundo se volvió seria.


    ―¿Sería? ¿Cómo es eso?


    ―Nos íbamos a comprometer —cierro los ojos, no pensaba que le tendría que contar esto a él—, nos íbamos a casar.


    ―¿Casarte? ―eleva la voz con cierta incredulidad.


    ―Así es —abro los ojos, encogiéndome de hombros muy avergonzada—. Estuvimos casi dos años juntos y la relación se volvió importante —aunque es obvio y tal vez no debería decirla en voz alta.


    »Él quería formalizar nuestra relación. Nos íbamos a comprometer un día x, hace poco más de un año. Pero me lograron ubicar y me amenazaron.


    ―¿Amenazaron? —pregunta preocupado.


    ―Eso —lo quedo mirando directo a los ojos—, al parecer las mismas personas que asesinaron a mis padres me están o estaban buscando y si seguía con esa “farsa” —hago comillas con una mano— según ellos, Raymundo iba a salir perjudicado.


    ―Pero Sofía esto es más serio de lo que yo creía en un comienzo —se lleva ambas manos a su cabello y lo peina hacia atrás, como tratando de racionalizar lo que le acabo de decir.


    ―Lo sé Agostino —me masajeo la sien porque me está comenzando a doler la cabeza—, yo tengo miedo de que me pase lo mismo contigo y me tenga que ir —hasta que se lo dije.


    »Yo jamás permitiré que por mi culpa, tú vida o cualquier miembro de tú familia sea perjudicada.


    ―No es necesario —responde rápidamente—. Podemos contratar guardias de seguridad o lo que sea. Por último nos vamos al fin del mundo si tú quieres.


    ―Ese es el problema, que no sé puede. No es tan fácil como lo parece.


    ―Sofía ―me toma el rostro y me observa directo a los ojos―, yo contigo estoy realmente feliz y aunque no quiero, ya me es imposible apartarme de ti. Además lo he pensado y lo he dicho, tú serás la Señora Chiodi.


    ―Así que Señora Chiodi ―esbozo media sonrisa. Por qué me cuesta pensar que podremos hacer esto sin que nadie intervenga en nuestra felicidad.


    ―Te lo he dicho varias veces que me proyecto contigo y hace tiempo que no me pasaba esto.


    ―¿Esto? ―pregunto un poco confundida, acaso se referirá a la relación que tuvo con esa Lara o el enamoramiento que tuvo con Alicia.


    ―Así es —me acaricia el rostro—, me he enamorado como un adolescente a primera vista de mi chilenita okupa.


    »En un comienzo me gustaba esa forma honesta como hablabas, posteriormente todas las actividades que hacías desde los viajes hasta tú impresionante arte.


    »Sin embargo lo que más me gusto de ti es que te ves fuerte pero no eres una súper mujer. Me necesitas —lo dice con tanta vehemencia que tengo la sensación que de verdad necesito a alguien que me cuide realmente.


    ―Yo…


    ―Admítelo Sofía. Uno no puede vivir sólo en el mundo.


    »Tus padres ya no están acá. Pero estoy yo para ti.


    ―Pero yo creo que no es necesario —además llevo tanto tiempo cuidándome sola.


    ―Al contrario —sonríe tristemente—, me dolió verte así de desconsolada el otro día cuando me contaste que no tenías padres y que posteriormente me digieras que eras hija única. Sólo sé que te quiero a mi lado.


    ―Así con todo mi pasado acuestas ―me recuesto en su pecho.


    ―Sin nuestro pasado ahora no seriamos lo que somos hoy. Además así de loquita como estas me gustas y mucho.


    ―Gracias Agostino por quererme con mi mochila acuestas —estoy segura que otro hombre se espantaría y se alejaría rápidamente de mi lado.


    ―Nada de gracias —acaricia mi espalda—. Pero cuando lleguemos a Roma me tendrás que contar toda la verdad, tendremos que pedir ayuda jurídica a Florentino, posiblemente debamos hablar con tú abogado el Señor Ferro, haremos lo que sea.


    »Tal vez cambiemos tus apellidos…


    ―Pero a mí me gustas mis apellidos —lo interrumpo—, es lo único que me recuerda constantemente a mis padres —y sin ellos ya no tendré nada realmente importante en mi vida.


    ―Lo sé mi Venus —suspira cansadamente—. Tan sólo quiero ayudarte.


    ―Gracias por aparecer en mi vida.


    ―De nada. Y lo otro que también es muy importante. ¿Qué pasó con Javier el terapeuta?


    ―Estas celoso de él ―levanto mi rostro y lo quedo mirando a sus ojos.


    ―No —niega rápidamente—. Eso sí que no me gustó verte tan cerca de él —lo sabía, son celos.


    ―Esos son celos aquí y en cualquier lugar del mundo.


    ―Quizá. No confío para nada en él. Creo que te sigue queriendo.


    ―Por favor Agostino —suspiro—. Aunque él me quiera, yo sólo te amo a ti. Jamás te dejaría por estar con él o cualquier otro hombre —y eso que todavía no le cuento el beso de Adriano, ahora sí que se mosqueara de verdad y no quiero que discutamos por eso.


    ―Me alegro escuchar eso.


    ―¡Agostino ya está listo el almuerzo! ―nos interrumpe la voz de un hombre mayor.


    ―Gracias ―se aparta un poco de mi cuerpo y nos quedamos viendo al señor que nos alejado de nuestra pequeña burbuja.


    »Sofía, te presento a Carlo. El dueño del restaurant.


    ―Un gusto Carlo ―le sonrío.


    ―El gusto es mío Sofía. Es realmente un placer conocer a la futura señora Chiodi.


    ―¿Ya me ha presentado así? ―respondo avergonzada, no sé por qué me siento tan apenada, si con el italiano nada me podría sorprender a esta altura del día.


    ―Así es —sonríe ampliamente—. Hace mucho tiempo que no lo veía feliz.


    ―No sé si debo decir gracias, pero lo que sí sé es que yo también estoy muy feliz.


    ―Y sé nota —me guiñé un ojo—. Agostino le dije a Ángelo que vea a la cachorra. Así que si lo deseas me la puedes pasar y en este rato que ustedes coman él la puede revisar.


    ―¿Ángelo? ―pregunto un poco confundida―. ¿Quién es él?


    ―Es mi hijo y es veterinario —sonríe y se ve muy orgulloso de la profesión de su hijo.


    »Agostino me dijo que tenían una pequeña cachorra, pero que no tiene ninguna revisión y mucho menos una vacuna.


    ―¿Y se la va a llevar ahora? ―le pregunto desconcertada. ¿Y dónde está esa veterinaria? Que no he visto ninguna. Qué raro es esto.


    ―Así es —se lleva las manos a sus bolsillos—. Confía en mi Sofía. No voy a secuestrar a la pequeña —se encoge de hombros, como quitándole importancia a esa pequeña frase de secuestrar a la pequeña. Debe pensar que soy muy aprensiva con mi perrita, pero es un regalo de Iron Man.


    ―Bueno ―no quiero entregársela, pero sé que es necesario, ya que la podrán revisar para descartar cualquier cosa que pueda tener―. Tome ―la levanto de mi regazo, la pequeña se queja un poco al pasársela a Carlo.


    ―Te la traeré cómo en dos horas.


    ―¿Tanto? ―lo miro incrédula, y de reojo sé que Agostino sonríe negando con la cabeza, no le encuentro ninguna gracia en este minuto, que él se quiera reír de mí.


    ―Así es. Porqué Ángelo no está acá en el restaurant. Se la tengo que llevar a él. Pero te prometo que no le pasara nada en este rato.


    ―Si usted lo dice —respondo abatida.


    El hombre se aparta con la Yoko, y no sé por qué pero me causa una sensación de vacío. Espero recuperarla pronto, ya que la extraño.


    ―Mi Venus, no le pasara nada malo ―se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.


    ―Es raro esta sensación.


    ―No te preocupes, entiendo lo que te pasa. Sólo sé que serás buena madre.


    ―¿Tú crees?


    ―Así es. Eres demasiado buena y lo mejor de todo es que no te das cuenta. Creo que eso te hace más noble. Además en estas dos horas, podemos hacer otras cosas ―y saca su mejor sonrisa, aunque todas sus sonrisas son magníficas.


    ―¿Qué cosas quieres hacer?


    ―Mmm… no lo sé. Algunas que podemos hacer ahora nosotros dos, sin que nadie nos interrumpa.


    ―Mira tú ―respondo negando con la cabeza.


    ―Comemos rápido y seguimos recorriendo el pueblo.


    ―Recorrer se llama ahora ―y no puedo evitarlo, pero me coloco a reír a carcajadas. Es tan directo este hombre.


    ―Así es. Además a mí no sé me olvida que me estabas torturando antes de salir de la villa. Así que me lo vas a pagar.


    ―Ja, ja, ja ―respondo irónicamente―. Eso no era verdad, tan sólo tenía ganas de molestarte un momento.


    »Admítelo, te saque una sonrisa o me equivoco.


    ―Más que una sonrisa. Sabes algo.


    ―¿Qué cosa?


    ―Tú conoces Las Vegas.


    ―No, no he tenido la oportunidad ―la miro extrañada—. Te refieres a la ciudad que está en Estados Unidos.


    ―Si —asiente—. Estoy seguro que si estuviéramos ahí ya me hubiese casado contigo.


    ―¿Casarnos? —digo con incredulidad, este hombre sí que es impulsivo y pasional, de todo lo que me ha dicho, esto sí que no me lo esperaba para nada.


    ―Así es —sonríe y se ve agitado por no decir que lo veo muy hiperventilado—. Que si pasamos por una iglesia y nos encontramos con algún sacerdote le digo que nos case ahora.


    ―Me estas bromeando cierto —acaso escuchara lo que sale de sus hermosos labios. O solamente lo dirá, sin tomarle el peso a sus palabras.


    ―Claro que no —niega rápidamente—. Para que dilatar algo si lo podemos hacer ahora mismo.


    »Además te vas a venir a vivir a mi apartamento apenas lleguemos a Roma. Porque simplemente tú no eres sólo una mujer para pasar el rato.


    ―Por favor Agostino —detengo su conversación algo surrealista, me cuesta creer eso, además qué pasó con Alicia y esa tal Lara que sigo sin saber realmente cual es la importancia en la vida de él.


    ―Nada de por favor. Además a mí no me gusta eso del amancebamiento


    ―¿Amancebamiento? ―le pregunto un poco extrañada.


    ―No sabes qué significa eso.


    ―No —niego rápidamente—, no había escuchado nunca esa palabra en mi vida.


    ―En serio —se arregla su cabello, ya que el viento lo desordena constantemente—. Por fin sé algo que tú no sabes ―sonríe negando con la cabeza. Yo sonrío, porque de verdad no sé qué significa esa palabra―, de algo que me sirva ser periodista y tener algunos conocimientos sin sentido.


    ―Pero dime que es ―le hago un berrinche, como una niña malcriada.


    ―Piccola —sonríe—. Insisto a veces eres tan niña para unas cosas. Te cuento que amancebamiento, es la vida en común entre un hombre y una mujer sin estar casados.


    ―Ahhh… ―asiento con la cabeza―. Pero antes de mí, cómo lo hiciste con las otras mujeres —porque me cuesta creer eso de que jamás haya estado amancebado si es la forma correcta de ocupar esa palabra, porque ni idea si así es como se dice.


    »Por qué infiero que deben haber otras en tú pasado.


    ―Sí ―asiente con la cabeza, mientras se queda pensando quizás en que o en quienes―, pero esto es distinto. Tú no eres como las otras mujeres que he conocido.


    ―Y eso es bueno o malo —respondo un poco desconcertada, porque esto me confunde más de la cuenta.


    ―Sin duda es buenísimopiccola. Sólo te diré que antes de que llegaras a mi vida era un picaflor.


    ―¿Picaflor? ―lo miro extrañada. Tal vez me siento un poco enojada. No iba a esperar que un hombre de 35 años sólo tuviera una o quizás dos mujeres en su pasado, porque eso sería realmente improbable y más por la actitud y atractivo de él. Pero lo que si estoy muy segura es que no quiero saber cuántas hubieron, porque quizás terminé un poco desilusionada de la bestia italiana.


    ―Así espiccola —se encoge de hombros—. Ya que estamos en el momento de sincerarnos.


    »Te debo decir que antes de que aparecieras en mi vida, tuve varios ligues.


    ―¿Varios? ―y trago saliva con cierta dificultad. Me lo imaginaba, pero ahora que él lo digiera, es algo totalmente distinto y no estoy muy segura de saber cuántos han sido.


    ―Sipiccola —se refriega la frente y por lo que lo conozco sé que lo que me dirá es algo que probablemente no me guste mucho—. No quiero que pienses que soy un desalmado, pero también estuve con mujeres casadas.


    ¡Oh!… y prácticamente se me cae el altar que había creado en la imagen del italiano, eso sí que no me lo esperaba. ¿Mujeres casadas? Pero qué fuerte, aunque pensándolo mejor es que al lado de este semental, hasta yo hubiese sido infiel a mi esposo, claro está si es que no lo amará lo suficiente para traicionarlo.


    ―Sofía ―me toca la mano con cuidado, como temiendo que le haga un escándalo o un escena de celos. No soy quién para juzgar la vida de mi italiano antes de mí, con que no me engañé mientras estemos juntos, por mi todo irá bien.


    ―Agostino no lo negaré —comienzo a jugar con un mechón que se ha salido de mi trenza—. Me sorprende esa franqueza tuya. Jamás se me pasó por la mente que hicieras esas cosas —en teoría me refiero a eso de las mujeres casadas, pero supongo que él comprenderá el énfasis de mis palabras—, pero sólo te pido que si estás conmigo seas fiel, como yo pretendo serlo contigo.


    ―¿No estás enojada? ―me pregunta realmente desconcertado, mientras su otra mano aprieta mi mano.


    ―No —o sea más o menos, pero creo que no es necesario preocuparnos por esto, cuando nos han pasado tantas cosas extrañas en este día—, además la vida es muy corta como para darle importancia a todo —Ja, ja, ja citando la canción Cough Syrup, sé que no debería haberlo dicho, pero quiero que él no sé sienta más incómodo de lo que yo creo que ya se debe sentir—. Con qué no aparezca ni una de esas señoras casadas y diga algo, por mí no hay drama.


    ―Insisto eres perfecta —toma mi cabeza y le da un beso a mi frente—. Creo que ella no se ha equivocado.


    ―¿Ella? ―pregunto con curiosidad―. ¿Quién es ella?


    ―Alicia la mujer chilena que conocí hace unas semanas atrás. Estoy casi seguro que ella era bruja o médium o algo por el estilo. Porque me aseguro que iba a encontrar a la mujer libre e independiente que tanto deseaba a mi lado y mírame —sonríe ampliamente— aquí estoy junto a la mejor de todas.


    ―Ah… ―sonrío, porque no sé muy bien que responder a lo que me acaba de decir, creo que necesito analizarlo un poco, antes de responder cualquier idiotez que se me venga a la cabeza―, entonces ahora que dices eso, te puedo preguntar algo.


    ―Claro ―me toma la mano y comienza a rozar sus uñas en la palma de mi mano, lo que me produce un extraño escalofrío por mi espalda.


    ―¿Tú no sientes nada por ella?


    ―Por Alicia ―levanta la vista y se ve un poco confuso con la pregunta que le acabo de hacer.


    ―Sí, por ella —no sé supone que estábamos hablando de ella recién o tal vez estaría pensando en esa Lara, ahora yo soy la que estoy confundida.


    ―La verdad es que no lo sé —se encoge de hombros.


    ―¡Ya veo! ―doy un suspiro extra largo. Se supone que me debería haber dicho que no, pero no esa palabra no lo sé. Qué significa eso, nada. ¡Maldita Alicia! Te detesto y eso que no te conozco―. Agostino eee… —me quedo en silencio, porque la verdad es que no sé qué decir en este minuto—, me iré a lavar las manos para que después comamos.


    ―Claro ―me ve un poco confundido―. Te espero.


    Me levanto del asiento y entró al Ristorante, por dentro es bellísimo muy propio de la zona. Sin duda es muy exclusivo, pero jamás me imagine que lo era tanto, por la austeridad que se aprecia por afuera.


    Entro al baño derrotada, porque así es como me siento en este minuto. Veo mi reflejo en el espejo y lo único que puedo ver es la cáscara de mi cuerpo, pareciera que perdí una batalla en la que jamás quise participar.


    ―Mírate Sofía —lo único que veo es una flaquita algo sosa que se refleja en el espejo—, acaso ella será mi piedra de tope con el italiano ¡Si ella es una mujer casada! —aprieto fuertemente el borde del lavabo, que me producen dolor en las palmas de mis manos.


    »Ahora que lo pienso mejor, el otro día me dijo que era casada y que no se la pudo llevar a la cama porque se suponía que respetaba a su esposo, entonces él me dio a entender en ese minuto que siempre hacia ese tipo de cosas.


    »Por qué me tenía que enamorar de él.


    |Me lavo las manos y me mojo el rostro antes de ponerme a llorar como una tonta, porque así es como me siento en este minuto. Siento unas manos que bordean mi cintura.

  


  


  


  
    Capítulo 30


    “Sorpresas Inesperadas”


    


    


    ―¿Agostino que haces acá? ¿Este es el baño de niñas? ―digo mientras aún estoy inclinada en el lavabo refrescándome el rostro para que las estúpidas lágrimas no broten en este minuto.


    ―Colibrí. No soy él ―me levanto de inmediato asustada ¿Qué hace acá Javier? No sé supone que se había ido hace un rato atrás.


    ―Javier ―me trato de apartar de él pero no me deja mucho espacio―. ¿Qué haces en el baño de mujeres? ―pregunto un poco confundida. No entiendo cómo se logró escabullir al baño, ni siquiera sé en qué minuto entro al Ristorante o estaría tan concentrada en la conversación que tenía con el italiano que no me di cuenta.


    ―Estaba esperando hasta que tuvieras un minuto a solas, sin ese italiano ―ahora su mano va subiendo lentamente por debajo de mi blusa. Trago saliva con dificultad porque sus ojos emanan deseo a través del espejo y lo conozco tan bien que no sé si se reprimirá sus ganas de tomarme como lo hacía años atrás.


    ―Javier esto no está bien ―por favor que no haga nada estúpido, eso es lo único que pido en este instante.


    ―¿Qué cosa no está bien? ¿Recordar buenos momentos? ―ahora sus manos están bordeando la parte baja de mi busto.Agostino por favor entra al baño para ver si estoy bien después de lo que dijiste afuera. Tengo miedo de que Javier cometa una estupidez y esto pase a mayores que un simple roce de piel, jamás me repondría de algo más invasivo.


    ―Javier nosotros ya no somos nada —respondo con un nudo en la garganta, tengo ganas de llorar, porque me siento en una situación realmente inesperada—. De seguro que tú estás con alguien en este minuto.


    »No cometas algo que te puedas arrepentir el día de mañana —no sé si eso es lo más inteligente que he podido decir, pero se lo dije en un segundo de desesperación.


    ―Colibrí ―ahora sus labios están posados en el lóbulo de mi oreja―, estoy seguro que no te crees nada de lo que me dijiste, nosotros terminaremos teniendo algo. Hoy no, porque no quiero obligarte, pero acuérdate de mis palabras ―me da un beso en la mejilla y se va del baño.Siento que el corazón se me va a salir en cualquier minuto, jamás me había sentido tan expuesta y vulnerable al frente de una persona y menos aún con alguien que se supone que me estima como una ex - novia del pasado.


    Entro a uno de los sanitarios y me siento en el retrete tratando de recuperar la compostura, respiro entre cortado, por que recién puedo respirar un poco tranquila. Escucho abrir la puerta y me va a dar algo si es Javier el que entra otra vez. Ahora sí que tengo miedo de que me pase algo más grave.


    ―Sofía ―es la voz de mi italiano, suspiro aliviada de que sea él y no mi ex. Salgo corriendo a abrazarlo fuertemente. No lo puedo evitar, pero me coloco a llorar desconsoladamente en su torso de acero―. ¿Sofía que te pasa? —me acaricia la espalda—. ¿Por qué lloras de esa manera? ¿Fue por lo que te dije de Alicia? ―sigue acariciándome, pero ahora su atención se centra en mi cabeza.


    ―No —puedo responder entre mis sollozos descontrolados.


    ―¿Qué te pasó? ―me aparta de su cuerpo y comienza a secar mis lágrimas.


    ―Javier estuvo aquí —es lo único que logro articular, porque sigo llorando.


    ―¿Te hizo algo? ―pregunta asustado, aunque su voz de fondo es de enojo total.


    ―No, o sea sí —me llevo ambas manos a mi rostro—. Más o menos, él me toco.


    ―¿Dónde te toco? ¿En qué parte específicamente? ―pregunta realmente molesto por esta situación.


    ―Aquí ―y me señalo la cintura, la parte baja del busto y mi cuello.


    ―¡Ahora sí que lo mato! ―alza la voz y se escucha muy diferente, no sé cómo definirla en este minuto, pero por su expresión corporal sé que está enojado y tengo miedo de que cometa algo que se pueda arrepentir el día de mañana.


    ―¡No Agostino! ―lo abrazo fuertemente― ¡Por favor no hagas nada estúpido! No merece que te pongas violento con él, sólo lo estarás provocando —y puede que salgas perjudicado.


    ―Pero Sofía te toco —dice en un susurro—. Y si el maldito no sólo te hubiera tocado y te hubiese tomado a la fuerza y violado en este rato.


    ―Por favor no pienses eso ―me trato de apartar, pero él lo impide como temiendo de que me aparte de él, aunque sea solamente por unos segundos.


    »Dijo que así a la fuerza no me iba a tomar, esto sólo se haría bajo mi consentimiento.


    »Pero yo jamás podría estar con él o con cualquier otro hombre, yo sólo estaré contigo con nadie más —porque mi cuerpo y mi alma sólo le pertenecen a él.


    ―Sofía —me besa la coronilla—. ¿Qué haré contigo? No puedo quedarme así de tranquilo sabiendo que el maldito de tú ex, te quiere volver a ver y no específicamente a conversar.


    ―Por favor no hagas nada —tengo miedo que esto se les vaya de las manos a los dos, porque recuerdo que Javier era experto en defensa personal y sé que el italiano también sabe esto de los deportes de contacto. Por ende esto sería una lucha de titanes, y el ganador será el que no terminé hospitalizado, no quiero ver a nadie en ese estado crítico, a pesar de que Javier no es mi persona favorita en este minuto.


    »Será mejor que nos vayamos a la Villa. Y estemos lo que nos quede de nuestra estadía ahí.


    ―Piccola —se queda en silencio por un tiempo que se me hace eterno, mientras yo cada segundo me siento más tranquila y segura estando en sus brazos—, no quiero que ese hombre nos arruine lo poco que nos queda de nuestro viaje acá, suficiente teníamos con lo que nos había pasado antes, para que más encima ahora nos queramos esconder como una ratas de alcantarillas.


    »Además tú no eres de esas personas que se echan a morir por este tipo de situaciones —sigue acariciándome.


    »Me tienes a mí y te he dicho que no te va a pasar nada malo estando a mi lado.


    »Si lo deseas puedes fumar un poco de hierba para que estés más tranquila. Le diremos a Raoul que nos proporcione un poco.


    ―¡Estás loco! —sonrío en su pecho, porque me conoce mejor de lo que yo creía y probablemente ahora estaría fumando cualquier cosa para aliviar mi tensión—. Yo ya no fumo nada.


    ―¿Y por qué no? ―me aparta de su cuerpo y me mira extrañado—. A mí no me molesta que lo hagas, al contrario me da la sensación que te hará sentir mucho mejor.


    ―No lo creo —niego con la cabeza, será mejor que le cuente mi teoría, o si no pensara que soy una persona inconsecuente con sus acciones—. Agostino te voy a decir algo, pero no quiero que te hagas ilusiones —él asiente un poco confundido.


    —Pero hay algo que está ocurriendo entre nosotros y no te has dado cuenta.


    ―¿Qué cosa? ―me mira extrañado.


    ―Agostino tú no estás usando preservativo y yo no me cuido —me encojo de hombros, esperando que no me mal intérprete esta situación y que no crea que me quiero embarazar para cazarlo y atarlo a mí, porque encuentro que eso es una de las cosas más bajas que puede hacer una mujer.


    ―Entonces dices que puedes estar embarazada ―pregunta desconcertado.


    ―O sea no lo sé —comienzo a jugar con mi cabello—. Apenas llevamos unos pocos días y no sé cómo funciona el ciclo de la gestación ―me muerdo el labio, porque debe pensar que soy una tonta al no saber eso tan fundamental en la vida de una mujer sexualmente activa―. Pero ponte tú que si estuviera, a la cosita le podría pasar algo, por qué yo no sé si esto de la droga les afecta a los bebés —y creo que cuando llegue a Roma lo averiguaré sí o sí. No me puedo quedar con estas dudas.


    ―¡Oh mujer! y cada cosa que dices me sorprendes más y más, no sé cómo lo haces ―me besa suavemente, pero rápidamente comienza a devorarme con la misma intensidad de siempre, somos besos y caricias desesperadas por unos instantes, hasta que se escucha abrir la puerta y nos separamos inmediatamente. Dos mujeres jóvenes y algo atractivas nos quedan mirando de pies a cabeza, yo me sonrojo automáticamente, mientras las chicas observan más de la cuenta a mi italiano que literalmente se lo están devorando con la mirada ¡Malditas!


    ―¡Amor vamos! ―tomo su mano y salimos del baño de mujeres.


    ―¿Amor? ―me habla Agostino y me atrae violentamente a su cuerpo―, así que con escenas de celos —dice burlonamente.


    »No pensé que era así la chilenita okupa —frunce el ceño, mientras una de sus manos están acariciando mi barbilla.


    ―Bueno ―bordeo su cuello con mis brazos―, tú me has dicho miles de veces que soy tú mujer si no me equivoco ―él asiente con la cabeza―, entonces tú eres mi hombre —tal vez no debería ser posesiva con él, pero me es imposible que me haga la tonta con estas escenas en vivo, puedo omitir algo cuando no lo vea en persona, pero si algo se está gestando al frente de mis narices no me puedo quedar así de tranquila— y por ende, no dejaré que ninguna feúcha ―sonríe burlonamente―, venga a mirar lo que es mío.


    ―Así que feúchas ―me apega con posesión a su cuerpo―, pero ellas no eran feas —dice en un susurro, como enfatizando que él tiene razón y yo no—. Eran muy lindas


    ―Agostino ―coloco mi dedo en sus labios―, no me busques que me vas a encontrar —y veras enojada a la Señorita Sofía Rugendas Hummel y tendrá miedo de haberme conocido.


    ―Y que voy a encontrar si se puede saber ―ahora siento que nuestra temperatura corporal ha aumentado, mientras nuestra respiración se escucha entre cortada.


    ―No lo sé todavía, pero no te gustará ver a la mala semilla en su máximo esplendor ―me coloco a reír y él me sigue por mi gran ocurrencia, me fijo que todos los comensales sonríen por este pequeño espectáculo que les estamos dando gratis a la hora del almuerzo.


    ―Sofía comamos, que muero de hambre —y se acaricia él estómago.


    »De ahí continuamos con nuestra visita a la ribera.


    »Y lo más importante de todo es que tenemos que hablar de la planificación familiar.


    ―¡Lindo! —porque una mínima parte de mí, desea con ilusión ser la madre de los hijos del imposiblemente hermoso de Agostino Chiodi—. Pero si deseas tener un hijo te vas a tener que poner las pilas ―le saco la lengua, mientras aún me cuesta pensar que hace poco más de 10 minutos estaba llorando por que el maldito de mi ex que había aparecido en el baño de mujeres. Estoy segura que eso no lo hacen las personas en la vida real, eso sólo pasa en las películas y en los libros.


    ―Por mí no hay problema ―sonríe, mientras me vuelve a besar apasionadamente, arquea mi cuerpo con una facilidad.Las personas que están cerca nos aplauden y rápidamente nos apartamos.


    ―Gracias ―responde Agostino haciendo una reverencia―, estoy feliz porque la mujer que amo prontamente me dará varios hijos.


    ―¡Felicidades a la pareja! ―dice efusivamente un matrimonio mayor que está sentado muy cerca de nosotros. Todo el mundo nos aplaude y yo muero de vergüenza.


    ―De nada ―salimos tomados de la mano, siento que mi rostro esta tan encendido como los caricaturas japonesas, cuando sienten vergüenza. Por favor que alguien me tire una cubeta de agua fría, para bajar mi temperatura.


    ―Agostino ¿Por qué dijiste eso? ―nos volvemos a sentar en los mismos asientos de hace un rato atrás.


    ―Porque es verdad —responde un poco inseguro, estoy segura que se dio cuenta que estoy un poco molesta con esta situación tan embarazosa que ocurrió adentro—. Supongo —se encoge de hombros—, porque tampoco lo sé.


    »Las mujeres deben saber cuándo están embarazadas y por algo no quisiste fumar hierba —frunce el ceño, porque él esta tan confundido como yo o al menos eso es lo que me está haciendo creer—, eso es ya preocuparse por un pequeño ser que se puede estar gestando en tu interior. Por qué no lo sabemos —comienza a jugar con el borde de la mesa—. Además quiero recordarte que mis palabras fueron que la mujer que amo prontamente me dará hijos, tampoco dije que estabas embarazada. Esas personas mal interpretaron mis palabras —sonríe, porque sabe que su discurso dista mucho de ser un gran contra argumento a la situación dada ahí adentro.


    ―Gracias Agostino ―sonrío negando con la cabeza, no sé cómo lo hace este hombre, pero me da vuelta con una facilidad. Acerco su mano a mi abdomen y la coloco ahí por un rato―, sería increíble que me quedara embarazada —porque tampoco lo sabemos y es muy pronto imaginar un mini bebé dentro de mí—, me gustaría tener varios hijos —digo con sinceridad.


    ―¿Varios? ―me mira sorprendido.


    ―Así es —le guiño un ojo—, por lo menos unos tres.


    »Quiero que mis hijos tengan hermanos, no quiero que se queden solitos en el mundo, como me pasó a mí por terminar siendo hija única.


    ―Piccola ―se acerca a mí y me da un beso en los labios―. Pues yo también quiero muchos.


    ―Agostino creo que nos pegó duro el amor —se lo digo afirmada a sus labios.


    ―Así es mi Venus —se aparta y nos volvemos acomodar en nuestros asientos.


    ―Sólo espero que nadie piense que soy una interesada por quedar embarazada tan pronto de ti —le digo a él, pero más bien me lo estoy diciendo a mi estas palabras, porque un hijo no lo veía en un futuro cercano y ahora con el italiano creo que ha roto todas mis ideas preconcebidas que había trabajado en todo este tiempo que estuve sola.


    ―¡Estás loca mujer! —niega rápidamente—, que no te importe el resto.


    ―Lo sé —me encojo de hombros, porque él tiene mucha razón—. Pero igual sería un poco raro.


    »Porque no quiero que nadie sé enteré que provengo de una familia con recursos y que supuestamente estaré contigo por el dinero que posees.


    ―Pero Sofía —toma mi mano y comienza acariciar mis nudillos—, no es necesario que ocultes eso tan importante, como es tú procedencia.


    ―No lo sé —respondo abatida, porque estoy muy confundida—. El dinero no te hace feliz —y eso lo sé en primera persona, porque si hubiese sido pobre no estaría huyendo del abuelo y de los malditos que mandaron a matar a mis padres.


    »Es obvio que te ayuda y bastante, pero tampoco quiero ser conocida por ser... —La heredera del imperio Rugendas.


    ―Sofía te entiendo y no te voy a obligar a nada —se queda en silencio, mientras se pierde en sus pensamientos mirando el mar que está a pocos metros de nosotros—. Pero es necesario que por lo menos mis hermanas se enteren, ellas especularan que te embarazaste a propósito, sólo para poder sacar una tajada de nuestra fortuna.


    ―Viste Agostino que tengo razón ―me apoyo derrotada en el respaldo del asiento.


    ―Lo sé —aprieta mi mano—. Son mis hermanas y no les quiero mentir en esto, que es tan importante para mí. Más bien para nosotros, entonces...


    »Además en teoría llevamos una semana —se encoge de hombros—. Y ya estamos planificando para tener hijos, igual es un poco raro hasta para mí.


    ―¡Italiano! ―aparto su mano de mi vientre―, si tú no quieres tener hijos conmigo dilo no más —respondo algo molesta, porque es un inconsistente en su discurso. Si hace minutos atrás hablábamos de bebés—. Además ahora son sólo especulaciones, por mí no hay drama —por otro lado, ni siquiera sé si vamos a estar juntos por tantos días cuando lleguemos a Roma.


    ―¿Te enojaste? ―responde mientras frunce el ceño, aprieta los labios y coloca su dedo en sus maravillosos labios.


    ―No —niego con la cabeza rápidamente—. Pero no quiero que la gente me vea como la chilena que engatuso al periodista famoso y se dejó embarazar al mes —ya que estoy segura que así me verán el resto de las personas.


    ―Ya, pero —me escruta con la mirada, porque sabe que está pisando un lugar lleno de bombas antipersonales y que si pisa mal explotaremos los dos—, si es sólo eso. No tiene nada de malo.


    ―No lo sé —me llevo las dos manos a la frente, mientras apoyo mis codos en la mesa—. Tú me confundes, ya no sé qué pensar y me enredo más de la cuenta.


    ―No pensemos en nada —me acaricia la espalda—. Además estamos de luna de miel. Disfrutemos lo que nos queda del día, que mañana volvemos a nuestra realidad.


    ―Lo sé —respondo un poco triste, porque me quedaría varios días acá en este maravilloso lugar. Espero volver otra vez—. Es increíble cómo han pasado estos días volando —levanto la vista y lo quedo mirando—. La he pasado muy bien, aunque pasaron cosas raras —e inesperadas—, pero fuera de eso, todo ha sido espectacular.


    ―Ni lo digas —esboza media sonrisa.


    Un joven camarero nos trae una botella de vino local cortesía de Carlo el dueño del Ristorante y un plato de la casa que se llama «Lasaña de Portofino» que posee una deliciosa salsa pesto que hace la diferencia de otras lasañas que he probado. Comemos los dos y todo lo que ha pasado con Javier se nos fue al baúl de los recuerdos, él no nos puede arruinar la tarde de esa manera. Al final nos quedamos esperando que llegara Carlo con la pequeña Yoko. Nos abrazamos observando el paisaje, perdidos en nuestros pensamientos.


    ―¡Mamá! ―se escucha una niña, reconozco su voz e infiero que el italiano también las reconoce. Los dos nos quedamos viendo a las niñas que estaban regalando las perritas―, ¡Ellos se llevaron la primera perrita y nos dieron la suerte! —hablan fuerte y nosotros sonreímos al escuchar eso. Las niñas nos sonríen y siguen con su camino.


    ―Así que le dimos suerte a las niñas ―hablo más al aire que a Agostino.


    ―Parece que sí. Y eso que no le dijimos a nadie que estaban regalándolas.


    ―A mí se me olvido ―respondo, mientras me vuelvo apoyar en su pecho. Creo que me he vuelto adicta a esa zona de su cuerpo y me gustaría estar siempre ahí.


    ―A mí también —siento que su cuerpo vibra bajo el mío, como si quisiera reír, pero se está reprimiendo—. Somos unos irresponsables —me acaricia el hombro—. Por lo menos las pudieron regalar. Si fuera por mí me las hubieran llevado todas.


    ―Lo sé —será mejor que le diga ahora y no cuando estemos en Roma.


    »Italiano, debes saber una cosa —porque no quiero que me recrimine cuando estemos en la ciudad.


    ―Soy todo oídos dime lo que sea. Creo que ya estoy preparado para escuchar cualquier cosa de mi chilenita okupa.


    ―¡Oye! ―le doy un pequeño golpe en el abdomen y me vuelvo acomodar en su pecho―. Te tengo que decir, que donde vivo no me dejan tener mascotas. Así que es probable que la Yoko tenga que vivir contigo.


    ―Pero eso no es problema. Además apenas lleguemos a Roma te vas a venir a vivir conmigo.


    ―¿Estás seguro? ―me vuelvo acomodar y lo quedo mirando a esos ojos azules que me tienen hipnotizada―. ¿Vas a adoptarnos a las dos? —pregunto entre seria y graciosamente.


    ―Eres graciosa mujer —sonríe negando con la cabeza—. Adoptaré a la Yoko, pero a ti no te puedo adoptar —se queda en silencio por unos segundos—. Tú serás mi mujer en esa casa.


    ―¡Lindo! ―me acerco a él y le doy un suave beso en los labios―. Pero yo pensaba que ya era tú mujer.


    ―Y lo eres. Tan sólo quiero que sepas que esto no es el Complejo de Electra.


    ―Ja, ja, ja ―le doy un beso en su pecho―. Así que citándome, entiendo lo que me quieres decir. Además te veo como un padre, pero quizás de mi futuro hijo.


    ―¿Y cómo te imaginas que seré como padre?


    ―Mmm… —eso es fácil de responder, me aparto para verlo—, yo creo que serás bueno por lo que he visto. Sé que criaste a tus hermanas prácticamente sólo siendo muy joven, encuentro que eso ya te da un plus de cómo creo que serias como padre.


    »Lo otro es que infiero que te encantan los niños —sonríe—, me di cuenta cómo te comportaste con las niñas y tercero he visto cómo quieres a los animales que eso también es importante.


    »Por todo esto y más creo que serás una buena figura paterna.


    ―Así que me ves bueno —asiente, como sopesando mis respuestas—. Pues que te puedo decir —se encoge de hombros—, tomar el rol de padre, madre y hermano mayor con apenas dieciocho años no fue una tarea fácil.


    ―Me lo imagino… —en serio que este hombre es un modelo a seguir y estoy segura que no cualquiera lo haría—. Yo no sé qué hubiese hecho si me encontrase en tú situación, es decir, si yo hubiera tenido más hermanos pequeños, no sé si habría sido capaz de tomar un rol tan importante como lo hiciste tú.


    ―Te entiendo —se pierde por unos segundos quizás en que recuerdo—, pero yo no lo pedí.


    »La situación se dio de esta forma.


    ―Lo siento Agostino —se me encoge el corazón—, personas tan buenas como tú, no deberían pasar por ese tipo de tragedias.


    ―Tú también eres buena y pasaste por algo similar.


    ―O sea, no sé si soy tan buena como dices tú —por qué no sé cuál es límite de ser bueno o políticamente correcto en estas situaciones—. Pero a lo que voy yo, es que hiciste algo muy valorable, es tan poco común que una persona sacrifique su juventud por cuidar a sus hermanos pequeños —me vuelvo apoyar en su cuerpo, porque siento que quizás no debería haberlo dicho.


    ―Sofía ―me vuelve acariciar la espalda―, no sé si contradecir eso de sacrificar mi juventud, porque aunque tú no lo creas, miles de personas pasan por situaciones similares a la mía.


    ―Quizás tengas razón ―ahora mi mano está jugando en su muslo―, pero sigo creyendo que es muy admirable. Y que no todos los harían.


    »Lo comparo con mi situación, después de que papá y mamá murieron en ese auto, yo me fui por el mal camino, es decir consume cosas ilícitas y me perdí por un tiempo. En cambio tú no lo hiciste, o sea creo que no lo hiciste —porque no estoy muy segura de eso en este minuto.


    ―Alicia.


    ―¿Alicia? ―me aparto rápidamente de él y me cruzo de brazos más que indignada.

  


  


  


  
    Capítulo 31


    ¿Celos?


    


    


    ―Sofía lo siento, no quise llamarte así ―Agostino se ha puesto pálido por la metida de pata, pero increíblemente se ve seductor, italiano tenía que ser el maldito.


    ―Yo… ―suspiro derrotada, porque me siento dolida en este minuto.


    ―Sofía no quise llamarte así —trata de tomar ambas manos, pero yo rápidamente las aparto—, es que mientras hablaba contigo, se me vino a la mente algunas conversaciones que tuve con ella.


    ―Entonces… —por qué mierda aparece esa mujer. Yo no quiero ser la tonta que siente miedo por un fantasma—. Escúchame bien Agostino lo que te voy a decir —trato de hablar seriamente, para no colocarme a llorar a frente de él—, no quiero mendigar un poco de cariño, porque soy una fiel convencida que los sentimientos no funcionan de esa manera.


    »Hace poco me dijiste que sentías algo por ella —me duele el corazón al decir esas palabras en voz alta—. Yo creo, porque ya no sé nada en este minuto, que es válido que tengas sentimientos por otra mujer —y ahora siento un nudo en el estómago.


    ―Pero Sofía, quizás… ―se queda en silencio por varios minutos.


    ―Por favor Agostino —suspiro derrotada—, lo más sano para esta incipiente relación. Es que tú te reevalúes los sentimientos que tienes por ella.


    ―Es que yo sé lo que siento por ella.


    ―¿La amas? —siento que se me quiebra la voz y por favor no quiero llorar por la respuesta que salgan de sus hermosos labios y que tanto adoro besar.


    ―¡No! ―frunce el ceño. Veo un soslayo de dolor en sus ojos, estoy segura que debe tener una lucha interna con sus emociones y sentimientos y que lo estoy poniendo a prueba.


    ―Yo… ―apoyo mis codos en la mesa y cubro mi rostro con las manos. No aguanto esta sensación de estrés, se nota a la distancia que la sigue queriendo como hace días atrás, no podía esperar otra cosa más por parte de él, si ella fue importante en su vida.


    ―Piccola―acaricia mi espalda―, yo te amo… —se queda en silencio por unos instantes—, pero no sé cómo quitarla a ella de mis pensamientos.


    ―Entonces lo mejor es que dejemos esto así —por qué no quiero estar en el medio de él y una persona que está a miles de kilómetros, porque es probable que él siempre esté pensando en ella—. Además yo no soy buena influencia para ti —y lamentablemente eso es lo único que claro que tengo en este minuto.


    ―No Sofía, no digas eso —ahora siento como mueve mi cuerpo y me abraza fuertemente.


    »Al contrario si pienso en ella es porque en cierta forma me dijo cosas que me hicieron reevaluar mi vida en ese entonces, pero luego apareces tú con la espontaneidad propia de una artista y volví a reevaluar todo lo que quiero a mi lado.


    ―Lo entiendo, pero…


    No alcanzo a terminar la frase, me toma el cuello con la pasión propia de él y me besa brutalmente como tratando de demostrar que ese beso es de verdad. Este hombre me confunde, estoy en una montaña rusa constantemente con él, sin saber hacia qué lado voy.


    ―Sofía ―se aparta de mí, mientras me acaricia el rostro―. Sólo sé que contigo soy feliz otra vez. Con ella jamás fui feliz porque nunca tuvimos nada —me mira tratando de traspasar su verdad a través de sus ojos—. Conversamos un par de veces, tal vez si cree una vida para nosotros dos —se queda callado por unos segundos.


    »Pero la diferencia es que esa vida que quiero, la quiero contigo con nadie más.


    ―¿Estás seguro?


    ―Más que mi propia vida. Ya no quiero que ella aparezca en nuestra conversación.


    ―Pero si piensas en ella ―aprieto los labios, porque siento que no debí mencionarla, pero eso es lo que ocurre en esta relación.


    ―Solamente te diré que mi mente está muy enredada, pienso en tantas cosas —se encoge de hombros—. O que crees tú —esboza media sonrisa—, que mi vida gira en torno a ella.


    »Estás loca mujer si lo llegas a creer —sonríe negando con la cabeza—. Me gustó y bastante, no te lo puedo negar. Pero jamás para pensar todos los días en ella.


    ―Es que no sé qué pensar —porque es verdad, sigo muy confundida—. Estoy asustada con esto. Te dije que te amo —ya que lo creo—, y no me gusta estar con esta incertidumbre constantemente.


    »Yo ya veo que cuando lleguemos a Roma, afuera de tu apartamento este ella y ahí quedo yo —hasta que por fin se lo dije, quedaría como una estúpida dándose cuenta que sólo fue una distracción para él.


    ―¡Ohpiccola, lo siento! Estoy seguro que no va a estar afuera de mi apartamento en este minuto. Primero porque ella no sabía dónde vivo. Y segundo y lo más importante es que ella estaba enamorada de su esposo.


    ―Tal vez —respondo con cierta incredulidad—. Una mujer enamorada busca todos los medios para encontrar el amor de su vida —yo jamás lo he hecho, pero sé que algunas mujeres lo hacen.


    ―Pero ella jamás se enamoró de mí, al contrario, me lo dejó claro de un comienzo. La confundí ―se encoge de hombros―, pero fue sólo eso.


    ―Agostino estoy segura que ella se debe haber enamorado de ti —respondo abatida—. Y no lo digo porque eres increíblemente guapo —sonrío, más bien trato de sonreír—, porque pasa a segundo plano.


    »Si no porque eres un caballero, eres bueno, para mi eres como perfecto.


    ―Tú siempre viendo cosas buenas en los demás. Yo estoy seguro que no sé enamoró de mí. Y lo otro es que la pobre mujer estaba muy enredada en esos días, porque estaba su ex – novio —se encoge de hombros—. Era rara la situación.


    ―¿Ex? 


    ―Sípiccola —asiente—, ahora entiendo porque Luke estaba tan intranquilo, porque había muchos hombres alrededor de ella.


    ―Así que Alicia ―asiento con la cabeza, estoy segura que es una de esas moscas muertas, que se hacen las santas y son unas malvadas.


    ―Sí, pero no hablemos de ellos —me besa la coronilla—. Además ellos están al fin del mundo —tiene razón, porque Chile es el fin del mundo— y nosotros estamos aquí y ahora. Disfrutemos esto por favor.


    ―Está bien —respondo porque ya estoy cansada en este viaje de montaña rusa emocional, lo único que quiero es que se detenga para disfrutar de los días con él, porque siento que merecemos estar bien—. Pero si aparece Alicia me voy y para siempre ―le sentencio, mientras lo miro fijo a los ojos, porque no quiero ser la otra en esta relación, más bien en ninguna relación, eso no me gusta y creo que no me prestaría a eso jamás.


    ―Si aparece Alicia le diré que se devuelva a Chile, porque yo ya me encontré a mi chilenita okupa y con ella estoy muy feliz. Y que perdió su oportunidad. Ahora ven ―me atrae a su cuerpo y se vuelve a esconder en el hueco de mi cuello. Por qué soy tan inmadura con este hombre, la ha pasado tan mal por culpa de sus parientes y Javier. Y yo estúpidamente le hago escenas de celos con una mujer que en mi perra vida he visto y es probable que jamás la vea. Cómo voy lo perderé antes de tiempo, cómo remediar estos arranques de estupidez.


    ―Agostino perdona por ser tan inmadura —le digo arrepentida, porque me he comportado como una tonta.


    ―Nada de perdonar. Pero tienes razón, no podías ser tan perfecta mi chilenita okupa.


    ―¡Oye! ―mientras le acaricio el brazo―, te dije que no era perfecta, tan sólo que me dan celos, no es que sea una celopata o algo por el estilo. Pero no sé, creo que ella te calo hasta los huesos —al menos esa es la sensación que me ha dado durante estos días.


    ―Aunque no lo creas ella no es esa persona que me ha calado hasta los huesos.


    ―Nooo… ¿Entonces quién?


    ―No te lo diré.


    ―Mmm… —acaso será esa Lara—, bueno si no me quieres contar, no te obligaré —aunque ahora muera de curiosidad por saber de qué mujer está hablando.


    »Agostino estoy segura que te tendré que hacer un altar —le digo con sinceridad—. Tienes una paciencia conmigo, no sé cómo me aguantas —porque ni yo me aguantaría por más de un día.


    ―Al contrario. Está muy bien que conversemos de estas cosas, no me gustaría que te enteraras por terceros, que estuve con algunas mujeres casadas o comprometidas.


    ―¿Tus hermanas lo saben? —por qué solamente ellas o sus amigos más cercanos me podrían decir algo sobre el pasado de él y del que me gustaría saber.


    ―¡No! —responde rápidamente—, se enojarían conmigo —niega la cabeza, apartando cualquier supuesto malestar de sus hermanas con sus antiguas prácticas.


    »Además se supone que nuestros padres nos entregaron valores y eso lamentablemente va en contra de lo que nos enseñaron ellos —hace un gracioso mohín, como diciendo que si mis padres se enteraran, se les caería la cara de vergüenza por comportarme de esa manera.


    ―Ok, de mi boca no saldrá nada —pongo mi palma junta y extendida mirando hacia él, como una especie de compromiso de mi silencio.


    ―Insisto a veces eres perfecta ―me da un beso en la clavícula y mi piel se estremece al contacto de sus labios.


    ―¿Te gusta que te bese?


    ―No ―trago saliva fuertemente mientras niego con la cabeza―, me eres indiferente —respondo fríamente ¡Ja! Eso no me lo creo ni yo.


    ―Ja, ja, ja ―ahora sus manos están jugando en el muslo desnudo producto de la falda envolvente que me regalo esta mañana. Pero su risa se ha vuelto burlona―. Eso no te lo crees ni túpiccola.


    ―Créeme ―ahora mis manos están jugando con su cabello ondulado y revoltoso producto de la brisa marina―. Eres sólo un italiano más —¡Ja! eso no me lo creería nadie.


    ―Mentirosa ―sonríe maliciosamente―, admítelo me estás diciendo estas cosas, porque sigues molesta por las cosas que te dije hace poco.


    ―¡Molesta yo! ―me hago la ofendida―. Al contrario, es bueno saber que camino estoy pisando.


    ―Y según tú que camino es ―ahora me mira fijamente a los ojos y creo que me quiere dominar con esos impresionantes azules que tiene y de los que ya caí rendida hace tiempo.


    ―El camino lo veo con muchos obstáculos —porque ambos tenemos pasados bien tormentosos—, pero sólo sé que terminaremos juntos.


    ―Yo también nos veo juntos —sonríe—, pero no al final. Sino ahora.


    ―¡Lindo! —no aguanto y terminó dándole un beso apasionado. Ahora sus manos están por debajo de mi blusa tocando mi piel desnuda.


    ―¡Te deseo! ―lo dice pegado a mis labios.


    ―¡Yo también! —respondo de la misma forma.


    ―Lo sé —se aparta sonriendo—. Por eso te pillo cuando me mientes —guiñé un ojo como sintiéndose orgulloso de que me conoce mejor de lo que yo creía posible. Y hasta me molesta un poco que lo haga.


    ―Es tan raro, cómo me conoces tan bien —respondo como al aire—. Creo que ya no te puedo sorprender con nada nuevo.


    ―Eso es lo que tú crees.


    »Cambiando de tema, cuando lleguemos a Roma podríamos organizar un viaje a Ámsterdam.


    ―¡Agostino! ―me sonrojo automáticamente, mientras coloco una de mis manos en mi rostro. Este hombre que hace sentir vergüenza a cada rato, no sé cómo lo logra pero me molesta ser así de vulnerable.


    ―Piccola los dos somos adultos. No tiene nada de malo.


    ―Lo sé —suspiro—. Pero a veces creo que solamente te gusta esa parte de mí.


    ―Al contrario —sonríe—, pero eso te da un plus.


    Me coloco a reír a carcajadas y todos los comensales alrededor de nosotros nos miran un poco curiosos por mi pequeña algarabía.


    ―¡Mi italiano! ―lo abrazo fuertemente―, quiero que sepas que hay cosas que yo no hago —le susurro, por ejemplo de que otros me miren, aunque una vez haya mirado a una pareja—. Y que no las haré nunca.


    ―Yo tampoco —me cuesta creerle, él debe hacer todas las cosas habidas en relación al sexo—, pero encuentro bastante interesante que seas así de libre.


    ―Supongo que debería darte las gracias —pero no estoy muy segura de ese cumplido.


    »Pero en vez de Ámsterdam podríamos ir a otro lado.


    ―¿Qué lugar se te ocurre?


    ―No lo sé, siempre he querido conocer Tailandia.


    ―¿Tailandia? —pregunta interesado.


    ―Sí ―asiento con la cabeza―, o quizás otro lugar. Tal vez Sudáfrica —me encojo de hombros.


    ―¡Sudáfrica! —creo que se ha emocionado con el último lugar que le acabo de nombrar.


    ―Sí ―sonrío―. Te acuerdas que te conté de Alejo, mi amigo chileno que conocí en Estambul —él asiente—. Sus padres eran sudafricanos, aunque él nació en Chile. Entonces pasó dos años en la tierra de su familia natal —tan libre resultó ser mi amigo, tal vez por eso nos llevamos tan bien—. Me contó que era un lugar fantástico para vivir.


    ―Así que Alejo es de origen sudafricano —asiente seriamente—, interesante muy interesante —responde pensativo.


    »Es uno de los países que más me ha gustado conocer. Amo ese país —se encoge de hombros y su rostro se ve realmente feliz. Quizás que estará pensando o recordando de esas tierras—, podríamos irnos a vivir ahí algún día.


    ―¿En serio Agostino? ―respondo emocionada. Jamás lo imagine y menos recibir una propuesta tan real por parte de él al irnos a vivir a un país tan lejano.


    ―Claro que sí —me guiñé un ojo—, te he dicho que contigo me voy a fin del mundo, pero jamás pasó por mi mente que te gustaría vivir en Sudáfrica. Me sorprendió de una manera inesperada esa confesión tuya.


    ―Sinceramente una de las razones por la que quiero vivir ahí, es por qué no lo conozco y me gustaría aprender de su cultura. Además podría crear mi arte —me encojo de hombros—, creo que sería un buen sincretismo con todo lo que he adquirido en mis viajes por el mundo.


    ―Estupendo ―me vuelve abrazar.


    Se ve bastante feliz e ilusionado, no pensé que le gustaría tanto este plan a futuro. Si me fuera a vivir allí, nadie me conocería pasaría inadvertida, podría formar una familia con él, en aquellas tierras africanas.


    ―¿Agostino cómo estás? ―es la voz de una mujer que nos interrumpe de nuestro arrumaco.


    ―Muy bien y tú ―se acomoda para poder ver a la mujer que nos aparta de nuestra pequeña burbuja. La observo detenidamente por unos segundos para ver de quien se trata. Pero si es bellísima esta mujer, tienen unos hermosos ojos verdes almendrados, una pequeña nariz respingada, con un largo cabello castaño claro y de unas hermosas facciones. No quiero pero ya la odio.


    ―Bien —sonríe mostrando su hermosa dentadura blanca y perfecta—, que grata sorpresa verte, Ángelo me aviso que estabas acá en Portofino y que estabas en el Ristorante de papá —mueve su cabello y producto del sol parece un ángel aparecido al frente de nosotros— y te vine a saludar.


    ―Así que él te fue con el comentario —responde secamente.


    ―¡Qué eres pesado! ―niega con la cabeza, mientras se sienta en una de las sillas desocupada. Pero que confianzuda, si nadie le dijo que se podía sentar aquí con nosotros.


    ―No es que sea pesado —dice seriamente—, pero uno quiere pasar inadvertido, pero ya todos saben que estoy acá, ni que fuera George Clooney para llamar tanto la atención —me dan ganas de reír por aquel comentario del italiano.


    ―Quizá no me hubiera enterado —frunce el ceño—, pero quería saber si seguías acá para traerte a la cachorra —ahora se cruza de brazos—, porque el Señor Perfecto se encuentra sin su móvil.


    ―Bueno yo ―se esconde en mi cuello, porque no sabe que responder. Parece un niño avergonzado, lo que me causa una gran ternura verlo así.


    ―Hola ―me dice la mujer y recién se da cuenta que existo. O esa es la sensación que tengo.


    ―Hola —sonrío forzosamente—, me llamo Sofía. Un gusto conocerte.


    ―El gusto es mío Sofía. Soy Rafaella.


    ―Qué bonito nombre ―respondo un poco aliviada. Por lo menos no es la Alicia de la fotografía porque ambas mujeres son realmente hermosas y hasta tienen un leve parecido, tan sólo que Rafaella es muy delgada en comparación a la chilena.


    ―Gracias ―sonríe y por cada segundo que la observo más, la encuentro más hermosa, con la suerte que tengo, raro no sería que sea una ex de mi italiano.


    Agostino se aparta de mí cuello y ahora está mirando a la chica de ojos verdes.


    ―Rafaella te presento a mi novia.


    ―¿Novia? ―me escanea completamente y sin disimulo. Acaso también pensará que soy un poco joven para él. Pero si no es culpa mía que sea menor que el italiano. No importa la edad cuando existe amor de verdad, eso es lo único que tengo claro en este minuto.


    ―Sí —asiente—, y algún día será la abuela de mis nietos —muero lentamente por sus palabras, me acerco a él dándole un suave beso en los labios.


    ―¡Felicitaciones! —creo que la mujer está fingiendo, al parecer le ha tomado por sorpresa la confesión de él.


    ―De nada ―sonríe Agostino mientras me atrae a su cuerpo.


    ―Te amo ―le doy un beso en la mejilla. Él sonríe rápidamente.


    ―Rafaella ―es la voz de un hombre que llama a la hermosa mujer de ojos verdes.


    ―Ángelo ―nos volteamos y aparece mi Yoko en las manos de un hombre de unos lindos ojos verdes y cabello castaño claro.


    ―¡Agostino tanto tiempo! ―el joven se sienta al lado de Rafaella quedando casi al lado mío.


    ―Sí, mucho —asiente—. ¿Cómo estás?


    ―Bien ―sonríe, y solamente puedo pensar que parece un ángel―. Y tú eres la flamante dueña de la Yoko, sino me equivoco —me observa detenidamente.


    ―Si ―sonrío―. Hola soy Sofía.


    ―Un gusto —sonríe mientras se le marcan unos encantadores hoyuelos en ambas mejillas—, me llamo Ángelo. Y te puedo decir que la pequeña Yoko está sana, desparasitada y vacunada.


    ―¿En serio? ―extiendo mis manos para recibir a mi pequeña perrita.


    ―Así es Sofía ―me pasa la cachorra y me toca las manos por más tiempo de lo necesario. Es un poco incómoda esta situación o quizás yo esté exagerando un poco.


    ―Gracias ―y Agostino me sujeta fuertemente a su cuerpo, como marcando territorio de aquel desconocido. Acaso este día no puede empeorar más.


    Mi pequeña Yoko reacciona y comienza a quejarse. Creo que tiene hambre pobrecita.


    ―Piccola la cachorra tiene hambre, será mejor que nos vayamos a la Villa.


    ―No es necesario ―nos interrumpe Ángelo―. Pero yo le di de comer antes de traerla. Pero te dejo una lista con la dieta que debe seguir, estaba sana, pero se encuentra bajo peso.


    ―Pobrecita ―y la apego a mi cuerpo.


    ―Toma Agostino ―él le pasa un papel a mi italiano. Me suelta un poco de su afectuosa posesión sobre mi cuerpo, para recibirla―. Ahí están las indicaciones que deben tener con la Yoko. Acuérdate que es una gran responsabilidad tener una pequeña cachorra, la deben cuidar muy bien.


    ―Lo sé ―responde secamente―. No es mi primer cachorro, sé todo lo que se debe hacer.


    ―Te lo digo porque es muy pequeña —dice un poco mosqueado Ángelo por la mala actitud de mi italiano.


    ―Lo siento ―responde acariciando a la cachorra.


    ―Agostino ―susurro a su oído―. Vámonos mejor, estoy un poco cansada —es una mentira a medias, además no quiero que discuta con él.


    ―¡Nos vamos! ―mi italiano habla fuerte, soltándome suavemente de su cuerpo. Me levanto tratando de acomodar la falda, que producto del viento se mueve más de la cuenta. Las dos personas que están aquí me observan de pies a cabeza, me siento un poco intimidada por aquellas miradas tan poco disimuladas.


    ―Un gusto conocerlos ―sonrío a los dos―. Y muchas gracias Ángelo por ver a mi cachorra. Seguiremos todas las indicaciones.


    ―De nada ―vuelve acariciar a mi Yoko y otra vez está tocando mis manos, espero que sea sin querer―. El placer ha sido mío, aunque muy poco —me queda mirando directamente a los ojos—. Espero verte algún día.


    ―Tal vez ―ahora Agostino posa su brazo en mi hombro, otra vez está marcando territorio.


    ―Adiós Rafaella. Ángelo —asiente—, te deposito lo que salió el tratamiento a tú cuenta bancaria.


    ―No es necesario —responde negando con la cabeza—, no lo necesito.


    ―La trajiste, es más que necesario cancelar por tú servicio. Después hablamos, que ahora tenemos que ir donde Alex y Stefania.


    ―Bueno —se encoge de hombros como perdiendo esta absurda batalla—, nos vemos.


    Y las personas que estaban ahí se quedan sentadas conversando entre ellas. Agostino me toma una de las manos mientras yo llevo a la pequeña en mi pecho.


    ―¿Por qué te comportaste tan mal con Ángelo? —pregunto un poco molesta por la mala actitud de este italiano, no pensé que lo vería de aquella forma.


    ―Yo fui igual que siempre —responde como al aire, porque eso no sé lo cree ni él.


    ―Agostino no me mientas. Él se veía muy amable y simpático.


    ―Las apariencias engañan y ya no quiero hablar de ellos.


    ―Está bien —respondo un poco hastiada. «Las apariencias engañan», que significa eso, que habrá ocurrido en ese pasado. Ni siquiera supe si ellos dos eran hermanos, sólo sé que ella era hija del dueño del restaurant.


    ―Sofía nos vamos un rato a la Villa de mi familia, después partimos a buscar nuestras cosas y nos devolvemos a Roma. Que mañana sí o sí debo estar a las ocho de la mañana en el Diario.


    ―Me parece bien. Espérame un poco por favor ―nos detenemos en plena ribera. De fondo tenemos las construcciones de colores o «casas coloradas» tan pintorescas de Portofino, me aparto un poco de él para verlo mejor desde esta pequeña distancia que he provocado. Lo observo mientras yo tengo a la Yoko en mis brazos.


    ―¿Qué haces Sofía? ―me mira extrañado.


    ―Sacó una fotografía mental para guardarla siempre de recuerdo —sonrío bobaliconamente al decirlo en voz alta, lo que tenía en mente hace días y por fin lo puedo hacer.


    »Este lugar ha sido muy especial para mí, en el comprendí lo que es estar enamorada —o sea creo que lo es—. Estoy con el hombre más bueno e intenso del mundo y me siento agradecida de la vida.


    ―Gracias —sonríe ampliamente—. Yo también descubrí el amor en este lugar. Y ahora es mucho más importante que antes.


    Me acerco a él y lo beso suavemente. Quiero vivir toda mi vida con él, cuando este en Roma, tendré que contarle todo, no sé si aguantara toda la información que tengo solamente para mí.

  


  


  


  
    Capítulo 32


    “Lara”


    


    


    La tarde con Agostino y su familia se nos fue en un abrir y cerrar de ojos, no nos dimos cuenta y ya eran las ocho de la tarde. Stefania, se acercó a mí en privado y me pidió disculpas por ese extraño comportamiento que había tenido horas atrás y más por ese desafortunado comentario de que me encontraba muy joven para su único sobrino, pero que estaba muy segura que nunca había visto tan feliz a mi italiano en toda su vida, lo que sinceramente me hizo sentir muy bien. Porque todas las personas han dicho eso de él, con su nuevo estado anímico.


    También tuve el chance de seguir conversando con Kocca y nos quedamos de ver algún día en Roma para que la acompañara a buscar el vestido de novia y todas esas cosas, e incluso que podríamos ir a Milán si no le gustaba ninguno. Hasta para mi es absurda esta situación, aunque estoy segura que las hermanas de Agostino estarán metidas en todo el asunto del matrimonio de Raoul y ella.


    Y por último Raoul me dijo que había hablado con Alex su padre, sobre el ofrecimiento del trabajo de restauración de la pintura renacentista y que apenas fuera a Roma iría a ver mis otras obras para ver si le gustaba lo que hacía, si soy sincera conmigo misma de todo lo que ha pasado en este viaje, es una de las cosas que más entusiasmada me tiene, es la primera vez que restauraría una obra importante a nivel mundial.


    Agostino después se relajó bastante, lo vi feliz de estar en la casa de sus tíos, es obvio que la conversación con su tía en un comienzo lo dejo bastante mal, pero al pasar las horas los ánimos se calmaron, no comprendo muy bien que pasó entre ellos con esa conversación. Pero lo que no pensé y que me dejó conmocionada, es que la mamá de Agostino es idéntica a la tía, o más bien la tía es igual a la madre de los chicos, me dio escalofrió ver una de las últimas fotos de su hermana, Stefania se puso a llorar al verla, lo que se me encogió el corazón. Y con todo lo acontecido comprendo un poco más el actuar de las hermanas pequeñas de Agostino, pero puede que haya más cosas de trasfondo, pero son sólo especulaciones de mi parte.


    Después nos fuimos a la Villa a buscar nuestro equipaje y nos devolvimos en tren a la ciudad. Llegamos a Roma pasada las tres de la madrugada. Tomamos un taxi y ahora estamos en camino a su apartamento.


    ―Sofía ―es Agostino que me aparta de mi increíble recuento mental de esta tarde.


    ―Dime —respondo con un casi bostezo.


    ―Estás agotada —me besa la frente—, creo que pasamos por muchas cosas estos días.


    ―Demasiadas —sonrío, porque sólo al recordarlas podríamos fácilmente escribir un libro y sería un gran éxito—. La pase muy bien —salvo la aparición de Javier y nuestros absurdos celos que nos montamos entre nosotros—. Conocí lugares increíbles —jamás me podré olvidar de Portofino y tendré que volver algún día—, tus familiares son muy agradables —aunque me sentí un poco intimidada al comienzo.


    »Además encontré a tú primo muy amable —le guiño un ojo— y viste que no sé acerco a mí.


    ―No lo hizo porque estaba su novia. Pero si estuviera soltero se acercaría a ti.


    ―No lo creo —respondo negando con la cabeza— Agostino. Además tiene veinte cuatro años, tiene casi mi edad es muy joven para mí —le beso la mejilla—, te dije que me gustan los hombres mayores.


    ―Lo sé —se encoge de hombros y volvemos a quedarnos en silencio.


    Nos bajamos del taxi con las cosas y la pequeña Yoko, no me explico aún como lo hizo, pero de la nada apareció Stefania con un collar y un arnés para perrito, que nos regaló para poder transportarla fácilmente devuelta a Roma, pero la cachorra es tan dormilona que ha pasado más tiempo en nuestro regazo que caminando, lo que me causa una ternura inmensa. Años que no tenía un perrito y es maravillosa la sensación de tener uno pequeño otra vez bajo mi cuidado.


    Agostino se ha colocado mi mochila en su espalda, se ve tan relajado con esa vestimenta casi outdoor, compuesta básicamente en unos jeans azul oscuros, botines negro sobre los pantalones, una camisa cuadrille azul con los botones de arriba abierto. En su mano lleva su bolso de viaje, caminamos a la entrada y subimos inmediatamente al ascensor, ni siquiera me dio tiempo de saludar al Conserje. Mi novio, si porque aunque no me lo ha pedido formalmente, para todo el mundo ya lo somos y que prontamente nos casaremos, está más que desesperado ya que comienza a besarme brutalmente mientras avanzamos a su apartamento.


    ―Agostino cuidado con la Yoko ―le digo, mientras me apoya en la pared.


    ―Se me olvida que la traemos ―se aparta de mí y me besa la coronilla.


    ―Se te olvida ―respondo negando con la cabeza, la dejo en el suelo y él comienza acariciarle el lomo, saco las llaves que aún no le devuelto de su casa y abro la puerta.


    Entro y me encuentro con algo que no me esperaba para nada. Una mujer realmente sexy como de treinta y tantos años, con una hermosa caballera castaña dorada, de impresionantes curvas y prominente busto, se encuentra recostada en uno de los sillones del apartamento. Se levanta de este y viene caminando en ropa interior seguramente deVictoria's Secret hacia nosotros. Yo me quedo de pie asombrada, mientras Agostino viene un poco más atrás con la Yoko.


    ―¿Piccolapor qué te detienes? ―comienza a besar mi cuello, no se ha dado cuenta de que hay una mujer casi desnuda en su apartamento.


    ―Por ella ―y mi voz en un susurro.


    ―¿Ella? ―levanta la vista y el rostro de Agostino ha cambiado de sorprendido a cabreado total en una milésima de segundos.


    ―¿Qué haces acá? ―habla golpeado, preguntándole a la mujer.


    ―Amor —sonríe mientras se contornea sensualmente hacia nosotros—. ¿Cómo que hago acá? Esta es mi casa —responde como diciendo lo obvio.


    «¿Amor?» «¿Mi casa?»... en que minuto me perdí en esta extraña situación.


    ―Esta no es tú casa ―responde fríamente apartándose de mi cuerpo, se va con la mujer y la toma fuertemente del brazo―. ¡Cúbrete! ―le pasa una bata que estaba en uno de los sofás.


    ―¿Y ella quién es? ―la mujer me mira despectivamente. Yo estoy en shock mientras la Yoko le da pequeños ladridos. Debe ser mala, por algo le ladra. Eso era lo que me decía mi mamá cuando era niña, que los perritos siempre le ladran a las personas con malos sentimientos, no sé por qué estoy pensando en esto en este minuto, cuando realmente me debería preocupar quien es esta mujer que me mira de esa forma. ¿Qué se cree esa vieja? Bueno no es vieja pero si es casi diez años mayor que yo con facilidad.


    Ahora si Sofía defiende a tú hombre, no se lo regales a quién quiera que sea esta mujer.


    ―Soy la novia y la madre de su hijo ―me acaricio el vientre. Bueno quizás no fue lo más inteligente que se me ha ocurrido en este instante. ¿Qué se hace en estas situaciones? O al menos que esta mujer sea su esposa y me esté metiendo en las patas de los caballos y terminé golpeada por la irá que acabo de avivar con mi comentario de niña inmadura.


    ―¿Novia? ―me observa el vientre plano, por que lamentablemente soy un palito de lo delgada que soy. Me agacho y subo a la pequeña Yoko del suelo para poder callarla.


    ―Así es. Es mi mujer —responde mi italiano, me emociono a mil por horas por que no me ha negado y eso sí que no me lo esperaba para nada—. No sé cómo entraste aquí, se supone que tú no tienes llaves de este lugar —dice molesto.


    ―Amor… ¿Embarazaste a una niñita? ¿Cómo fue que caíste tan bajo? —responde mientras se cruza de brazos y me queda mirando con cierto desdén, por no decir que si las miradas mataran, yo ya estaría muerta al frente de ella.


    ―¡¡¡Perdón!!! ―mi voz aumenta varios decibeles, que mierda le pasa a esta mujer―. Señora ―y le hablo golpeado―. Quizás me vea joven, pero Agostino no es ningún pederasta, pedófilo o lo que sea. Soy mayor de edad —me gustaría cruzarme de brazos, para mostrarle que yo también puedo jugar ese juego que ha querido imponer.


    ―Y tú crees, que te voy a creer —mueve su cabello castaño dorado y sin duda la maldita es una de las mujeres más sensuales que he visto en mi vida, probablemente muy del tipo de Agostino—, si apenas debes tener unos dieciséis años ―responde burlescamente. Ahora sí que la mato, que se cree la maldita.


    ―¡Lara no digas tonteras! —grita Agostino. ¡Oh por Dios! así que ella es la famosa Lara, diablos es una mujer importante en la vida de él, o por lo menos eso me dio a entender Alex y Stefania. Acaso es la maldita que arruino la existencia a mi italiano y lo volvió inseguro y aprensivo con los sentimientos que una persona le pueda brindar.


    »Cómo se te ocurre que saldría con una menor de edad, no soy tan desalmado ―responde bastante exasperado. Otra vez vuelvo a estar pendiente de la conversación.


    »Además todavía no me dices que estás haciendo acá. Nadie te ha invitado —lo veo furioso y siento que sus ojos son verdaderas dagas que están atravesando el rostro de ella, es primera vez que lo veo tan enojado. Y sí que lo había visto enojado los días pasados.


    ―Amor yo vine a recuperarte ―le trata de acariciar el rostro, él rápidamente aparta la mano de la mujer con asco, no entiendo nada. Pero esto parece una escena de una película de bien bajo presupuesto, porque no encuentro nada mejor para definir esta escena.


    ―Lara pierdes tú tiempo. Ya no te amo―responde seriamente—. Creo que ni siquiera te amé alguna vez —¡Oh! Que fuerte que le suelte como si nada, que nunca sintió nada por ella.


    ―¡Pero Agostino! ―la mujer prácticamente se está arrastrando por él. ¡Vaya! esto sí que es increíble de presenciar, ahora me faltan las cabritas de maíz[20] y a Marianna, para que comentemos esta situación. No me imaginaba que las mujeres se arrastraban de esta forma, me sorprende lo bajo que caemos por un hombre, pero por Agostino creo que cualquiera lo haría, hasta yo aunque no sé si haría esto mismo.


    ―Lara no hagas esto. Además lo que hiciste yo jamás te lo perdonaré —responde mientras se le quiebra la voz, su lenguaje corporal ha cambiado y ahora veo a un hombre casi derrotado por algo que ha sucedido entre ellos.


    ¿Qué le hizo? Ahora muero de curiosidad por saber que ocurrió entre ellos, acaso ella lo engañó con el primo, y por eso que él me tenía casi sentenciada de que no me acercase a él.


    ―Agostino perdóname, yo no sabía lo que hacía. Fue algo estúpido, no estaba pensando en ese minuto.


    ―¡Estúpido Lara! ―grita exasperado. OkAgostino está fuera de sus cabales otra vez, ahora sí que me está preocupando esta situación, si bien ella no me cae para nada bien, no fomento la violencia de ningún tipo―. ¡Casi te mueres!


    ―Pero yo… ―la mujer cae rendida al piso y se coloca a llorar tristemente. Agostino sale del living caminando a paso firme a su habitación. La pequeña Yoko está asustada con lo que está pasando y ni idea donde esta Lennon en este minuto.


    »Agostino por favor discúlpame por ser una estúpida. Yo te amo y si lo hice fue por qué no sabía cómo ibas a reaccionar―prácticamente le está gritando entre sus llantos.


    ―¿Qué cómo iba a reaccionar? —responde furioso—. Eso es lo que más quiero en el mundo.


    »Y tú por tú estúpida vanidad de querer tener ese cuerpo —se le quiebra la voz—, atentaste contra la vida de él ―tira la ropa de la mujer al suelo.


    ―Por favor sé que hice mal —responde entre sollozos—. Pero no es tarde para remediar lo ocurrido. Somos jóvenes, tenemos toda una vida para volver a intentarlo.


    ―No, Lara ―responde secamente―. Te dije que no te amo.Estoy enamorado de Sofía, ella es mi mujer y es con la que viviré el resto de mi vida.


    ―¡Pero si es una mocosa! —grita—. ¿Y quién te dice que ese bebé que espera es tuyo? Si se acostó contigo, fácilmente se pudo haber acostado con varios hombres —maldita, que se cree al decir esas cosas de mí, ni siquiera me conoce para juzgarme de esa manera.


    ―Respétala por favor, ni siquiera te debería escuchar las estupideces que vomitas verbalmente ―tiene sus manos en forma de puños y la vena de su frente está a punto de explotar por la ira acumulada―. Vístete y vete de acá. No te lo volveré a repetir una vez más.


    La mujer se coloca su gabardina de color café, que cliché y poco obvio, que pasa con la originalidad de las mujeres, o es que vivimos en el recuerdo de las películas. Se acomoda el pelo, contoneándose sensualmente camina hacia mi dirección, sus ojos marrones me miran con odio, y solamente puedo pensar que es totalmente chocante la situación que estoy presenciando.


    ―Esto no sé queda así ―me golpeacon su hombro al pasar al lado mío, pierdo un poco el equilibrio, no me caigo por poco con la Yoko en mis brazos. Lara sale de la casa cerrando la puerta con un fuerte golpe.


    ―Sofía ―Agostino se acerca a mí y me abraza con cuidado porque aún tengo a la cachorra en mi cuerpo. Esto se salió de las manos hace mucho rato, no entiendo muy bien lo que ocurrió, es obvio que me estoy mintiendo a mí misma, cualquiera se hubiese dado cuenta de lo que pasó en este lugar. La loca, al parecer aborto el hijo que esperaba de Agostino, lo que la hace una mujer despreciable, porque muchas mujeres no pueden engendrar bebés y lo otro es que casi se murió, seguramente lo hizo en un lugar indebido. Maldición, momentos como ahora no me gustaría ser tan observadora y analítica. Y no percibir las cosas a la primera.


    ―Agostino —se me encoge el corazón verlo en este estado—, si quieres llorar hazlo, te hará bien.


    ―Sofía ―se aparta de mí y me toma el rostro con cuidado―, no sé qué haría si tú no estuvieras a mi lado en este preciso minuto.


    »Perdón por estar presente en esa conversación. No mereces saber todas esas cosas.


    ―Italiano ―suelto con cuidado a la pequeña Yoko al suelo, le tomo la mano y lo llevo a uno de los sofás, no al mismo donde estuvo recostada esa mujer, seguramente lo quemaré antes de sentarme ahí otra vez.


    »No me expliques nada, comprendí muy bien lo que pasó hace sólo minutos —asiente, sin intervenir alguna palabra.


    »Te pido perdón por actuar como una mocosa inmadura y decirle a esa mujer que estaba embarazada —ahora que lo pienso, lo encuentro bastante ridículo y patético de mi parte—, pero me sentí muy ofendida por alguien que jamás había visto en mi perra vida, me sentí agredida verbalmente —se lo dije, porque él debe saber que no me dejaré amedrentar por ella o cualquier otra mujer.


    »Lo otro es que yo jamás haría eso —porque no podría quitarle la vida a un ser que se está gestando dentro de mí.


    ―¿Qué cosa? ―me monta sobre su cuerpo.


    ―Agostino quiero que sepas que yo jamás atentaría contra una futura vida —no me considero una persona tan cruel para hacer esa maldad con un ser indefenso.


    ―Sofía ―se le quiebra la voz, me abraza y con ese pequeño contacto se coloca a llorar como un niño pequeño que se le ha roto un juguete y que jamás podrá arreglarlo. Está desconsolado, me duele verlo así, quiero llorar por el dolor que él siente, pero en este minuto debo ser la fuerte de la relación. Personas como él no deberían pasar por este tipo de cosas.


    La pequeña Yoko está cerca de nosotros, siento sus patitas en mis pies, es tan pequeña que no se puede subir al sofá, pero ahora la cachorra puede esperar, el que me necesita es Agostino.


    No sé cuánto rato ha pasado, pero me aparta de su cuerpo y me queda mirando con sus ojos vidriosos producto del llanto, ahora se ven más azules de lo normal, delicadamente le seco con mis pulgares las lágrimas de sus mejillas.


    ―Esa mujer fue mi pareja —es lo primero que dice desde que ha dejado de llorar—, exclusividad como tal no existía de mi parte —sonríe tristemente—, pero nos llevábamos bien, supongo que nos llevábamos bien.


    »Estuvimos como cuatro años juntos —es mucho tiempo, es lo primero que pienso—, por mis viajes constantes fuera de Italia la relación se llevaba relativamente bien o al menos eso era hasta que... —se queda en silencio, y es probable que este recordando el aborto de su bebé.


    »Jamás hablamos de tener hijos o ser una familia, tal vez no me proyectaba con ella de esa forma, además siempre la vi como esposa florero —es obvio que dijo entre líneas que la encontraba muy superficial y que no imaginaba que ella engendraría a sus hijos.


    »Un día me encontraba en Washington D.c[21], saliendo de la Casa Blanca luego de una exitosa entrevista al Presidente Obama. Y mi hermana Francesca llamó, avisándome que Lara había caído al hospital producto de una hemorragia post aborto —sabía que estas cosas son delicadas, jamás pensé que alguien tan cercano a mi pasaría por algo así.


    »Imagínate, yo no sabía que estaba embarazada —se le vuelve a quebrar la voz y a mí se me encoge el corazón—, tome el primer vuelo para estar con ella ―suspira tristemente.


    »Mientras viajaba sólo podía pensar que esa mujer se estaba muriendo porque no quería tener un bebé, no quería tener a mi bebé —me duele verlo así—. Que culpa tenía ese ser, ninguno —veo un gran dolor en su rostro y automáticamente lo abrazo, porque es la única forma que se me ocurre para aplacar su dolor.


    »Cuando llegué a la clínica acá en Roma, el médico tratante dijo que tenía pocas posibilidades de vivir. Me sentía más que culpable, porque al final fui yo el que la embarazo.


    »Estuvo muerta por un par de segundo, en ese minuto me sentía peor que escoria humana.


    ―Lo siento ―digo en un susurro y es lo único que puedo decir, porque quiero llorar por esta horrible situación, nadie merece vivir esto, ni ella ni mucho menos él.


    ―Estuvo hospitalizada un par de semanas —suspira cansadamente—, los médicos le lograron salvar la matriz, por eso comento que éramos jóvenes y que podríamos volver a intentarlo.


    »Siempre que me encontraba en Roma la iba a visitar, a lo igual que mis hermanas. Ellas también la pasaron tan mal como yo, al fin al cabo ese pequeño ser era su sobrino.


    Por eso fue que el otro día que nos encontramos, hablaron en clave entre ellos, infiero que se referían al proceso que vivieron como familia, es decir, esto no es normal al menos eso es lo que creo yo. Es obvio que muchas mujeres optan por abortar, no sé si es bueno o malo, ahora en este minuto ni siquiera puedo pensar que es lo correcto. Lo que sí sé, es que comprendo todo el dolor que debe llevar por dentro mi italiano es algo que no debe ser fácil sobre llevar día a día.


    ―Realmente es una situación bastante triste, me cuesta mucho pensar que algunas mujeres pueden hacer ese tipo de cosas.


    ―Lo sé Sofía —sonríe tristemente—. Por eso sé que eres una buena mujer y más educada de lo que me imagine —besa mi frente—, porque otra mujer la saca del cabello arrastra de mi casa. Tus padres criaron a una señorita un poco loca, pero señorita ―sonríe.


    ―Me sorprendió la situación, en realidad lo que diré me hace sentir una mala persona y más por lo que me has contado, pero me falto sólo una bebida y las cabritas para ver el espectáculo que presenciaba en ese minuto.


    ―Mi Sofía ―y se coloca a reír fuertemente―, cómo es posible que me saques risas después de todo lo que te conté, no sé cómo lo haces, pero es impresionante.


    ―Perdóname Agostino no quise decir eso, a veces no pienso muy bien las cosas. Pero es que no sabía muy bien lo que estaba ocurriendo y eso pasaba por mi mente en ese minuto. Perdón por ser tan desconsiderada en una situación tan delicada.


    ―No lo eres. Me gusta tú honestidad.


    ―Y eso fue hace mucho tiempo.


    ―No Sofía, apenas han pasado un par de meses desde que aborto. Pero terminamos oficialmente hace más de tres meses.


    ―¡Vaya! —es lo único que se me ocurre decir, significa que Lara aborto hace más de tres meses, lo que significa que fue muy reciente. Tal vez no debería estar con él por empatía femenina, qué se supone que se hace en estos casos, por qué ahora no estoy muy segura de lo que si estoy haciendo está bien.


    ―Sé que es bien poco el tiempo —me acaricia el rostro con cuidado—. Pero quiero que sepas que yo a ella jamás la amé como te amo a ti.


    »Insisto, al parecer contigo conocí lo que es el amor sincero.


    ―Está bien Agostino, no necesito que me des explicaciones.


    »Sólo sé que te hizo bien conversar de esto, es obvio que te estaba atormentando demasiado —nadie aguantaría llevar una carga tan pesada—, a cualquier ser humano le carcomería la psiquis literalmente, por qué te juzgas que es lo que hiciste para pasar por esto.


    »Yo sólo sé que el momento en que seas padre, independiente que sea conmigo o con cualquier otra mujer —se me hace un nudo en el estómago al decir eso—. Serás simplemente el mejor.


    ―Pero Sofía ―ahora sus manos comienzan a subir por debajo de mi blusa―, no dijiste que estabas embarazada.


    ―Lo dije y fue una niñería —sonrío avergonzadamente—. Pero lo hice porque me sentí muy ofendida.


    »Además tú sabes que cuando lo esté, tú serás el primero en enterarte.


    ―Lo sé ―ahora su mano está jugando por la zona baja de mi busto.


    ―Te quería preguntar algo.


    ―¿Qué cosa? ―mientras detiene sus caricias un poco confundido.


    ―¿En serio que me veo de dieciséis o diecisiete años?


    ―No —frunce el ceño mirando mi rostro con atención por unos segundos—, no lo sé. Te ves lozana, mucho más joven que yo eso es más que obvio. Pero jamás de diecisiete años. Creo que exagero Lara, seguramente sintió su amor propio herido, porque igual es un poco superficial y debe pensar que elegí a una mujer más joven y mucho más vital.


    ―Ahhh… está loca. Pobre mujer —lo digo sin pensarlo muy bien.


    ―Quizás un poco. Pero tú no te quedas atrás —sonríe socarronamente.


    ―¡Oye! ―me aparto de él mientras me cruzo de brazos y me hago la ofendida―. Estaré media loca, pero nunca tanto ―y los dos nos colocamos a reír fuerte.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    Agostino Chiodi Boccaccio

  


  


  


  
    ¿Qué me hiciste Mujer?


    Parte I


    


    Roma, Italia. Octubre 2013.


    


    


    Hace tres semanas atrás llegué de Chile y mi vida cambió radicalmente en un par de horas. Hoy se cumplen tres semanas desde que he comenzado una interesante relación con mi chilenita okupa y aunque no quiero aceptarlo, jamás me imaginé que esta artista loca me calaría tan fuerte.


    Me levanto del escritorio y camino al pequeño bar que tengo en el rincón del estudio por un vaso de whiskey, me sirvo un poco y desvío la vista a los perros que duermen plácidamente.En un comienzo pensé que Lennon se iba a comer literalmente a la Yoko, ya que venía un nuevo integrante a invadir su espacio, tal vez hayan sido sólo tonteras mías, pero tenía cierta aprensión de que Lennon fuera a dañar a la pequeña. Tampoco le quise decir a Sofía que no sabía cómo iba a resultar, pero es que estaba tan triste al dejar las cachorras en Portofino que no podía dejarla de esa manera y mucho menos como me había sacado de la Villa de mis tíos, era una forma de agradecimiento por cómo me había tratado en esas horas.


    Aunque sigo sin saber cómo lo hace Sofía, pero para mí es la nueva flautista de Hamelín, porque no me explico que este par de perros le hagan caso, quizás debería ser veterinaria, tiene una paciencia con ellos. No es que yo no la tenga, pero la pequeña me saca de mis casillas todos los días desde que ha llegado, la he pillado mordiendo mis zapatillas de levantar, mis zapatillas de deportes, mis zapatos, mis calcetines, todo lo que está a su alcance. Sofía la regaña seriamente dejándola castigada entre cinco a diez minutos, según ella eso es lo que hace el «Encantador de Perros», aunque no sé de quién me está hablando yo simplemente asiento como afirmando que tiene razón, después la deja un rato en una de las habitaciones de invitados corre a mis brazos prácticamente llorando porque no le gusta dejarla ahí adentro y cuando al fin termina el castigo, juega con ambos cachorros en el suelo de la habitación. Sofía me causa un sentimiento que pensé que no lo tenía en mí.


    Vuelvo a mi escritorio a retomar lo que supuestamente debería estar haciendo. Mañana viajó a Uruguay a entrevistar al Presidente José Mujica, estoy ansioso porque es un icono en Sur América y en el Mundo, tengo que preparar las preguntas y no hacer las típicas, pero eso lo dejaré para después, ya que no tengo ganas de hacerlo ahora. Bebo un poco de mi trago favorito y prendo un puro.


    De mi Mac abro el archivo con las letras SFR. Es la información que tengo de Sofía Rugendas Hummel que conseguí durante mi estadía en el Sur de Chile, hace unas semanas atrás. Jamás me imaginé que la llamada del Conserje del edificio donde vivo cambiaria tanto mi vida. Si recuerdo como si fuera ayer en la habitación de Hotel Petrohue Lodge, apenas unas horas había tenido ese breve pero intenso acercamiento con miBella Alice[22]la que según yo era la mujer de mi vida. Y el Conserje me llamaba para avisar que una señorita que no era Marianna Scarmacio estaba sacando a pasear mi cachorro y que más encima se estaba quedando por las noches a dormir. Me preguntó si tenía autorización mía y cómo no sabía de qué mierda me estaba hablando, pedí que averiguase el nombre de aquella desconocida. A los pocos minutos me llamó contándome que se llamaba Sofía Rugendas Hummel, una chica de unos veintitantos años latinoamericana según él, por el acento que tenía.


    Así que lo primero que hice fuegooglear[23]su nombre. El alcancé de nombre llegó a un par de mujeres sobre los cuarenta años, ellas no podían entrar en el perfil que me había dado mi conserje. Así que seguí con la investigación, al otro día me dedique averiguar el teléfono de Alicia Flores, lo conseguí con gran facilidad, hablamos unos minutos ofreciéndole trabajo y afirmándole que se iba a venir a Europa conmigo, que iluso de mi parte, pero estoy seguro que si no me hubiese venido la hubiera conquistado y tal vez otra historia estaría recordando en este minuto de mi vida.


    En fin, seguí todo el día investigando, hasta que los apellidos Rugendas Hummel se ligaron a un accidente automovilístico enSão Luísdo Maranhão en el Norte de Brasil, en un comienzo pensé que era un alcancé de nombre, pero cuando revise las fotos de la única hija del matrimonio, una chica de unos 18 años, con cabello negro y unos grandes y expresivos ojos que denotaban un dolor inexplicable, descubrí que era la misma mujer que estaba cuidando a mi cachorro, ya que el conserje me había mandado una fotografía de las cámaras de seguridad del edificio con la mujer que sacaba a pasear a Lennon. Tal vez sea un maldito desconfiado, pero ya me ha pasado en más de una ocasión que algunas mujeres se han pasado por listas y han querido aprovecharse del apellido Chiodi Boccaccio y no me hubiera extrañado que otra hiciera lo mismo.


    En fin, en la investigación apareció que la familia Rugendas Hummel, era una de las más ricas de Sur América, el padre de ella un importante empresario hotelero, dueño de los hoteles Rugendas de 5 estrellas distribuidos en varios países de Sur América. Mipiccolainvadente mintió al decir que sólo era de Brasil y Chile, pero a ella no le gusta hablar de eso, y no le podía decir en ese minuto que la había investigado un poco. Hubiera arruinado toda la confianza que había ganado en esos días. Y su madre, una de las psicólogas más importantes del mundo, dejando un legado de investigaciones y referentes en todas las mallas curriculares de psicología en las universidades del todo mundo. Personas importantes en sus respectivos medios laborales.


    Y la pequeña Señorita Sofía Rugendas heredera de una de las fortunas más grandes de Sur América, recorría Europa haciendo ayuda comunitaria y creando arte, estoy seguro que si no hubiese averiguado toda su vida antes de conocerla, probablemente la hubiera encontrado una aprovechadora por quedarse en mi apartamento sin mi autorización y posiblemente no le hubiese creído nada de lo que me ha contado. Quizás sea un maldito desconfiado, pero la vida me ha enseñado que las personas te defraudan y te hacen dudar de las personas buenas, por lo menos sé que con ella no me he equivocado en nada.


    Vuelvo a beber un poco del licor color ámbar.


    Reviso las fotos que encontré de ella, sin duda una chica muy natural y sencilla, rodeada de austeridad, a diferencia de los lujos que su padre tenía en los hoteles de cinco estrellas.


    Lo que me dejó descompuesto es que la chica pasó por una etapa que consumía drogas pesadas, por no decir que probó todas las nuevas drogas que aparecieron hace cinco años atrás. Estaba tan mal que cayó en un fuerte estado de drogadicción que duró varios meses, aún no me explicó cómo no tuvo tendencias suicidas por la muerte no accidental de sus padres. Según la prensa escrita brasileña, decía que el empresario Alberto Rugendas había sido asesinado junto a su esposa la Señora Elle Hummel por un supuesto ajuste de cuentas, en realidad la investigación no dijo mucho. Pero que la única heredera sería una de las mujeres más rica de Brasil y de Sur América.


    Lo que me ha llamado la atención en las cosas que he averiguado, es que el único familiar vivo el Señor Franco Hummel, el abuelo de Sofía no apareció en el sepelio de su hija y lo que es extraño ya que él tiene un jet privado, fácilmente podría haber viajado a Brasil. Él no me es de fiar, creo que en algo está metido, no sé muy bien en que cosas y lo que me reafirma esta teoría, es que Sofía me dijo que no tenía más familiares vivos, es obvio que huye de él y eso no me lo quita nadie de mi cabeza. Me masajeo la sien por unos instantes y me quedo mirando el techo blanco perdido en los pensamientos más bien en mis recuerdos.


    Vuelvo al día emblemático, cuando llegué a mi casa después de pasar horas interminables con mis hermanas, molesto y realmente con ganas de volver a Chile, para que miBellame abrazara, digiera que me amaba y tomarla en esa habitación del hotel como tanto lo había deseado esa vez que me aproveche de su vulnerabilidad. Mi mente estaba tan concentrada en esa mujer que se me había olvidado que tenía a una pequeña intrusa. Esa noche mí apartamento estaba patas para arriba literalmente, ropa de mujer esparcida por todos lados, dibujos realmente hermosos de Roma y sus alrededores, y con un Lennon feliz de verme después de tantos días de ausencia.


    Entré a mi habitación y encontré lencería de mujer esparcida en una cama revuelta, y en el baño la aparición de la misma Venus bañándose, el agua le escurría por aquella piel suave y perfecta, su cuerpo delgado pero con curvas necesarias para hacerlo indudablemente delicioso, su trasero perfecto y sus pechos lozanos y cien por ciento naturales me dejaron con una maldita erección, tuve que rápidamente acomodarla para que ella no se diese cuenta que me había excitado apenas al verla. La contemplé como diez minutos bajo el agua, ella seguía con los ojos cerrados concentrada quizás en que cosas, hasta que le hable ya no podía verla más, si seguía así iba a entrar a la bañera y la hubiera tomado a la fuerza, porque esa mujer me cautivo a primera vista. Después le conté una historia que no la conocía y así fue como la Señorita Sofía Rugendas entró a mi vida y calo profundo en ella. No puedo evitar sonreír al recordar aquel encuentro.


    Una de las cosas que más me gusto de ella en ese entonces cuando conversamos, es que la encontré muy noble al querer ayudar a su amiga con el cuidado de mi cachorro. Pero lo que me dejo sorprendido es que a mí no me conocía, pero me quiso ayudar de la única forma que se le ocurrió en ese minuto, abrazándome fuertemente y aquel beso que me dio, a los instantes supe que sería mi mujer para toda la vida. Seguramente un hombre no debería comparar a las mujeres de sus vidas y sé qué no es propio de caballeros, pero cuando bese a miBella Alice también sentí que era la mujer, pero lo que me pasó con Sofía aún no lo puedo explicar bien, lo único que tengo claro es que ya no puedo vivir sin ella.


    Me vuelvo a apoyar en la silla de mi escritorio. Me preguntó cómo estará Alice. Sé que quizás no debería pensar en ella, pero me es imposible no recordar esos hermosos ojos verdes, esos labios increíblemente sensuales y carnosos y aquel cuerpo exageradamente curvilíneo. Mierda estoy a punto de tener una maldita erección, no sé qué tiene esa mujer. Bebo lo que queda de mi trago y lo mejor será que me vaya a dormir.


    Cierro el archivo antes de que Sofía lo encuentre por casualidad. Camino a mi habitación y me encuentro a mi hermosa piccola dormida con el vientre apoyado en la cama, la sábana solamente cubre la curva de su trasero, se le ven unas largas y delgadas piernas y esa hermosa espalda que tanto me gusta, realmente es una Venus y lo mejor de todo es que es mía y me ama. Me recuesto al lado de ella yese aroma de açaí que tanto me gusta me atrae a su cuerpo. Mis dedos comienzan a jugar en su espalda desnuda.


    ―Agostino ―su voz es un susurro―, en un ratito más.


    ―En un ratito qué ―me acerco y ahora le beso la espalda.


    ―Por favor…


    ―Está bien ―me vuelvo a recostar y ahora tengo mis dos manos en la nuca, cierro los ojos pensando que en menos de dos días más estaré en Uruguay. Me preguntó si me podré escapar un día para ver Alice, me gustaría contarle que tenía razón y que conocí a la mujer que necesitaba a mi lado. Sé que he sido un maldito con Sofía porque sabe que miBellame sigue confundiendo, pero lo que siento por mi Venus es real ¿Qué me hizo esta mujer?


    Unos labios están besando mi pectorales, y están bajando delicadamente hasta la zona de mi ingle, de repente unos labios besan mi miembro y mipiccolaestá haciendo una increíble felación, no es que me crea un caballo ya que no soy una animal, pero es un poco grande y no le cabe completo, pero lo que logra tragar lo saborea bien, es mi perdición esta mujer, escucho sus suaves gemidos lo que aumenta más mi erección.


    ―Sofía ―trato de decir. Quiero que lo haga más rápido, pero me está torturando porque la desperté.


    Aparta su cálida boca de mi miembro, me observa a los ojos y sonríe maliciosamente.


    ―¿Quieres más?


    Trago saliva con dificultad. Claro que quiero más, eso no se pregunta.


    ―Sí.


    Me vuelve a sonreír con la misma malicia, si ahora es mi mala semilla y comienza con la tortura.


    ―Mi Venus ―trato de decir, mientras rápidamente mi Diosa, comienza a devorarme fuertemente el miembro, diablos no sé cómo lo hace, pero está totalmente excitada, escucho sus gemidos lo que aumenta mis ganas de explotar en ella. Me incorporo, la quito rápidamente de mi cuerpo, se ve un poco extrañada y la monto en mí, rápidamente comienzo con mis movimientos y esta tan húmeda para mí, se arquea y sus pezones están erectos, coloco uno en mi boca que comienzo a lamer y morder, mientras aumento y aumento mis movimientos en ella.


    ―Iron Man ―se escucha la voz de placer de mi mujer, no sabe que cuando me dice así, me enciende más. Rápidamente pierdo el control, entro y salgo rápidamente dentro de ella. Un par de veces más y ella llega a su orgasmo, sus carnes se aprietan en mi miembro y yo exploto en su interior un par de veces más. Estamos unidos tratando de recuperar nuestra respiración. Ella será mi perdición.


    ―Agostino ―me muerde suavemente el lóbulo de la oreja―. Eres malvado, quería torturarte un ratito y no me dejaste.


    Sonrío, sabía cuál era su plan. La conozco mejor que a mí mismo.


    ―Mala Semilla como lo sospeche ―la aparto de mi cuello y sonríe con malicia.


    ―Eres malo, estaba descansado un ratito de mi Bestia italiana ―ahora sus dedos juegan perezosamente por mis pectorales y se detienen en mis pezones―,y no me dejaste libre dos horas y querías otra vez, de verdad que eres Iron Man.


    ―¡Oh Venus! ―sonrío y la beso crudamente con violencia,para que no sé olvide de mis besos nunca más, quiero ser su eterna droga, como ella es mi maldita adicción. Me aparto de sus sabrosos labios.


    ―Mi italiano si sigues así, no me podré apartar nunca de ti ―ahora comienza a tocarme el rostro con cariño y cuidado. Eso es uno de mis planes, que lapiccolase quede siempre en mi vida.


    ―Eso espero ―se levanta de mi cuerpo y se recuesta en la cama,la veo agotada. Hoy me he aprovechado todo el día de ella, pero no me puedo aguantar, parezco un maldito animal en celo, así me podría describir ahora mismo. Me acuesto al lado de ella y nos cubrimos con las sábanas.


    ―Agostino ―ahora la tengo abrazada desde la espalda y ella me acaricia el brazo.


    ―¿Qué sucede?


    ―Eres increíble. Sabes que te amo.


    ―De eso no me cabe dudas ―le beso el hombro―. Descansa mi hermosa Venus.


    ―Me dejaras dormir.


    ―Ahora sí ―le vuelvo a besar el hombro.


    ―Duerme bien amor mío ―besa mi mano.


    ¡Maldición! Creo que esta chilenita okupa se ha ganado su espacio en mi corazón de hierro. Jamás pensé que después del aborto de mi hijo volvería a ser feliz, pero ahora no puedo estar más pleno, creo que no necesito nada más. Tal vez elpiccolo invadente[24].


    


    


    


    Escucho arañazos en la puerta y ladridos de mis dos mascotas ¿Quién me mando a tener perros? Nadie. Sigo acostado y me da una pereza salir de la cama, tengo que terminar la maleta, hablar con el editor, quiero volver a ser niño y estar entre las sábanas hasta bien tarde.


    Siento que de la cama se levanta mi Sofía, abre la puerta y los perritos ladran más de la cuenta, supongo que lo hacen al verla.


    ―Silencio ―dice en un susurro―. Agostino duerme ―abro los ojos y ahí está mi diosa, con una camiseta vieja mía del grupoThe Clash, le queda un poco grande cubriéndole lo necesario y dejando a la vista sus piernas jodidamente sexys. Ahora Lennon quiere acaparar la atención de ella y la pequeña Yoko trata de lamer su cara, ella sonríe y se ve realmente hermosa.


    »Pórtense bien, que no quieren ver la Bestia enojada ―les acaricia la cabeza a los perros,se ven tan felices mis mascotas, en realidad nuestras mascotas.


    »Les dejo abierto, pero no ladren ―ahora se viene acostar y Lennon salta a la cama y se coloca en el medio, cierro los ojos porque no quiero que sepa que la he espiado, es tan natural esta mujer con pequeños detalles.


    Se escuchan pequeños ladridos y la chiquita no sé puede subir.


    ―Chist, ¡Yoko cállate! ―dice en un susurro―, te subo a la cama, pero te quedas callada ―Mi Sofía se vuelve a sentar y sube a la cama a la cachorra, estos perros hacen y desasen con ella a lo igual que yo, somos unos manipuladores lo que me sentir un poco de culpa con ella. 


    Otra vez la cama se mueve ysé que me está mirando, me he dado cuenta que le gusta contemplarme todas las mañanas, acaso quiere recordar mi rostro cuando ella tenga que huir, pero lo que ella no sabe es que no la dejaré fugarse nunca de mi lado.


    ―Deja de mirarme ―digo con una voz somnolienta.


    ―Me gusta verte ―dice en un susurro―, eres una delicia para la vista.


    ―¿Delicia? ―abro mis ojos y mipiccola sonríe, se ve feliz y más hermosa si eso es posible en ella.


    ―Lo eres mi amado italiano. Me imagino que todas esas feúchas deben pensar lo mismo que yo ―y ahora acaricia mis bíceps. Es celosa está mujer quizás más que yo, lo que ya era imposible.


    ―No lo sé, pero no eran feúchas como dices tú, realmente eran muy bellas ―soy un maldito, pero me gusta torturarla no puedo evitarlo. Me mira feo y se vuelve a recostar en la cama, dándome la espalda.


    ―Pero solamente tú eres mi Venus ―me acomodo con cuidado, porque los perros están en el medio y comienzo a darle besos en el cuello.


    ―No lo sé, a veces me cuesta creerte que me veas así —se queda en silencio por unos segundos—. Cómo es posible que me digas esas cosas tan lindas y yo sigo viéndome en el espejo y no veo mayor maravilla.


    ―Mi hermosa Venus —me pregunto si el maldito de su ex le diría cosas para que ella se sintiera menospreciada con su belleza. Es realmente hermosa esta mujer—. Eres mi tentación.


    ―A veces me siento tan insegura contigo, porque yo sé cómo te ven las mujeres cuando estas a mi lado. Deben pensar que haces con una niñita, si puedes estar con una mujer de verdad.


    ―Sofía, dime la verdad. ¿Lara te ha molestado otra vez? —no me extrañaría nada con esa mujer, ha ido al Diario por lo menos tres veces en estas semanas y me ha tratado de seducir con todas las artimañas conocidas mundialmente, pero es oficial que esa curvilínea mujer ya no causa el mismo efecto en mí que hace meses atrás. Además sería muy idiota ir tras ella, después de todo lo que nos hizo.


    ―No, ¿Por qué me lo preguntas?


    ―Por nada mujer —tampoco le quiero decir que la he visto, ella no merece preocuparse por eso.


    ―Agostino te extrañaré estos días que estés en Uruguay.


    ―Yo también ―ahora mis manos van subiendo por debajo de la camiseta.


    ―Iron Man si sigues así, tendrás que sacar a los cachorros de acá.


    ―Sofía por favor, no quieres que nos vean ―comienzo a besarle el cuello.


    ―No seas pesado. Para —detiene mi mano que está llegando a sus pechos—, te tengo un regalo.


    ―A mí —no me esperaba que me hiciera un regalo, no estoy muy acostumbrado de recibir, siempre soy yo el que los regala—. No te debiste molestar, tu compañía es mi mejor regalo —porque así lo siento.


    ―Lindo. Eres indudablemente tierno y dulce —aparta mi mano de su cuerpo y se la lleva a sus labios—. Creo que pronto moriré de coma diabético por tu culpa.


    Me aparto de ella y me coloco a reír a carcajadas. Me aprieto el estómago por las cosas que me acaba de decir. No sé de dónde saca estas frases tan singulares pero que la hacen únicas.


    ―Así que coma diabético —digo entre risas—. Pero no quiero que te mueras, por lo menos en unos cincuenta o sesenta años más.


    ―Trataremos de vivir todos esos años. Pero te tengo un regalo. Ayer cuando me junte con Marianna pasé por un lugar y me acorde de ti —sonríe.


    »Espérame ―se levanta de la cama dando pequeños saltos y se va a la habitación de al lado que adaptado como su taller de artes. Ella es una artista innata, me sorprende mucho cuando está pintando al óleo, crea magia con esos colores. Se supone que en estos días que no me encuentre, se va a juntar con Raoul para hablar de la obra, espero que no se aproveche de mipiccola invadente. Es obvio que no lo hará, pero no me extrañaría que encuentre más que interesante a mi novia, como van a tener temas en común y sé que eso al final igual influye en una relación.


    Trae una bolsa de regalo y me aparta de mi análisis sobre mi primo y ella. Se ve realmente feliz.


    ―Toma ―se la recibo, porque me siento un poco emocionado al recibir un regalo, quizás que me habrá comprado.


    ―¿La puedo abrir? —pregunto sin mostrar ninguna emoción, pero si tengo ganas de romper la bolsa para ver qué es lo que hay adentro.


    ―¡Claro que sí! ―se sienta con los talones y sus ojos brillan de la emoción.


    ―¿Qué será? ¿Qué será? ―sacó una caja envuelta en papel de regalo color dorado con un gran lazo rojo, me pregunto qué será. Rompo el papel y no puedo creer que me haya regalado esta mierda, un muñeco de acción de Iron Man,es inevitable pero me coloco a reír estrepitosamente, apretándome el estómago. No puedo creer que no se me haya ocurrido que iba a salir con una de sus extravagantes ocurrencias―.Piccola.


    Ella me mira con una gran sonrisa, no aguanta y se avienta sobre mi cuerpo y comienza a besarme los labios.


    ―Para que sepas que eres mi Iron Man ―lo dice pegado a los labios.


    ―Eres única mujer ―la abrazo fuertemente y termina debajo de mi―. Es increíble el regalo —porque no sé qué más decir, por este absurdo pero genial regalo que he recibido por parte de ella—, pero pensé que era Vulcano.


    ―También lo eres, pero ayer cuando vi esto en la vitrina de una juguetería, me acorde de ti. Tal vez sea una idiotez ―me vuelve a besar y ahora los cachorros están ladrando y se suben encima de nosotros.


    »¿Agostino a qué hora sale tu vuelo?


    ―En cuatro horas más aproximadamente.


    ―Te extrañaré —trata de sonreír—, me malcriaste estas tres semanas.


    ―Lo sé, pero estaré tan sólo tres días de Uruguay.


    ―Mmm… ―me abraza fuertemente y creo que quiere llorar. Pero se está reprimiendo las ganas, qué le hice a esta mujer. No quiero que sufra por mi culpa―. ¿Te portaras bien?


    ―¿Qué crees que haga en esos días en Uruguay? —no le debería preguntar, por qué la torturo de esta manera. Soy un maldito en este minuto.


    ―No lo sé. Probablemente encuentres a una hermosa mujer uruguaya y te des cuenta que yo sólo fui una distracción.


    Como puede ser tan insegura, solamente se debería preocupar de una sola mujer y no la he visto en años.


    ―No creo que ninguna mujer sea tan perfecta como tú. Además si puedo me vengo apenas me desocupe, pero con la suerte que tengo, puede pasar cualquier cosa.


    ―¿Qué cosa?


    ―Nada, pero sólo sé que apenas me desocupé me devolveré —le beso la frente.


    »Le puedes decir a Marianna que se quede acá, por mí no hay problema.


    ―¿En serio? ―me mira con sus grandes ojos oscuros de cervatillo, que tanto me gustan.


    ―Sí —sentencio—, pero no quiero que Adriano venga al apartamento, por lo menos si viene que sea con mi hermana Francesca, sólo tú con él —niego con la cabeza rápidamente, por qué no me extraña que ese amiguito la desea como mujer.


    ―Pero cómo voy a impedir eso, no he hablado con él desde que llegamos de Portofino, acuérdate que he estado casi siempre contigo.


    ―Bueno sí, pero no quiero saber que él estuvo aquí ―no sé cómo, pero se escabulle de mi cuerpo y ahora yo estoy recostado en la cama, mientas ella se monta justo en mi ingle.


    ―No te puedo prometer nada, porque si él quiere verme, no le puedo cerrar la puerta de la casa. Además tú dijiste que lo tuyo es mío y que lo mío es tuyo o me equivoco —se cruza de brazos y se ve imposiblemente sexy con esa actitud amenazadora.


    ―No te equivocas —me encanta como me rebate esta mujer, le gusta pelear conmigo y no sé da cuenta—, pero no lo quiero a él y punto —respondo secamente.


    ―Eeee… —ahora se está meneando en mi cuerpo, mientras con sus manos está acariciando mis oblicuos―. ¿Por qué me celas tanto? Quizás me debería contorsionar al máximo, entrar en la maleta y viajar contigo a Uruguay, así sabrías que no te engañaré ―y se mueve más y más, no aguanto y con mis manos la sujeto de su pequeña cintura.


    ―¡Móntate! ―le exijo y mi mujer me hace caso inmediatamente. Me encanta que me obedezca en este tipo de cosas, la tengo moldeada a mí. Comienza a moverse rápidamente y terminamos con un increíble orgasmo. Se acerca a mis labios y me besa.


    ―Te extrañaré mi italiano.


    ―Lo sé...


    Me levanto de la cama y me voy a la ducha,todavía debo pensar las preguntas que le haré al Presidente. Ahora que estoy con Sofía, quizás debería pensar en hablar con mi editor y pedirle que no me mande más fuera de Roma o de Italia. Se me harán eternos estos tres días. Salgo de la ducha y me coloco la toalla alrededor mi cadera.


    Estoy ojeroso y me siento cansado. Apenas tengo treinta y cinco años, no puede ser que me sienta así de agotado. O será que la vitalidad de mi mujer me deja exhausto. Salgo a la habitación y mipiccolano se encuentra, seguramente debe estar preparando el desayuno. Me visto con lo más cómodo para las interminables horas de vuelo hacia Suramérica.


    Voy a la cocina y mi hermosa Venus deambula preparando tostadas y jugo natural de naranja.Me he fijado que le encanta esa fruta, tal vez tenga algún significado en su vida. No lo sé. Los perros están abajo esperando que caiga algo de comida, pero en ese sentido ella es muy precavida, nunca tira comida al suelo, según ella dice que hay personas que no tienen nada de comer y le da pena que termine en el suelo o en la basura. El otro día la encontré andando en bicicleta por una de las tantas calles de Roma y me fije que le entregaba a un mendigo comida y frutas, más bien era la misma comida que habíamos preparado unas horas antes. Se quedó con él conversando mientras comía el hombre, reían quizás de que cosas y yo solamente pude pensar que jamás en mi vida había encontrado una mujer así de especial. El sólo pensar que ella nada en dinero y estaba sentada en suelo junto a ese hombre como si fueran amigos de toda la vida. El algo que me sorprende y que la hace única y admirable.


    ―¿Agostino quieres que te acompañé al aeropuerto?


    Esta mujer acaso es telépata, cómo sabe que estoy aquí apoyado en el marco de la puerta observándola como se desenvuelve en la cocina.


    ―No es necesario, porque mi editor me ira a dejar al aeropuerto.


    ―Mmm… bueno. Solamente te quería acompañar. Mañana me juntaré con Raoul y Kocca, espero que ella no me pida que la acompañe a ver los vestidos de novias. Por qué estoy segura que me tendrá todo el día ligada con eso —dice hastiada por el simple hecho de lo que se le viene encima el día de mañana junto a esa chica.


    ―No lo sé. Hable con Raoul el viernes y dijo que solamente iban hablar de la obra. Sofía ―me acerco a ella por la espalda y la abrazo por la cintura―, ten cuidado con él. Insisto parece una cosa, pero no lo es.


    ―Claro que me cuidaré. Por muy guapo que sea, él no es la persona que amo —se queda en silencio por unos instantes.


    »Además sería incestuoso estar con el primo de mi novio. No le entro a eso ―y se ríe a carcajadas.


    ―Estás loca mujer —es la loca que creo que amo, si estoy más que jodido.


    ―Tal vez, pero hay cosas que las encuentro raras. Si bien mis padres me criaron con la mente abierta y liberal. Tengo recelos con algunas cosas. No juzgo ni critico a personas que están con hermanos o primos, pero yo no lo haría.


    ―Me parece bien. Además cada loco con su tema.


    ―Así es mi italiano.


    »Agostino las chicas no están enojadas porque me vine a vivir contigo.


    ―La que está más feliz es Julietta —lo que es verdad—, y las otras están tranquilas —eso es mentira, pero a Fabianna no le cae para nada bien Sofía, según ella, es una interesada que sólo quiere hacerse famosa por el apellido de nuestra familia e instalar una galería de arte con nuestro dinero. Pero no le puedo decir que esta chica tiene más dinero que nosotros, Sofía me lo prohibió y la debo respetar con esa decisión, ella sabrá el momento adecuado para que les cuente la verdad a mis hermanas.


    ―Lo siento Agostino —responde abatida—. Yo pretendo llevarme bien con todas las chicas, pero insisto no se pueden obligar los sentimientos.


    ―Lo sé hermosa. ¿Comamos? Que mi editor pasara en menos de media hora.


    ―Claro que sí.


    


    


    No nos dimos ni cuenta. Y mi editor estaba afuera de mi edificio y ya me tenía que ir al Aeropuerto. Mipiccolaestuvo sentada en mi regazo todo el desayuno. Me dio de comer en la boca, chupe de sus dedos y sus labios cubiertos de una deliciosa crema de avellanas que no sé de donde salió pero ahí estaba, sin duda algo que mi antiguo yo no tendría en el refrigerador.


    Lo perros se despedían de mí saltando y ladrando con la efusividad propia de ellos. Pero Sofía es otro cuento, ella está muy triste. No me lo quiso decir, pero se le ha notado demasiado. Me despido de ella con aquel beso icono de las películas antiguas, tomo su cintura y arqueo su cuerpo besándola suavemente, pero rápidamente aparece una brutalidad que solamente con ella ha surgido y mis intenciones de ser el caballero que pretendía ser, se han ido de paseo.


    ―Te amo Agostino. Y llámame cuando llegues a Uruguay.


    ―Te llamaré apenas este en el aeropuerto en Montevideo.


    ―Cuídate mucho. Y ten cuidado de las feúchas.


    Esta mujer como puede ser tan espontánea, a veces no tiene filtro y menos en estas situaciones.


    ―Prometo tener cuidado de las mujeres, seré como un maldito caballo —coloco mis manos en ambos lados de mi rostro como emulando a los caballos de carrera—, sólo mirare hacia adelante.


    ―Perdón Agostino ―me mira fijamente con sus hermosos y expresivos ojos oscuros―, tratare de no decir tantas tonteras —suspira tristemente y se me encoge el corazón—. Solamente quiero que te cuides.


    ―Sofía, hermosa ―me acerco a ella y le acaricio el rostro con cuidado―, nos veremos en un par de días ―me besa suavemente los labios.


    Tomo el pequeño bolso de viaje y salgo del apartamento. No sé muy bien pero siento una extraña sensación que nunca la había tenido antes en mi vida. Es la primera vez que tengo emociones encontradas al salir de mi casa. Antes solamente me preocupaba que a mi perro lo sacaran a pasear y le dieran comida y agua fresca, pero ahora tengo unapiccola invadenteque tiene más enredos en su vida que cualquier libro de suspenso. Bajo en el ascensor pensando si realmente debería dejarla sola o quedarme en Roma cuidándola como lo he hecho desde que la conocí.


    Salgo del edificio y ahí está mi editor. Más que editor lo veo como el padre que perdí hace años. Es un hombre de más de sesenta años, de origen francés pero ha vivido casi cincuenta años en Italia, con él aprendí todos los trucos para sacar las información necesaria a la hora de las entrevistas. En palabras simples es un viejo zorro al cual admiro mucho.


    ―Hola Gaspard ¿Cómo estás? ―me acomodo en el asiento del auto.


    ―Bien.


    »Agostino te averigüe eso.


    ―¿Eso? ―le he pedido tantas cosas, que a veces se me olvida de que cosas estamos hablando.


    ―¿Cómo no te acuerdas? —responde extrañado—. La información que me pediste de la Señorita Sofía Rugendas Hummel.


    ―Ahhh… —asiento—. Pero eso fue hace casi tres semanas atrás —fue esa misma mañana en la que Sofía me acuso de que le estaba pagando por un servicio sexual al mal interpretar la nota y los euros que deje en casa.


    »Perdóname pero se me ha olvidado.


    ―Está bien ―él comienza a manejar por la Vía Nicola Salvi y se puede apreciar el Coliseo en su máximo esplendor, sin duda eso es lo que más me gusta de donde vivo y tal vez por eso compré mi apartamento al frente de este y no en el Barrio San Lorenzo donde estás mis hermanas.


    ―La chica está rodeada de mucho dinero —dice Gaspard apartándome de mis pensamientos—. Eso lo sabías.


    ―Ajá —por favor dime algo que no sepa.


    ―Resulta que el abuelo de ella Franco Hummel, está metido en negocios sucios.


    ―¿Cómo me lo imagine? —asiento lentamente. ¡Mierda! Entonces él abra mandado a matar a su hija y al padre de Sofía. No me imagino que alguien sea tan desalmado para acabar con la vida de su propio hijo, pero con los mafiosos nada me extrañaría.


    ―En realidad es algo malo, muy malo Agostino.


    ―¿Qué cosa? —pregunto un poco asustado, sé que me dirá una bomba que no estoy preparado a oírla.


    ―Está metido en negocios turbios como te lo comente.


    »Y lo peor de todo es que tiene a su nieta prácticamente casada con un tipo ucraniano.


    ―¡¿Qué mierda me estás diciendo?! ―alzo la voz, volteo mi cara y lo quedo mirando a los ojos.


    ―Eso Agostino, el viejo tiene comprometida a su nieta con un tipo ucraniano. No sé muy bien cuál es la conexión para que haya hecho ese compromiso, pero apenas la logré ubicar se la pasara a ese hombre.


    ―¡Maldición! —coloco ambas manos en forma de puño. Así que por eso está huyendo, porque sabe que la van a casar con un desconocido. Pero si parece un thriller la vida de mi Venus.


    ―Es por eso que esta chica literalmente huye y es una nómade por el mundo. Tiene miedo, pero al parecer ella no sabe cuál son las intenciones verdaderas del viejo.


    ―¿Y cómo la podemos ayudar?


    ―No lo sé. Posiblemente si Sofía estuviera casada y se enfrentara con el viejo. Por qué no se me ocurre nada en este minuto —responde pensativo.


    »El abuelo de ella es malo. Sigo averiguando y apenas tenga toda la información te la mandare por mail.


    ―Gracias Gaspard.


    Estoy más que confundido. Jamás pensé que la vida de mipiccolacorriera tanto peligro, recuerdo que dijo que sus padres habían sido asesinados, pero nunca dijo por qué motivo, acaso ellos no quisieron que se casara con el tipo ucraniano. Con razón dice que mi vida corre peligro. ¿Qué es lo que haré con ella?


    


    


    Ha pasado casi un día y he llegado a Montevideo. Estoy intranquilo por varias cosas, primero debo preparar la entrevista del Presidente y no sé dónde está la creatividad con la que me caracterizo, por eso me mandan a mí y no a otro. Segundo que posiblemente es lo más importante, es que tengo a mi Sofía sola en el apartamento, tampoco quiero involucrar a mis hermanas, así que les mandé un mensaje a mis amigos para que la cuiden en estos días que no voy a estar en Roma, confío más en Florentino que no se aprovechara de ella, pero si se quedan los dos la podrían defender de cualquier intruso, supongo que de algo nos servirá ser cinturón negro en Taekwondo. Y tercero, que mi contacto en Chile me tiene que averiguar la dirección de Alicia de su trabajo o de su casa. Por qué extrañamente ya no está en el Lago Llanquihue, no sé muy bien por qué motivo no sé encuentra ahí, la he llamado a su celular y lo ha tenido apagado todos estos días, es muy raro lo que está ocurriendo ya que ella siempre me contestaba.


    Ahora estoy en una habitación del «Hotel NH Columbia» con una increíble vista al Océano Atlántico, preparando la entrevista para mañana, que me ha sacado más rabias que otra cosa.


    Me llega un mensaje de mi chilenita okupa.


    «Te extraño ♥»


    «Yo también» ―respondo rápidamente. Con ella me he vuelto un estúpido adolescente y tengo que estar en constante comunicación con ella.


    «Han pasado apenas 24 horas, pero me da la sensación que han sido 24 días. ¿Qué me hiciste italiano?»


    «Lo mismo que tú. Te embrujé» —sonrío, porque me siento un verdadero mocoso enamorado.


    «Eres malvado»


    «Malvada tú, que ahora deberías estar aquí acostada en esta cama y no en Roma»


    «Lo siento Agostino, pero esta vez no me invitaste»


    Claro que ella tiene razón, no la invite a este viaje, pero esto es tan corto, que no valía la pena traerla.


    «Sí, tienes razón mujer»


    «Italiano, te dejo. Que golpean la puerta. Te Amo ☺♥»


    «Y yo a ti ♥»


    


    Maldición me siento sólo en esta habitación. Sigo tecleando las preguntas que le haré al Presidente Mujica, este Señor sí que es digno de admirar, me llama mucho la atención su doctrina.


    La canción de Help de “The Beatles” me aparta de mis pensamientos.


    ―Aló.


    ―¿Señor Chiodi?


    ―Sí, ¿Con quién hablo? —nunca contesto, cuando no sé de quién es el número, pero es llamada internacional y por los números sé que viene de Chile.


    ―Soy Gregorio, su contacto en Chile.


    ―Gregorio no te reconocí la voz.


    ―Me lo imagine. Le quería decir que tengo la dirección de la Señorita Flores.


    ―¿En serio? —y no sé qué mierda me pasa, pero mi corazón está bombeando rápidamente.


    ―Así es, tengo la dirección de su casa. Vive en el Barrio Yungay una zona muy pintoresca de Santiago, junto a dos compañeras de departamento.


    ―Ok —escribo el nombre del barrio en una libreta que tengo al lado del computador—. ¿Y sabes dónde trabaja?


    ―Así es, trabaja en la agencia de publicidad B&R en Santiago. Los dueños son dos hombres, Luke Brand y Alejandro Roberts —Alejandro Roberts ese nombre lo mencionó Sofía hace unas semanas atrás, acaso será ese mismo amigo que conoció en Turquía, no puede existir tanta casualidad en este mundo.


    ―Pero ha pasado algo que me acabo de enterar —dice preocupado, apartándome de mis pensamientos—, por eso es que no la había podido ubicar.


    ―Dime Gregorio.


    ―La Señorita Flores tuvo un accidente.


    ―¿Cómo? —Un accidenteBella, comienzo a caminar por la habitación, sin saber muy bien que es lo que me está pasando en este momento por mi cabeza.


    ―Agostino, la atropellaron en el Lago Llanquihue y producto de ello es que quedó con una costilla y una pierna fracturada. Estuvo con un coma inducido por tres semanas.


    ―¿Tres Semanas? —pregunto alterado. Las mismas tres semanas que he estado con Sofía, pero que mierda de hombre soy.


    ―Sí, la mujer salió hoy del coma.


    ―¿Y está bien? Quedó con alguna secuela.


    ―Lo que averigüé es que no quedo con secuelas visibles por lo menos, pero que estará por lo menos una semana en la clínica en observación si es que no más.


    ―Me puedes mandar por mensaje o a mi mail la dirección de la clínica.


    ―Claro que sí. ¿Vas a venir de Italia?


    ―No, ahora estoy en Uruguay, tengo que hacer una entrevista acá y apenas me desocupe viajaré a Chile. Necesito saber cómo se encuentra.


    ―Nos vemos acá.


    ―Gracias —corto la llamada.


    ―¡Maldición cómo estuvo en coma tres semanas! ¡Tres semanas en que yo me desaparecí de la vida de miBella Alice! ¡Y ella casi se muere!


    


    


    Hepasado casi dos días acá en Montevideo, solamente salí a la Chacra del Presidente, a las afueras de la Capital en una zona rural a realizarle la entrevista, el hombre es modesto y muy amable con todas las personas, lo que me llamo la atención de él mientras averigüé sobre su vida es que no acepto la Residencia Presidencial de Suárez y Reyes donde los presidentes pueden vivir durante su mandato y que opto quedarse en su casa de siempre. Su morada es sencilla y su esposa que Diputada es tan afable como él y su encantadora perra Manuela con su patita amputada me robo el corazón apenas llego corriendo a mí.


    Tiene las ideas muy claras respecto a los problemas de la Región y de su país. Me ha llamado la atención eso de la legalización de la Marihuana estoy seguro que Sofía le hubiera encantado conocerlo y hasta lo amaría conociéndola como es ella.


    Es una de las personas que más admiraba, pero poder entrevistarlo ha sido el nirvana para mí, me gusto una cita que incluso la re marqué al releerla antes de mandársela a mi editor por mail.


    


    “Si tengo pocas cosas, necesito poco para sostenerlas”, razona. “Por lo tanto mi tiempo de TRABAJO que dedico es el mínimo. ¿Y para qué me queda tiempo? Para gastarlo en las cosas que a mí me gustan. En ese momento creo que soy libre” Pepe Mujica[25].


    


    Trataré de llevar esto a la práctica en mi vida de aquí en el adelante.


    


    Con Sofía nos hemos hablado estos días. Me contó que ahora mismo se encontraba en Milán buscando el vestido de novia de la hermana de su ex. Es absurdo todo lo que ocurre respecto en la relación de ella junto a Kocca, y temo que el día menos pensado aparezca el famoso Raymundo y su ex Doctor en Geología.


    Y yoestoy en el Aeropuerto Internacional de Carrasco esperando que salga el avión a Santiago de Chile, me siento una mierda de hombre, porque le dije a Sofía que tenía que esperar un día más acá en Uruguay, pero necesito ver a miAlice. Estoy seguro que me iré al infierno por hacer esta estupidez, sé que podría perder a lapiccola invadente.

  


  


  


  
    ¿Qué me hiciste mujer?


    Parte II


    


    


    Estoy afuera de la Clínica dónde miBella Alicelleva internada tres malditas semanas. Son pasadas las diez de la noche, estoy seguro que no me dejaran pasar, pero no pierdo nada con intentarlo.


    Entro a la clínica y me encuentro con una mujer de mediana edad en la recepción. Si es necesario ocupare todas mis dotes de periodista seductor para poder ver a Alice esta misma noche.


    ―¡Buenas Noches!


    ―Buenas Noches ―responde con una voz monótona y aun mirando el monitor del computador.


    ―Quería preguntar por un paciente.


    ―Sí, ¿Qué paciente? ―y sigue mirando el monitor, me molesta que las personas no me miren. Encuentro que es muy descortés la mujer al nos prestarme atención.


    ―Es una mujer, la Señorita Alicia Flores.


    ―¿Alicia Flores? ―levanta la vista y me mira sorprendida. ¡Oh, oh! Me temo lo peor.


    ―Sí, ella —por favor que me diga que se encuentra bien, siento que se me hizo un nudo en el estómago en una milésima de segundos—, ¿algún problema con la Señorita?


    ―No ninguno, es que es una de las pacientes más solicitadas que hemos tenido alguna vez en la clínica.


    ―¿En serio? ¿Cómo es eso? ―pregunto bastante intrigado.


    ―Lo que pasa es que tiene pase libre con los visitantes.


    ―¿Pase Libre? —frunzo el ceño, porque no sé qué significara eso en un situación médica.


    ―Es una concesión que le dieron los médicos tratantes. Además entre nosotros ―me señala con las manos para que me acerque a ella―, él esposo de ella es un hombre con recursos y usted se imagina que el dinero mueve montañas.


    ―Claro ―asiento con la cabeza. Ahora que recuerdo Alice dijo que no podía pagar la estadía en el Hotel del Sur. Ella tenía razón, no era tan costoso como el de Portofino pero económico no era, jamás me imagine que Luke tenía tanto dinero para lograr este tipo de concesiones.


    ―Perdón Señor. No debería contarle eso.


    ―No se preocupe Señorita ―leo su gafete― Lucia. Solamente me gustaría saber si puedo ver a la Señora Alicia.


    ―¿Y usted quién sería?


    Buena pregunta, por qué ni yo sé que soy de Alice.


    ―Soy amigo de ella.


    »La verdad es que vengo llegando de Italia ―me encojo de hombros colocando mis manos en los bolsillos, cómo quitándole la importancia que he viajado casi un día completo en avión solamente para verla. Simplemente espero que sirva esta pose de amigo preocupado―, y me enteré que mi amiga Alicia estaba hospitalizada, y si soy sincero con usted, no podía esperar hasta mañana —sonrío con la mejor sonrisa que tengo.


    ―¡Ya veo! —asiente—. Deje preguntarle al Doctor Domínguez si puede verla.


    ―Por favor haga todo el intento ―vuelvo a sonreír. Pobre mujer casi se desmaya, sé que soy un maldito, pero de algo que sirva ser un poco atractivo.


    Me voy a sentar a las sillas de espera. Y comienzo a revisar mi móvil. Mipiccolame ha mandado una foto de ella en un osado corsé, supongo que se lo ha comprado en Milán, se ve impresionantemente sexy y muero por verla y quitarle esos corchetes lentamente para ver su piel desnuda.


    ―¿Agostino eres tú? ―es la voz de un hombre que habla en español, que me aparta de la pantalla de mi móvil. 


    ―Sí, soy yo ―me habla es un hombre joven, casi de mi edad si no me equivoco, de cabello un poco crecido de color castaño oscuro, de ojos grandes y celestes casi trasparentes, con un color de piel bronceada. Es alto no tan alto como yo, se encuentra vestido de traje, pero por las horas no se ve tan prolijo ¿Me preguntó quién será?


    ―Agostino ¿Qué haces acá?


    ―Perdona, pero no te conozco ―le respondo un poco extrañado. Nunca lo he visto, y no sé por qué él me conoce.


    ―Soy Alejandro Roberts —sonríe—, el mejor amigo de Luke y amigo de Alicia.


    ―Ah…. ―asiento con la cabeza. Pero cómo me conoce, no sé qué está pasando. Acaso será de esas cámaras ocultas que me están haciendo una broma. Automáticamente desvío la vista alrededor por si veo algún camarógrafo y un animador incognito.


    ―Tú no me conoces pero yo sí. Te vi en el Centro de Salud Primaria en Puerto Varas.


    ―Lo siento pero creo que no te vi―guardo mi celular en mi blazer, para prestarle más atención al amigo de Alice.


    ―No te preocupes, en realidad estábamos tan preocupados por la salud de Alicia, que no hubieron presentaciones, pensé que podrías ser tú. Cómo eras él único que parecía extranjero ese día en el Centro de Salud.


    »Pero no estaba tan seguro, por eso te he preguntado si eras Agostino el amigo italiano de Alicia —se encoge de hombros—. Por qué también pudo haber sido coincidencia, que la misma persona estuviera en los mismos centros de salud que Alicia ha estado internada.


    ―Claro —asiento porque él tiene razón con esa deducción que acaba de hacer—, un gusto Alejandro.


    ―El gusto es mío ―nos estrechamos las manos―, pero ¿Qué haces acá en Santiago?


    ―Estoy de paso —separamos nuestras manos—. Me enteré que laBella Alicehabía tenido un accidente y quería verla para ver cómo se encuentra —me encojo de hombros, porque sigo sin saber que mierda estoy haciendo acá, si debería estar en un avión camino a mi casa en Roma—. ¿Tú crees que pueda visitarla un rato?


    ―No lo sé —se encoge de hombros—. Yo no soy médico.


    »Además hace sólo dos días salió de coma. No sé si te enteraste.


    ―Bueno sí―por algo estoy acá, me extraña que haya realizado esa pregunta―. Si te soy sincero me descompuso demasiado la noticia. No pensé que estuviera tan grave —quizás ese sea el motivo en cuestión del que estoy acá en Santiago de Chile.


    ―Si supieras Agostino —niega con la cabeza, como tratando de apartar cualquier mal recuerdo—, hace quince días atrás Alicia ha tenido un paro cardíaco, los médicos pensaron que no iba a salir de esa situación, o sea que si tenía otro “evento” ―hace comillas con las manos―, no sobreviviría


    »Estuvo muy delicada —suspira cansadamente.


    ―¡Vaya! —no me había enterado de que tuvo un paro cardiaco. No puedo evitar esta sensación, pero me duele saber por todo lo que ha pasado.


    ―Así es —asiente tristemente, mientras se sienta al lado mío—, sabes, pensé que me moría —que extraño que diga eso, si yo tengo entendido que ella es la casi esposa de Luke, no comprendo muy bien que es lo que está ocurriendo en este minuto.


    »Me asuste tanto —se queda mirando el horizonte, perdido en sus pensamientos—. A mi Alicia la conozco desde el 2007 y la quiero.


    ―¡Ya veo! ―asiento con la cabeza. Eso es demasiado tiempo, no sé por qué creo que su amigo no sabe que la quiere. Si mi intuición no es errónea, estoy seguro que Alejandro está enamorado de Alicia.


    ―Tan sólo que Luke no lo sabe —me queda mirando—. Pero no sé lo digas por favor.


    ―Claro―es oficial Alejandro está enamorado de laBella Alice, pero qué es lo que tiene para hacerla especial, sigo sin saberlo muy bien, sé que es una mujer hermosa y muy buena, pero sé que debe tener algo más, acaso serán sus hermosos ojos verdes que te desnudan el alma de una manera única.


    ―Mira, ahí viene Andrés el médico tratante de Alicia —me aparta de mis pensamientos sobre Alice. Se levanta del asiento y va con él.


    »Amigo ¿Cómo estás? ―lo abraza, mientras le da unos golpes en la espalda.


    ―Muy bien y tú.


    ―Bien, venía de ver a Alicia y me encontré con un amigo del Sur —que amable es Alejandro al presentarme como su amigo, si yo fuera él a lo más diría a un conocido del Sur, sin duda este hombre entra en el perfil de amigos de Alice.


    ―Buenas Noches ―me inspecciona el médico, es un hombre como de unos treinta y tantos años, es de cabello castaño, piel clara, ojos marrones, contextura delgada. Se acerca y me estrecha la mano.


    ―Buenas noches. Soy Agostino Chiodi y soy amigo de la familia.


    ―El gusto es mío. Tú eres la persona que quería hablar con el médico tratante de Alicia.


    ―Sí. Estoy de paso por el país y me gustaría verla, si es que fuese posible.


    ―Agostino ―veo que se refriega la frente por unos instantes. Lo veo complicado, sólo espero que me diga que sí. Necesito verla.


    ―Está bien, pero sólo por un tiempo breve. Es tarde y necesita descansar.


    ―Gracias, es muy amable de su parte que me permita verla —respondo agradecido.


    ―De nada, es que Alicia es una mujer especial —se encoge de hombros, como quitándole importancia a sus palabras—. Todos estuvimos preocupados por ella.


    ―¿Usted también la conoce? ―le pregunto un poco extrañado, bueno es obvio que la conoce porque es su paciente, pero estoy seguro que la debe de conocer desde mucho antes.


    ―Sí —asiente—, la conocí hace un par de semanas.


    »Esa mujer es increíble —ni me lo diga, creo que ella nos embrujo a todos nosotros, pero el único que ha tenido la maldita suerte de llevarse su corazón es Luke.


    ―Es muy buena ella —porque creo que a él no le interesa mis intenciones por Alicia.


    ―Sígueme —me señala unos de los ascensores.


    ―Adiós Alejandro. Un gusto verte, espero que nos veamos una próxima vez.


    ―Pues esperemos que así sea ―le estrecho la mano y sigo a Andrés el médico. Subimos en silencio el ascensor mientras él comienza a revisar su Smartphone. Además no estoy muy seguro de que hablar en este minuto, de por sí ya estoy muy nervioso porque veré a Alice después de tantas semanas.


    Salimos del ascensor y caminamos por un largo pasillo con varias puertas, la luz es tenue y me recuerda el hospital donde estuvo internada Lara, pero por lo menos sé que Alice no está aquí producto de un aborto.


    ―Agostino, sólo puedes estar un rato con ella. Necesita descansar —me interrumpe de mis pensamientos el médico.


    ―Sí —asiento rápidamente—, estaré un rato y la dejo dormir.


    ―Está es su habitación ―abre la puerta y yo me quedo atrás esperando que me deje pasar, escucho la voz de ella tan cálida y suave como la recordaba.


    ―Ahora puedes pasar. Un gusto conocerte ―me estrecha la mano y entro al lugar en donde ella lleva varias semanas internada.


    La habitación está rodeada solamente de girasoles. Y tiene un aroma muy agradable, pero no es el de las flores, es otro el aroma que puedo percibir que me agrada bastante. Esta recostada con los ojos cerrados y se ve más pálida de lo normal. La encuentro más delgada que la última vez que la vi, no se ve mal. Pero no es laBellaAlice de mis recuerdos.


    Me acerco a ella y le tomo la mano con algo de delicadeza.


    ―Bella…¿Cómo estás?


    ―¡Agostino! ―abre sus hermosos ojos verdes y me mira asombrada, realmente no me esperaba acá.


    ―Hola ―me acerco a su mano y le doy un suave beso, siempre con los modales que me caracterizan.


    ―Pero… —me mira extrañada—. ¿Qué haces acá?—se trata de acomodar en la cama. Recién me percato que se encuentra con su pierna enyesada, aunque parece que mi informante me había avisado, no lo recuerdo muy bien en este minuto. Al parecer le duele todo el cuerpo porque su rostro denota dolor.


    ―Te vine a ver ―respondo mientras me siento en la silla que está muy cerca de ella.


    ―¡Vaya! ―la observo detenidamente. Y está tratando de formular bien la oración. Claro que la he tomado por sorpresa, seguramente jamás pensó que me volvería a ver y menos de la forma en que me despedí, por teléfono y en el aeropuerto de Santiago.


    ―Me enteré hace dos días que habías tenido el accidente.


    »Perdona por no venir antes —porque si hubiese sabido, viajo el mismo día que ha caído al hospital.


    ―Agostino, no tienes que pedirme perdón ―me observa detenidamente, su rostro sigue igual de bello a pesar que tiene unos pequeños parches arriba de la ceja, su pequeña nariz respingada que le queda tan bien para esos impresionantes y gruesos labios que posee, sin duda Alice es una de las mujeres más hermosas que he conocido en mi vida.


    ―Si lo tengo que pedir —porque un verdadero caballero se despide de su amada damisela en persona y no por una llamada telefónica—. Me siento culpable, no me debí haber ido de Chile el otro día y menos de esa manera. Ni siquiera pudimos conversar en persona ―le vuelvo acariciar la mano dócilmente, su piel es tan suave y tersa como la recordaba.


    ―No era necesario Agostino ―trata de apartar la mano sutilmente. Es posible que todavía le provoque algo, acaso será verdad que esta media enamorada de mí. Lo que cambiaría todos mis planes.


    ―Claro que lo era. Eres una mujer especial —soy un maldito, ahora si me voy al infierno por lo que estoy haciendo.


    ―No lo soy ―rebate mientras comienza a morderse esos labios carnosos e indudablemente sexys que posee y que son imposibles de olvidar.


    ―Lo eres ―ahora con mis uñas juego en la palma de su mano―. Sabes ese día que te lleve al centro de salud primaria, me asusté mucho pensé que te morías —quizás sea un poco exagerado ocupar esas palabras y más cuando ella después casi se muere de verdad.


    ―Lo siento Agostino ―ahora ella coloca su otra mano sobre la mía―, no quise asustarte ese día, pero ver sangre me descompensa.


    ―Y vaya que sí —sonrío—. Y Eduardo —el celoso ex—. ¿Te ha molestado otra vez?


    ―No lo he visto —se encoge de hombros—, apenas salí del coma hace dos días y solamente he visto a mis padres, los médicos, Alejandro y… —se queda en silencio por unos instantes—… Luke.


    ―Y… ¿Cómo te ha tratado él?


    ―¿Luke? ―pregunta apartando su mano de la mía.


    ―Sí… él —que otra persona más arruino mis planes contigo.


    ―Se ha portado muy bien conmigo —sonríe—. Estuvo todos los días acá en el hospital.


    ―¡Me alegro Alicia! —estoy nervioso, siento que con cada minuto estando con ella estoy perdiendo a mi piccola invadente. Sé que la estoy traicionando y no sé si podré enmendar mi error con el tiempo.


    ―Agostino dime la verdad —me queda mirando directamente—. ¿Qué haces acá en Santiago de Chile? Si tú vida está en otro Continente.


    ―La verdad ―la miro a los ojos. No estoy muy seguro el motivo real por el qué estoy acá, sigo un poco confundido con todo lo que pasa en mi cabeza.


    ―Por favor. No es normal que un desconocido se tome tantas consideraciones por una persona.


    ―Lo sé ―suspiro mientras me apoyo en el respaldo de la silla―. Alice me he acordado mucho de ti en este mes, sin duda eres una mujer que no es fácil de olvidar.


    ―Yo… ―observo que baja la vista y comienza a jugar con sus manos. Acaso es posible que aun tenga un efecto sobre ella, a pesar del tiempo que no nos hemos visto.


    ―Insisto si ese día no me hubiese ido a Italia, ahora estarías en mi apartamento en Roma ―le guiño un ojo. Y me siento el ser más miserable del mundo, cómo la puedo torturar con esa mierda, es obvio que la chica debe estar enamorada de Luke y yo creo que amo a mi Sofía.


    ―Agostino ―levanta la vista y creo que sus ojos brillan, no sé si porque quiere llorar o de la emoción―. Sabes, antes de tener el accidente soñé contigo —dice avergonzada.


    ―¿Conmigo? —eso sí que no me lo esperaba—. Y… ¿Qué soñaste? Si se puede saber, claro está.


    ―Que tenía una vida junto a ti —sonríe tímidamente—, vivíamos en Roma, teníamos un pequeño perro que se llamaba Hachico y yo estaba embarazada —se encoge de hombros algo avergonzada.


    ―¿Embarazada? —MiBellacon un hijo mío, recuerdo que esa vez que estaba en Puerto Varas en el Centro de Salud Primaria idealice unos hijos entre nosotros, eran unas niñas de cabello castaño claro con mechones dorados y ojos azules como los míos, acaso eso quiere decir que estuvimos conectados por unos instantes.


    ―Así es ―sonríe. Y maldita sea, se ve tan hermosa como esa vez que la vi en hotel con su cabello aleonado―, en el sueño éramos felices o creo que éramos felices. No estoy muy seguro de eso.


    ―¿Por qué dices eso? ―me acomodo en la silla y ahora coloco mis codos apoyados en los muslos y mis manos se acercan a mi mentón para acariciar mi barba crecida de pocos días.


    ―El sueño fue raro —se queda unos instantes en silencio como recordando algo—, se supone que son sueños —se encoge de hombros—, pero estaba ilusionada, supuestamente había pasado un año desde que nos conocimos, y solamente seis meses ―y su rostro se enrojece rápidamente―, que estábamos teniendo intimidad.


    No puedo evitarlo pero le sonrío sinceramente, porque al final soñó un final feliz con nosotros dos juntos.


    ―Y tú estabas feliz, te veía enamorado.


    ―¿Enamorado?


    ―Así es Agostino —sonríe—, incluso parece que me llevaba bien con tus hermanas.


    ―Así que recuerdas que te hablé de ellas —respondo sorprendido.


    ―Claro que sí, siempre me acuerdo de las personas importantes en mi vida.


    ―Así que fui importante ―me acerco a ella y trato de tomar su mano, pero ella rápidamente la aparta de mí.


    ―Yo creo que sí ―esboza media sonrisa―. Agostino, honestamente estoy segura que si yo no amara tanto a mi Luke, me hubiera quedado contigo―se encoge de hombros y aprieta los labios.


    Como me lo imaginé todo este tiempo ella sintió algo por mí, la confundí, pero el amor que siente por él, era más fuerte que la atracción que sintió por mí en ese minuto.


    ―Siento decirte esto así. Eres bueno muy bueno, pero no mereces crear una historia entre nosotros, cuando una de las personas no siente el mismo afecto por el otro.


    ―Lo sé miBella Alice—y realmente me he quitado un peso de encima. Ahora puedo decir que nada me ata para ser feliz con mipiccola invadente―. Sin duda eres muy franca con tus sentimientos.


    »Sabes Alice. Necesito contarte algo.


    ―¿Qué cosa? ―y ahora me mira realmente preocupada.


    ―Aunque no lo creas, he conocido a una mujer muy especial.


    ―¿En serio? ―abre los ojos más de la cuenta. Creo que está emocionada y quizás feliz por lo que ha salido de mis labios.


    ―Así es. Y no me vas a creer —sonrío. Porque hasta para mí es irónica la situación—, pero es chilena.


    ―¡Vaya! ―sonríe ampliamente―, así que es compatriota ¿Quizás la conozco?


    ―No lo sé —me encojo de hombros, además encontraría muy absurda la coincidencia—, se llama Sofía.


    ―Qué hermoso nombre tiene, pero no recuerdo a ninguna Sofía por el momento ―se encoge de hombros.


    ―Lo tiene y realmente ella es hermosa, no tiene esa belleza explicita como la tuya —automáticamenteAlicese coloca las dos manos en su rostro y esta sonrosada producto de la vergüenza que debe tener.


    ―Por favor Agostino no me digas esas cosas, no soy tan linda como crees.


    ―Al contrarioAlice, eres la mujer más bella que he visto —o al menos una de las más bellas que he conocido en todos mis años de vida.


    ―Me mientes ―niega con la cabeza y su largo cabello castaño claro se mueve dócilmente de un lado a otro y se ve más que hermosa.


    ―Claro que no. Además te apuesto que Alejandro y quizás Andrés piensan lo mismo que yo —le guiño un ojo.


    ―Bueno yo… ―comienza a morderse los labios en forma tan sutil que se ve increíblemente seductora. Por favor no te los muerdas que me tientas―, no lo sé. No veo esa belleza que ven ustedes, ni siquiera soy flaquita —e inconscientemente baja la vista a su cuerpo, no había querido mirar más abajo de su cuello, pero su grandes y hermosos pechos están ahí y me imagino que deben estar igual de...


    Hombre comportarte, eres un hombre adulto, no eres un crío para que pienses en sus malditas curvas que me la pusieron dura apenas la vi besando a su novio en el Lago Todos Los Santos.


    ―Eso es lo que menos importa —por lo menos a mí no me importaba que fuera una mujer normal con curvas, al contrario siempre me han gustado las mujeres con el físico de las mujeres de los años ’50. Estoy seguro que el cuerpo de Alice tiene un parecido al de Marilyn Monroe, increíblemente curvilíneo y seductor—, además eres especial tienes un aura que te hace única.


    ―Gracias ―sonríe un poco nerviosa.


    ―Como te contaba, es que mi Sofía ―suspiro. Porque creo que la amo, ya que nunca había tenido aquel sentimiento―, es realmente bella, es de unos hermosos y grandes ojos negros. Me recuerda a Bambi —ella sonríe por esa comparación—, su cabello es largo y oscuro, su rostro es suave, es mi Venus —sonrío—, además es muy honesta —casi todo el tiempo—, es muy risueña, nos reímos casi todo el día.


    ―Agostino, me alegro que seas feliz. Te lo mereces.


    ―GraciasBella.


    ―Ella tiene veintitrés años, pero es muy madura para su edad—a veces, porque no tiene mucho filtro, es muy niña para algunas cosas, pero al fin al cabo me gusta como es ella en su totalidad, no le cambiaría nada porque es perfecta.


    ―Pero yo tengo veinticuatro años y no tiene nada de malo la diferencia de edad que tienes con ella.


    ―Aunque yo me vea mayor.


    ―¡Estás loco! —niega rápidamente—, no te ves mayor —sonríe—, además te lo dije en más de una ocasión, eres uno de los hombres más guapo que he visto en mi vida.


    ―Lo sé —lo mismo me dice mi Sofía. Me preguntó que pensara cuando le cuente que vine a ver aAlice, me matará como mínimo.


    ―¿Por qué sonríes?


    ―Yo ―la quedo mirando. No me di cuenta que sonreía―. De la cara que pondrá Sofía cuando le cuente que te vine a visitar.


    ―¿Por qué? —frunce el ceño—. ¿Me conoce?


    ―Más o menos —me encojo de hombros—, he hablado de ti. Ella sabe que me calaste profundo.


    ―Agostino yo… ―y veo que comienza a jugar con sus manos, otra vez se ha puesto nerviosa.


    ―No te preocupes. Además aunque no lo creas he tenido que conocer a su ex y su mejor amigo creo que está enamorado de ella, así que estamos en las mismas condiciones.


    ―Que eres gracioso —dice un poco confundida.


    ―Pero es la verdad —me llevo el cabello hacia atrás con ambas manos—. Bueno como te iba contando, ella es una mujer altruista y filantrópica.


    ―No hay nada más lindo que ayudar ―responde mientras me sonríe.


    ―Lo sé, además es artista.


    ―¡Guau! Que increíble y es… ¿Escultora? —pregunta curiosamente.


    ―No, no lo sé. Sé que es pintora, pero debería preguntarle más adelante.


    ―¿Y es famosa?


    ―No, no lo es... —sonrío, porque Sofía es lo que menos quiere es hacerse más famosa de lo que ya es—. Bueno sí.


    ―¿Cómo es eso? ―pregunta realmente intrigada.


    Y eso que yo era el periodista, encuentro muy gracioso lo que está pasando en este minuto con Alice.


    ―Ella es una persona con gran poder adquisitivo, pero se encuentra encubierta.


    ―¡Parece película! ―responde asombrada―. Perdona, no quise decir eso —se rectifica inmediatamente.


    ―No te preocupes, yo también pienso lo mismo que tú. Esperemos que no sea nada grave, pero no lo sé realmente.


    ―¿Grave? —me mira un poco confusa—. ¿La están amenazando?


    ―Más o menos —me refriego la frente por unos instantes—. No lo sé. Sigo averiguando ―respondo con resignación.


    ―Agostino lo siento.


    ―Alice a ti te lo puedo decir —además necesito contarle a alguien lo que está pasando, que si me quedo callado mi cabeza va a explotar en cualquier minuto—. Pero creo que la vida de ella corre peligro.


    ―Yo… —sé queda en silencio por unos instantes—. No sé qué decirte.


    ―Con qué me escuches, por mi todo estará bien ―me da la mano y comienza acariciarla.


    ―¿Se puede? ―es Luke el esposo de Alice, rápidamente aparta su mano y él me queda mirando sorprendido por unos instantes, pero ahora cambia rápidamente su rostro a mosqueado total. Bueno quién no estaría enojado, si soy el hombre que le ha querido quitar a su mujer hace un par de semanas atrás. Él está igual, parece el típico modelo sacado de las portadas de revistas, sobre un metro ochenta de altura y buena contextura física. Con su cabello castaño claro y su estúpido hopo que se le forma casi empezando la frente. Sus ojos grises me miran con desdén, no lo culpo, porque a mí tampoco me cae bien.


    ―Hola ―dice. Pero mirando a Alicia, de seguro que debe preguntarse qué es lo que estoy haciendo aquí y ahora en la Clínica a estas horas de la noche.


    ―Hola Luke ―Alice sonríe. Se le ilumina el rostro sólo al verlo, sin duda esto sí que es amor.


    ―¿Cómo estás mi dulce gacela?


    ―De a poco me he ido sintiendo mejor, pero me siguen doliendo las costillas.


    ―Lo siento ―dice Luke, mientras aprieta los labios y coloca sus manos en los bolsillos de los pantalones.


    ―¿Cómo estás Agostino? —y ahora dirige la mirada hacia mí.


    ―Bien y tú.


    ―Ahora estoy bien —responde secamente, y su voz carrasposa se escucha más ronca de lo normal—, porque hace unas semanas atrás la pasamos muy mal. Me imagino que si estás acá, es por qué te enteraste todo lo que tuvimos que pasar.


    ―Así es —sentencio—. Me enteré hace dos días e hice todo lo humanamente posible para estar acá en Santiago lo antes posible, pero recién me desocupe esta mañana.


    ―Significa que viajaste de Italia a ver a mi Alicia ―me mira realmente sorprendido. Acaso ella no merece que nos preocupemos por su salud, es una de las mujeres más buenas que he conocido. Bueno Sofía es tan buena comoBella.


    ―Sí, Alice ―y ahora la quedo mirando a ella―. Te trate de llamar durante todas estas semanas y me preocupe por no tener razones de ti.


    »Tú siempre fuiste amable y contestabas mis llamadas, incluso te llamé apenas bajando del avión en Roma, pero tú celular estaba apagado. Entonces insistí los primeros días, después te llamé como cinco veces más, pero no pasó nada. Así que gracias a un conocido supe de ti y que estabas internada.


    ―Agostino ―Alice se ve nerviosa, acaso he dicho algo malo, tan sólo le dije la verdad, me preocupe y quería saber cómo estaba, acaso es pecado―. Gracias, pero no debiste venir.


    ―Alice. Perdóname Luke por decir esto ―levanto la vista y él está intranquilo, acaso cree que me declararé al frente suyo, no soy tan imbécil para hacer esa mierda. O tal vez lo haría si de verdad estuviera enamorado de ella―. Eres una mujer excepcional —tengo la sensación que ese hombre está contando hasta mil para no saltar sobre la cama y molerme a golpes—, y te quería contar que tú predicción sobre que iba encontrar a una mujer que me quisiera y que fuera libre ha ocurrido.


    ―Agostino ―sonríe―, te dije que ibas a encontrar a alguien, y quizás sea nacionalista, no lo sé —se encoge de hombros—, pero me alegro que sea una chilena.


    ―Bella, Bella, Bella…―niego con la cabeza mientras sonrío― y que chilena.


    ―¿En serio Agostino que encontraste a alguien especial? ―pregunta Luke, mientras se sienta por el otro lado de la cama, quedando al frente de mí.


    ―Así es —me llevo el pulgar a mi labio inferior—. La conocí el mismo día que llegué a Roma en la forma más extraña posible.


    ―¿Cómo es eso? ―pregunta Alice bastante intrigada.


    ―Alice y eso que yo soy el periodista ―los tres nos colocamos a reír por mi observación,peroAlicese queja por el dolor de la costilla y rápidamente nos detenemos un poco preocupados.


    ―¿Gacela estás bien? ―pregunta Luke asustado, mientras se levanta de la silla y comienza acariciarle el rostro.


    ―Sí ―se acaricia la costilla―, es que se me olvida que estoy con la costilla lastimada —y hace un gracioso mohín.


    ―Lo siento ―Luke da un suspiro extra largo, creo que se siente culpable por el accidente de ella, pero no sé muy bien por qué. En realidad sé tan poco por qué terminó acá hospitalizada y no sé si el tiempo me permita averiguarlo.


    ―No te preocupes, no fue culpa tuya —le guiñé un ojo—. Además quiero saber cómo conociste a Sofía ―ahora me queda mirando y se ve muy emocionada.


    ―Bueno a ella la conocí en mi apartamento en Roma.


    ―¿Y cómo es eso? ―frunce el ceño lo que la hace verse más tierna de lo que ya es.


    ―Es tan absurda la situación, pero ella estaba cuidando a mi perro y la sinvergüenza ―y veo que los dos me miran realmente sorprendido al escuchar esa última palabra, pero lamentablemente así es como se vería desde afuera―, se quedó a dormir todas las noches que estuve acá en Chile, y bueno la sorprendí en una situación un poco embarazosa para ella —y que embarazosa lo fue para ella, aunque para mí fue lo mejor que me ha podido haber pasado en este último tiempo.


    »Pero al final terminamos saliendo.


    ―¡Guau! Agostino, esto sí que parece una película ―dice Alice.


    ―Yo también pienso lo mismo que tú. Jamás pasó por mi mente —o sea si pasó, pero se me había olvidado, que es muy distinto—. Que el día que llegará a Roma me iba a encontrar con una chilenita okupa en mi apartamento.


    ―¡Que increíble! ―dice Luke y ahora recién se ve relajado el hombre. Es que ahora entiendo lo que le pasa, a mí me ocurren las mismas cosas con Sofía. Mujeres así de especiales son tan únicas, que uno las quiere tener solamente para uno y prácticamente en un altar para que sean adoradas toda la vida como las diosas que son.


    ―Así es —sonrío—, ella como mujer es impresionante.


    »Me gustaría que algún día la conocieran, estoy seguro que se llevaran muy bien con ella.


    ―¿Estás seguro Agostino? ―pregunta con incredulidad Alice.


    ―Yo creo —me encojo de hombros—, pero primero deja cimentar un buen camino, ya te comente que ella tiene un poco de celos de ti.


    ―Pero no es mi culpa —comienza a morderse ese jodido labio sexy que posee—, no fue mi intención. Es decir, ni siquiera la conozco.


    ―Lo sé, fue culpa mía por todas las cosas que le he dicho.


    »Es que sin duda eres increíble como mujer —porque de eso no tengo dudas—. Y bueno, a veces pensaba en las cosas que hablábamos, pero más que nada analizaba las palabras que me dijiste cuando me encontraba en el aeropuerto de Santiago.


    ―Eso de que serías feliz y que ibas a encontrar una mujer especial —sonríe ampliamente.


    ―Así es. Pero jamás pasó por mi mente, que la iba a encontrar a dos días de que me digieras esas palabras. Es que pareces psíquica o algo por el estilo.


    ―Bueno yo ―se sonroja automáticamente, como no sé da cuenta el halago que estoy dando, es porque se cumplió su profecía―. De verdad me alegro que seas feliz.


    ―Y lo estoy ―me vuelvo acomodar en la silla y me quedo mirando a Luke―. Es obvio que nosotros no seremos amigos por todas las cosas que ocurrieron en el Sur, pero de verdad te quiero decir que tienes a una mujer increíble y estoy seguro que si yo no me hubiese ido a Italia ese día, ahora Alicia viviría conmigo.


    ―Pues lamentablemente eso no ocurrió ―sonríe y toma la mano de Alice―, además Agostino tú crees que yo —y se lleva su otra mano a su cuerpo—, Luke Brand me iba a quedar con los brazos cruzados, dejándola con un italiano aparecido de la nada a mi hermosa gacela.


    »Estoy seguro que hubiese dado vuelta Roma para encontrarla.


    ―Me lo imagino —asiento lentamente—, es probable que si yo estuviera en tú lugar y yo fuera su esposo también la buscaría. Mujeres como Alicia y Sofía lo valen.


    ―Por supuesto que lo vale mi gacela —la mira y le guiñé un ojo—. Además te quiero decir algo que en el Sur no pude, pero te quiero dar las gracias porque llevaste a Alicia al Centro de Salud Primaria en Puerto Varas.


    ―Era lo mínimo que podía hacer porBella.


    »Me asuste —bastante—, de hecho relaté una historia tan absurda para que la dejaran pasar.


    ―¡Lo supimos! ―responden los dos al mismo tiempo.


    ―No me quise aprovechar de la situación, pero no sabía qué hacer —quedo mirando a Alicia—. Estabas sin tú documentación y no sé me ocurrió nada más inteligente en ese minuto.


    ―No te preocupes, yo también hubiera hecho lo mismo ―responde Luke.


    ―Alicia —y es la primera vez que le digo así desde que llegué a la habitación—, ahora que sé que te encuentras bien. Y que lamentablemente elegiste a tu esposo —si porque una mínima parte de mí, tenía la esperanza de que ella optara por mí y no por él—, creo que te dejaré tranquila.


    ―Agostino pero no es necesario, tú puedes ser mi amigo y quizás Sofía cuando se le pasen esos celos por nuestra supuesta relación.


    ―Tal vez ―aprieto los labios haciendo una línea―, lo que sí sé, es que el trabajo que te propuse va a estar a tú disposición, eres una mujer muy inteligente y fíjate que tienes las habilidades de ser una gran periodista o futura entrevistadora. Piénsalo bien.


    ―¿Tú crees que yo puedo ser periodista? ―me mira realmente sorprendida.


    ―Así es Alicia yo no me equivoco, tienes muchas habilidades, eres innata. Si necesitas alguna recomendación no olvides en pedírmela —le guiño un ojo—, por mí no hay problema.


    ―¡Vaya! ―su rostro se ilumina―. No sé qué decirte, lo tendré en consideración. Y si Luke no se aburre de mí, prometo que me iré a trabajar contigo.


    ―Eso no va a suceder ―nos interrumpe Luke, quizás un poco molesto por la última frase que ha salido de esos carnosos labios.


    ―Luke uno nunca sabe. Además no me extrañaría que encontraras a una mujer que no sea una loquilla volátil como lo soy yo.


    Es impresionante como Alicia y Sofía se parecen más de lo que creía, dicen las mismas boberías, cómo pueden tener la autoestima tan bajo, si las dos son personas excepcionales, no me lo logro explicar todavía. Y como es esa mierda que se tratan de locas, tal vez ambas deberían tener ayuda psicológica, para que se den cuenta de que no lo están.


    ―Así de loquilla me gustas, y fíjate que a tú amigo italiano―diciéndole quizás un poco resentido―, piensa lo mismo que yo.


    ―Por favor Luke no lo tomes a mal —coloco ambas manos en forma de rendición—. Además estoy seguro que Alicia aunque le ofrecieran el trabajo de su vida, jamás se apartaría de ti.


    ―Esperemos que así sea.


    ―Estoy seguro —asiento—. Ahora los dejó, que en realidad vengo literalmente bajando del avión y estoy un poco cansado.


    ―Agostino lo siento. No debiste venir —responde abatida Sofía.


    ―Me ha servido mucho verte Alicia, he aclarado mis dudas y solamente te puedo dar las gracias por tú predicción.


    ―De nada ―y vuelve a sonreír.


    Me levanto de la silla, me acerco a ella dándole un beso sonoro en la mejilla, y puedo percibir de su cuerpo un aroma que me fascina de una manera inexplicable.


    ―Mañana me devuelvo a Italia. El avión sale a las 3 de la tarde, así que pasaré temprano a despedirme de ustedes.


    ―No es necesario ―responde bastante avergonzada Alicia.


    ―Claro que lo es. Estoy seguro que si yo estuviese en esta situación, tú también hubieras hecho lo mismo por mí. ¿O me equivoco?


    ―La verdad ―me mira y se ve realmente hermosa―. Por supuesto que sí, si tuviera el dinero suficiente para viajar a Italia ―se encoge de hombros y sonríe avergonzada, probablemente ella tenga razón, pero Alicia es tan buen que no me extrañaría que apareciese igual en Roma.


    ―¿Nos vemos Luke mañana? —pregunto—. ¿Por qué supongo que estarás acá?


    ―Sí ―me estrecha la mano. Y salgo de la habitación de Alicia. Antes de cerrar la puerta, logro escuchar algo de su conversación.


    ―Estoy feliz de que Agostino encontrará a alguien especial ―es la voz de miBella. Y puedo decir que yo también estoy feliz de tener a mi chilenita okupa en mi vida.

  


  


  


  
    ¿Qué me hiciste mujer?


    Parte III


    


    


    Estoy agotado por las pocas horas que logré conciliar un sueño algo reparador, he tenido un sinfín de pesadillas. De repente a Sofía se la llevaba de mi lado un viejo asqueroso, que seguramente era su abuelo en el sueño. Después me encontraba en el cementerio donde mis padres fueron enterrados en Roma, y al lado de su lápida salía el nombre de Sofía Rugendas Hummel, luego aparecía un pequeño bebé en mis brazos que al parecer era nuestro hijo, tenía unos grandes ojos negros muy parecidos a los de Sofía, pero su cabello era negro y rizado como el mío. Sin duda era el niño más lindo que he visto en mi vida. Lloraba y no podía consolarlo, sin duda una pesadilla que nadie debería tener.


    Pero todo eso pasó de lado cuándo hoy me llamo mi Venus para decir que me extrañaba y que la próxima vez se iba a meter en la maleta para viajar conmigo, que ya no podía vivir sin mí. Si soy sincero conmigo mismo, yo tampoco puedo vivir sin ella, poder hablar con Alicia me hizo reaccionar de todo lo que ha pasado por mi cabeza este mes, claro que la mujer es increíble, pero no es lo que yo necesito en mi vida. Solamente necesito a Sofía a nadie más a mi lado.


    Ahora mismo me encuentro en una joyería que se encuentra muy cerca de la clínica donde está internada Alicia. He mirado las joyas, porque me gustaría llevarle un regalo a mi piccola invadente, pero prácticamente es una tarea imposible de realizar al tener tanto dinero como el que posee ella, ya que se puede comprar lo que sea, aunque sea ridículamente costoso, por eso me complica esta elección de joyas. Lo único que tengo claro que no compraría serían unos diamantes, no me gustan, además lo encuentro muy clichés a la hora de regalar una joya. Recuerdo que esa vez que llegué a mi apartamento le habían gustados los aros de lapislázulis que había comprado para mis hermanas. Tal vez algo así le podría gustar.


    Entro a la joyería y me fijo que la vendedora es una mujer alta y rubia de ojos celestes, que fácilmente podría ser una modelo y una más que he visto por estos lados. La chica, porque infiero que debe tener la misma edad de Sofía. Me mira realmente asombrada, tal vez soy el primer hombre que entra el día de hoy o al menos que me haya encontrado muy atractivo. Estoy seguro que la opción dos debe ser, porque está a punto de caérsele la saliva de la boca. No puedo evitar sonreír porque aun causo el mismo impacto en las mujeres que hace años.


    ―Buenos días ―dice la mujer algo atontada.


    ―Buenos días Señorita,necesito que me muestre los aretes de lapislázulis.


    ―Claro que sí ―sonríe y mueve su larga cabellera rubia. Me causa cierta repulsión, cómo no sé da cuenta que cuando un hombre está en una joyería, es porque tiene que hacerle un regalo a su esposa o novia, a veces a la madre o alguna hermana y algunos descarados a la amante. Pero la mayoría no viene a ligar con las dependientas o por lo menos yo no vengo a eso.


    ―Mire estos son los modelos que tengo.


    Muestra varios modelos, pero ninguno de los que tiene ahí me llama la atención, me gusta mucho esta piedra de color azul que posee, además es mi color favorito, pero los diseños no son lo que tengo en mente. Quizás pueda ser algo más simbólico ¿Qué podría ser? Piensa Agostino, tiene que ser algo que encarne lo que sientes por ella. Quizás… y ahí veo algo que me llama bastante la atención. Es un relicario de platino, con una forma algo abstracta, no sé muy bien que será, pero ese me ha gustado.


    ―Me puedes mostrar ese colgante —le señalo el que me ha atraído.


    ―Sí claro ―la mujer saca de la vitrina el relicario de platino y la imagen que posee es la Venus de «El nacimiento de Venus» de Sandro Boticelli, es impresionante que la imagen a escala este tan bien lograda, sin duda es un trabajo excepcional de algún artesano.


    ―Lo quiero —respondo aun asombrado por la extraña coincidencia de encontrar esta imagen, haciendo alusión a mi Venus.


    ―Claro ―responde la señorita bastante sorprendida, seguramente porque ni siquiera le he preguntado el costo de la joya.


    ―Lo puedes grabar.


    ―Sí —sonríe— ¿Qué desea escribir?


    ―Dame un papel por favor.


    La mujer me pasa un papel y un lápiz, roza mi mano e infiero que con doble intenciones, pero la verdad es que ella no entra en el perfil de mujer que a mi realmente me gustan. Es rubia y algo sosa, a mí me gustan castañas y de ojos verdes. Salvo Sofía que es una gran excepción de la regla.


    Escribo«CHIEDO SCUSA SE TI AMO»[26]. Haciendo alusión a una de las estrofas de la canción de Imbranato de Tiziano Ferro uno de mis cantantes favoritos italianos. Le pasó la nota a la mujer que la mira extrañada, porque infiero que no comprende el italiano y antes que me pregunté, será mejor que yo le diga.


    ―Está escrito «Perdona si te amo» en italiano.


    La mujer sonríe ampliamente, como esperando que alguien le diga a ella esas mismas palabras, estoy seguro que cualquier hombre o mujer le gustaría escucharla, al menos cuando Sofía me la dijo en el Yate, me sorprendió el amor que profesaba por mí.


    ―Hablo con el grabador y se la traigo.


    ―Gracias ―sonrío.


    Mientras espero sigo mirando las joyas, veo unos hermosos aros en forma de girasoles, si mi intuición no se equivoca esa es la flor favorita de Alicia, se los llevaré de regalo. Estoy más que seguro que le gustaran. Y a locas de mis hermanas ¿Qué les podría llevar? Creo que nada. Sigo enojado por la tontera que hicieron el otro día.


    ―Señor aquí está el pendiente ―me lo entrega y quedo embelesado por la caligrafía del joyero. Será un regalo hermoso con una cadena que le haga juego al relicario.


    ―Necesito una cadena de platino algo sencilla y quiero esos aros en forma de girasoles.


    ―Claro ―sonríe y me muestra muchas cadenas, elijo una que parecen pequeñas esposas, porque Venus es la esposa de Vulcano. Espero que no lo mal intérprete y piense esa mierda que está de moda. Sigo observando los aros y tienen muchos modelos que son bastantes bonitos. Me preguntó si tendrás tulipanes, quizás la convenza de que pasemos un par de días en Ámsterdam, que deseo ir al Teatro con ella y ver si ocurre algún encuentro intimo ahí.


    ―Disculpe, tiene aros en forma de tulipanes como los girasoles.


    ―Si ―vuelve a sonreír. La mujer me muestralos modelos y están hermosos, son de platino nada más bello para mihermosa mi Venus.


    ―Los quiero también.


    ―Los va a cancelar con tarjeta.


    ―Sí ―le entrego mi tarjeta de crédito y la mujer hace la tediosa que conlleva.


    »Me puede envolver los regalos por separado. Necesito que los girasoles queden en una bolsa de regalo aparte.


    ―Claro que sí ―vuelve a sonreír y la verdad es que me está hastiando esa sonrisa falsa que tiene. Sé que es su trabajo, pero no es necesario sonreír a cada rato si ya consiguió una venta. La mujer me entrega las joyas por separado.


    Camino a la clínica, con mi equipaje de mano y las bolsas de regalo. Entro a la sala de espera y me sorprendo al encontrarme con alguien que no me esperaba, una hermosa mujer que esta de la mano con Alejandro Roberts, pero acaso será ella, trato de enfocar la vista para ver si puede ser Bárbara.


    ―¡Agostino! ―es Alejandro que se levanta del asiento. Me estrecha la mano desocupada―.Hola ¿Cómo estás?


    ―Bien, me vine a despedir de Alicia, que me devuelvo a Italia en un par de horas.


    ―¿Qué corta tú visita? —dice realmente extrañado.


    ―Lo sé —me encojo de hombros—, pero en realidad hoy debería haber llegado a Roma, me escape por un día para ver cómo estaba Alicia.


    ―Ah… —asiente—. Bueno creo que lo merece —responde pensativamente.


    »Además todos estábamos preocupados por ella.


    ―Me imagino que sí. Me disculpas. Que veré si puedo pasar.


    ―Pasa no más —me guiñé un ojo—, yo te doy permiso ―sonríe.


    ―Así que eres médico y me estás dando la autorización —respondo en forma sarcástica. Claro que no es médico, además anoche me dijo que no lo era. No sé por qué, pero ya me cae bien.


    ―No lo soy —sonríe ampliamente—, no me gusta eso de los matasanos —se acaricia su barba incipiente—. Pero lo que sí sé es que Alicia tiene pase libre durante el día, tan sólo que no hay que agobiarla mucho.


    ―¡Ya veo! —asiento pensativamente, sin duda el dinero mueve montañas como lo recalco anoche la recepcionista—. Sólo estaré un rato, debo estar un par de horas antes en el aeropuerto —miro la hora de mi reloj de pulsera—. Y estoy justo en el tiempo.


    ―Claro ve no más. Después si tengo suerte nos despedimos.


    Le debería preguntar si acaso conoce a Sofía, no creo que sea tanta la coincidencia, pero después de saber que la hermana de su ex novio es la actual novia de mi primo, no me sorprendería nada en este minuto.


    ―Alejandro te puedo hacer una pregunta.


    ―Dime ―me mira un poco confundido.


    ―A ti te dicen Alejo, sino me equivoco.


    ―Si… —frunce el ceño—. ¿Por qué?


    ―Tú por casualidad conoces a una chica que se llama Sofía Rugendas.


    ―¿Sofía Rugendas? ―me mira extrañado, mientras se refriega la frente por unos instantes, tratando de recordar a alguien con ese nombre o al menos eso es lo que da a entender―, conozco a una chica que se llama Sofía Rugendas, una chilena patiperra que conocí en Estambul en una casa de niños huérfanos.


    »¿Por qué? —dice extrañado.


    Así que él es el famoso Alejo él que decía, «estás más enredada que madeja de estopa», pero que mierda de mundo es este, cómo es posible que todas las personas nos conozcamos entre sí, es absurdo, pero con Sofía ya nada me puede sorprender.


    ―Es que no lo vas a creer.


    ―¿Qué cosa? ―me mira intrigado.


    ―Si es la misma Sofía Rugendas, puesto que no creo que dos mujeres tengan el mismo nombre, sean chilenas y hayan realizado ayuda en Estambul.


    »Es mi novia.


    ―No te creo ―responde escéptico. Obvio es difícil de creerlo―, una flaquita de cabello negro con mechas de colores y grandes ojos oscuros que parecen de un cervatillo asustadizos, como los de Bambi —entonces no soy el único que piensa eso de los ojos de cervatillos—, que posee una belleza natural y una excelente artista.


    ―Estoy seguro que ella es mi Sofía, pero no tiene las mechas de colores como la describiste —además han pasado mucho tiempo, de seguro que se aburrió de esas cosas raras en el cabello.


    ―¡Que increíble!―sonríe emocionado―, me puedes dar su teléfono para volver a tener el contacto con ella. Era mi amiga, pero nos separamos cuando me devolví a Chile y ella continuó su ruta a Europa.


    No sé lo debería dar. Porque recuerdo que ella decía que le llamo la atención, pero no creo que pase nada entre ellos, sería imposible a esta altura del partido y tampoco la dejaría irse fácilmente de mi lado.


    ―No me lo sé ―me encojo de hombros, mientras busco de mi móvil el número de ella, se los dicto porque el tipo me ha caído muy bien―. Igual me gustaría mantener el contacto contigo Alejandro —le paso mi tarjeta de presentación.


    »¿Quizás me puedes ayudar un poco en algo?


    ―¿Qué cosa? ―responde mientras esta guardando la tarjeta en su billetera.


    ―Alejo ―lo aparto un poco y nos vamos a conversar en una zona donde no hay nadie cerca que nos pueda oír―. ¿Tú sabes cómo murieron sus padres?


    ―Lo que me contó ella, es que habían tenido un accidente automovilístico en el Norte de Brasil, pero más allá de eso, no sé nada.


    ―¡Ya veo! —asiento. Pero existe la posibilidad de que él sepa algo que yo no tenga en conocimiento—. Y sabes si tiene más familia.


    ―Según lo que recuerdo es que ella estaba sola en el mundo, por eso es que viajaba creando arte y ayudando en hogares.


    ―Ok―respondo.Es lo mismo que me ha dicho a mí, tan sólo que creo que no le contó que era una niña bien o sea de recursos económicos―. Un gusto conocerte Alejo y si estas por Roma anda a visitarnos. Sofía estará feliz de verte.


    ―Gracias Agostino —sonríe—, no es necesario, pero si algún día estoy en Roma les llamo, además Sofía es increíble como persona.


    ―Ni me lo digas —porque es más que increíble—, será mejor que vaya con Alicia, porque el tiempo vuela y debo estar en el aeropuerto.


    ―Obvio que sí, mándale muchos saludos a Sofía y dile que la llamaré cualquiera de estos días, e insisto jamás pensé que fuera tú pareja.


    ―Y yo tampoco que ustedes fueran amigos.


    ―Nos vemos ―me acerco a él y le estrecho la mano.


    ―Chao Agostino.


    ―Chao ―avanzo a los ascensores.


    


    


    Espero que a Alicia le gusten los aros. La mujer que estaba con Alejo se parecía mucho a una conquista que tuve hace unos años, pero me alegro que no fuera ella, ya hubiera sido demasiado absurdo todo esto.


    Llego a la habitación y golpeo la puerta. Se escuchan voces desde adentro.


    ―Pase —es la voz de un hombre que me ha dado autorización de pasar.


    Abro la puerta y me encuentro a Alicia rodeada de dos personas que infiero que pueden ser sus padres, el hombre mide lo mismo que yo, o sea más de un metro noventa, tiene el cabello castaño con algunas canas, es fibroso y es bastante atractivo para su edad. Y la mujer es bellísima, de cabello castaño claro, ojos verdes, con curvas para formarle una hermosa silueta. Con razón Alicia salió tan bella, si es que ellos fueran realmente sus padres, porque ambos son muy atractivos.


    ―Buenos días ―le digo a la familia.


    ―Buenos días joven ―me dice el que infiero es el padre, tiene una voz fuerte y se nota su presencia en el ambiente.


    ―Agostino al final viniste ―dice Alicia sonriéndome.


    ―Te dije que me iba a venir a despedir ―me encojo de hombros y la quedó mirando.


    ―Si sé, pero no pensé que te ibas a tomar el tiempo.


    ―Mujer de poca fe.


    Me acerco al hombre, estrechándole la mano, él me recibe con un fuerte apretón que demuestra que es hombre con carácter y gran fuerza.


    ―Buenos días, me llamo Agostino y soy amigo de Alicia.


    ―¿Amigo? —frunce el ceño. Me escanea de pies a cabeza, pensando quién soy yo en la vida de su hija. Y si mi intuición no me falla, el hombre debe estar muy celoso de mi presencia, seguramente porque debe estar preocupado por su hija. Si fuera el padre de Alice también la celaría con los desconocidos aparecidos de la nada.


    ―Papá por favor ―interrumpe Alicia avergonzada―, él es un amigo que conocí en el Sur.


    ―Ya veo, pero a usted no lo vi en estos días acá ―responde seriamente.


    ―Es que me enteré del accidente hace tres días, por eso que no llegué antes.


    »A decir verdad, apenas me enteré viaje a ver como estaba Alicia.


    ―Ah… ―asiente. Mientras me escanea el rostro, debe pensar que le estoy mintiendo, pero es verdad lo que ocurrió, no estoy mintiendo en este minuto.


    ―Agostino, ella es Cristina y él es Juan. Mis padres.


    ―Un gusto conocerlo ―le respondo a los dos―. Tienen una hija encantadora.


    ―Gracias Agostino ―responde la madre de Alicia, que se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Pero que amable es esta señora, de seguro que la personalidad de Alicia la heredo de ella y no de su padre.


    ―Es la verdad —la quedo mirando a sus ojos verdes, que son muy parecidos a los de su hija—, le puedo decir Cristina.


    ―Claro que sí ―sonríe ampliamente.


    ―Alicia ―me acerco a ella y le tomo la mano―, podemos hablar unas cosas en privado.


    ―Sí ―asiente con la cabeza―. Por favor papá y mamá, podrían dejarnos un ratito libre para que conversemos.


    ―Sí ―responde Cristina.


    ―Si no queda de otra ―responde un poco molesto Juan. Pero no le haré nada malo a su hija, no soy un maldito sicópata.


    Los dos salen de la habitación y yo me quedo mirando a miBella Alice, es una mujer realmente hermosa no tengo duda de eso.


    ―Alicia ―le tomo la mano. Es rara esta situación, me sigo sintiendo nervioso, pero es obvio que no es por qué este enamorado de ella, es por otra cosa que no me lo puedo explicar muy bien.


    ―Agostino de verdad es que estoy muy feliz de que estés con Sofía. Y simplemente te puedo desear la felicidad que te mereces.


    ―Gracias Alicia ―le doy un beso a sus manos.


    ―Agostino quiero que sepas que de mí nunca va a salir nada de lo que me contaste.


    ―¿Qué te conté? —acaso hará referencia de lo que viví hace tiempo atrás—. Igual hablamos de muchas cosas, así que no puedo recordar todo.


    ―Bueno eso que estuviste prisionero quizás en qué lugar ―lo dice en un susurro. Y tenía razón, ella es la única persona que le he contado a medias lo que me pasó y que no le he podido contar a mi Sofía, espero que algún día le pueda contar esa parte de mi vida.


    ―Gracias Alicia —me encojo de hombros—, es algo complicado.


    ―Me lo imagino —sonríe tristemente—. Estoy segura que el minuto en que le cuentes eso a Sofía podrás ser libre.


    ―¿Libre? ―pregunto un poco extrañado. A qué se deberá dicha afirmación.


    ―Agostino lo que te ocurrió en ese lugar, me imagino que debe haber sido traumático por las cosas que salen en las noticias, he visto los relatos de los periodistas y como son torturados e igual he leído algunos artículos, al parecer el trato es peor que con los mismos militares —comienza a tocar los mechones de su cabello, baja vista y se queda en silencio por unos instantes—. Pero yo sé que cuando salga todo eso de tú interior, podrás descansar realmente.


    ―Alicia yo… ―la quedo mirando. Sin saber muy bien que pensar por este impresionante análisis. Si ella lo dedujo, es posible que Sofía también lo haya descifrado, como le comenté ese pasado de Tony Stark donde fue secuestrado y torturado.


    —No me digas nada —me aparta de mis pensamientos y acaricia mis manos—. Solamente puedo desearte la mejor de la suerte junto a Sofía.


    ―Gracias―respondo un poco confundido―. Toma, te traje un regalo —desvío esta extraña conversación, porque ahora mismo no tengo ganas de profundizarlo más.


    ―No te debiste molestar.


    ―Lo hice porque quise —respondo con sinceridad—, es algo que quiero que uses y que me recuerdes como el hombre que te removió los sentimientos alguna vez en tú vida.


    ―¡Que eres gracioso Agostino! —sonríe negando con la cabeza—. Y sí que los removiste ―suspira largamente. Le entrego la bolsa de regalo—. ¿Lo puedo abrir? —me queda mirando a los ojos.


    ―Por supuesto.


    ―¿Qué será? ―sonríe como niña pequeña. Abre la caja y automáticamente separa la boca. Infiero que de la emoción, pero no estoy muy seguro de su reacción.


    ―¡Agostino son hermosos! —desvía la vista entre los aros y mi rostro—. Es mucho para mí —niega con la cabeza—. ¡No los puedo aceptar!


    ―Al contrario —me acomodo en la silla y quedó más cerca de ella—. Fuiste, eres y serás importante en mi vida. Creo que es lo mínimo que podía hacer por ti.


    ―Pero ―y comienza a morderse el labio.


    ―Por favor Alicia, no te muerdas el labio.


    ―Lo siento… ―responde avergonzada.


    ―Alicia deja hacer esto y te dejo en paz.


    ―¿Qué cosa? ―me acerco a ella, le doy un beso en los labios. Sus increíbles labios gruesos están igual de sabrosos que la última vez que los probé, comienzo aumentar la intensidad de nuestro beso, coloco mi mano atrás de su nuca para darle mayor profundidad. Pero increíblemente no siento nada de nada, me aparto de ella un poco extrañado por lo que acabo de descubrir.


    ―Perdóname, quería probar algo.


    ―Agostino eso no está bien ―responde con el rostro enrojecido y la respiración entre cortada.


    ―Lo sé —me encojo de hombros, pero lo tenía que hacer para quedar tranquilo—. No lo volveré hacer —sonrío—, además tómalo como un beso de despedida —le guiño un ojo.


    ―No lo puedo ver de otra forma —se encoge de hombros—. Tú sabes que estoy enamorada de Luke.


    ―Eso está más que claro. Perdóname por hacer esas cosas cuando estuve en el Sur, tal vez se me pasó la mano, no lo sé —niego con la cabeza—. Solamente sé que me gustaste mucho y quería estar contigo.


    ―Italiano ―niega con la cabeza―. Si hubieras sido Raoul Bova me voy contigo a Italia con los ojos cerrados.


    ―Es en serio —mi voz se escucha un poco burlona—. Qué te gustaba ese actor. Ahora que lo recuerdo, dijiste que era el único italiano que conocías antes de mí.


    ―Así es y me declaro culpable —y acerca su mano al corazón.


    ―Bueno no lo soy —me encojo de hombros—, pero no hay duda que conocerte fue una de las mejores cosas que me han pasado en la vida.


    »Alicia se muy feliz con Luke —se lo deseo de verdad—. Y recuerda que la oferta de trabajo estará esperándote.


    »Si vas a Roma o estás en Italia llámame —le entrego una tarjeta de presentación—. Nos podríamos juntar todos.


    ―Me encantaría —sonríe leyendo los datos de la tarjeta—. Espero que Sofía no me quiera matar al verme.


    ―No lo creo —niego rápidamente—, además si no mato a Lara en su minuto, no te mataría a ti.


    ―¿Lara? —levanta su delicada ceja, preguntándose quién es esa mujer.


    ―Una ex —respondo tristemente, ya que me duele la muerte de mi bebé—, que hizo algo malo.


    ―Lo siento Agostino —comienza a jugar torpemente con la tarjeta, porque seguramente se ha dado cuenta que es un tema delicado.


    ―No lo lamentes. El error fue de ella y mío, porque nunca conversamos las cosas bien. Pero lo hecho, hecho está —porque lamentablemente el tiempo no sé puede devolver y si lo pudiera devolver, mi hijo se estaría gestando en el vientre de Lara.


    ―Agostino. Si alguna vez llegó a estar en Roma te iré a visitar —me aparta de mis pensamientos, respecto a lo que no pasó con mi ex.


    ―Te esperaremos ―me acerco a ella y le doy un beso en la mejilla.


    ―Antes que te vayas, ¿Cómo supiste que me gustan los girasoles?, jamás te lo comenté ―dice mientras vuelve a mirar los aros.


    ―Eso es fácil, mira las flores ―observa las que están en la habitación―, son girasoles no más. Y si llevas casi un mes acá, es porque todos deben saber que es tú flor favorita.


    ―¡Que observador eres!


    ―Soy periodista, además de preguntar me dedico a prestar atención a mi alrededor.


    ―¡Que interesante! —asiente lentamente.


    ―Y acuérdate Alicia, tú eres innata. Fácilmente podrías ser periodista o entrevistadora.


    ―Gracias por decir eso ―se vuelve a sonrojar.


    ―Ahora sí que me voy, que tengo el tiempo justo para llegar al aeropuerto. Despídeme de tus padres y de Luke.


    ―Sí y gracias por tú visita.


    ―De nadaBella Alice —me acerco a ella y le doy un beso en la mano, vuelvo a sentir ese aroma que me fascina.


    ―¿Alicia que cremas ocupas? —le pregunto por qué me es imposible apartar ese aroma de mis fosas nasales.


    ―Es esta ―me muestra un envase metálico con una franja color morado y el nombre dice EKOS Açaí. No lo puedo creer pero es el mismo que ocupa mi Sofía.


    ―Es delicioso ―respondo un poco confundido, al descubrir que ambas ocupan la misma crema corporal, esto sí que era una probabilidad casi imposible de darse.


    ―A mí me encanta. Es muy refrescante.


    ―Así es.


    »Nos vemos Alicia y cuídate de tus lesiones —que por tiempo no hemos podido hablar mucho del tema—. Agrégame a tú Facebook, que me gustaría mantener el contacto contigo.


    ―Claro que sí ―me vuelve a sonreír.


    ―ChaoBella―salgo de su habitación con el regalo que le llevó a mi Venus y mi bolso de viaje. Llego al ascensor y de este aparece Luke que me ve sorprendido.


    ―Agostino, pensé que ya estabas en el aeropuerto.


    ―Debería estarlo, pero me vine a despedir de Alicia —me encojo de hombros.


    »Luke perdóname por todo lo que hice en el Sur, tú conoces mejor que yo a Alicia y ella es una mujer increíble —aunque está de más volver a comentarlo—, tan sólo que yo me ilusioné de algo que ella transmite, no sé muy bien que será, pero hazla feliz —él asiente, pero no me rebate en nada.


    »Y aunque yo me encuentre con Sofía, si le haces algo malo viajaré devuelta, me la llevaré a Italia y la cuidaré.


    ―Eso no va a pasar —se cruza de brazos, algo molesto—. Pero qué bueno que conversamos esto. Quizás nunca seremos amigos, pero sé que eres un buen hombre y supiste ceder el lugar por el que luchabas.


    ―Y esa semana hice lo humanamente imposible, pero la verdad es que ella te ama y mucho.


    ―Lo sé ―sonríe.


    ―Cuídate y despídeme de sus padres.


    ―Claro, y te lo prometo que Alicia no te buscara por trabajo o porque yo me he portado mal con ella.


    ―Esperemos que así sea ―aprieto el botón del ascensor―.Antes que se me olvide, si algún día están en Italia o Roma, no duden en llamarme para que nos veamos.


    ―Claro, si se da la oportunidad lo haremos.


    Se abre la puerta del ascensor y me subo a él. Luke avanza a la habitación de Alicia y probablemente jamás los vuelva a ver.


    


    


    He llegado justo al Aeropuerto Internacional de Santiago. El chófer voló prácticamente por la autopista para lograr estar a tiempo. Le di una generosa propina, por su esfuerzo y pasarse del límite de velocidad permitido en este país. Ya he pasado por policía internacional y me dedico a mirar las tiendas que están acá adentro. Es una lástima que aún no tengan una tienda de Victoria´s Secret, me hubiese gustado llevarle varios conjuntos de ropa interior a mi Venus, se vería realmente hermosa con un pequeño conjunto de lencería y unos impresionantes tacos agujas de Jimmy Choo, para que me modele todas las noches, como lo ha hecho desde que la convencí a usar los tacones en el yate en Portofino.


    Sigo caminando y observo una joyería, al final mi amor de hermano mayor le gana a mi enojo y les compro unas pulseras de plata con unos hermosos colgantes, que según la vendedora eran imágenes de la cultura Rapanui. No conozco esa maravillosa y enigmática isla ubicada en el medio del Pacífico, quizás podríamos ir algún día con Sofía, ya que lo que averigüé, es que sus padres no tenían un hotel en ese lugar, así que es posible que ella no la conozca, pero solamente son especulaciones de mi parte y tal vez le tenga que preguntar antes de planear un viaje a esa isla.


    Estoy esperando que llamen para abordar. Y sigo pensando en varias cosas que pasaron en esta improvisada escala, por fin conocí al famoso Alejandro Roberts o Alejo Roberts que terminó siendo el mejor amigo de Luke y Alicia, lo que es imposible de creer. Lo otro es que pensé que Alicia me iba a decir que me amaba o algo por el estilo, sentí desilusión y mi orgullo italiano fue herido por un par de minutos al confirmar que no me quería de esa manera. Y ese beso que le di, si bien me gustó, llegué a mis propias conclusiones, es la primera vez que me he enamorado en la vida y la chilenita okupa ha ganado su lugar en mi corazón de hierro. Sólo sé que con ella me proyecto a futuro.


    Me encuentro a bordo del avión, estoy en primera clase esperando que despegue y llegar a mi hogar. Se supone que los viáticos me los cancelaba el Diario, pero como desvíe mi camino, los tuve quecancelar yo y lo que menos me importa es el costo de este viaje exprés a Chile, necesitaba aclarar mis ideas y meditar muy bien las ideas revueltas que tenía en mi cabeza y estoy seguro que me ha servido.


    Lo único malo del viaje es que son diecinueve horas a Roma, tuve suerte de conseguir vuelo con escala solamente en Nueva York. Pero estar solo durante todas estas horas se me hará eterno, espero que al lado mío se siente una persona que tenga ganas de conversar y que no sea un completo imbécil o aunque leer un rato no me hará mal en estas horas de vuelo.


    Tengo los ojos cerrados y espero que alguien se siente al lado mío. Aunque ahora que lo pienso mejor, será ideal estar solo por el resto del viaje, para poder dormir y meditar como llevaré la relación con Sofía de hoy en adelante.


    ―¿Agostino cómo estás? ―me habla una mujer que no logro reconocer su voz en italiano pero con un marcado acento portugués. Abro los ojos y me quedo viendo a mi hermosa castaña de ojos verdes ¿Por qué me pasan estas cosas a mí?


    ―Bárbara ¿Qué haces acá? ―estoy sorprendido, pensé que nunca más la iba a ver. No después de lo que pasó con su novio.


    ―Lo mismo que tú. Viajo ―sonríe y se ve tan hermosa como hace dos años atrás.


    ―¿Vas a Italia de vacaciones?


    ―No, en realidad voy a Nueva York ―sonríe, mientras comienza a morderse los labios seductoramente. Está mujer será mi maldita perdición.


    ―Ah…, que interesante —asiento, mientras le veo el escote discreto producto de su vestido—, yo no voy a Nueva York hace meses.


    ―Podrías ir ―sonríe coquetamente. Mierda por qué tenía que ser mi hermosa castaña la que tenía que sentarse acá al lado mío, por qué no sé sentó un anciano millonario de ochenta años. Todo sería mucho más fácil.


    ―Me gustaría, pero no puedo —además me está esperando el amor de mi vida—. Tengo que estar en el Diario apenas pise suelo en Roma.


    ―Qué lástima ―comienza a morderse los labios. Si esos jodidos labios carnosos y esos ojos verdes son mi debilidad. Tal vez por eso me gustó Alicia, porque ambas entran el prototipo de mujer que más me llama la atención.


    ―Así es―me encojo de hombros―. Y ya no estás trabajando de azafata.


    ―Sí, pero ahora estoy de vacaciones ―sonríe, mientras juega con su largo cabello, ella sabe que es mi debilidad por eso lo está haciendo.


    ―¿Y cómo estás con Bruno? —le pregunto para desviar mi atención a sus dotes de seducción que está haciendo en este minuto conmigo.


    ―Agostino —me mira con cierta lujuria—, tú sabes que terminé con él ese mismo día que nos encontró en su cama.


    ―Yo no quise que pasara eso —como olvidar ese día, todo lo que ocurrió me lo merecía.


    ―No te culpes, además ―ahora su mano se ha detenido en mi muslo y comienza a subir suavemente por la zona interna de mi pierna y si no se detiene, no creo que me pueda aguantar―, somos adultos y con Bruno llevábamos muchos años, ya no lo quería estaba con él por compromiso.


    ―Sí, pero —por favor que saque la mano de ahí, hasta me cuesta tragar saliva— no es propio de caballeros que te encuentren en una situación tan indecorosa.


    ―Agostino ―sonríe, mientras aparta su mano de mi muslo y ahora la coloca encima de la mía―, tú siempre tan correcto. Además no me arrepiento de nada.


    ―Bueno, yo tampoco ―y me refriego la frente por unos instantes. No me podría arrepentir, si esta mujer es una diosa en la cama, sabe hacer cosas que son ilegales en algunos países y que las he practicado con mi Venus.


    ―Agostino ―ahora sus dedos juegan con mi mano y lentamente comienza a subir por el brazo―. ¿Por qué no lo repetimos?


    ―Yo… —hace un mes atrás la hubiera llevado al baño del avión inmediatamente, pero ahora no puedo. La chilenita okupa está en mi mente y en mi corazón.


    ―Agostino ―ahora se acomoda en el asiento y me susurra al oído―, por lo viejos tiempos. Además es probable que jamás nos volvamos a ver.


    ―Bárbara ―me volteo y su rostro está al frente del mío, siento que sus ojos verdes me están embrujando, son mi debilidad.


    »Yo...
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    Espero que hayan disfrutado de la historia, que les haya gustado el viaje emocional de Sofía Rugendas y les quiero contar que próximamente tendrán en sus manos Creo que Te Amo, Tomo II “Secretos”. El día menos pensado te enteraras si la felicidad es real o efímera en la vida de Agostino Chiodi y Sofía Rugendas.
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    Sobre el Autor


    


    Un poco de mí. Partí por ocio haciendo este tipo de arte, hace dos años atrás era una fanática lectora de blogs y me cuestione por qué nadie tenía como protagonista a Matt Bomer, así que cree a Luke Brand a través de los ojos de Alicia y posteriormente de un narrador omnisciente mezclado con algo que nunca supe que fue.


    Mi primer blog – novela “Imposible” publicada a través de un bloguer, era una historia de amor imposible que tuvo más de 65.000 visitas en un par de meses, nada mal para no saber nada y ser un caos total. En fin, fue leída en un sinfín de países del mundo, con alrededor de mil comentarios y críticas que hicieron que la continuara y terminara, aunque no les mentiré, pero en más de una ocasión la quise dejar en el camino y decirle adiós a esa historia.


    Posteriormente y dentro de Imposible apareció un personaje que removió toda mi cronología mental, Agostino Chiodi el importante periodista italiano que vino a remover el mundo de Alicia Flores, entonces ese enigmático hombre ganó parte de mis pensamientos y así es como surge la historia “Chiedo scusa se ti amo” (Perdona si te amo) en honor a una estrofa de «Imbranato» de Tiziano Ferro, aunque hoy es conocida como “Creo que te Amo”. La cual también fue publicada a través de un bloguer y ha tenido hasta el momento alrededor de 73.000 visitas y varios comentarios positivos respecto a ella.


    Estoy realmente feliz, puesto que todos los meses de desvelo han valido la pena en tener mi primer proyecto trabajado a conciencia. Tal vez no sea la mejor escritora amateur, pero esto es algo real y es parte de una nueva faceta que descubrí por ocio.


    En fin eso sería más o menos, porque no les daré lata de mi vida, que para eso mejor escribo un libro.


    Cariños Bel.
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